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.  8«dMp«t61aoobdicit,6ereMÍ6 
el  aTar^da,  cayó  Ja  jmticia,  é  ae^ 
fioraó  la  faena*  reynó  la  rapiza  é 
defolyioie  la  legarla,  é  ovo  mayor 
lugar  la  omel  tentación  de  la  lo- 
berbla  qae  la  hamilde  percaftcioii 
de  la  obediencia,  é  l&t  ooitombrea 
por  la  ma^or  parte  fueron  eorrov 
pidat  é  diBolvtaa.  ..^. 
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Sft  U  époea  eii  que  ]&  imperial  Tole- 
do-ejercía  la  supremacía  de  la  ciencia  j 
de  la  aristocracia;  cuando  brotdban  de  «u 
seno  nobles  caudillos  y  sabios  eminentes; 
cuando  acudían  á  estudiar  en  sus  aulas 
loe  jóvenes  de  todos  los  países  el  famoso 
^Jmer^e^ío,  colección  ilustre  tatíto  por  su 
antigüedad,  cuanto  por  haberse  popula- 
risado  en  tiempo  del  Califa  Almatnun,  j 
mu0ho  después  por  el  Ifttino  Gerardo  de 
Cretnonia,  existía  una  antigua  taberna 
colócala  en  una  de  esas  calles  que  bajan 
serpenteando  hasta  las  márjenes  del  Ta- 
jo, y  la  cual,  bien  por  sus  derechos  ad- 
quiíidosi  bien  por  su  buen  servicio,  me" 
ie<^a  la  predilección  de  los  numerosos 
habitantes  de  la  ciudad* 

fi)»'«aAt«raera  %«•  éebia  ser  bamiMe 
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•ntendido  én  materias  eo^notriiienites  á  8u 
oficio,  había  pintado  en  el  estupendo 
óvalo  de  hierro  que  colgaba  sobre  la  puer* 
ta  principal,  una  espada  de  oro  que  re- 
lumbraba á  sesenta  pasos  de  distancia. 

Fué  lo  suficiente  este  signo  para  que 
acudiesen  todos  los  que  entonces  se  de- 
dicaban á  la  carrera  de  las  armas,  esto 
es,  desde  el  humilde  peón  al  encopetado 
caballero,  pues  la  Espada  de  oro  era  una 
muestra  tan  belicosa,  que  no  quedó  ba- 
llestero, alálKirdero,  ni  alférez,  ni  capi- 
tán, que  no  fuesen  á  disfrutar  tanto  de 
sus  esquisitos  vinos,  cuanto  de  los  sabro- 
sos barbos  y  sustancióos  aninúlas  del 
Tajo,  coDservndas  en  escabeche  de  una 
manera  admirable. 

No  tardó  el  tabernero  en  conocer  que 
habia  cometido  un  error  en  la  muestra 
que  acababa  d^imanifestar  al  público, 

Toledo  se  componía  en  las  cuatro  es- 
taciones del  afio  de  tres  cuartas  partes  de 
escolares,  que  se  dedicaban  á  los  conven- 
tos ó  al  foro,  jr  de  una  de  militares*  Era, 
pues,  necesario  atraer  h&oia  su  estable- 
cimiento á  toda  la  jento  de  sotana^  j  pa- 
ra conseguirlo  amaneció  cierto  diitpüita- 
do  en  el  óvalo  de  hierro  7  iaeuni  de  la 


HpéíL  d#  oro,  iiii  túngñíÉúo  bonete,  cá 
yas  desmesuradas  puntas  hcRtraron  é  in- 
nuNrtalis^aron  al  artista  que  las^  dibujó. 

Aquel  bonete,  aparecido  de  pronto  so- 
bre di  bélico  instrumento,  hizo  poner  mal 
jesto  &  los  militares  y  aplaudir  á  los  es- 
tadiantes.  Algunos  le  dieron  un  carácter 
ráibólico,  diciendo  que  Helaría  tiempo 
«o  que  la  fuerza  de  la  intelijencia  domi- 
naria  á  la  fuerza  bruta delhombre arma- 
do, y  otros  inas  neutrales  en  la  descifra- . 
cion  de  semejante  jeroglífico,  no  tuvieton 
hnii^a  bastante  para  alabar  el  pensamien- 
to,  puesto  que  aquello/significaba  de  que 
las  letras  y  las  armas  eran  hermanas  y 
debían  marchar  juntas. 

Esta  solución  conciliadora  fu¿  la  que 
mas  agradó  al  tabernero,  que  hábia  esta- 
do á  punto  de  perder  los  primeros  parro- 
quianos;  pero  los  militares  tomaron  el 
fiegocio  por  la  parte  seria  y  se  empeña- 
ron que  en  desapareciese  el  bonete. 

Los  estudiantes  que  habían  acudido  á 
la  inauguración  de  esta  ense fia,  se  opu- 
iieron  &  ello,  resultando  de  aquí  sendas 
bdiilladas  y  descomunáléfs  desafíos,  has- 
m  que  mas  tranquilos  los  ánimos  y  des- 
ms  de  bMlüteüt  désgraeias,  se  oonvind 


tidoB  ooutndienteB. 

£1  tratado  se  hizo  pon  uua  «^leíaiiviidj 
digna  de  que  algún  croniata  de^  la  ^pooiJ 
86  hubiera  tonudo  el  trabs^o  de  dí0fiK»if: 
bírnoala,  reauitando.  que  la  t^bem%:;ll^i 
Taria  su  primitivo  nombre  de  lar  J^^ii 
áe  oro,  bíq  que  para  nada  se  nombQMK^ 
bonete»  pero  que  éste  quedase^  ii^qwi 
en  la  muestra/ para  perpetua^  la  ffg^ 
honoríñca  que  habia.aloapudo  en  la  fi^ 
moaa  contienda* 

Desde  aquel  día  loa  soldadQ»  y  lef.41' 
tudiantes  fueron  aUadosy  cpinpa9woadi 
mesa  y  botella,  y  desde  aquél  d^^,  ingrí^ 
sarou  tres  veces  mas  fondos  en  lop  bolsi" 
líos  da  Maese  MauregatOi  pad^ e,  .que  sil 
romperse  la  cabeza»-  OQmp  mu<;h^  e&biii 
de  BU  tiempo  parar  ejQu:^ntrar  .la ^piedtf 
filosofal,  61  había  trope^dP'  eon  ella,  poi 
haber  tenidp  la  fejÜz^pcurrenoi^depinttf 
un  bonete  cerca  d^  una  espada. 

i^ero  sobrevino  la  muerte  á  este  áluí' 
tre  tabernero,  y  entdnce&entr^  l^JSapoA 
de  oro  en  poder  de  .Mdiefiíe  MftUiregatB 
hijo,  el  cual  tuvo  la  suerte  d^  reepetl 
la  obr8^4!»  su  padre^  perm^uftsdola  is- 
ta«to  ,7.  de)  mUiQj?.qM^j4ll»¿»iuü«i 


iMÜndo,  mí  Miiese  Mfturegftto,  Aieto,  ao^ 
tual  dueffo  del  establecimiento.- 

Este  último  poseedor  de  la  Espada  de 
oro^  fial  á  las  tradiciones  trasmitidas  por 
tus  ascendientes,  retocó  el  óvalo  de  hier- 
ro.  haciendo  que  el  bonete  y  la  espada 
adquiriesen  sus  colores  primitivos;  y  des- 
pués de  emprender  algunas  reformas  in- 
dispensables en  el  local  de  la  ts^berna 
pu^to  que  en  el  trascurso  de  tres  jene- 
Tapiones  bien  las  babi«  menester,  eaclsr- 
vósf^^  inaji^tralmente  detrás,  de  b\x  mos- 
IradP^,  para  dejar  tal  vez  á  un  cuarto 
MÍiuregato  la  pingüe  herencia  de  sus 

Tal  se  hallaba  la  taberna  de  la  Espor- 
da  de  orp  veinticuatro  horas  después,  poco 
mas  6  menos,  de  las  escenas  que  dejamos 
sscpitas  en  el  capítulo  anterior. 

xa  habian  tocado  la  oración  todas  las 
eampanas  de  la  ciudad,  y  un  muchacho 
como  de  doce  á  catorce  afios  encendía 
las  candilejas  y  lámparas  del  estabitci- 
miento,  poniendo  en  orden  las  mee^s  y 
los  bancos  donde  se  sentaban  los  parro- 
quianos. 

MsMs  Manregato,  nistOi  hombre  da 
«sM-mintol»  tftós.  y  ds  um  fisoAomía 


«ilgftr^  pero  honrada,  pxificipial»  &  ta- 
ludar á  sus  continuos  favorecedores,  que 
iban  acudiendo  progresivamente  á  me- 
dida que  avanzaba  la  noche.  La  sotana 
estudiantil  y  el  capacete  del  soldado, 
mezclados  y  confundidos  en  los  destar- 
talados salones,  formaban  un  coitjuato 
singular,  pero  admirable. 

Los  votos  y  juramentos  de  los  milita- 
res, interpolados  'Con  los  saludos  latinos 
de  los  escolares,  estallaban  sobre  la  ca- 
beza del  tabernero,  el  cual  recibia  aque- 
llas muestras  de  afecto  con  agradable 
sonrisa,  puesto  que  después  se  cobraba 
en  buenos  escudos  el  importe  de  tales 
palabras. 

No  cabia  duda  que  la  jeneracion  de 
los  Mauregatos  se  habla  perfeccionado 
notablemente  en  el  último  representante 
de  sb  raza. 

Ya  hacia  media  hora  que  no  cesaban 
de  entrar  jóvenes  alegres  y  militares  bar- 
ñgudos.  Unos  cantaban,  otros  reían,  es- 
tos juraban,  aquellos  discutían,  y  cada 
cual,  según  sus  inclinaciones,  recetaba  en 
•1  mostrador  del  tabernero  lo  que  mas 
le  eeATeaia  para  apkear  la  sequedad  de 


m  garganta  6  los  avísoí  aottáraa  da  aa 
estómago. 

Maese  Mauregato  debía  tener  una  ea^ 
beza  de  bronce. 

— ¡Salve  ütcstris  anfitrión!  dacia  un  jó- 
Ten  barbilampiño. 

— Te  Baco  comfzdvm  foluto,  afiadia 
otro,  cantaodo  al  mismo  tiempo. 

— ¿Tidi  vinum  atque  anguilm  iuntf 
preguntaba  un  tercero  dando  con  un  pla- 
to y  una  botella  en  las  narices  del  taber« 
ñero, 

-^Maur^tus  bibituri  Malutant  te,  es-^ 
elamaba  otro  parodiando  el  famoso  dicho 
de  los  gladiadores  romanos. — Césari  los 
que  van  á  morir  te  saludan. 

Esta  nube  de  felicitaciones  latinas,  que 
se  estrellaban  en  el  mofletudo  semblante 
del  ^bernero,  se  convertía  en  seguida  en 
una  granis^da  de  votos  y  juramento^ 
que  hubieran  espantado  al  monje  mdnos 
•scrupuloso  de  aquellos  tiempos. 

—¡Peste  de  Dios!  decía  un  ballestero. 

— ¡Cuernos  del  Diablo!  contestaba  un 
viejo  soldado  mutilado  horriblemente. 

— ¡Barbas  del  Anticríato!  repetía  un  j6* 
ven  cubierto  de  una  larga  malla. 

T  toda  acuella  Itta&la  pasaba  eoft  m 


p9rd\ir^l4e.^tioiiet0,  con  mx  toxio  pireroh-- 
cador,  hasta  que  mudaba  de  persóíxaJM 
el  mostrador  de  iVlaese  Mauregato. 

Entonces  aparecían  de  nuevo  los  es- 
tudiantes con  eliarro  vacio  en  la  mano, 
.  el  rostro  encendido  por  los  primeros  sín- 
tomas de  la  embiiaguez,  discutiendo, 
chillando  y  alborotando. 

-^Aristóteles  es  un  necio,  d    ^d  uno. 

— ¡Error  escandaloso!  esclamába  un 
«sgundo. 

— ¡Haresispunitioni  digna! 

Lo  vuelvo  á  decir;  Aristóteles  b«  vi- 
ciado  la  escolástica,  grita;ba  el  primero. 
Ahí  tenéis  la  autoridad  de  Enhqua  de 
Gante,  Enñcus  Gaudavenm;  él  tm  ne- 
gado en  el  Quodlibet  la  fuerza  del  argu- 
mento áposteriori  j  volvió  &  la  hipótesis 
platónica  de  los  pensamientos  arohitípi» 

Ct*8.  * 

—¡Zape!  ¿qué  significa  eso''  esclamai 
ba  algún  soldado  dando  algunos  pasc4 
atrás. 

—¡Oh!  ¡oh!  eso  es  un  delirio,  afladis 

un  nuevo  estudiante.  "EA  doctor  fundan 

tissimus  en  su  libro  de  Regimine  princi 

jttáJ»  preient&do  Us  xMp  ¿^daas  aoaslu< 
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siooeSy  separándose  de  las  escuelas  ari$^>. 
totélica  y  de  los  argumentos  de]  Sqlefnne. 

— Pues  bien,  ahullaba  otro  interlocu- 
tor; muera  el  Solemne  ó  sea  Enrique  de 
Gante. 

— Muera  Edigio  de  R(^ma  el  Bien 
Fundado,  gritaba  otro. 

— Abajo  con  Duncan  Escoto. 

— Y  con  Raimundo  Lulio. 

— ^Y  con  Pione,  obispo  de  Zaragoza. 

— No uo*...»  no,  al  fuego  con  ellos, 

repetian  á.  coro  n^edia  docena  de  escola- 
res desde  el  f«)udo  de  las  salas. 

—Al  fuego  con  Pedro  Lombardo. 

— A  la  hoguera  con  los  decretales  de 
Raimundo  de  PeHaflor,  repetian  un  gru- 
po de  lejistas. 

— Al  diablo  con  las  Ciementinas. 

— Y  con  el  Magnum  decretorum  del 
obispo  de  Worms. 

— Y  con  la  Panormiaákt  Ivon  de  Char- 
tres. 

-Y^  con  el  Fuero  Juzgo  y  con  las  Ta- 
blas Alfonsinas. 

Al  diablo  icón  t()do,>.^ .  ¡vino!. . . . 
¡vinol 

Ea^Oixc{»s  esta  palabra,  que  resolvía 
toéas  las  dudas,  que  aplazaba  todos  los 


largumentos,  que  concluía  con  todas  las 
disputaS;  salía  de  todas  las  gargantas 
formando  un  coro  horrendo,  monstruoso, 
diabólico;  era  un  ladrido  del  Bai^atro,  ó 
el  hipo  del  Maelstroom,  ese  abismó  de 
los  mares  del  Norte  que  espanta  á  los 
marinos. 

En  uno  de  estos  momentos  tempestuo- 
sos en  que  la  razón  no  existia  en  ningu- 
na cabeza  de  lasque  se  honraban  en  asis- 
tir á  la  Espada  de  oro;  cuando  volaban 
de  una  á  otra  parte,  como  proyectiles  iu- 
ñamados,  los  dípticos  de  Horacio,  los  ra- 
ciocinios de  Hugo  de  San  Víctor,  las 
sutilezas  de  Abelardo,  las  brillantes  me- 
táforas de  San  Bernardo^  los  preceptos 
de  Tomás  de  Aquino,  la  dulce  poesía  de 
Buenaventura,  las  glosas  de  Odofredo, 
los  derechos  de  las  Auténticas,  1?  s  rece- 
tas de  Roger  de  Parma  y  Lanfranco  de 
Milán;  cuando  solamente  se  oían  voces 
imperfectas  de  todos  los  idiomas,  frases 
entrecortadas  de  todas  las  ciencias;  nom- 
bres y  citas  de  todos  los  sabios;  relacio- 
nes maravillosas  de  las  mas  terribles  ba 
tallas,  mentiras  y  verdades  doradas  con 
el  fuego  del  vino  y  el  calor  de  la  narra- 
eion;  cuando  zumbaba  aquel  homo  dondo 
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te  fiindian  tantas  ideai,  y  ae  revolvian 
tantos  autores,  y  ié  hablaba  detautou 
hechos  glorióaot,  no  descritos  ¿)or  la» 
crónicas,  cuando  él  argumento  estaca- 
ba al  lado  de  guna  amenaza,  es  decir, 
cuando  el  bonete  luchaba  con  la  espada, 
vu  chistes,  bromas,  embustes,  desafíos, 
disputas  y  alocuciones,  en  vez  de  aque- 
llas antiguas  pendencias  que  no  dejó  de 
.costar  sangre  á  los  sostenedores  de  uno 
y  otro  bando,  entonces  abrióse  la  j^uerta 
déla  sala  principal  de  la  taberna  y  en- 
traron dos  personajes.  , 

Nada  de  particular  tenia  que  se  abrie- 
se la  puerta,  y  mucho  menos  que  entra 
sen  dos  hombres  en  aquel  lugar.  Pero 
cuando  el  traje  de  estos  individuos  era 
eiótico  y  raro  en  aquella  mansión,  emi- 
nentemeíAte  profana,  era  consiguiente  que 
irnos  y  otros  habían  de  pararse  á  contem- 
plar y  desmenuzar  á  los  dos  recienlle- 
gados. 

Estos 'eran  un  peregrino  y  un  relijioso. 
El  primero,  &  pesar  de  ocultar  parte  de 
su  rostro  con  el  ala  ancha  de  su  ^ombíe- 
ro,  cbnocíase  que  ér^  jóVén,  si  bien  es- 
piaba pálido,  sixi  duda  por  i^u  penitencia 
i  ignoradas  maooracion^s;    £1  seguode, 


aunque  envuelti^.  su  cabeza  •  w  ua^  pph 
longada  capucha,  era  ya  viejo;  su  Iwirba 
blauca,  mas  bieii  que  grís;  asomaba  al- 
gunos mechones  por  entre  los  intersticios  I 
ae  su  burdo  manto  y  el  cuello  del  cnpuz. 
Por  lo  demaSy  su  marcha  era  fixme  y  s»-  j 
gura:  en  el  uno  no  revelaba  el  cansancio; 
en  el  otro  no  indicaba  la  indecisión.       I 

Algunos  estudiantes  mas  curiosps.  que , 
los  demás,  descubrieron  en  sus  .miradas  I 
oscurecidas  por  el  sombrero  del  peregri-i 
no  y  por  la  capucha  del  relijioso,  el  fuego  I 
deslumbrador  de  unos  caracteres  altivos  i 
6  elevados;  otros  le^  dirijieron  vario»  epí-' 
giramas  con  esa  insolencia  que  caracterí- 1 
té.  al  estudiante  de  todps  los  tiempos^  y 
los  mas  osados  se  aventuraron  á  oftecer 
leK  el  contenido  de  sus  jarros  con  el  fin 
de  mofarse  á  sus  expensas. 

Pero,  tanto  el  peregrino  como  el  reli- 
jiosoy  sordos  á  los  murmullos  é  impasi- 
bles  á  las  miradas,  cruzaron  el  salen 
principal  con  cierto  ademan  majestuoso 
que  no  dejó  de  chocar  á  la  curiosa  mul- 
titud, la  cual  volvió  á  su  natural  estruen 
do  luego  que  los  dos  forasteros  penetraron 
por  una  puerta  lateral. 

Por  fprt^ipa  4í  n\mj  Ut  njwfra  l»bitS' 


cioH  q^e  babiau  pisado  te  hallaba  atm 
despoblada  de  parroquianosi  notá&áosB 
que  á  medida  que  ks  .^alas  ó  alcobas  se 
iban  alejanda  del  ndoleo  pnnoijttl,  se 
encastraban  mas  de^iejrtas. 

Ésto  podía  ser  una  ventaja  para  el  re- 
lijioso  y  el  peregrinoi  pues  ik>  solaibssrtje 
por  su  traje,  sino  por  sus  aflemaMa;  ife 
cojApeia  que  buscaban  un  lugar  solitario. 

Siguieron  marchandoi  hasta  que  antva- 
ron  en  uña  tercera  estancia. 

Uoall^paraaAtigiia  de  trw  maderos 
derramaba  un  ^  rojizo  resplaador  ett  to- 
doa  loa  olfatos;  las  patadM^^  sucias  y 
manchabas  de  vino,  revelaban  laa  misW- 
rioi|ss  orjías  que  allí  se  habían  r^^presen- 
tadc¿  prero  á  la  sa^on  solo  un  hombra  y 
una  mujer  se  bailaban  an  iHia  m«a»  óoa- 
pados  mas  bien  en  hablar  que  en  comsir 
y  beber  del  contenido  da  loa  pistos  y  bo- 
tellas que  en  alia  había. 

Laa  dfos  forasteros  derramaoron  una  rá- 
pida ojeada  creyendo  estfir  solos,  perore 
encontraron  con  la  afortunada  pareja  que 
hasMsindíoaiá(<;>. 

£1  peregrino  arriig6jaa  csgaa  y  al  M- 
lijioaa  las  aatir6.  Era  preciso  busaarotsa 
iMtl^itatioa,  para  dasgraoitáamaala  tala 
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•xistía  en  aquel  sitio  una  puerta  oemda, 
que  revelaba  haber  otra  en  el  estremo 
opuesto. 

Este  inoonyeniente  pareció  poner  (!• 
malditísimo  humor  al  peregrino,  el  cual 
volvió  la  espalda  al  hombre  y  á  la  mujer 
que  permanecian  impasibles  y  lo  mai 
ocultos  que  podiau  en  el  fondo  de  la  es- 
tancia. 

—-¿Sabéis  que  esto  se  halla  bastante 
mal?  murmuró  en  voz  baja  dirijiéndose  á 
su  com pañero. 

—¿Por  qué?  contestó  el  relijioso. 

— Todo  está  lleno  de  bebedores. 

— En  verdad  que  es  un  inconvenientt 
Sin  embargo,  adoptaré  un  recurso, 

— ¿Ouál?  instó  el  peregrino  con  ua 
ademan  tan  imperativo,  que  contrastaba 
notablemente  con  la  humildad  de  su  ata- 
vío. 

— Por  Dios,  seBor,  mas  calma,  balbu- 
ceó el  relijioso  con  una  voz  sumament» 
baja,  y  lanzando  una  mirada  oblicua  en 
torno  de  la  estancia. 

— Pero  bien,  ¿qué  vais  á  hacer? 

— A  Uamnr  á  un  sirviente,  y  &  pedir- 
la la  llave  de  la  puerta  de  esa  habita* 
•ion. 
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— Aoaio  no  quiera  entregarla, 

— Querrá  cuando  le  ponga  una  mone- 
da de  oro  en  las  manos. 

El  peregrino  inclinó  la  cabeza,  y  cru- 
zando los  brazos  quedó  apoyado  en  un 
rincón  en  actitud  reflexiva  y  devota. 

El  relijioso  puso  en  práctica  lo  que 
acababa  de  decir.  Llamó  aJ  muchacho 
que  una  hora  antes  habia  encendido  las 
luces  de  la  taberna,  y  al  cabo  de  algunos 
minutos  consiguió,  Inerced  á  algunos  es* 
cudos,  que  la  puerta  fuese  abierta. 

Era  una  habitación  reducida  y  des- 
mueblada. 

El  muchacho  metió  sillas,  una  mesa,  y 
encendió  una  candileja  de  hierro. 

Poco  después  el  peregrino  y  el  r*lijio- 
80  quedaban  instalados  en  aquel  último 
rincón  de  la  casa. 

-¿Quereisvino?  preguntó  el  chico  con 
el  tono  servicial  de  quien  ha  recibido  an- 
teriormente una  espléndida  dádiva. 

—No,  contestó  secamente  el  pere- 
grino. 

—Lo  hay  de  todas  clases:  seco,  dulce, 
tinto,  blanco,  de  ojo  de  pollo,  de  Valde- 
pefias,  de  Arganda,  de  Talavera  y  aun 
deOjpofte. 
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— lío  lo  q;acrctnpii,  repitió  el  relijio»a. 
Entonces  os  traeré  anguilas  en  eaca  • 
beo.he,  barbo»  ep  vinagrillo,  cabrito  en 
estofado.  •  •  •  ¡Oh!  ¡pedid;  la  taberna  de  la 
Espada  de  oro  se  halla  provista  de  todo» 
cuantos  comestibles  se  conocen  en  la» 
tres  partes  del  mundo. 

-^Lo  que  queremos  es  que  íio»  dejéis 
solos,  esclamó  el  peregrino  con  un  tono 
ds  »útori()d'd  tan  ijfpiponent^j  que  el  mu 
etiacho  dio  un  salto  espantado. 

*«r-Mal  ji^o  pareen  tener  el  romero»  ae 
dijo  saliendo  por  la  puerta,  pero  á  lo  mtf - 
nos  isl  otro  da  riiónedat  de  brp. 

No  bien  habia  acabado  de  hacerte ^urte 
reflexión,  cuando  una  maiao  sujeta  6  un 
braso  j  este  brazo  sujeto  al  cuerpo  de  un 
hombre,  lo  detuvo  en  su  marcha. 

Eí  jóvén  volvió  la  cabeza  coii  pronti- 
tud, y  vio  que  el  que  así  lo  detenia  era 
el  acompañante  de  la  dama  que  se  había 
quedado  en  la  estancia  anterior. 

La  mesa  de  éstos  se  hallaba  ventajosa- 
uiente  situada  en  un  tobillo,  en  térmi- 
nos que  no  podian  ser  vistos  por  el  pere- 
gtíixo  y  el  relijioso;  pues  acaso  p|Of  algún 
seeroto  partieukr^  eUee  temiaCd  tjNtrén- 


teban   tener  díeseos  de  pirmaiieéer  tam- 
bién «oloft  y  de  no  «er  vietos. 

Sin  embargo,  nada  de  particular  reve- 
laba la  apariencia  del  uno  y  del  otro. 
La  dama  usaba  de  ese  traje  prolongado 
y  pintoresco  que  vestian  entonces  la» 
mujeres  del  pueblo,  y  que  consistia  en 
un  airoso  zagalejo  azul,  corpino  de  felpa 
y  un  tocado  espeíso,  que  á  la  par  que  cu- 
bría su  cabeza  y  sus  espaldas,  caía  sobre 
su  rostro  lo  bastante  para  éscitar  la  cu- 
riosidad de  loiB  pa]^óqu4aiH)s  de  la  labér- 
aa.  Sn  aire,  á  pesar  de  lo  rúi^tico  de  su 
vestidura,  era  noble,  y  sus  acciones,  por 
flias.i|ua  .pretendía  ocultarlM,  eran  dis- 
tinguidas. 

El  hombre  usaba  una  formidable  gor-- 
ra  de  pieles  que  oscurecian  su  frente  y 
parte  del  rostro,  una  estrecha  y  larga 
gabardina,  botas  algún  tanto  arrugadas, 
un  jubón  de  pafio  color  de  canela,  4m 
ointo  de  piel  de  cabra  y  unos  calzones  de 
lapmsma  tela  que  el  jubón.  Era  un  tipo 
eiacto  del  labradpr  estremefio. 

'  Se  hablan  cruzado  rft|>ida8  miradas  en- 
frs  ei^  hemlNre  y  la  jtfirm,  pues  así  lo 
ira  la  mujer  que  le  aMHi|hiMkilMt/  ináttl 
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que  el  mucbactio  fué  detenido  al  tiempo 
de  salir  de  la  estáñela  del  peregrino  j  el 
relijioso. 

Este  se  volvió  con  rapidez  como  he- 
mos  dioho. 

—¿Qué  queréis!  preguntó  emprendien- 
do la  relación  que  ya  hemos  oído,  y  la 
cual  repetía  cien  veces  todas  las  noches. 
¿Necesitáis  mas  vino?  Lo  hay  seco,  dul- 
ce, tinto,  blanco  • .  • . 

'—No  quiero  nada  de  eso,  contestó  el 
hombre,  cuya  blanca,  nerviosa  y  fina 
mano  contrastaba  con  la  profesión  que 
revelaba  su  traje. 

•  Entonces  necesitareis  anguilas  en 
escabeche.  •  •  •  barbos  en  vinagrillo.  • 
Están  frescos. . . .  fresquísimos.  • . .  esta 
mañana  nadaban  en  los  remansos  del 
Tajo. 

— Repito  que  no  quiero  nada  de  eso 
instó  el  hombre. 

— ¿Estáis  por  el  cabrito? 

— Calla:  no  es  cosa  de  cqmida  lo  qvn 
deseo. 

—Lo  siento  mucho. 

— Pero  si  tü  eres  capas  de  hkomr  1 
une  yo  te  diga» t,t 
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-iQué! 

— Dlme,  cuántas  monadas  to  ha  dado 
•06  relijiosü  que  hay  en  esa  habitaoion. 

£1  muchacho  pareció  alarmarse  al  oír 
aquella  pregunta. 

— ¡Oh!  ¡eso  es!  son  gajes  y. . .  • 

— Nada  temas,  dime  cuántas  te  ha 
dado* 

— ^Dos  maravedís  de  oro. 

—Pues  bien,  yo  te  doy  cuatro  si  me 
sinres  al  momento. 

— Con  toda  mi  vida,  esclamó  el  mu- 
chacho entusiasmado.  ¿Quó  hay  que  ha- 
eer? 

— Quiere  ver;  sin  que  ellos  me  vean, 
á  ese  peregrino  y  á  ese  retijioso. 

— |Nada  mas'? 

— Nada  mas. 

-^Pero  cómo! 

— Eso  es  lo  que  deseo  que  resuelvas. 

El  muchacho  miró  á  su  interlocutor 
con  estrañeza,  pero  sus  ojos  fueron  de»^ 
cendiendo  hasta  ver  en  la  mano  de  éste 
los  cuatro  maravedises  que  brillaban  co- 
mo cuHtro  luceros. 

—¡Ohl  caballero,  pensaré. 

— pM*|iienia. 
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Púsose  una  mano  en  la  frente,  ji 
poco  rato  dio  una  patada  en  el  suelo. 

— ¡Qué  torpe  soy!  esclámó  souriéD- 
done. 

—Habla. 

— Pues  seflor,  ved  aquí  un  medio  f&oil 
y  seguro.  Al  otro  lado  de  esa  habitación 
hay  una  bodega:  la  bodega  tiene  un  ves- 
tanillo,  y  el  ventanillo  car  pnoiMin»üte 
&  ese  cuaxto. 

--¡Magnifióo!  pero  hay  \m  inoomf^ 
niente. 

— iCuál? 

— Que  lo  mismo  como  podemos  obser 
var,  nos  pueden  observar  &  no«^troe. 

— ^Elft  que  se  me  ha  olvidado^  lo  priMÍ^ 
pal. 

—Dilo. 

^^El  ventanillo  tiene  uneceloeta» 

— ¡13b8  celosía!  eso  es  una  fortuna 
Vamos:  ¿puedes^cotídtioirme  allá'ein  qa< 
nvdde  lo  note? 

— Ahora  mismó^  respondió  el  ohio< 
miraftiéo  la  mano  d^  aquel  hr>mbré  ten* 
tador. 

--Pues  toma,  tuyos  soC 
4<see. 
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El  muchacho  practicó  una  piruato  al 
verse  dueño  de  tanto  dinero,  y  degpuea 
de  haberlo  guardado  en  el  pecho,  hiza 
señas  para  (|u^  le^  sig»ÍM(Dn. 

La  dama  se  levantó  pausadamente,  j 
se  agarró  del  brazo  del  hombre  de  la  ga- 
baríiip^^  «     > 

-^CataUfith¿  dijo  aüte  acer^tedóM^  al 
oído  de  la  dama;  ¿los  habéis  conocido? 

— Sí,  Rodrigo,  contestó  ésta  haciendo 
1%  mismo  y  con  un  ademan  de  satisfac- 
6Ípn.  ¡Qhl  ¿qué  tendrán  qua  hftbiar  el 
rey  y  don  Alfofiso  Fonneca,  cuando  vie^ 
nen  disfraz^os^da  ese  modo  á  una  ta-- 
berna  de  Toledo?; 

— Eso  as  lo  qii0  vamos  á  sabear,  con- 
testó el  enigiviáti^  peraimaje  que  ya 
tantas  veces  hemea  visto  en  sMena  y 
que  no  conocemos  todavía. 


OAPtíPXÍLO  XXÍl. 


Dé  cómo  «»  él  hallazgo  de  un  tetéfé  y  é»  Im 
itéalÍ9aeUn  déuma  hoda  entiba  la  /dUiimd  de 
tm  Téinon 


Mientras  que  desaparecían  en  el  rojizo 
fondo  de  loe  salones  los  dos  estrafio»  per- 
sonajes que  hemos  presentado  enesoena, 
el  relijioso  y  el  peregrino  se  acomodaban 
del  mejor  modo  posible,  ya  con  el  fin  de 
librarse  de  miradas  indiscretas,  ya  con 
el  objeto  de  ser  observados  lo  menos  que 
pudiera  sei. 

Uno  y  otro  habian  derramado  una  ojea- 
da algún  tanto  recelosa  en  torno  de  la 
reducida  estancia,  y  solo  advirtieron  um 
ventanillo  con  una  celosía  que  caía  á  una' 
habitación  inmediata. 

No  satisfecho  el  peregrino  con  seine-l 
jante  novedad,  subióse  sobro  una  slllÉ 
oon  el  fin  de  observar  el  interior  de  li 
sak  eontigaa,  y  deepmes  de  mirar  largí 
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tiempo  por  los  claros  de  la  dicha  celosía, 
solo  pudo  distinguir  algunos  objetos  que 
le  parecieron  toneles.  El  perfume  que 
salia  de  la  habitación  le  afirmó  en  esta 
idea.  Estaban  seguros  por  aquella  par- 
te: era  una  bodega 

Hecha  esta  minuciosa  revista,  el  pere- 
grino se  dejó  caer  en  su  asiento,  en  fren- 
*  te  del  relijioso,  recojiendo  al  parecer  to- 
dos los  rumores  de  la  taberna,  como  si 
temiese  que  sus' palabras,  que  no  se  ha- 
bían oído  todavía,  traspasasen  las  pare- 
des y  se' hiciesen  públicas, 
i     Por  fin,  al  cabo  de  algunos  minutos  de 
<  silenciosa  contemplación  ó  de  sombrías 
reflexiones,  dijo  el  primero: 

-;— Temo  que  nos  conozcan,  arzobispo. 
Kuchos  de  esos  perillanes  que  hemos 
visto,  habrán  estado  en  Madrid,  y  será 
fácil  que  descubran  en  el  uno  á  Enrique 
IV  de  Castilla;  en  el  otro  á  don  Alfonso 
Fonseca,  su  ministro  y  confidente. 

— Descuide  V.  A.,  replicó  el  arzobispo 
de  Sevilla;  nuestro  disfraz  es  completó  y 
ninguno  de  los  dos  podremos  dar  qu9 
sospechar  á  la  multitud.  Ahora,  ti  V.  A. 
lo  permite. ••• 

— ^¡Qai!  M0lam6  #1  nj. 
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— Entrareihos  eu  conferencia. 

— Ete  68  el  objeto  que  nos  ha  ííaidu 
aquí.  Vos,  por  razones  de  alta  política, 
me  habéis  arrancado  de  la  corte  envuelto 
en  este  traje,  el  cual,  aunque  sea  dicho 
de  paso,  me  encuentro  con  vehemeritísi 
mos  deseos  de  dejarlo. 

— Tenga  V.  A.  un  poco  de  paciencia, 
replicó  el  arzobispo  bájandp  la  voz  y  mi- 
rando de  reojo  hacia  la  puerta.  Os  he 
hecho  dejar  ó,  Madrid,  porque  lo^  pala- 
cios de  los  reyes  parecen  tener  una  vida 
oscura  y  misteriosa,  encerrada  en  sus  ma- 
cizas paredes  de  piedra.  Por  muy  apar- 
tada que  hubiera  estado  la  cámara  aaon- 
de  hubiese  tenido  el  honor  de  hablaros; 
por  muy  oscuro  que  hubiese  sido  el  rin- 
cón adonde  os  condujera,  aunque  los  te- 
chos hubieran  sido  de  doble  artesonado, 
una  espresion,  un  eco  mió,  que  hubiera 
sido  sorprendido,  perderia  tal  vez  para 
siempre  la  paz  de  vuestro  reinado,  acan» 
el  porvenir  de  vuestra  vida. 

Era  tan  solemne  la  voz  del  preladc», 
que  Enrique  abrió  sus  ensangrentados 
OJOS  y  lanzó  una  de  aquellas  miradas  eo- 
dieif>sas  y  sombrías  que  le  oaraet^riza- 
ban. 


—'¿Y  para  eso  me  habéis  t^aidd  á  una 
taberna?  '^ 

— Sí,  señor;  éñ  una  taberna  nadie  hace 
caso  de  un  peregrino  y  un  relijidsé,  y 
ninguna  cabeza  puede  concebir  que  se 
trame  un  gran  plan  político,  entre  el 
choque  de  Jos  vasos^  el  tumulto  de  la 
embriaguez  y  lú  algazara  de  mil  jóvenes 
ebrios  de  vino  y  de  vida.  -*• 

— ¡Ah!  comprendo;  tenéis  una  gran  qa- 
beza,  arzobispo,  murmuró  el*  rey  sorda- 
mente. • 

Este  recibió  con  modestia  la  alabatiea, 
y  contestó: 

~V.  A.  me  honra  mas  de  lo  (Jue  me- 
rezco; pero  preciso  es  octípafáe  én  algo, 
ya  que  don  Éeltran  de  lá  OueVa  solo  se 
entretiene  en  plantear  á  fes  hermosas, 
y  el  marqués  de  Villena  solo  se  ocupa  de 
sus  negocios  particulares.  Ningún  mi- 
nistro ni  cortesano  usaría  del  lenguaje 
que  voy  &  adopt&r,  pero  cuando  las  ne- 
cesidades del  estado  son  precisas,  tam- 
bién es  preciso  ser  franco  y  á  veces  cruel, 

—Enrique  I\  volvió  á  mirar  4  su  mi- 
nistro con  estrañez».  ■ 

— Bien,  hablad,  contestó  el  rey  bre- 
vemwite. 

T.  U  Sil  DaOO  9S  DlOit— 8 


^Sttlori  iii  t>rimer  lu^l^  iitr  lihy  di- 
nero* 

— EiK>  inUiño  me  dijO  el  otro  día  mi 
teaorero. 
— ¿Y  qué  hemo^  de  hacer?      , 
— Echar  un  impuesto. 
— ¡Ah!  señor,  el  puehlo  no  puede. 
-—rio  puede!»  •  •  •  ¡no  puede!  repitió  el 
rey  mordiéndose  los  labios:  el  pueblo 
puede  cuando  el  rey  lo  manda. 

Ese  es  un  axionjia  muy  comprometido, 
murmuró  el  arzobispo;  además,  ¿á  qué 
acudir  al  pueblo  cuando  tenemos  un  gran 
recurso? 
—¿Cuál? 

— El  tesoro  escondido  de  los  marque^ 
ses  de  Yillena. 

El  rey  se  sonrid  con  la  sonrisa  d«  h 
duda¿ 

— Ya  me  habéis  hablado  de  eso,  y  con 
'  fieso  que  no  os  he  creído.  Mas  en  chs< 
que  fuera  verdad  ¿cómo  hallar  esa  rique 
za,  qiie  según  el  derecho  de  la  secuestra 
cion  hecha  á  don  Enrique  de  Yillena 
nos  pertenece? 

— He  pensado  «q  un  medio. 

— DecidlOf         •       . 

—Hay  aquí  en  ^^ledo  un  antigine  fi 


ímío^  prapMiMl  4«l  marqués,  «I  oual,  te- 
{an  mi8  informes,  ealá  Imbitadó  por  \ka 
nejo  judio.  Fiel  este  jadía  &  laa  tradicio- 
aeh  de  la  casa,  parece  que  ea  el  depoai^ 
tario  de  todos  sus  secretos. 

—¿Y  contáis  con  que  oa  lo  revele? 

— A11&  .veremos;  ea  asunto  para  mas 
tdslante,  pero  que  es  preciso  llevar  & 
cabo. 

Enrique  IV  era  tan  pródigo  como  co 
dicioso.  Anhelada  dinero  para  despilfar- 
larlo  en  grandes  pero  indúies  suntuoair 
dades,  y  a^í  que  ojr6  espresarse  al  ar 
xobispo  oon  Unta  seguridad,  principió  & 
abrigar  la  idea  de  que  seria  cierto  cuanto 
lutbia  oido  4acir  con  respecto  &  aquel 
tesoro  escondido  en  las  enti^afiaade  la 
tierra, 

— Vamos.  *..vamos^  arzobispo,  dijo 
restregándose  las  manos;  iiablemos  <je 
ese  particular,  pues  e^^  co^a  interesante. 

—Estoy  pronto  á  complacer  á  V.  A,, 
replicó  el  arzobispo  sonriéndosa;  pero  co 
mo  ya  be  tenido  la  honra  de  decirle,  es 
asunto  para  mas  adelante. 

~£so  es  prplongisr.  nuestra  esperanza. 

—Siempre  eiiste  ésta  opando  hay  tapi 
jiolo  vm  iB>n^^  4»  por  vbi^p, 


El  ny  plt«ei6  quedar  ^MíflAMhtf  «M 
aquella  oontestacion. 

—¡Oh!  murmuró;  adivino  lo  que  que- 
réis decir,  ansobispo.  Mañana  tal  vez  se* 
rá  tiempo. 

— Justamente,  sefior,  poorque  esta  uo- 
che  debemos  pensar  en  otras  cosas  acaso 
mas  importantes. 

— ¡£d  cosas  mas  importantes! 

—Sí-  ¿No  os  acordáis  del  aimiratite! 

Una  palidez  mortal  bafló  las  lívidas 
mejillas  del  monarca  y  se  estendió  len- 
tamente  por  todo  su  rostro. 

— ¡Ah!  se  me  olvidaba....  ¿Qué  se 
dice  de  él?  i 

•~Que  está  mejor  de  la  herida  caAfiada I 
por  el  conde  de  Arcos. 

— Pero ....  ¿morirá? 

—Dios  únicamente  puede  contestaros, 
dijo  el  arzobispo  arrugando  las  cejas. 

— ¿Y  el  pergamino? 

-r-Fatalmente  no  ha  parecido.  Este  es 
el  mal  principal.  Ese  pergamino  es  el 
tratado  secreto  del  proyecto  de  boda  en 
tre  el  príncipe  de  Viana  y  doña  Catalina 
de  Portugal;  proyecto  que  es  menester 
destruir  y  reducir  á  polvo. 

^Pero  CÓ0O?  pre^ntó  Bttfi(^  coB 


la  ÉÉftata  palidez.  Don  Juan  II  de  Ara- 
gón, y  su  funesta  cfsposadoña  Juana  En- 
riquez,  se  anticiparán  á  nuestros  medios, 
tanto  para  bacer  menos  triste  la  suerte 
del  príncipe  don  Carlos,  cuanto  para 
destruir  esa  unión  que  seria  sun^^iáente 
fatal  para  nosotros. 

— ¡Pero  cómo!  repitió  el  arzobispo;  vea 
aquí  V.  A.  el  pensamiento  que  bulle  en 
mi  cabeza  y  abrasa  mi  sangre  con  la  sed 
de  la  impaciencia.  Para  evitar  esa  boda 
es  tnenester  que  nosotros  nos  adelante- 
mos con  otra  boda. 

— ¿Pero  con  cuál? 

— Con  la  de  vuestra  hermana  la  infan- 
ta dottaí  Isabel. 

— ¿Y  no  tenéis  presente,  arzobispo, 
que  mi  hermana  tiene  nueve  anos  y  el 
príncipe  de  Yiana  se  acerca  á  los  cua* 
lenta? 

— Eso  nb  es  un  obstáculo;  los  reyes  y 
los  príncipes  se  sacrifican  por  la  felicidad 
del  reino.  Vuestra  hermana  es  nuestra 
salvación. 

— ^Conozco  que  no  hay  otro  recurso. 

— Además,  el  príncipe  se  (decidirá  por 
este  matrimonio  al  instante  (jue  se  le  pro- 
ponga iiotenúí^ixiente.  €)dn  edto  solo,  con- 


1 

-«-  .  I 

•Muimos  enervar  de  un  golpe  teida  U 

política  del  almirante  , 

' — ¿Pero  cómo  introducirnos  en  Aragoflj 

y  llegar  hasta  el  príncipe?  .  j 

— Yo  buscaré  un  emisario  ájil,  valien-] 
te  j  emprendedor,  que  parta  al  instantaj 
contestó  el  arzobispo. 

— ¿Pensáis  tal  vez  en  don  Rodrigo 
Ponce  de  León?   r. 

— ¡Ah!  don  Rodrigo  se  ha  separado  de 
mi  obediencia.  Se  ha  portado  oomo  un 
héroe  y  como  un  loco. 

— Es  verdad,  murmuró;  sinp  nos  Ixu- 
biese  arrebatado  á  Juan  Fernandez  de 
Soria»  •  • .  otra  cosa  seria. 

El  sombrío  pensamiento  del  rey  aa  de 
lineó  en  su  frente. 

— Paciencia,  contestó  el  prelado  des- 
pués (le  un  momento. 

— Pero  en  ñn,  ¿quién  es  ese  amisarioT 

— Don  Luis  de  Osorio. 

— Escelente  caballero,  pero  mucho  me 
tamo  que  no  os  obedezca,  observó  el  rey. 

— Tengo  un  medio  para  hacerle  que 
haga  maravillas.  Si  Y.  A.  se  lo  mandase 
le  oomp^aceria,  pero  no  traspasaria  íamás 
de  la  línea  que  lemarcara^•  Ma  valgo  ds 
ana  pobre  relijiosa  á  qDitA  amo,  y  á 


qaioi  don  Luí»  profen  una  tan  oiaga  f 
muda  admiración  que  pasma. 

£1  rey  sintió  al  oír  la  palabra  relijiasa 
un  vago  estremecimiento  que  circuló  por 
todas  sus  venas,  como  si  un  fuego  estra- 
fio  corriese  á  ajitar  sus  fibras  y  á  quemar 
la  corazón.  Aunque  la  memoria  de  los 
loberanos  ^s  flaca,  quiso  recordar  algún 
pasado  acontecimiento  de  su  vida,  que 
al  punto  se  desvaneció  como  cuando  nos 
cansamos  en  perseguir  la  imájen  de  un 
tuefio. 

Lfi  eonversacion  prosiguió. 

— Pues  entonces,  esclamó  Enrique 
ly,  es  preciso  no  perder  un  tiempo  tan 
precioso. 

— Queda  de  mi  cargo  todo  eso,  saflor. 

— ¿Y  cuándo  le  haréis  partir? 

— Mafiana  tal  vez. 

—  ¿Por  qué  usáis  de  esas  últimas  pa- 
labras! 

— Porque  desde  el  viaje  á  Portugal, 
don  Luis  no  se  ha  presentado.  Sé  que  está 
•D  Toledo,  y  si  por  fortuna  su  alma  de 
Uerro  no  esté  abatida  por  el  cansancio, 
•ntónces  mafiana  partiré  no  hécia  Ara- 
gón amo  ft  OatalaSa.  Bümares  p&blioes 


han  diobo  que  el  principe  de  YiaAa  m 
hallaba  preso  en  la  fortaleza  de  Morella 
pero  esta  noticia  no  es  cierta,  aunqu( 
muchas  veces  la  voz  del  pueblo  es  uiu 
profecía.  Don  Luis  se  dirijirá  á  Lérida 
donde  muy  pronto  el  príncipe  debe  reo 
nirse  con  su  padre.  Mucho  hay  que  te 
mer  de  esta  entrevista;  'pero  .san  embar 
gOy  tenemos  á  nuestiro  favor  tanto  el  es 
píritu  de  toda  Catalufia,  cuanto  un  ejéi 
cito  que  partirá  á  las  órdenes  de  V.  A 
hacia  las  fronteras  de  Navarra,  con  el  fií 
de  revindicar  en  ese  reino  los  derecho 
del  príncipe  usurpados  por  la  auDibicioi 
de  su  padre.  Ahora  mas  que  nnnaa  nc 
cesitamos  luchar  en  contra  del  podar  d< 
almirante,  puesto  que  habiendo  fSftlvad 
el  pergamino  que  traía  en  el  pecho,  hí 
brá  aprovechado  un  intervalo  de  su  ag( 
nía  para  dirijirlo  á  su  hija  doña  Juaní 
Nosotros  desde  el  mismo  nócleo  de  doi 
de  salen  los  rayos  que  deben  destruirnoi 
oscurife  y  disfrazados,  vos  con  el  mant 
de  un  peregrino  que  viene  de  promesa 
cualquiera  de  esa  multitud  de  eritiitas 
iglesias  que  existen  en  Toledo,  yo  ei 
vuelto  en  mi  hábito  de  rehjioao,  pod^oac 
«Meebftr  todos  J03  movinien^tos,  espÍAr  t< 
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desdas?  cDofidenGias,  ajitar  todoa  IcA  re- 
sortes,  entorpecer  todos  loa  planes, 

— ¿Pero  vos,  arzobis^,  no  contais  con 
la  salud  del  almirante? 

--^Onaiito  con  ella  á  pesar  de  que  esta 
noche  puede  morir. 

^No,  ho,  replieóalrej;  cuando  ya  no 
ha  HQuerto  es  pro^xible  que  viva,  mudao 
mas  teniendo  á  su  cabecera  un  tüédico 
tan  ájil  y  esperünentado  como  el  doctor 
Juan  Fernandez  de  Soria. 

El  arzobispo  se  mordió  imperceptible- 
mente ia  yema  de  los  dedos. 

-^Poco  me  importe  esa  nueva  resur- 
rección, dijo  por  último;  en  caso  de  vida 
luebaramos;  pero  antes  de  que  pueda 
moverse,  halamos  destruido  su  plan  por 
medio  de  la  prcmosioiíon  qud  mafiana  re- 
mitiremos al  príncipe  de  Yiatia. 

—Arzobispo,  sois  un  gran  consejero; 
solo  nos  falta  una  cosa. 

.r~Tenga  V-  A.  la  bondad  de  manifes- 
tarla. 

—Para  llevar  adelante  tan  escelentes 
planes;  para  llevar  adelante  esa  guerra 
que  babeis  improvisado;  para  celebrar 
esa  boda  que  juzgáis  de  alta  razón  poli- 
tiea,.iiDs  &ha  el  áínero,  alma  de  todas 


Un  MiprMM.  Vos  Mbtift^m  el 
halU  «xhausto. 

— ¡Oh!  tenamodi  el  tMora  im  Icm  mar- 
queses de  Villena. 

— ¡  Ah!  ¡el  tesoro!  pero  ese  ee  muy  pro- 
blemático. 

Puede  serlo,  mas  uos  queda  tiempo, 
seRor.  Duraate  el  necesario  ]>ara  haer 
tau  magnífico  descubrimiento,  se  orga- 
nizará el  ejército  que  mandará  V.  A.,  te 
Ueyarán  á  cabo  las  negociaciones  de  la 
boda,  y  se  enviarán  los  emisarios  mas  in 
telijentes  á  Oataluffa  para  fomentar  la 
insurrección  que  brama  en  todos  los  co- 
razones. 

— ¿Pero  cómo  os  vais  á  introdueir  en 
el  palacio  de  los  marqueses  de  Villenat 
— Un  pobre  franciscano  entra  en  cual- 
quier parte,. contestó  el  arzobispo  seña- 
lando su  hábito  y  lanzando  á  la  par  una 
mirada  luminosa,  donde  rebosaba  el  jenío 
y  la  osadía;  un  traje  talar,  un  cordón  de 
esparto  y  unas  sandalias  como  las  que 
adornan  mis  pies,  son  boy  unos  podero- 
sos ajantes  que  Tencen  y  dominan  loe 
obstáctulos  mes  ifisuperables*  Luche  al 
almirante  con  todo  él  TÍgor  de  la  natura- 
leía,  oen  teda  le  fiifna  de  k  Teltuatai 


íxm  toda  ¡U^Aiit^ía  de  lo$  partidoi^iiem- 
pre  m^  encontrará  delante  como  uno  de 
esos  obstáculos  invisibles  que  se  interpo- 
nen providencialcaento  para  detener  el 
mal.  Ha  llegado  el  momento  de  que  el 
lobo  se  encuentre  en. frente  del  lobo: 
ahora  veremos  á  quién  concede  Dio*  la 
victoria. 

El  arzobispo  de  Sevilla  quedó  inclina- 
do sobre  la  me^^a  como  si.su  pensamiento 
atrevido  abarcase  con  la  gravedad  de  la 
meditación  ese  gran  abismo  que  se  llama 
tiempo;  ese  libro  inagotable  que  se  llama 
porvenir.     , 

£1  rey,  alucinado  también  por  aquel 
entusiasmo  nervioso,  se  dejó  arrastra)*  por 
las  ideas  de  su.  consejero;  pero  no  brilla^ 
ba  en. su  fisonomía  el  inspirado  fuego  de 
la  esperanza  y  de  la  £&  en  aquellos  c&l^ 
culos  políticos  que  un  soplo  de  viento  pe- 
dia tirar  á  tierra.  Pálido,  tembloroso, 
frió  en  todo  como  una  estatua,  si  se  de- 
jaba conducir  por  un  momento  de  ardor, 
era  á  semejanza  de  esos  rápidos  metéo- 
ros que  brillan  en  los  límite  del  hoíi^ 
zonte.  Estaba  muy  gastada  su  alma  para 
sentir  eo^  la  fusrzíi  de  e^nvicoien  de  su 
minien?. 


Pasado  un  largo  perfodo  de  iíÍbMÁ<H 
el  rey  volvió  á  la  idea  que  mas  le  habii 
impreaionado. 

—Be,  dijo  con  voz  paueada,  qiie  el 
cielo  08  ha  dado  inteiijencia  para  mane* 
jar  los  mas  Arduos  negocios/ 7  confio  etf 
el  resultado  de  ellos;  pero  ese  tesoro  ei 
tan  hipotético,  que  será  minr  ftcil  nos 
suceda  lo  que  al  perro  de  la  íabula. 

— ¿Luego  desconfia  V.  A.? 

— De  eso  solo. 

£1  arzobispo  lanzó  una  sonrio  que  pe- 
netró basta  el  corazón  del  rey. 

— La  desconfianza,  sefior,  es  mensaje- 
ra de  la  incredulidad;  pero  si  yo  mani- 
festase á  y.  A.,  que  ademas  de  los  datos 
que  sé  para  encontrar  ese  tesoro,  tengo 
otros  varios  pormenores*  • » • 

— iLos  tenéis!  esclamó  Enrique  IV  de 
repente. 

— Sí;  sé  que  el  judío  que  habita  en  el 
sombrío  palacio  del  marqués  de  Yillena, 
posee  un  manuscrito  hebreo,  donde  da 
noticias  exactas  de  esa  riqueza  ignorada. 

— ¿Y  qué  inas* 

— Añádese  que;  ésta  se  encuentra  an 
una  torre  ó  castillo  e^r^ano  al  mar. 


Mfey  fAMOÍRI  tpftdicr  pMwtifo  uí 
que  oyó  estas  noticias. 

— ^jOii!  todo  eso  es  muy  oscuro,  mur- 
muro sordamente;  sin  embargo,  siempre 
es  ün  liilb  paiía  que  pddamos  guiamos  á 
través  dé  tantas  tinieblas.  Pero  supon- 
^tíkM,  qtieWdo  arzobispo,  que  arrancáis 
del  poder  de  císe  judío,  cosa  que  veo  muy 
diffcil,  efe  mánuserito . .  • .  ¿Sabéis  tra- 
ducir  el  hebreoí 

— Confieso  que  no,  sefíbr;  nunca  he 
podido  descifrar  sus  caracteres,  que  se 
asemejan  á  rabos  de  lagartijas. 

— Ved  en  ello  un- gran  inconveniente, 

— No;  el  judíp  lo  traducirá. 

— ALÜtes  ocmsmtirá  qu€  le  arranquéis 
la  tongos. 

El  prelado  inclinó  la  cabeza  conven- 
cido c<m  tan  ruda  veitlad. 

— En  ese  omo,  V.  A.  lo  ha  indicado, 
murfltttró  eon  túz  sombría;  el  tormento 
le  harft  habtor. 

«-De  ese  modo  ya  es  algo  was  fácil; 
contestó  el  rey  «onriéndose« 

liC^  dos  pefiBonájes  se  levantaron  como 
impttiiaúós  por  un  mismo  pensamiento, 
7  (kiratOtoon^uM' ojeada  r^eelosa,  tanto 


por  la  haUltaoioii  qaa  oiraptbaní  #iMit9 

por  la  inmediata. 

El  ruido  de  los  bebedores  habia  cesa 
do  en  parte,  y  ya  no  bramaba  aquella 
tempestad  de  latines  y  juramentóla  qua 
tan  gratos  eran  á  maese  Mau¡regato,  meto. 

Permanecieron  mudos  6  inmóviles  por 
algún  tiempo,  no  sabiendo,  si  sentarse  ó 
proseguir  aquel  diálogo^^  6  si  abandonar 
la  taberna  de  la  Espada  de  oro. 

En  este  estado*  se  sintieron  pasos  que 
se  acercaban,  y  poco  después  las  lampa- 
iss  proyectaron  la  sombra  de  un  hombre 
que  entraba  en  la  habitación  inmediata. 

El  peregrino  y  el  relijioso  ocultaron 
sus  rostros  lo  mas  que  les  fu^  posible,  y 
se  deqidieron  t  retirarse  para  evitar  al^ 
gun  encuentro  que  pudiera  c<»ipür(mie- 
terlos. 

—8e  acerca  jente,  dijo  el  anobiapo; 
conviene  que  nos  marebesnos. 

-^Si^  sí,  vaneónos,  contestó  el  riy. 

Y  con  las  cabezas  inolinadas  salieron 
de  la  habitación. 

El  hombre  que  habia  entrado  poco» 
momentos  antes  en  la^vesoina  estancia, 
se  hallaba  de  pi^»  y  al  parecer  tio.  una 
ii^otitad  jreflesiva.  veetiii  mu  1i||o  y  ^U- 
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|ftD0Í;^«  y  «ra  todo  un  apuMto  oabaUt* 
ro.  Botas,  capa,  traje,  gorra  con  Ler-- 
tnosaa  plumas,  todo  en  él  respiraba  un 
aire  de  suntuosidad  que  chocó  notable- 
mente &  los  disfrazados. 

-  ¡Oh!  esclam<$  el  arzobispo  no   pu* 
diendo  contener  un  movimiento  de  sor 
presa  7  alegría. .  •  •  mirad« « •  •  ¿le  oone- 
ce  V.  A? 

¡Don  I4UÍS  Osorio!  murmuró  el  rey. 
En  efecto,  don  Luis  Osorio  estaba  allí, 
inmóvil  como  una  estatua,  absorbido  en 
un  pensamiento  profundo,  que  no  le  per- 
mitía ver  los  objetos  esteriores;  de  modo 
que  el  peregrino  j  el  relijioso  pasaron  por 
su  lado  sin  que  fuesen  notados  por  el 
bello  joven- 

Cuando  éstos  ganaron  la  puerta,  otro 
joven  se  dirijia  á  don  Luis  con  la  rapi 
dez  de  un  gamo,  vestido  con  igual  ele* 
gancia,  y  diciendo  con  voces  desento- 
nadas 

— ¡Ehl  Don  Luis. . .  •  ¡por  vida  de  Bel- 

stbú  .que  os  habéis  quedado  mas  sorda 

que  una  tapial 

Este  permaneeió  sin  moverse. 

Bl  peregrino  j  el  relijioso  se  apartarea 

paia  ae  eboear  een  el  bmvo  eabaUeee 


qiié  ^'  presentaba  y  que  en  bréate  fué  á 
juntarse  con  Osorio.  " 

—¡Don  Rodrigo  Ponce  dte  tiedn?%scla  - 
mó  el  arzobií^pp  en  voz  baja  á  su  ciompa- 
fiero.  Salgamos.  • .  •  Salgamos;  sefiót ,'áho  - 
ra  mas  que  nunca  pudiéramos  ser  cono- 
oídos.  .       ,  .      . 

Y  sin  volver  la  cabeza  atrás  atravesa- 
ron los  salones  de  la  Espada  de  oro,  don- 
de^algunos  estudiantes  y  soldados  dor 
*mian  sobre  lo^  bancos,  y  bien  pronto  se 
perdieron  en  el  fondo  de  la  tortuosa  calle 
sin  saberse  á  punto  fijo  la  dirección  que 
hablan  tomado'. 

En  el  mismo  instante  que  el  rey  y  su 
•'ministro  se  perdían  en  ía  píeáumbra  dé  la 
*noche,  un  hombre  vestido  de  extremeño 
y  una  mujer  rebozada  en  su  rtiaiito,  sa- 
llan por  la  pn'erta  principal  de  la  ta- 
berna. 

—Catalina,  dijo  el  hombre  con  voz 
profunda  y  misteriosa;  yo  sé  trpducir  el 
hebreo;  yo  leeré  y  •  Adivinaré  el  «ecreto 
del  arzobispo,  y  si  existe*  ese  tesoro,  vos 
seréis  la  que  se  lo  presentareis»  á  Enri- 
que IV. 

'  — ^Deseo  otra  cosa  mas,  contestó  la  da- 
ma con  acento  breve; 
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— Hablad;  ya  sabéis  que  soy  vuestro 
ísclavb.  '-.  ^  \[ 

— Os  voy  á  proponer  la  tercera  eon^í- 
úon  para  que  se  lleve  ¿t  afecto  nuestro 
tratado. 

El  hombre  tembló  y  esclamó  enajf- 
Qado,  ,  :  ^ 

— Esa  es  mi  gloria,  mi  luz,  mi  esfie- 
ranza.  ¿Qué  qaereis  pyes?  ,    , . 

— Rodrigo;  ¿habéis* oído  cuanto  .í>^n 
bablado  acerca  del  príncipe  de  Viana?] 
-  Sí,  contestó  éste. 

-^Pues  ánti»r$  qu?  don  Luis  Oejorijo; 
antes  que  ningún  otro  emisario»  ,vo^  ps 
presentareis  con  las  proposiciones  sepre- 
ta^  de  ofrecer  la  m^jíipd'e  la  infanta  dofia 
Isabel  al  príncipe  de  Via^a.  Si  no  €^$tá 
en  Lérida,  donde  le  ha  llamado  su  pa- 
dre, de  resultas  de  los  temores  insegtulos 
que  infunde  el  presentimiento  de  est^s 
negociaciones,  lo  encontrareis  en  Mallor- 
ca. Partid,  pues,  y  traedme  las  conteiMa- 
clones  del  príncipe. .  Cuando  yo,  débil 
mujer,  oculta  par«,  todo  el  mundo  bi^o  le 
sombra  de  un  claustro^  pueda  pre^ntar- 
ime  d^  repente  al  rey  .de  (Castilla,  lavan- 
do en  una  mano  el  acta  estendida  por 
Carlos  de  Viana,  consintiendo  desposar- 
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m  con  la  princesa  I&abttl^  y  en  la  otra  • 
manuscrito  hebreo,  guía  misterioaa  áe 
Me  tesoro;  cuando  a]  mismo  tiempo  quci 
le  eche  en  cara  el  asesinato  de  Alonso  d^ 
GórdoTa,  le  arroje  á  los  pies  una  alianza 
ilustre  y  unas  riquezas  inauditas»  en  pa^ 
ffo  de  los  reproches  y  castigos  que  he  su* 
mdo;  cuando  por  éstos  medios  incom^ 
pren^ibles  para  él,  me  haga  superior  en 
grandeza  á  esa  odiada  rivaL  á  esa  doña 
Giomar  de  Castro,  y  al  mismo  tiempo  que 
consiga  todo  esto,  logre  ver  al  rey  arras^ 
trarse  á  mis  pies,  pidiéndome  un  nuevo 
amor,  nuevas  caricias,  porque  de  seguro 
conquistaré  mi  antigua  preponderancia, 
entonces,  espíritu  vengador,  que  ha  com- 
primido en  su  alma  todo  el  veneno  de 
tantas  amarguras,  despreciaré  á  Enrique, 
me  reiré  de  él  cuando  lo  vea  jadeante 
bajo  el  fuego  de  lujuria,  le  recordaré  pa^^ 
labra^por  palabra  la  negra  historia  de  mi 
presente  destino,  y  luego,  semejante  á 
Satanás,  inflamaré  su  sangre  para  que 
esta  se  estrelle  contra  una  roca ....  ¡Solo 
vos,  Rodrigo! . .  • .  lo  escrito  está  escrito, 
lo  pactado  estápactado»  ^ . .  Ahora  acom- 
pafiadme  basta  mi  convento. 
La  dama  enmudecía;  lanzé  una  mira 
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I  que  hubieim  calcinado  un*  coraison  da 
^lo,  7  en  aeffuida  desaparecieron  como 
)s  injelea,  ranebrea  menaajeroa  de  las 
lúablaa  y  de  la  fatalidad. 


OAPZTÜLO  XXTTL 


Los  dos  jóvenes  que  se  habian  eneon- 
nido  en  la  taberna  de  la  Espada  de  aro 
1  tiempo  de  salir  de  ella  el  rey  y  el  ar- 
obiapo  de  Sevilla,  se  estrecharon  viva- 
i^ente  las  manos  asi  que  Osorio  conoció 
1  conde  de  Arcos. 

No  se  habian  visto  desde  que  se  sepa- 
iroQcasi  á  las  puertas  de  Toledo  en  la 
Qtima  tarde  de  la  persecución  del  aloíi- 
^te;  j  animados  por  iguales  sentimien- 
joi,  amigos  de  corazón,  deseaban  encon* 
nns  para  desahogar  sus  corazones» 


.  .  -»-        ■    , 

Ambos  estaban  pálidos  j  cojanioñda 
sus  almaKdaecesitaban  comui^icarae.    I 

— ¿Dónde  diablos  ^habéis  estado  má 
do,  don  Luis?  preguntó  don  Rodrigo  co 
cierta  espresion  forzada  que  contrastal 
estraordinariamente  con  su  carácter  su 
ve  y  reservado. 

El  conde  de  Trastamara  levantó  1 
cabeza,  que  habia  dejado  caer  de  nuei 
sobre  el  pechó.  l 

— Os  he  buscado,  contestó  con  leiilj 
tud.  Me  dijeron  que  habíais  marchadoj 
Madrid,  y  me  diríjí  á  él;  en  Madrid  i 
informaron  que  habias  vuelto  á  Toled 
y  aquí  me  tenéis. 

•T— ¡Ohl  gracias;  es  una  dicha  habern 
encontrado.  Decidme:  ¿qué  habéis  hec 
desde  que  nos  separamos? . 

— Lo  que  veis» ...  nada  mas  que  s 
guir  vuestras  huellas.  ¿Y  vos? 

— Yo.  •  •  •  inferidlo.  ¡Soy  el  mas  d* 
graciado  de  los  hombres! 

— Ya..»,  ¿habláis  sobre  la  estoca 
del  alnodrante?  jQue  no  hubiera  tenido 
esa  felicidad! 
*•     -^Por  qué? 

-v  Rurque  eiktónces  me^hubie  r;.  pm 
tado  •&  uno  de  los  locutorios   do  Sai 


Domingo  el  Real,  á  decirle  á  la  desco- 
nocida que  me  tiene  casi  loco: — He  cum- 
plido con  lo  que  me  ordenasteis,  sefiora. 
Don  Luis  hirió  el  suelo  con  su  pié. 
— ^¡Ay,  amigo  mió!  contestó  el  conde 
de  Arcos;  ¡cuánto  contraste  hay  eñ  nues- 
tra suerte!  Vos  apetecéis  ese  triunfo,  y  yo 
quisiera  cortar  mi  mano  pof  haberlo  con- 
seguido» ... 

—Es  verdad:  se  me  olvidaba  que  ama- 
bais á  Slanca,  replicó  don  Luis. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  y  se  com- 
prendieron. 

—Ya  lo  veis,  dijo  don  Rodrigo;  yo 
también,  como  vos,  me  encuentro  perse- 
guido por  un  deseo  imposible  de  conse- 
guir, por  una  esperanza  irrealizable.  Vos 
teueis  en  contra  espesos  muros,  claustros 
solitarios,  votos  inviolables;  yo  me  en- 
cuentro detenido  por  la  sangre  del  almi 
rante,  tal  vez  por  la  sombra  de  un  cadá- 
ver, por  el  anatema  de  un  padre. . . .  Es- 
tamos  iguales,  amigo  mió. 
— B»  verdad. 

—Ahora,  ¿qué  hemos  de  hacer? 
—Dejarnos  arrastrar  por  la  £sttalidad. 
—Pues  entonces  Vámones  de  este  si- 
tioy  murmuró  don  Rodrigo. 
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— No,  no:  quedémoBos. 

— {Qué  vais  &  iiaoort 

—Tengo  sed,  quiebro  beber  vino;  eJ  rí 
no  tíu  una  dosis  regular  alegra,  en  uní 
eantidad  grande  embrutece, 

— Os  comprendo;  sentémonos  y  habla 
remos. 

Acercáronse  &  una  mesa  encharcada; 
mugrienta,  ocuparon  un  banco,  y  dieroi 
un  violento  golpe  con  el  pomo  de  un  pa 
ftal  para  que  acudiese  algún  criado. 

El  muchacho  que  ya  conocemos 
presentó  con  rapidez. 

— Traed  vino,  esclamó  don  Luii^. 

— ¿De  qué  clase?  preguntó  el  chio 
dispuesto  &  enjaretar  su  relación. 

— De  cualquiera. 

— Es  que  lo  hay  dulce,  seco,  tinto, 
blancp  •  •  •  • 

Traed  vino  ¡ vpto  á  mil  diablos!  gri- 
tó  don  Luis  no  dejándole  acabar. 

El  muchacho  comprendió  que  no  todos 
los  parroquianos  gustaban  de. sus  aren- 
gas, y  partió  con  lijereza  dispuesto  á  ser- 
vir el  vino  mas  delicado,  ya  que  de  ub 
modo  tan  brusco  lo  dejaban  á  su  elec- 
ción. 

Poooi  momentos  dtapses,  den  &edh« 


—  fi- 
go j  don  Lais  llexmban  Mudos  yasos  d« 
un  licor aspirituoso^  caya  espumaato  orla 
parecía  uii  engarce  de  topacios. 

— ^Bebamos,  dijo  el  segundo  con  toh 
ahogada;  no  hay  sentimiento,  por  pode- 
roso que  sea,  que  no  se  aduernaa  en  un 
golfo  de  ideas  luminosas  al  recibir  los 
vapores  de  este  licor.  El  dolor  calla  du- 
rante estas  horas  de  desesperación,  por- 
que el  alma  es  dominada  por  un  ájente 
estrafío  que  todo  lo  trasforma,  que  todo 
lo  muda.  Después  sobreviene  un  reposo 
conrulsivo,  donde  nada  se  siente,  donde 
la  razón  se  esconde  yo  no  sé  en  qué  par- 
te; reposo  letárjico  que  es  equivalente  al 
opio  de  los  musulmanes,  y  el  cual  me 
hace  pasar  las  horas  y  los  días  en  una 
continua  estupidez. 

S'onrióse  bmscamente,  y  apuró  d.  un 
sorbo  todo  el  vaso  de  vino. 

Don  Rodrigo  le  iinitó. 

— ¡Pero  llega  á  tal  estremo  vuestra  de- 
sesperación! preguntó  éste  después  de 
mirar  á  su  amigo. 

— Ya  os  lo  esplique  en  la  posada  de 
Trujillo,  conde.  Lo  que  yo  siento  es  una 
mezcla  estrafla  que  se  acerca  á  la  Ipoura, 
uaa  lucha  del  Mtendimitutt  y  d^  eaim- 


zon,  donde  siempre  vence  este  último.  \ 
plan  es  un  medio  para  morir .  • .  •  En 
descanso  está  la  felicidad. 

Y  tomando,  una  botella,  llenó  de  ni 
vo  el  vaso  •  •  •  • 

— ¡Diablo!  Don  Luis,  habéis  toma 
muy  á  pechos  el  negocio. 

— No  puedo  hacer  otra  cosa. 

-  Es  que  yo  estoy  en  igual  caso^ 
no  me  desespero  de  ese  modo.  A  mí  d 
mata  el  remordimiento,  pero  mi  concie^ 
cia  me  devuelve  la  vida.  Mi  estado  i 
un  combate  igual  al  vuestro,  donde  I 
chocan  dos  sentimientos  morales,  peí 
que  siempre  vence  el  mas  justo.  j 

— Pero  en  medio  de  eso,  ¿no  tenéis  e 
peranza? 

— No  la  tengo. 

— ^Ybien,  ¿qué  haréis  •amando  con  t 
da  la  fuerza  de  vuestra  alma? 

— ^Hé  aqui  mi  plan,  contestó  don  B 
drigo  pálido  de  emoción,  pero  dominai 
por  pu  recto  juicio.  Ya  os  consta  la  guer 
continua  que  sostienen  nuestros  adela 
tados  en  las  fronteras  de  Andalucía  ce 
tra  los  moros  granadinos.  Pienso  leva 
tar  un  pendón  por  mi  cuenta,  y  luch 
eon  los  hiJM  de  Ismael,  el  rey  de   Gi 


B«la.  Si  moero,  moriré  oon  gloña  y 
podré  enviar  un  suapiro  eobiérto  de  hsm^ 
ra  á  la  que  es  duefia  de  mi  corazón;  pero 
si  la  fortuna  me  farorece,  entraré  en  esa 
eanwa  d^  km  kétoee,  para  dejar  aigun 
noMiSnre  en  la  posteridad. 

—¡Ató  VOB  no  amáis,  don  Rodrigo. 

--^ue  no  amo!  esclamó  el  joven  lan-^ 
zaodo  una  ardiente  mirada.  Mirad:  me 
he  separado  de  la  alianza  del  arzobi»pe 
de  Sevilta,  mi  protector,  ó  mejor  diobo, 
mi  segando  padre,  solo  por  ser  ñel  á  ese 
amor  que  inflama  mi  alma.  Detio  haber 
perdido  el  aprecio  y  e^stimacion  del  rey, 
y  sin  pertenecer  á  ningún  partido,  escla- 
vo solo  4e  mi  deber  y  de  mi  honor,  he 
sido  primeramente  de  Knrique  IV  y  dw- 
pues  delahniíTÉitite  de  Castilla.  Ved  aquí 
á  qué  estrémo  me  ha  conducido  el  des- 
tino. Hoy,  sin  haber  sido  traidor  6  nin- 
gún bando,  los  dos  me  repudian  y  des^ 
echan;  por  lo  tanto,  soy  libre.  Si  Blanca 
me  llamase  mafíana  y  me  pidiese  por 
medio  de  algún  sacrificio  que  no  afecta- 
se á  mi  honra,  la  salud  de  su  padre,  cor- 
rería al  fin  del  mundo  por  alcanzarla. 
Pero  siendo  esto  imposible,  yo,  que  sé 
hi^trme  juitti^a,  a^b]^  el  partido  que 
j.  m  Mi  «sso  ss  mm>^^ 


Mke  iticiioado.«.«  Don  Luí»,   ¿qa^rai 
••guir  mi  misma  estrella? 
— Imposible. 
— ¿Por  qué  esa  palabra? 
— ^Yo  no  puedo  conquistar  mas  glorii 
ni  mas  renombre  que  la  que  se  encueB- 
tra  en  un  rostro  impasible,  pero  que  sien- 
te sin  quejarse:  en  una  sangre  inflamada 
al  parecer,  pero  yerta  en  realidad;  en  un 
corazón  que  late  con  violencia,  pero  que 
carece  de  sentimiento  físico  y  moral. 

— |0h!  eso  es  un  delirio,  marchemos^ 
Andalucía. 

Don  Luis  miró  á  su  amigo  con  amsí^ 
ga  sonrisa. 

— Bebfed  vino,  bebed,  dijo  llenando  lü 
•opas. 

El  joven  conde  de  Arcoj^  conoció  qH 
Oworio  trataba  de  apartarlo  de  su  idea,  j 
después  de  mirarlo  atentamente,  esclaffiij 
dando  un  golpe  sobre  la  mesa:  | 

— ^¡  Diantres!  ¿tenéis  intenciones  de  qH 
nos  emborrachemos? 

— ¿Y  qué  cosa  mejor?  Cuando  no 
duele  la  cabeza  ó  alguna  parte  de  nue* 
tro  cuerpo,  ansiamos  ej  que  nos  sumi^ 
nistren  la  m^cina  mas  eficaz  para  oal 
mar  el  safrimiwLla;  ewiiét  i^oydMk^ 


%lmfh  debamos  hacer  lo  ifiiáttio;  ni  vlnq^ 
amigo,  mió,  es  el  remedio  mas  r&pido 
para  adormecer  esta  clase  de  dolores. 

Y  Qomo  si  tratase  da  demostrar  la  leo^ 
ría  al  mismo  tiempo  que  la  pr&ctica,  lle- 
nó un  tercer  vaso  y  lo  apuró  coa  igual 
ansiedad. 

El  conde  dc^  Arcos  imitó  &  su  amigo. 

—Sea .  como  vos  deci>j  contestó  éste; 
pero  llevar  la  vida  ¿  través  de  estos  va--' 
peres  que  vai)  ascendiendo  á  la  cabeza 
como  las  olas  de  un  rio  i  desconocido,  ir 
sepultándose  c^^n  una  noctie  de  em brutea- 
cimiento,  redi^cirse  6,  una  nulidad  cuan 
do  86  puede  vivir  dignamente  aun,  es  un 
desatino.  Creo  que  sois  demasiado  ya- 
liente  para  no  teper  miedo  &  la  muerta, 
demasiado  caballero  par^^  no  olvidar  vuee* 
tra  clase.  •  •  •  Pues  bien;  ambos  estamos 
heridos  ppr  ua  mismo  golpe,  ambos  su* 
frimos  igual,  enfermedad*  •••  Vamonos 
á  Andalucía:  entraremos  en  la  primen 
batalla  que  se  nos  presente,  nos  coloGa- 
remos  eii  la  vanguardia,  y  con  la  espada 
en  una  mi^nq^  y  la  otra  puesta  sobra  el 
pecho;  ola  vareamos  las  espuelas  á  nues- 
tros caballop,  nos  precipitaremos  adonde 
«sa  maf  VsfüM  al  Eflmifo  de  esieiMggB^ 


j  aHí  inoTifMÍieb  matáuad  fl»  íí6  éíái 
Un  digno  ^  grántdé,  que  nóeiytMM  éflMín* 
gos  sepan  rei>ip0tiihio&  déí${yttéb  dé  intter 
toff*  Entóncea  noMirot  éhéiiáéró»;^  qnie- 
nea  habremos  inaferuitío  líntérfoAdeirf^, 
embalaamarán  nueatroa  ébi'a¥ólré^,  y  tt  ^ 
mejanza  del  seAor  de  Coucy,  loai^'itüre 
moa  ftfeaaa  dea  mujeres  que  faálti  é^éiavi- 
zado  nueatra  exiatenoía.  Téd  eñ  ésto  el 
mas  alócuento  DéatimOHÍo  qu^  pbáétiióé 
dar. 

Laa  yebementea  paltibfHséel  éük^  dü 
Arcos,  ae  iban  ^rabandb  eomo  é^Mi^^^ 
de  fuego  en  el  aima  de  don  Liiik.  Ai^nÁ 
lenguaje,  projiio  de  loa  poemas  tüMáü^ 
reseoa,  inflamó  au  sangre  j  le  préMectó 
una  hermora  espectativá  que  al  pun^ 
abrazó  con  entusiasmo. 

~  ¡Oh!  estoy  convencido,  esdráió  cbn 
enajenación  febril;  partirémoa  &  Andalu*' 
cía,  amigo  mío;  pero  ínterin  llega  ese 
aaomento  dichoso,  dejemos  pasar  lá  vidaf 
con  el  abandono  de  la  iLsensatez. 

— Y  don  Luis,  en  cuyos  ojos  feriflabi 
el  fuego  del  vino  q'ue  beitiaen  su  eábe* 
za,  eatrtlló  como  un  loco  vttík  de  lé«  cü« 
paa  que  le  servían  para  beber,  cómo  sí 
p«r  eele  medio  víote^to  quiM^^réiñ<)tT 


—  67  — 

de  811  TpéoKd  la  sorda  inquietud  que  le 
Goneumia. 

Ambos  jóvenes  se  encontraban  domi- 
nados por  los  primeros  síntomas  de  la 
embriaguez.  Sentían  esa  sorda  ebulli- 
cioQ  de  ideas  dislocadas  y  chispeantes 
que  danzan  en  la  cabeza  cuando  ésta  se 
encuentra  esclavizada  por  la  influencia 
de  bebidas  espirituosas;  un  velo  estrafio 
se  iba  interponiendo  entre  sus  dolores 
recientes  y  faturos  proyectos,  á  través 
del  cual  se  sentían  arrastrados  por  una 
desesperación  sombría  y  por  esa  vaga  es- 
peranza de  la  muerte  que  ya  habia  des- 
crito el  conde  de  Arcos. 

El  bello  rostro  de  don  Luis  se  acaba- 
ba de  reanimar  con  tintes  vivos  y  es- 
traordinarios.  La  brillante  pintura  que 
habia  oído  sobre  sus  destinos,  era  dema- 
siado á  propósito  para  deslumbrarle  y 
hacer  que  hubiese  un  cambio  repentino 
en  todo  su  ser;  sacudía,  bajo  el  poder  de 
la  bebida,  aquellos  lazos  de  hierro  que 
lo  arrastraban  al  embrutecimiento  y  á  la 
estupidez,  é  ineonsecuente  con  sus  pro- 
pias palabras,  su  alma  honrada  y  noble 
admitía  aquel  porvenir  como  el  mas  dig-» 
1^0  ám  tu  rango  y  su  valor. 


— «— 

Don  Rodrigo,  siempre  impasible  a 
parecer,  observaba  coa  ambigua  sonrid 
la  trasformacion  que  se  iba  verificando 
en  su  amigo.  Pálido,  inmóvil,  sin  naa-^ 
nifestar  en  su  rostro  el  mas  leve  jesto  dt 
disgusto  6  desesperación,  solo  en  sus  ojoi 
parecia  reconcentrarse  todo  el  foco  lumi' 
uoso  de  aquella  vida  tan  pura,  de  aquella 
alma  tan  jenerosa. 

De  este  modo  pasó  largo  rato. 

— Vamos,  esclamó  el  joven  conde  d« 
Arcos;  veo  que  sabéis  apreciar  mis  pala 
bras,  amigo  mió,  aunque  baceis  inútiles 
esfuerzos  para  ser  infiel  &  vuestros  nobles 
sentimientos.  ¿A  qué  pasar  lo  que.  nos 
resta  de  vida  en  el  abandono  y  en  la  in 
sensatez,  como  abora  poco  decíais,  cuan- 
do tenemos  delante  de  nosotros  una  sen- 
da ilustre  que  nos  conduzca  hacia  nues- 
tro supremo  pensamiento?  No  mas  vino; 
lo  siento  que  recorre  mi  sangre  y  estalla 
en  mi  cabeza,  y  esto  no  es  propio  de  dos 
corazones  como  los  nuestros.  Sepamos 
resistir  con  tranquilidad  y  espirar  con 
valentía;  de  otro  modo  nos  degradaría- 
mos indignamente. 

— Bien,  no  mas  Tino,  contestó  Osorio; 
JO  también  siento  que  mi  razoE  se  piar- 


—lít- 
ela «1  iin  golfo  de  entorpecimiento,  pero 
Tuestras  palabras  llegan  al  alma  j  me 
hacen  despertar  de  este  rudo  estupor  que 
se  apodera  de  mis  potencias.  Así  mato  la 
razón.  •  •  •  decís  bien;  y  aunque  resta  una 
chispa  de  luz^  ud  pequefío  rayo  de  clari- 
dad ^ue  se  Uama  instinto,  siempre  se 
convierte  uno  en  un  ser  insensible.  Sea- 
mos fuertes  y  sepamos  sacrificarnos. 

Los  dos  jóvenes  se  miraron  con  ternu- 
ra y  se  estrecharon  violentamente  la  ma- 
no. Todo  se  les  iba  oscureciendo  á  me- 
dida que  sus  cabezas  inflamadas  recibían 
los  vapores  del  vino  que  locamente  ha- 
bían devorado.  A  veces  sallan  de  sus  la- 
bios estrenas  6  incomprensibles  sonrisas, 
como  si  viesen  en  el  fondo  de  su  mente 
una  dulce  imájen  que  los  llamase  hacia 
un  paraíso  desconocido. 

— Don  Luis,  murmuró  don  Rodrigo. 
¿Queréis  <iue  mafíana  partamos  para  An- 
dalucía? 

— Sí,  mañana  6  en  este  instante.  Lo 
mas  pronto. 

— Sea  así,  replicó  el  primero.  Huire- 
mos de  Toledo  antes  que  sea  de  día;  es 
^  preciso  que  nadie  oomprenda  jbuestros 


-éú- 

— Tenei»  wizdn. 

— Entonces  vamonos  de  aquí;  apenas 
roa  puede  sostener  la  enetjía  de  nuestra 
Toluntad.  Desde  este  momento  es  preci- 
so ser  hombres. 

Don  Rodrigo  se  arregló  su  descom 
puesto  traje,  y  dio  un  golpe  sobre  la  me- 
sa con  el  ñn.  de  llamar. 

El  muchacho  se  presentó  dílijentémen- 
te,  y  recojió  una  moneda  de  oro  que  el 
joven  había  arrojado  Con  desdén. 

Los  dos  amigos  se  dieron  el  brazo  y  « 
encaminaron  hacia  la  puerta  de  la  taber- 
na. Los  salones  estaban  desiertos;  ni  es- 
tudiantes ni  militares  se  veían  en  ellos, 
y  las  lámparas  lanzaban  sus  últimas  yl 
moribundas  llamaradas.  Era  mas  de  me- 
dia noche. 

Cuando  llegaron  ala  puerta  y  recibie- 
ron el  helado  y  húmedo  soplo  del  viento, 
sintieron  un  agradable  bienestar;  el  es- 
peso velo  que  envolvía  sus  ideas  se  des- 
vaneció como  por  encanto,  y  fuera  ya  del 
estrafío  prisma  que  los  rodeara,  dijo  don 
Luis. 

— Amigo  mío,  consumemos  dignamen- 
te nuestro  pensamiento.  •  •  •  Puesto  que 
la  vida  nos  et  insoportabls,  perdfimosli 


-íl- 
eon gmnidtóá.  Moriremoi  jtmtd»,  pxo  m 
▼erüáid?  ' 

— Sí;  contestó  don  Rodrigo  estrechan- 
do la  mano  de  str  compañero.  En  prueba 
de  ello  antes  de  qtie  amanera  esperémo- 
nos  mutuamente  en  el  puente  de  Alean-- 
tara- 

Elsta  cOBfStigna  sagrada  era  anfioiente 
para  aquellos  jóvenes  infortunado».  Se 
abrasaron  con  efusión  y  se  sepsuraron  pa- 
ra dirijirse  á  sus  respectivos  alojamien- 
tos- 

La  calle  y  la  noche  estaban  sombrías; 
apenas  refractaba  en  la  parte  esterior  de 
la  taberna  algún  escaso  y  rojizo  resplan- 
dor de  las  agonizantes  lámparas  que  mo- 
rían chisporroteando,  mientras  que  las 
húmedas  j  pasajeras  ráfagas  del  viento 
arrastraba  los  murmurios  soñolientos  del 
Tajo,  estrellándose  contra  los  despeñade- 
ros que  se  encuentran  en  su  cauce. 

Los  dos  amigos,  marchando  en  opues- 
tas direcciones,  se  habian  sep^i:ado  lo 
mas  una  docena  de  pasos,  cuando  cada 
cual  vio  destacarse  de  los  ángulos  que 
entonces  formaban  las  calles,  un  bulto 
de  mujer  perfectamente  cubierto  con  un 

mBUm 


— ^DoA  Luis  Osorio?  pnffunt6  la  tapa- 
da deaconocida  que  we  aproximé  i  aite 
jóvea. 

—¿Don  Rodriffo  Ponoe  de  Laon?  in- 
terrogó la  que  se  oabia  aoeroado  al  coude 
de  Arcos. 

Ambbs  jóvenes  se  detuvieron, 

-  ¿Que  se  os  ofrece?  respondió  el  pri- 
mero. 

— ¿Qué  me  mandáis,  sefíora?  contestó 
el  segundo. 

Por  una  circunstancia  convenida  de 
antemano,  6  puramente  casual,  las  dos 
mujeres,  en  vez  de  dar  una  esplicacion, 
se  contentaron  con  sacar  una  mano  por 
debajo  de  sus  estenras  tocas  j  entregar 
un  billete  á  cada  uno  de  los  caballeros. 

'  Ambos  inclinaron  la  cabeza  para  ad- 
mitir los  misteriosos  escritos,  j  cuando 
quisieron  preguntar  6  investigar  el  oríjen 
de  aquella  doble  aventura,  las  dos  tapar 
>das  habían  desaparecido  por  las  inme^ 
diatasf^callejuelas. 

La  curiosidad  era  mas  grande  que  sui 
sentimientos.  Siempre  queda  en  el  oo- 
razón,  por  muy  detieaperado  que  esté,  ui 
pequeflo  añló  doade  reskl^  k  espMMM^ 


— w~ 

Qomo  ana  luz  eaoondida,  como  un  b&laa 
mo  consolador. 

Don  Rodrigo  y  don  Luis  sintieron  una 
necesidad  imperiosa  de  volver  á  reunir- 
se,  y  como  escasamente  estaban  separa- 
dos unos  veinte  pasos,  retrocedieron  lla- 
mándose para  juntarse  en  seguida  en  la 
puerta  de  la  Espada  de  oro. 

— ¡Diosmiol  ¿Qué  os  sucede?  preguntó 
el  primero. 

— ¿Y  á  vos?  replicó  el  segundo. 

— ^Acabo  de  recibir  un  biUeta. 

—Y  yo  otro. 

—  ¿Y  no  adivináis? .... 

—río;  pero  tiembla  mi  mano.  ¿Y  vos? 

— Tampoco;  pero  se  ajita  mi  corazón. 

— Veamos. 

— Veamos. 

Los  dos  jóvenes,  dominados  por  igual 
ansiedad,  rasgaron  los  sobres,  y  con  ayu- 
da de  una  pobre  lámpara  que  ardia  en  la 
entrada  de  la  taberna,  se  pusieron  á  leer. 

A  poco  lanzaron,  mutuamente  un  grito 
de  admiaacion. 

— ¡Ohl  ¿qué  os  pasa?  preguntó  el  conde 
de  Arcos. 

— Esto  es  para  volverse  loeo,  esciar, 
mó  don  Luis  ajitado^.^.  Amigo  mi% 


í)\6n  6  Lucifer  íne  detienen;  ya  no  púéio 
marchar  á  Andalucía. 

— ¿Oi^  necesitan  tal  vez  en  alguna  otr» 
parte- 

— Me  llaman. 

— ¿Quién? 

-Ella. 

— Y  á.  mí  también  me  Uanaan,  eaclamó 
ábn  Rodrigo. 

— ¿A  vos? 

—Sí. 

—¿Quién? 

— Ella. . . .  Blanca  Enriquez. 

Tanto  el  uno  como  el  otro  caballero, 
sé  miraron  con  cierto  gozo  indefinible, 
con  un  estupor  mezclado  de  asombro. 

Después  que  dieron  tregua  á  su  admi* 
ración,  dijo  don  Luis: 

— ¡Oh!  ¿tenéis  inconveniente  en  leer 
vuestro  billete? 

— Ninguno;  ved  aquí  su  contenido. 

Don  Rodrigo  levantó  el  perfumado  pa- 
pel y  leyó. 

— ''Caballero:  Dios,  más  bien  que  mi 
•'  voluntad,  me  oi^dena  que  os  llame.  Si 
"  á  pesar  del  dolor  que  .habéis  caueado  á 
"  la  que  tauto  amasteis,  no  teneii|  incoU' 
^  veniente  en  presentaros  delanta  de  aUa, 


^cMíBldnHflRlB  ^  las  xíÜA  e  taTniíéft  d6l 
""lIiáiMrfeté  éé  C&stitfa,  cbiide  cm  espé- 

*¿^Alktfa,  ctoiftinti'6eljifltcú«iháltiífdD 
OH  suspiro,  leed  voS;  don  Luis. 
-¡^Voyá tíóíbj)lattéit*,  conteírtó *8le. 
átofettdS»^  ü  i&mtferá  y  leyd  lo  si- 

-í^»*0ltba9Mf  dt^  ía  ^ohinlad  del  cieio  sñe 
"itóííldk'fHtnilinfe.  Bté  que  de  regreso  ya 
-dfe!kMrtí<éílfcldfr  de  Portugal,  no  osha- 
«'%é!»|tf«telAáao  4  Tcnhe  porque  una 
'•«*!M*ittiíí*étíj)írii.  «in  embargo,  ma- 
"  fiana  á'Rítr  díte  os*  espera  en  «1  locutb 
"rib  dfe'BkñftbBomittgb  el  Real,  la  que 
"yá  os*!»  taolestado  otíia  tez." 

i*-*¿Wo  tiéhe  firma!  pregunté  don  fLo-- 
¿irigfo  ^íívattibiite  interesado. 

—No;  contestó  don  Luis,  pálido  y  con- 
movido: 'siempre  lá  noche;  siempre  las 
tim¿(bííS  del  sepulcro. 

— Et/péf^ütB,  ámigoinio;  ¿quién sabe? 
Ya  que  el  cielo  lo  quiere;  ya  que  por 
WcaM  Itiedidi;  casi  idénticos  nos  encon- 
tramos detenidos  en  medio  de  nuestro 
destino,  • .  •  retrocedamos. 

— ¡Ah!  esclamó  el  conde  dsTrastama* 
TV  poniéndoto  If  mano  wol^xé  el  oorasoa. 


¡Por  qué  iiiTocais  &  la  eiqpeíaaa,  ouando 
pensamos  en  la  muerte!  ¡Dios  mió!  ¡He 
de  abrigar  ese  sueño  de  dicha,  esa  qui" 
mera  irrealizable,  esa  ilusión  imposible! 
No.  •  •  •  no.  • » • 

— Tranquilizaos,  don  Luis.  •.  • .  l^sse' 
eretqs  del  destino  son  infalibles,  no  son- 
deemos el  abismo.  Nos  llaman,  acuda- 
mos como  cumple  á  nuestro  deber  de 
caballeros.  ¡Qué  sabemos!  Maiiaua  puede 
abrirse  de  nuevo  la  tumba  adonde  nos 
íbamos  á  lanzar ••*.  mafiana  puede  abrirse 
una  gloria  ignorada  que  ilumine  nu/este» 
mísera  existencia  ..•  •  Esperemos. 

Estas  palabras  fueron  dichas  con  tanta 
solemnidad,  que  don  Luis  enmui^eció. 
Estrechó  de  nuevo  las  manos  de  su  ami- 
go y  se  lanzó  precipitadamente  h&cia  el 
fondo  de  la  calle. 

Don  Rodrigo  le  vio  partir  con  tristeza» 
¡Qué  esperaba  aquel  corazón  mudo  y  re* 
servado  de  la  impensada  aventura  que 
le  de  tenia  de  repente! 

Acaso  él  no  se  «travia  á  compren'- 
derlo. 


Lo  fuiere  #¿  deaéino. 


A  la  mafiana  siguiente,  don  Luis  Oso- 
rio  estrechaba  «obre  su  corazón  el  bi- 
llete que  recibiera  en  la  puerta  de  la 
Espada  de  aro,  dudando  aun  de  la  rea- 
lidad de  aquella  dicha  misteriosa,  que 
Tenia  á  romper  el  negro  horizonte  de  su 
porvenir.  Se  le  abrian  de  nuevo  las  es- 
pesas puertas  del  monasterio  que  encer- 
raba á  la  desconocida  flor,  que  por  un 
instante  habla  embalsamado  sa  vida,  iba 
&  verla  cercada  de  aquel  negro  velo,  ves- 
tida con  aquel  traje  blanco  y  aquel  man- 
to azul  tan  puros  y  luminosos  como  los 
colores  del  firmamento,  y  creía  que  un 
suefio  estraño  y  embriagador  era  el  que 
se  habia  posesionado  de  su  alma  para 
traerle  por  última  vez  aquellos  recuerdos 
^a  natos  y  tan  dulces. 

J^T  ardifüte  4  imp^t«oiio  j6v»n  n«  h^ 


bia  dormido:  p&lido  oomo  una  oabeza^ 
griega  hecha  por  el  cincel  de  Fidias,  es-  ^ 
presaba  uno  de  esos  elocuentes  rasgos^ 
del  dolor  y  el  «ufrímiisnto  que  hermosea- 1 
ban  doblemente  todo  el  conjunto  de  suj 
semblante.  El  insomnio  y  la  duda  ha^| 
bian  formado  en  él  una  deseas  espresio-j 
ñes  sublimes  que  vemos  en  los  máxtires^l 
cuando  después  de  los  inmensos  dolores  i 
del  suplicio,  veían  descender  sobre  sui 
cabezas  un  destello  divino  de  la  gloria. 

Don  Luis  hubiera  querido  devorara 
dia,  hacer  que  la  marcha  del  sol  fuera 
mas  veloz,  y  disponer  de  todos  los  áto- 
mos de  la  vida,  para  precipitarloi^  desor 
denadamente  á  una  carrera  impetuosa 
Las  horas  resonaban  con  indecible  lenti- 
tud en  su  corazón:  los  minutos,  esas  as- 
piraciones del  tiempo,  iban  á  sentarse 
perezosamente  &  su  lado,  reclinando  la 
cabeza  como  huespedes  importunos:  le 
faltaba  aire  que  respirar,  luz  para  ver, 
sangre  para  vivir. 

Habíase  vestido  con  un  traje  de  ter- 
ciopelo  negro,  cuyos  cortes  se  ceflian  ele-i 
gantemente  ¿  su  bien  modelado  cuerpo. 
De  entre  los  entreverados  cordones  de 
BU  jubón  se.esoapaba  una  mida  y  Míwr 


el  escote,  si  bien  rodeaba  su  cuello  cpttn 
esquisito  gusto.  Un  tahalí  de, cuero,. pri- 
morosamente lustrado^  suspepdia  púa  fi*:, 
na    espada,  cuya   acerada  emp^l^ád^ri^  , 
resaltaba  sobre  el  fondo  n^egro  del  tra^JQ,,^ 
El  pantalón  de  .punto  de^  s^d^,  n^gro  íí-Bpn  p 
bieck,  se  cenia  sin  formiar  i^na  arruga  eik  • 
su  ríjida  y  nerviosa  pieri^a,  ha.$ta  que*! 
unas  pequeñas  botas  de  afilada  punta  cer-  . 
raban'su  perfecto  pié^  delgado,  y  l^rgQ, 
signó  principal  de  la  sangre  y  de  ía  ra2a 
á  que  pertenecia.  ,  » 

Hubiera  sido  difícil  encGpitrar  un  tipo 
mas  bello  y  mlis  v^irqniL  .  . .    i  . 

Gelmirez,  el  dilijente  paje  quOiya  co» 
nocen  nuestros  lectores,  se  halíabp..  al  Isi- 
do  de  su  distraído  señor,  y  concluía ;aque-  ' 
IJa  obra  de  elegancia  supr^^a,  mientras., 
sostenía  en  uija  ihana  ti  ¡precioso jbirxetét : 
de  igual  tela  que  eljubon^  con.solp  una 
hernaosa  pluma  blanca.  !  . 

Asi  se  habia  pasado  la  mañaiia. 

El  reloj  de  la  iglesia  mayor  de  Toledfi, 
habia  tocado  las  nuev^iera  in^pQsiJbla:r^- 
primir  por  mas  tiempo  la  impaciencia  de ; 
don  Luis,  y  después  de  dar.  algigina^  ór- 
denes á  su  paje,   sj&dirijió  cqn  je^ti^vid  { 
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hám  e!  Trtjo  convfinto  de  "Santo  Do 
mingo: 

-—¡Oh!  Dios  mió,  decia  el  joven  á  me-^ 
dida  que  se  iba  acercando  á  aquel  asilcf* 
de  penitencia;  dadme  la  suficiente  enerí 
jíapara  no  sucumbir  al  profano  amoi^ 
que  incendia  mis  entrañas;  dadme  vaW 
partí  no  espirar  ante  los  pálidos  rayos  de 
esa  divinidad  misteriosa,  que  por  uno  de 
esos  incomprensibles  juicios  de  vuestrsf 
sabiduría  habéis  puesto  en  mi  camino. 

De  este  modo  llegó  á  las  afueras  det 
monasterio. 

Aun  no  era  hora  y  tuvo  que  apoyar» 
en  uno  de  esos  marmolillos  feudales,  que 
se  elevaban  entonces  delante  de  las  casas 
para  sostener  una  pesada  cadena. 

\fortunadamente  niadie  transitaba  poí 
aquel  sitio.  Escapábase  por  la  puerta  de 
la  iglesia  el  perfume  sagrado  del  incien- 
so, y  de  vez  en  cuando  resonaban  loi 
ecos  melodiosos  de  un  órgano  lejano  qué 
venían  á  herir  su  alma  con  sensaciones 
castas  y  melancólicas.  Se  celebraba  al 
•  gun  sacrificio  en  aquel  santuario  sólita- 
rio. 

Don  Luis  derramó  una  mirada  triste  3 
turbulenta  á  la  par,  sobre  aquel  sepulcn 


de  pfiedn,  que  encerraba  cohtítoües  Vivotf, 
aunque  moertos  para  el  mundo;-  Sondeó 
el  fondo  oscuro  de  todas  las  ventenu, 
cabiertas  de  tupidascelosías^como  sies* 
peraae  ver  la  imájen  consoladora  que  ha- 
cia latir  su  corazón,  j  buscó  en  aquel  há^ 
lito  dulce  7  misterioso  que  aspiraba,  al- 
go de  aquella  mujer  que  parecía.  peTte> 
necer  á  otra  naturaleza,  á  otro»  nmtado, 
á  otra,  existe ficia. 

Por  último,  i'niando  hubo  dominado  las 
inmensas  palpitRcionesdesu  pecho  y  los 
vehementes^  concepftos  de  su  fantasía,  oyó 
las  diez  en  un  reloj  apartado:     '  > 

Era  la  hora  convenida;  hora  de  placer 

Ír  de  tormento  para  su  espíritu,  hora  en 
a  que  acaso  se  encerraba  la  mas  supve» 
ma  felicidad,  ó  la  mas  honda  desespera- 
ción. 

Dirijióse  h&cia  la  portería  del  conven- 
to con  paso  vacilante,  puesto  que  la  lu- 
cha de  su  corazón  se  asemejaba  en  aquel 
instante  &  un  mar  tempestuoso:  le  faltaba 
el  aire,  la  luz,  la  vida;  débil  en  momento 
tan  crítico,  tal  vez  hubiera  sucumbido  ó, 
4a  fuerza  de  su  emoción  si  no  hubiese 
hecho  un  esfuerzo  estraordinario  para  00- 
Wep<Mierse. 


Hüna  peqiMrfía.  jMiífftAí  PPRíCl9q^,J5f|  ^ 
un  estonio  pasa^ino^.  en.íouyp  .tj^jru^iiíQ. 

-   AnuiiQÍó$e  etit.eJ  torno. ^n^yq^^.^r^jo^^j^ 
y  ccfBiqoviday  y  rwibi0u][wjj5|v^..qfli<?  de 

oipsÁ  del  ittQaasteirio. 

HUna  tibia  claridad  peaetr2^]pi^  j)pr.^u- 

íd^s.  piutad^.  vidíiems,  ©¡utó^ílíP  ^4^^' es- 

,pt8os  eoctinaje^j  4  travéíp  dp.  lqíft..ciV|^lvs 

8iB  )d^{$Qiibriau  ^  algmi^  -  fan};á^tii^9^< .  %u- 

ras:  el  locutorio  era  él  mifwp  doJüi/de  re- 

.'oibÜQ  por  \4^^^úvsm9'lQ^  ^gaaajpsde  las 

.lelijio^^^  eqijperrsM^s  cpmo  t^o^idaii^  .psilo- 

«»8  eu  aqnél  sainado  nido.   H^b^a .  dis- 

:p»t|ste>uii  gran  BÍÜQn,sin  dudaipí^I;^  que 

se  sentase  en  él.  Por  entre  el  enve>rjado 

quadur  separaba  de  1^  p^rte ,  iu]t^cior  veía 

iits  ventanas  entreabiertas  q\ie.4^'a);)an  al 

jardin  j<lei:inoaa$teric),  y  percibía  ci?OfS  viJ 

goroí<o«  perfumes  de  'ia,:jialmíalti'^a;  qye 

.reírirjeifun'el  coraron,  c^ai^do  éBte,.:^e  ba- 

,  Ha  abrumado  por  el  ilulur^  Tíkío  lo  .de-^ 

nVAi^  estaba  desievUn  la  jmonja  descono-n 

. ;OÍd&  no.  esjtaba  ailí. 

Tuvo  que  sentarse;  sus  l4bii(Q$  «^U^WI 


seeofi^  su  lengua  se  encontraba  pegada  al 
paladar;  sglo  su  oído  recojia  todos  los  ru* 
inores  qu.e  cruzaban  á  veces  en  el  fondo 
de  aquella  va^ta  tumban  como  si  en  ellos 
viniese  enrwlta  la  májíca  visión  que  de 
un  momento  á  otro  iba  á  presentarse. 
Así  pasaron  algunos  minutos. 
De  pronto  sintió  un  escaso  ruido,  co- 
mo el  que  produce  un  lijero  soplo  de 
viettto  entre  los  árboles;  su  sangre  quedó 
paralizada  y  su  corazón  pareeia  hacerse 
pedazos.  •  •  •  era  ella;  oía  el  tenue  cruji-* 
do  de  unos  pasos  y  la  mística  ondulación 
de  un  traje.  .^.  ¡Quién  sino  ella  podia 
andar  de  aquel  modo!  ¡Quién  sino  ella 
podía  hacer  que  su  pecho  se  quebrantase 
tan  solo  al  aspirar  la  brisa  que  la  pre- 
cedía. 

Don  Luis  se  puso  maquinalmente  en 
pié.  Nunca  había  sido  ma§?  espresivo  ni 
doloroso  el  amor  como  en  aquel  momen-^ 
to  imposible  de  describir,  y  en  el  que 
hubieran  estallado  las  arterias  del  joven 
caballero  á  no  esperimentar  un  senti- 
miento inefable  de  dulzura  que  calmaba 
en  parte  la  horrible  ajitacion  que  lo  do- 
minaba. ¡Ay!  el  dolor  habia  hermioseado 
doibtemmte  su  varonil  semtbktnte;  ^oi  él 


—Vi- 
se hallaba  reconcentrado  el  fuego  de  «u 
pasión  y  la  palidez  de  su  tormenta. 

Seguíase  oyendo  aquel  rumor  que  se 
aproximaba.  De  pronto  vi6  una  sombra^ 
y  luego  se  proyectó  la  figura  de  una  mu- 
jer vestida  de  relijiosa. 

La  majestad  imponente  de  su  andar, 
tenia  un  no  sé  qué  de  grandioso  y  so- 
lemne que  llegaba  al  corazón  y  lo  helaba. 
Alta,  cubierta  con  un  velo  negro,  vestida 
con  un  hábito  de  lana  blanca,  rodeada 
con  un  ondulóse  manto  azul,  tenia  mas 
bien  la  presencia  de  una  nube  que  la  de 
una  forma  real  y  palpable.  Los  perfiles 
de  aquella  relijiosa  despedian  al  parecer 
destellos  misteriosos,  como  si  una  aureo- 
la estraña  la  circundase.  Tal  debió  pre- 
sentarse en  los  sueños  de  Tancredola 
imájeñ  de  Clorinda.  Habia  en  aquella 
persencia  muda,  el  aire  de  una  estatua 
que  desciende  de  su  pedestal,  y  el  paso 
lánguido  y  hueco  de  una  mujer  que  ya 
no  pertenece  á  la  tierra.  Sus  manos  es- 
tendidas tenian  el  color  de  la  cera  vír- 
jen. .  • .  cualquiera  hubiera  ereído  que  se 
habia  abierto  una  tumba  del  monasterio 
para  dar  salida  á  aquel  fantasma  de  su- 
blimiBS  contornos,  de  májicos  recuerdas. 
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D.  Luis  temblaba,  y  seguía  con  mor- 
tal &scinacion  el  paso  imperceptible  de 
la  relijiosa.  Parecía  que  andaba  sin  mo- 
verse. 

Los^  dos  quedaron  suspensos  por  algún 
tiempo,  como  si  cada  cual  tuviese  que 
correr  los  negros  velos  de  su  alma,  para 
no  descubrir  el  fondo  de  ella.  La  reli- 
jiosa había  llegado  á  la  reja,  y  solo  esta- 
ba distante  del  joven  dos  ó  tres  pasos.... 
¡Cosa  estraña!  Aquella  mujer  despedía 
un  perfume  fatal,  un  aroma  que  se  ase- 
mejaba al  que  exhala  la  tierra  de  una  se- 
Eultura  cuando  ésta  se  remueve. 
Un  sudor  frÍ9  bañé  la  frente  de  don  Luis, 
y  como  si  ün  májico  prestijio  le  hiciera 
olvidar  lo  pasado  y  lo  presente,  juntó  sus 
manos  y  devoró,  sm  pestañear  siquiera, 
aquella  flor  pálida  y  marchita,  cuya  sin- 
gular hermosura  estaba  encerrada  bajo 
los  negros  crespones  del  velo. 

— Perdonad,  señora,  murmuró  sin  sa- 
ber dónde  estaba. 

— El  cielo  os*  guarde,  don  Luis,  con- 
testó la  relijiosa  con  languidez. 

Nunca  armonía  mas  dulce  hubo  arti- 
culado una  voz  humana,  como  aquella 
salutación  sencilla  y  melancólica.  Había 
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en  ella  algo  de  destemplado,  como  el  eco 
fugaz  que  despide  la  rota  cuerda  de  a& 
arpa:  algo  de  lastimero,  como  la  postrera 
vibración  de  una  campana  en  las  últimas 
horas  de  la  tarde.  Aquella  voz  era  como 
una  lágrima:  lágrima  que  se  deslizaba 
hasta  el  corazón,  inundándolo  de  melan- 
colía. 

Después  de  aquellas  breves  fialabras, 
la  relijiosa  arrastró  un  pequeño  taburete 
hacia  sí  y  se  sentó. 

— Os  he  llamado,  caballero,  dijo,  por 
que  debia  daros  las  gracias  en  primer' 
lugar.  Sé  que  me  habéis  servido!  Con  efi- 
cackay  y  estoes  una  prueba  de  que  os  he 
merecido  alguna  estimación.  ¡Oh!  per- 
donadme, si  ajenie  de  otra  voluntad  he 
puesto  vuestra  vida  én  algunos  peli- 
gros. 

— ¡Perdonaros  yo,  señora!  esclamó  doil 
Luis,  como  si  despertase  de  un  sueno! 
¡Ay!  hace  ya  mucho  tiempo  que  carezco 
de  albedrío,  para  que  pueda  perdonaros. 
¡Y  de  qué!  Nada  he  hecho,  nada  valgO; 
nada  soy;  pero  de  cualquier  modo,  aqui 
me  tenéis. 

— ¡Oh!  gracias.  ¿Acaso  os  ha  estra- 
fiado  mi  llamamiento? 
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— Np  lo  esperaba/contestó  el  caballe- 
rolíinzandotiii'iáusipÍTo. •••  Ese  rebuejrdo 
me  ha  dado  la  vida. 

— ¡Qué  decís! 

— La  verdad,  señora^  hace  dias  que 
pensaba  'e¿  morir. 

Fué  tan  amarga  la  espresion  con  que 
pronunció  don  Luis  esta  palabra,  que  la 
relijiosa  se  estremeció;  '• 

— ¡Morir  vos!  ésclamó  juntando  las 
manos. 

— ¡Po(r  qué  no!  ¡Para  qué  es  la  vida 
sino  para  sufrir  el  azote  de  una  conti- 
nua tempestad!  Hay  en  los  destinos 
humanos  desgracias  incomprensibles,  de- 
sesperaciones sin  término,  ansiedades  sin 
esperanza;  cuando  yía  la  medida  está  col- 
mada; cuand,ó  se  estieride  la  vilsta  por  to- 
dasi-las  lontananzas  dehporvenir  y  solo 
se  descubren  negros  horizontes;  cuando 
B'wé '  levanta  la  barr'era  de  lo  imposible 
delante  de  un  alma  desolada,  y  después 
mata  con  ün  sopló  todos  los  resplandores 
de  dicha  que  pudieran  sobrevenir,  cuan- 
do eso  quellamamoS  mañana  será  un  mar 
de  hiél  inconmensurabje  como  la  eterni- 
dad,'inmóvil  cómo  el  destino,  helí^do  co- 
mo la  mueíte,¿pára  qué  es  vivir?  Tal  vez, 
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señora,  que  no  me  comprendáis.  Perte- 
necéis á  otro  mundo,  vivís  en  otxa  esfe- 
ra, os  remontáis  al  cielo  como  esos  án- 
jeles  que  llevan  á  tan  sublime  altura  los 
suspiros  de  los  desdichados,  y  mi  len- 
guaje,  idioma  impetuoso  del  corazón, 
será  como  unas  locucio^iefii  incomprensi- 
bles que  resbalarán  sobre  vuestra  frente 
como  el  huracán  sobre  la  torre  de  este 
monasterio. 

La  relijios?^  pareció  comprimir  un  lán- 
guido suspiro,  mientras  que  su  casto  traje 
parecía  palpitar  bajo  la  fuerza  de  un 
temblor  oculto. 

— Vuestro  lenguaje,  caballero,  es  el 
lenguaje  de  los  veinte  años.    , 

— ¡Dios  mió!  ¡lo  comprendéis  quizá! 

— No.  •  •  •  no. . . .  bay  en  él  un  abismo. 

Y  levantándose  de  repente,  hubiera 
huido,  si  don  Luis  cayendo  de  rodillas 
no  hubiese  gritado: 

— Señora,  volved;  yo  estoy  loco  y  ape- 
nas sé  lo  que  me  digo.  Acaso  he  pro* 
nunciado  alguna  palabra  que  pueda  ofen- 
deros, y  si  es  así  os  pido  perdón. .  •  •  Sí, 
perdón;  pero  volved  en  nombre  del  cielo. 

La  reíijiosa  se  detuvo  como  si  una  po- 
tencia desconocida  la  si^yetase.     Paresia 
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ajitada  y  notábase  en  su  respiración  algo 
de  convulsivo  y  calenturiento.  Creyé- 
rase  que  una  alma  invisible  habla  des- 
cendido al  corazón  de  aquella  imájen  de 
piedra. 

Acercóse  con  lentitud;  don  Luis  se  ha- 
bia  puesto  de  pié  y  se  miraron  por  un 
momento  como  si  tratasen  de  sondear 
sus  corazones. 

— Joven,  dijo  ella  con  forzada  resig- 
nación; me  habíais  de  una  manera  que 
habéis  resucitado  mil  recuerdos  del  fondo 
de  una  tumba.  ¡Alma  consumida  por  la 
desesperación!  ¿por  qué  ansiáis  la  muer* 
te  cuando  la  juventud  corona  vuestra 
frente,  y  el  porvenir  os  brinda  una  car- 
rera de  glorias  y  esperanzas?  ¡Oh!  creéis 
que  no  he  comprendido  ese  idioma  hijo 
del  huracán  y  enjendro  de  la  maldi- 
ción? ....  ¡Pobre  y  desgraciada  víctima! 
un  afecto  cíesconoeido,  una  simpatía  in- 
comprensible, me  arirastra  hacia  vos  y 
me  detengo.  Tal  vez  haga  mal;  tal  vez 
injurie  una  santa .  memoria  que  vivirá 
eternamente  en  mi  alma,  pero  os  tengo 
lástima. . . .  Don  Luis,  vos  estáis  devo- 
rado por  el  dolor,  yo  estoy  calcinada  por 
el  rayo  y  os  presto  consuelo.  Tres  veces 


-«fr- 
es he  visto,  y  ajeute,  no  djft:  ss^  volimtad,, 
poriiue  carezco  de  ejla,  sino  de  uu  deseo, 
que  ha  salido  de  mis  labio»  y  no  de  mi  «o- 1 
razón,  me  habéis  obedecido  ciegamente, 
no  sé  por  qué ....  9s  debo,  pues,  algu* 
na  gratitud.  ¿A  qué  sondear  los  abismos 
cuando  nada  se  puede  conseguir?  ¡Os 
quejáis,  ansiáis  la  muerte!.  • . .  no,  no, 
caballero;  vivid,  pues  así  lo  quiere  el 
destino. 

El  joven  habia  inclinado  lajcabeza  y 
aplastaba  entre  sus  manos  algunas  láH 
grimas  que  se  habisua  escapado  de  susj 
ardientes  ojos. 

— ¡Me  mandáis  vivir!  murmuró  coi^ 
acento  suplicante.  j 

— Yo  no  mando;  es  un  ruego,  una  sú^ 
plica  y  nada  mas. 

— ¡Ah!  juro  obedeceros, 
— El  tiempo  lo  cura  todo, 
— ¡El  tiempo!  el  tiempo  ni.  aun  cica- 
triza siquiera.  Hay  males  vulgares  qui 
pasan  como  un  incidente  común  de  b 
vida.  Yo  os  he  oído  hablar  con  tjl  idio- 
ma del  verdadero  dolor,  y  encuentro  uns 
diferencia  inmensa  de  una  cosa  á.  otra 
Ahora,  solo  me  resta  obedeceros,  ¿Qu 
queréis  ^  mi? 


fin. 


La  relijiq^p^/ietuvQ  ua  instante. 
— ^lJji.,gejrviQÍp  solamente,  dijo  por 
— ifattad,.; 
-rrAfl[i^í  tejéis  éste  pliego,  continuóla 
inp^a  a^íjaUjÍQ,  un  pergamino,  debajo  de 
la  tQp9,.  ,\      j   . 
— ¿(iúé  debo  hacer? 
— §eguir  sus  instrucciones. 
Ejíóítwlejro  alargó  la  mano  y  tomé  el 
niaiiusiprito  á  través  de. la  reja. 

— figtá^.bien;  ps  obedeceré  ciegamen- 
te.    jÉ.0  teaeis  más  que  mandarme? 

— río;  i^p  jsoy  yo  quien  os  mando.  Han 
creidp  (j^Oje'  tbngo  yo  sobre  vos  alguna  in-»' 
fluencia,, 

Don.;|Íiais,;Se  pasó  la  mano  por  la  fren- 
te p^ra  <?paten.erse  en  los  límites  de  una 
reserva  prudente, 

— P^ria  míjjdijo,  solo  á  voz  reconozco. 
— Creo,  caballero,  según  he  entendido, 
qyQ.s<Q  tratí^dcí  un  viaje  como  el  anterior. 
'  — i4^.  Portugal?, 

— Lp^igApro;  mi  voto  me  ordena  obe- 
decQjc.  '4:  mis  superiores;  cumplo. con  un 
deber. 

— ¿CoiA  que  según  eso  no  sabéis  el  mo- 
tivo de  estas  órdenes? 
— -NqiJos;^.  \ 
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— ¿CJs  han  prohibido  leerlas? 

—  No,  pero  separada  de  las  cosas  de  la 
tierra  me  interesan  muy  poco. 

— Permitidme  entonces  que  las  exa- 
mine, observó  el  caballero  desdoblando  el 
pergamino  que  le  habia  sido  entregada. 

— Hacedlo  pues. 

El  joven  conde  de  Trastamara,  guiar 
do  por  el  sentimiento  ciego  que  conducía 
sus  acciones,  se  puso  á  leer  una  larga 
instrucción  contenida  en  aquel  manus- 
crito. Redactado  este  por  el  arzobispo 
de  Sevilla,  poco  después  de  haber  salido 
la  noche  anterior  de  la  taberna  de  la  Es- 
pada de  oro,  fué  entregado  por  él  mismo 
á  la  relijiosa,  de  cuyas  resultas,  como  ya 
habrán  presumido  nuestros  lectores,  se 
escribió  el  billete  que  el  mismo  joven  re- 
cibió á  la  puerta  del  mencionado  esta- 
blecimiento. 

Varios  signos  de  sorpresa  brillaron  ea 
su  rostro  durante  la  lectura.  La  relijiosaj 
con  la  cabeza  inclinada,  meditaba 
vez  en  los  fúnebres  recuerdos  de  su  pa- 
sado, acaso  en  el  delirante  estravío  d^ 
aquel  joven  que  palpitaba  con  sualieni 
que  vivia  con  su  mirada, . 

Después  de  haber  concluido  de  leer. 
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caballero  se  levantó  y  elijo  melancólica- 
mente.       ' 

— Señora,  hace  un  momento  que  me 
dijisteis  que  viese,  porque  así  lo  queria 
el  destino;  yo  conté  con  mi  voluntad  pa- 
ra daros  gusto,  pero  cuando  media  un 
mandato  que  me  impulsa  hacia  ese  tér- 
mino dichoso,  sueño  consolador  del  erran- 
te peregrino,  descanso  del  fatigado  cami- 
nante, faro  tenebroso  del  cansado  mari- 
nero, debo  ser  justo  en  recojer  mi  pro- 


mesa . . . .' 


— ¡Pues  qué,  caballero,  vais  á  morir! 
esclamó   la  relijiosa  estremeciéndose.... 

— Es  muy  probable  que  aáí  sea.  La 
comisión  que  se  me  encarga  es  dificilísi- 
ma; tal  vez  impracticable. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mió!  ¿Y  os  esponeis  por 
mi  causa  á  correr  todos  esos  peligros? 

Señora,  una  señal  de  vuestros  ojos, 
una  indicación  de  vuestra  mano,  es  lo 
bastante  para  que  me  arroje  á  toda  clase 
de  empresas.  Se  me  manda  que  en  este 
instante  rñarche  á  Aragón,  reino  ajitado 
por  convulsiones  civiles,  y  enemistado 
contra  nuestro  país,  con  el  fin  de  propo- 
ner secretamente  la  boda  de  la  infanta 
dofiá  Isabel  al  príncipe  de  Viana. 


— ;¿Se  os  manda  eso? 
-Sí;  yo  lo' hago  por  vos,  contestó  don 
Luis  brillando  en  sus  ojos  una  dulce  es- 
peranza; lo  hago  con  toda  mi  voluntad, 
porque  si  tengo  la  felicidad  de  morir;  si 
soy  sorprendido  por  los  numerosos  ajentes 
déla  reina  de  Aragón,  Juana  Énriquez,  es 
segura  mi  muerte,  señora.  Por  eso  per- 
mitid á  un  pobre  loco  que  se  despida  de 
vos.  • .  •  Dispuesto  á  marchar  al  instante 
solo  me  quedan  tal  vez  los  últimos  mi- 
nutos de  mi  vida  para  lanzaros  una  mi- 
rada de  ternura,  para  deciros  las  postre- 
ras palj^bras .  •  •  •  ¡Oh!  temo  profanar  esta 
santa  marsion  con  acentos  mundanales, 
con  un  lenguaje  indigno,  pero  enmude- 
cer cuando  me  espera  tal  vez  una  tumba 
ignorada  en  medio  de,  un  camino,  ó  una 
muerte  afrentosa  encima  de  un  cadalso, 
es  un  esfuerzo  tan  superior  á  mi  volun- 
tad, que  no  puedo  someterme  á  él. .  •  • 
Oidme  un  momento,  señora;  siempre  son 
sagradas  las  últimas  espresiones  de  un 
moribundo.  ...  ¡Oh!  ¡y  qué  es  lo  que  in 
tenía  deciros  mi  imajinacion  estraviada! 
¡Insensato  de  mí!  Estoy  loco....  loco  y 
pretendo  reanimar  una  efijie  de  mármol; 
revivir    un   corazón  muerto;  despertar 


unos  ecos  imjiips.  ¡Aydemí!  Yo,. señora, 
antes  de  conoceros  anoisiba  la  vida,  el.a,ire, 
la  luz,  el  mundo:  no.  copocia.eí  dolor, 
volaba  como  esas  mariposas  d,oVad^$  que 
zumban  alegremente  bajo  J(x^  rayos  dpi 
sol,  pero  después.  •  • .  después, .,,  •  ¡Óh! 
¡esto  es  incomprensible!  Os  vi  y  la  vi^a 
perdió  su  vigor:  el  aire  fué  para,  roí  l^n 
elemento  corrompido;  la  luz  se;  fué  amqr- 
tiguando;  el  mundo  se  perdió  eipi  el  ne- 
gro fondo  de  mi  fantasía.  ¡Dios  mÍQ!.*  ^  •  • 
¡Dios  mió!  Una  voz  profiínda.repitijj  en 
mi  corazón  ^na  palabra,  y  esta  palal3¡ra 
no  era  eiyendro  de  un  defirió  <J  jxi^ji  f^f"". 
cinacion;  no  ^ra  lin  vértigq  ni  ijin.qapn- 
cho. *. .  era. 


>  •  •.  < 


La  relijiosa  dio  un  grito;  subyugada 
por  un  momento  bajo  la  ardiente  e,spíi- 
cacion  del  joven,  solo  pudo  romperlas 
trabas  de  su  lengua  en  aquella  ocasión 
terrible. '  ^  ^     . 

— ¡Óh!  no  tentéis  al  cielo,  desgraciado; 
esa  paíabra  es  imposible;  vos.pertenép^s 
á  la  vida,  yo  pertenezco  á  la  ipuertQ»  ^ 

— ¡Muerta  vos!  / 

— Sí,  yo  soy  un  cadáver,  .  Si  o?,  igibrie- 
se  hoja  por  hoja  el  libro  de  mi  vicia;,  si 
sondeaseis  ese  mar  del  tiemp9  ,pas¿^c(^, 


en  ct  qué  «e  llundíó  mi  existencia  con» 

un  astro  para  no  volver  á  brillar:  si  st^ 

piaseis  que  ni  tengo  nombre,  porque  yi 

no  vivo,  y  que  únicamente  la  voluntad 

de  Dios  Sostiene  mi  espíritu  sobre  la  tieíi 

ra,  acaso  para  cumplir  un  decreto  supr^ 

mp  escondido  aun  en  las  profundidades 

del  cielo,  entópces,  caballero,  sehelariaa 

las  palabras  en  vuestros  labios  y  se  ei- 

tingüitia  la  fiebre  en  vuestro  corazón, 

¡A  qué  tómper  la  loSa  que  culera  mi  vidí 

cóniel  misterio  del  sepulcro'     ¡Oh!    \k 

qu^  levantar  el  manto  sombrío  queénc* 

bre  trtis  recuerdos!  Don  Luis,  voy  á  roía 

per  él  enigma  de  mi  existencia,  porque^. 

os  compadezco.  Voy  á  evocar  la  conjela 

(da  memoria  de  lo  pasado,  para  que  ^ 

soHeis  en  lo  que  es  imposible;  voy  á  rom 

per  las  trabas  de  la  tumba  para  que  n* 

corñprendais.   Hace  tiempo  qne  me  se 

guís  con  el  pensamiento;  ¡desgraciado 

¡Sabéis  quién  soy  yo^  Una  palabra  tai 

'  sola  rédur,irá  á  polvo  vuestro  delirio.  Ta 

veis  que  én  niedio  de  los  placeres  de  1 

corte,  acaso  en  las.  tradiciones  que  sul 

sisten  sobre  la  tempestdoáa  marea  de  lo 

años,  hayáis  oído  contar  la  historia  d 

una  mujer  desgraciada  que  desaparecí 
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del  mundo  el  mismo  día  que  cortaron  la 
cabeza  á  su  amante  en  la  plaza  mayor 
de  Valladolid....  Aquel  drama  horrible, 
aun  debe  mantenerse  fiel  en  la  imajina*- 
cion  de  los  hombres  que  vagan  por  la 
tierra. 

Don  Luis  sintió  que  su  frente  se  bafia- 
ba  en  sudor,  y  que  rápidos  estremeci- 
mientos circulaban  por  su  cuerpo. 

— ¡Tembláis!  esclamó  la  relijiosa  cada 

vez  mas  dominada  con  su  narración;  yo 

también  tiemblo  como  vos.    Al  evocar  el 

polvo  de  lo  pasado,  se  me  presentan  imá- 

jenes  desgarradoras  que  inflaman  la  ya 

helada  Bangre  de  mis  venas.  Hubo  un 

.  tiempo  en  que  yo  también,  desvanecida 

como  vqs,  sentí  despedazarme  mi  pecho 

bajo  la  mano  de  hierro  del  destino;  yo  vi 

caer  la  sangre  del  desgraciado  sobre  las 

sucias  tibias  del  patíbulo;  yo  recojí  su 

última  mirada;  yo  destrocé  mi  frente  y 

mis  maios  contra  la  reja  de  una  prisión, 

para  recibir  aquel  postrer  adiós  que  de- 

bia  reunimos  en  otro  mundo.  •  •  •  Com- 

prendédlo  todo.  Caballero,  ^habéis  oído 

hablar  d»  un  famoso  rebelde  del  tiempo 

de  don  Juan  el  II,  que  se  llamó  el  conde 

de  Miraida? 
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— Sí.  •  •  «sí,  gritó  Osorio  desesperado 
y  cayendo  de  Duevode  rodillas.  ...  ¡En- 
tonces vos  sois. .. . 

— Dofla  Beatriz  de  Silva. 

Y  ai  pronunciar  este  nombre  solemne 
que  resucitaba  una  época  de  martirios^ 
de  glorias,  de  luchas  é  infortunios,  la  te- 
lijiosa  levantó  el  velo  que  euforia  sos 
facciones,  como  si  debajo  de  él  se  pre- 
sentase el  espectro  de  aquella  mtqer  d» 
venturada. 

En  efecto,  allí  estaba  la  lívida  y  her- 
mosa imájen  de  Beatriz.  Su  semblante 
era  el  mismo,  pero  con  la  diferenaia  de 
haber  variado  el  brillante  colwilo  de  h 
juventud  y  de  la  vida  por  la  tersa  pali- 
dez de  la  muerte.  De  sus  ojos.  Leños  de 
una  dulce  melancolía  en  otro  tienpo,  es- 
capábase una  chispa  azulada  y  Aori hun- 
da; llama  fugaz  que  revolotéala  en  el 
fondo  de  aquel  hermoso  sembknte  de 
mármol,  para  herir  con  un  reflejo  de  la 
existencia  lo  que  ya  pafecia  pertenecer 
al  imperio  de  la  eternidad. 

El  joven  caballero  íniró  aquejconjun- 
to  divino  y  esperimentó  una  énsacion 
dolorosa,  como  si  agudos  pufialé  de  hie- 
lo se  hubiesen  clavado  en  su  corazón. 
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Todo  aquel  poema  de  lágrimas,  todo 
aquel  pasáidtt  á&  süfiimáentps^  cruzó  por 
su  mente  con  la  abrasadora  rapidez  del 
rayo,  para  destruir  la  remota  esperanza 
de  su  sueño.,..  Sin  embargo;  entre  aque- 
lla víctima  infortunada  de  un  amor  iri- 
meiíso  y  entre  él,  nuevo  mártir  de  uñ 
amor  igual,  brotaba  uña  misteriosa  atrac- 
ción que  parecia  unirlos  en  vez  de  repul- 
sarlos. Heridos  los  dos  por  un  mismo 
sentimiento,  comprendían  lo  imposible  y 
lo  grande  como  una  de  esas  virtudes 
eternas  que  pueden  resistir  el  choque  de 
todas  las  pasioiies. 

Dofi  Luis,  no  habia  tenido  fuerza  ni 
eáerjía  para  moverse.  Roto  ya  el  velo 
que-  ocultaba  á  aqudla  divinidad,  des^- 
pertaba  de  su  delirio  con  el  asombro  y  el 
terror  que  inspira  el  infortunio  llevado  á 
lo  mas  heroico  y  sublime. 

Beatriz  de  Silva,  adornada  poética- 
mente con  el  traje  quebabia  elejido  para 
crear  una  óitíen  relijiosa,  seguía  inmóvil. 
Su  pensamiento  habia  retrocedido  á  las 
épocas  inmaculadas  de  su  pasión,  y  pa- 
recía conversar  con  un  espíritu  que  la 
sost^iia.  Después  de  un  momento  de  pro- 
fundo éxtasis,  miró  á  don  Luis  y  le  dijo: 
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— Alzad,  caballero.  Hace  cinco  año 
que  mis  labios  no  hablan  pronunciado 
nombre,  cinco  años  que  me  habia  cena 
grado  á  pensar  en  la  tranquilidad  de  otii 
mundo,  en  el  descanso  de  la  muerte, 
el  recuerdo  de  una  histona  grabada  i 
bre  este  corazón,  que  ya  no  late.  Hoy 
habéis  hecho  retioceder  á  esa  existenci 
que  ya  tenia  olvidad^.,  me  habéis  hech 
recordar  lo  que  tenia  sepultado  en  elfoB 
do  de  una  tumba. 

— ¡Oh!  perdón,  perdón,  esclamó  doi 
Luis  estendiendo  los  brazos  hacia  eüh 

— ¿Y  por  qué?  ¿No  sois  tan  infortuní 
do  como  yo?  Lo  diré  de  una  vez,  caU 
Uero.  ¿No  amáis  á  un  cadáver  como  y 
amo  á  otro  cadáver?  •  •  • «  ¡Por  qué  he  d 
perdonaros!  ¡Oh!  una  misma  desdicha  no 
une  al  borde  del  sepulcro;  conversemoí 
pues,  puesto  que  el  destino  lo  quiere. 

Don  Luis  oyó  aquellas  palabras  com 
si  verdaderamente  fueran  el  eco  de  un 
tumba«  Sentóse  de  nuevo,  y  dijo  cch 
frenesí. 

— Sefipra,  puesto  que  nada  hay  ya  d 
oculto  para  los  dos;  puesto  que  habd 
adivinado  el  fondo  de  mi  alma,  tenei 
compasión  de  mí  y  dejadme  siquiera  6 
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derecho  de  amar  á  ese  cadáver  que  ha 
sur j  ido  ante  mi  vista,  rompiendo  el  velo 
de  los  tiempos,  al  través  de  los  crímenes 
humanos  Esta  suprema  y  estrafia  felici- 
dad, es  bastante  para  el  desgraciado  que 
está  delante  de  vos. 

— Nada  puedo  negaros,  don  Luis;  solo 
os^  suplico  ima  cosa. 

—¿Cuál? 

— Que  no  reveléis  á  nadie  el  nombre 
que  ha  salido  de  mis  labios. 

— Os  Jo  juro  por  la  memoria  del  conde 
(le  Miranda,  escíamó  el  joven  juntando 
sus  manos. 

Beatriz  pareció  enjugar  una  lágrima 
al  ver  tanta  desesperación  y  tanto  amor. 
Después  de  un  rato  de  relijioso  secreto: 

— Estoy  satisfecha,  dijo  con  voz  con- 
movida; tenéis  un  alma  muy  noble,  y 
siento  ser  un  instrumento  tal  vez  para 
acarrearos  una  desgracia.  ¿Cuándo  vais 
á  partir? 

— En  este  instante;  á  la  noche  estaré 
lejos  de  vos.  Las  instrucciones  que  me 
habéis  entregado,  me  ordenan  no  sola- 
mente ir  de  eñiisario  á  Aragón  para  fa- 
vorecer el  partido  del  príncipe  de  Viana, 
8ÍQo  que  me  encargan  especialmente  que 


me  reúna  con  él  en  Lérida,  donde  d.ebe 
flegariíluy  pronto  por  orden  de  su  padre- 
Hay  mas:  una  de  estas  cláusulas  que  veis 
en  mis  manos,  me  mandan  que  vijile  sin 
cesar  á  todoá  los  ajenies  que  rodean  al 
infortunado  príncipej  pues  es  muy  pro- 
bable que  le  suministren  un  veneno,  con 
lo  cual  se  destruirían  las  esperanzas  del 
rey  Enrique  IV. 

Este  nombre,  dicho  accidentalmente, 
arrancó  un  grito  de  horror  del  corazón 
de  Beatriz. 

— ¡Habéis  dicho  Enrique  IV!  esclamó 
con  la  vi^ta  desencajada. 

—Sí. 

— ¡Oh!  ese ....  el  verdugo.  •  •  •  silen- 
cio.... silencio. 

-^¿Pues  ignoráis  acaso  que  tanto  ves 
como  yo  estamos  sirviendo  al  rey?  ¿No 
sabéis  que  las  órdenes  que  por  dos  veces 
he  recibido  de  vos,  vienen  emanadas  del 
iñismo  Enrique? 

Doña  Beatriz  hizo  un  adegian  de  su- 
prema repugnancia  cuando  oyó  estas  pa- 
labras. Escapóse  de  su  pálido  semblante 
un  relámpago  sombrío,  como  si  se  ilumi- 
nasen los  negros  abismos  de  su  alma; 
exhaló  un  jemido  prolongado  que  carecia 
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de  articuUcion  humana^  y  después  ^ 
compripi^r  un  iiicíerto  temblor  qúi^xeéor* 
rió  todo  5u  cuerpo.  •       .;,..] 

-^Don  Luís,  esclaiaó;  vuestras  pala- 
brais  háii  desperta^9  iáeás  de  dplxjr  y  de 
venganza*  • . •  iVp  serviré  á  Enrique  ÍT^! 
¡yo,  la  victima  que  se  arrastró  á  suspi¿s 
durante  la  decapitación  del  mas  valiente 
de  los  hombres!.  ^^  •  iOhíiDibs  miol... . 
¡Dios  mió!  sin.duáa  el  rayo  poderoso  djB 
tu  justicia  hiere  mi  (X)razon  en  este  ins^ 
tante,  pues  siento  que  sé  reviven  en  mi 
alma  sentimientos  nxundanalesi^^.  ¡OH! 
yo  creo  descubrir  el  dedp  d^  la  Omnipo- 
tencia ^señalándome  una  senda  terrible... . 
Sí. . .  •  sí» . . .  eW  preciso,  .^  •  El  destino 
lo  quiere,  ,         ¡ . 

Don  Luis,  miraba  asombrad  o  la,en?g^- 
nacion  calenturienta  de  aquella  hermosa 
mujer. 

— D9n  Luis,  prosiguió,  ésta  cgn  igi^tl 
efervesc^pcia;  ¿cr^oque  pstais  díspuej^to 
á  sacriíicaro^:pormi  si  yo 'tengo  el  vaíór 
de  mandarlo? 

Mi  vida  es  vuestra  mientras  respire, 
y  mi  alma  después  de  mi  muerte,  escla- 
mó el  caballero. 

^— Pues  partid  á  Aragón;  partid  al  la* 
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do  del  príncipe  de  Viana,  y  á  nadie  sino 
á  mí  eñtregateis  el  acta  de  su  consenti- 
miento en  las  bodas  que  fee  proponen.  Si 
es  cierto  que  el  veneno  ameíiazá  su  vida, 
apartad  ese  veneno  de  Su  boca. . . .  Es 
"un  deber  de  cristiano  y/cabálíéro,  pero  á 
nadie  sino  á  mí,  ¿lo  entendéis!  á  nadie 
sino  á  mi  participareis  el  resultado  de 
vuestra  espedicion. 

— Obedeceré,  esclamó  don  Luis  levan- 
tándose cómo  un  autómata,  pero  con  esa 
resolución  suprema  que  no  retrocede  ni 
aun  dclaíité  de  la  muerte...  I  Beatriz, 
cuando  lá  esperanza  está  al  otro  lado  de 
la  tumba,  la  felicidad  mas  completa  es 
acercarse  á  la  muerte.  ¡Adiós!.  •• .  \ 

El  joven  lanzó  uña  última  y  triste  mi- 
rada sobre  la  hermosa  relijiosa,  y  salió 
de  aquel  lugar  helado  conio  un  cadáver. 
— Enrique,  esclamó  Beatriz  cuando  se 
vio  sola  en  el  locutorio;  ha  llegado  la 
hora  en  que  el  dedo  de  Dios  te  toque  en 
la  frente. ...  El  que  tanto  aborrecías  me 
lo  ha  dicho  desde  el  fondo  del  sepulcro, 


CAPITULO  XXV. 
Amor  y  desdicha  á  wi  tiempo. 

Mientras  que  pasaba  esta  escena  en 
el  interior  de  Santo  Domingo  el  Real, 
otra  de  igual  naturaleza,  aunque  de  va- 
riados accidei;ites,  tenia  lugar  en  un  sa- 
lón del  palacio  del  almirante  de  Castilla. 

Don  Rodrigo  Ponce  de  León  habia  sido 
fiel  á  la  cita  que  Je  diera  el  billete  de 
Blanca  Enriquez,  y  á  las  diez  en  punto 
se  anunciaba  por  conducto  de  un  pru- 
dente paje,  que  lo  esperaba  sin  duda,  en 
•1  atrio  del  suntuoso  edificio. 

El  ojo  esplorador  y  reflexivo  del  joven 
notó  cierto  viso  de  alegría  en  todos  los 
rostros  de  la  servidumbre,  lo  que  no  dejó 
de  tranquilizarle,  pues  dudaba  de  la  sal- 
vación de  don  Fadrique,  puesto  que  Á  él 
solo  le  constaba  la  clase  de  estocada  que 
le  habia  causado. 

£1  paje^  en  vez  de  introdudiirlo  por  la 
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escalera  principal^!  torció  ál^Ia  izquierda 
con  la  lijereza  mas  bien  de  quien  teme 
ser  observado,  que  por  causa  de  sus  po- 
cos años,  y  penetró  por  uno  de  esos 
pasadizos  prolongados,  cuya  misteriosa 
claridad  hace  latir  el  corazón  de  impa- 
ciencia y  de  esperanza. 

En  el  fondo  del  dicho  pasadizo,  una 
pequeña  escalera  subia  en  espiral  al  cuer* 
pó  del  palacio,  y  por  ella  iu6  por  donde 
se  encaramó  el  paje,  lanzando  al  cuba* 
Uero  una  mirada  un  si  es  ó  no  es  sdoar- 
roña. 

Don  Rodrigo  no  estaba  para  pensar  en 
los  jestios  misteriosos  de  su  guía,  y  le  si- 
guió con  lá  tranquilidad  de  un  hombre 
que  nada  teme,  y  con  la  firiñeza  de  un 
carácter  que  no  vacila  por  nada. 

Aí^í  llegaron  al  piso  superior. 

El  paje,  después  da  haber  abierto  al- 
gunas mamparas^,  hizoseña^al  caballero 
para  que  siguiese  caminando^  en  pos  de 
él,  y  de  este  modo  cruzaron  algtmas  sal-as 
silenciosas  y  frías,  sin  que  se  oyese  0170 
rumor  sino  el  de  sus' pai808. 

AlUegar  á  un  salón  desarmas  donede 
brillaban  anchas  manoplas  cargad*^  de 
ptifialíei^  Wj^adÉsy  alabardasi  el  paje  se 


tettílfoí,^  ^^m^-bt  él  instailtti  saltó  por  una 
merta  ítifiíe^dH^láBl  una  doncella,  de  rostro 
igradaWé  y  ríftüéño,  quien  después  dé 
ilgunos  cumplido^  suplicó'  al  joven  ca- 
baltero  que  le^siguiese. 

Bf  paie  rétíibió  la  orden  de  esjierar  en 
aquel  sitio. 

Don  ■Ród^g&  continuó  su  marcha  por 
m  cditedw  trasversal  que  se  comunica- 
ba con  el  aBi  opuesta  del  edificio,  hasta 
que  uík  líjete  perfume  le  hizo  recordar 
qae  se  acercaba  á  las  habitaciones  de 
Blanoa. 

Bíf  efecto;  abrióse  una  puerta  y  el  con- 
de db^  Alróól^  se*enc6títró  én  una  estancia 
fi[6tica  llena  de  preciosas, mold,uras  la- 
idas cúñ  esqüisitcy  thibajo.  Iiimediato 
á  una  ventana,  coronada  por  un  cr«ston 
de  encajes,  habia  un'sitial  de  terciopelo 
■tíaued,  tachonado  con  clavos  de  oro;  una 
meiA^Éííás^léjtííi'  sostenía  preciosos  jarros 
Ide  pórfido  cubiertos  de  flores. 

La^  doncella!  habia  déSaflárecido,  y  don 
Rodrigo  quedó  mudo  é  inmóvil  esperan- 
do oír  él  lijéí'O  pasó  dé*  Blancal  Sa  cora- 
zón latia  con  violencia,  aunque  no  se 
^piutttbáett'stl  rSélírd  'ninguna  emoción. 
'    ü  cabo  de  algunos  minutos  dé  ansié- 
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dad  jiro  una  puerta  y  se  presentó  la  b^ 
lia  hija  del  almirante,  trémula  y  pálida, 
como  una  de  esas  flores  condenadas  ¿no 
recibir  los  rayos  del  sol. 

Cuando  aquellas  almas  tan  jóirenesj 
tan  puras  se  vieron,  después  de  haber 
derramado  la  sangre  del  almirante;  cuan- 
do ambos  se  miraron  con  la  conmoción 
del  amor  y  con  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, sintieron  acudir  ásus  labios 
palabras  de  amargura  y  desesperación 
pero  habia  tanto  atractivo  em  aquella  en- 
trevista, tanto  cariño  en  sus  corazones, 
que  olvidando  lo  pagado  por  un  instante, 
corrieron  el  uno  h^ia  el  otro  como  eo 
tiempos  mas  felices. 

— ¡Blanca!  gritó  el  joven  jui^tando  sus 
manos. 

— ¡Rodrigo! 

Estos  dos  gritos  le  hicieron  recordar 
que  habia  entre  los  dos  un  antemural  d^ 
.  sangre. 

— ¡Ah!  ¿por  qué  me  habéis  llamado, 
señora? 

— ^íY  vos  por  qué  habéis  herido  á  m 
padre,  caballero? 

jSstas  reconvenciones  eran  dulees  ^ 
pesar  de  todo. 


—99  — 

Blanca  estaba  hermosa.  Los  insomnios 
/  el  dolor  habian  cubierto  su  rostro  con  ^ 
;iña  tinta  pálida  y  suave  como  el  color 
'^le  la  tuna:  sus  ojos  querian  retener  al- 
(unas  lágrimas  que  brillaban  en  sus 
()6stafias;  sus  labios  se  entreabrían  para 
*;  murmurar  uña  queja,  y  solo  podian  exha- 
lar suspiros. 

— ¿A  qué  recordar  lo  pasado?  dijo  Ro- 
drigo mirándola  fijamente;  Blanca,  ¿me 
amáis? 

— ^Ya  no  puedo  amaros.  ¡Dios  mió!.... 
¡Cómo  he  de  amar  al  que  tiene  á  mi  pa- 
;dre  á  las  puertas  del  sepulcro! 
— Cumplí  con  un  deber,  señora. 
— Esa  es  la  frase  de  quien  no  puede 
sincerarse. 

Rodrigo  se  puso  pálido.  Aquella  con 
testación  era  doble  mas  cruel,  por  cuan- 
to él,  iiiño  aun,  amaestrado  en  la  escuela 
del  honor,  seguia  sus  huellas  con  el  exal- 
tado fanatismo  de  los  primeros  siglos  de 
la  caballería. 

—Blanca,  dijo;  otra  mujer  que  no  me 
conociese  podria  injuriarme  con  esa  su- 
posición qué  á  vos  ós  perdono,  como  pi- 
do á  Dios  que  me*  perdone  el  dafio  que 
70  he  podidp  causaros.  Nosotros  los  pa- 
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bailéros  sin  ésperiencia,  dos  soletemos 
á  pruebas  terribles.  Considerad  lo  que 
habré  padecido,  cuando  en  contra  de  mi 
voluntad,  pensando  en  vos  con  esa  deses- 
peración que  produce  lo  que  es  imposi- 
ble evitar,  h^  tenido  que  hundir -mi  es- 
pada en  el  pecho  c^e  vuestro  padre.  ¡Oh! 
soy  mas  digno  de  vuestra  compasión  que 
de  vuestrals  maldiciones. 

Habiá  en  el  acento  pausado  y  al  pa^ 
recer  sereno  de  Rodrigo  un  dolor  tan  su- 
premo, un  sentimiento  tan  íntimo,  que 
Blanca  lo  adiviné  con  alegría. 

— ¡Dios  miol  ¡podriais  sinceraros  de 
vuestra  acción! 

—¿Y  por  qué  no? 

— ¿Luego  no  fué  vuestra  voluntad? 

— ¡Mi  voluntad!  ¡Oh!  mil  veces  me  hu- 
biese hundido  la  espada  en  mi  corazón 
ái^tes  de  herir  á  vuestro  padre,  si  la  pro- 
mesa que  habia  hecho  me  lo  hubiese 
permitido.  Cumplí  mi  palabra  porque  era 
preciso;  cuando  el  deber  se  interpone 
entre  el  amor,  es  menester  ahogar  o.on 
fuerza  todos  los  sentirnientos  jenerosos; 
pero  luego  que  cumplí  mi  misión  aban- 
doné no  solamente  el  partido  que  me 
ordenara  tan  duro  sacrificio,  sino  á  los 


hombres  que  lüe  lanzaron  &  po^sumarlo. 
Há "aquí  tódo^  Blanca.'  Ahora  que  apa- 
rezco ante  vos,  cóndenadijie  ó  absolved- 
me* '  Si  soy  criihiñaí  á  vuestros  ojos, 
ecKádnielo  en  caraj  me  alejaré  de  vos 
para  siempre,  couvéncldo'de  ¿jue  soy*  üíí 
miserable:  si  por  el  cón)tránó  existe  eii 
vuestra  aliña' uú  eco  dé  piedad '  Hacia 
quien,  esclavo  de  las  leyes  del  hoñtír^  hA 
sabido  inmolarlo  todo  por  tan  sarttp  sen- 
timiento; si  en  esto  encontráis  algo  dé 
grande,'  olvidad  el  mal  que'  he  podido 
causaros  y  Volvedníe  vuestra  antigua 
coníianzT^'.'  -      •    »        '  '    \\      •  ••  *   j 

lia  voz  de  Rodrigo  se  fué  ín'odiifI¿tid¿ 
de  un  modo  tierAó  y  riielahcóllcdí  feti 
aparente  sérienidad  fué  perdiéndose  tiajó 
un  velo  dé' tristeza,  y  él  ¿aWUeró  hubie- 
ra caido  dé  rodillas  á  no  haberle  sosteni- 
do su  dignidad.         , 

Los  ojos  de  Blanca  se  IJenaron  de  lá- 
grimas. ' 

~¡Dips  mió!  murmuró,  ¿qué'  pued6 
coñtestarlel  ¡Oh!  habláis,  Rodrigo  df!  tilia 
ma^era  que  ahogaiá  mi  *cora¿on  áe'd8- 

lor.        ■  '  .      .í:  .  .     M 

—Yo  Soy  así.  Rudo  y  franco  á'la  p^r, 
os  pinto  mis  faltas  y  mis  virtudes.  Ahora 
•r.  o  '    ¿I,  p»i>6  D»  Dio».— 1» 
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en  vos  está  toda;  porvenir,  aníor,  desgra- 
cia 6  felicidad/ 

— Bien,  contestó  la  joven  enjugándo- 
se las  lágrimas;  quiero  y  debo  creeros, 
aunque  hayáis  enjutado  lós  dias  de  mi 
existencia  con  lós  mas  amargos  sucesos. 
¡Pero  cómo  hé  dé  amar  al  matador  de  mi 


-jEso  es  decir,  señpra,  que' me  desc- 
acháis! •  I 
—No,  no,  Rodrigo,  contestó  la   bella! 
joven  juntando  sus  manos  con  desespe-i 
ración.  Yo  no  puedo  desecharos  nunca,! 

Sorque  si  bien  es  cierto  que  habéis  huu- 
ido  la  espada  en  un  pechó  noble  yje-| 
neroso,  también  habéis  despreciado  vues 
tro  porvenir  por  reipediar  es^iai  especie  de 
fatalidad  que  os  condujo  á'ían  violento 
estremo.  \^ 

—¡Luego  sabéis! 

— Sé  que  habéis  perdido  el  favor  del 
jrpy  y  d^l  arzobispo  d^  Sevilla  por  con 
ducir  á  esta  casa  al  pnédi^bv  Juan  Fer- 
nandez de  Soria;  ya  veis,  Rodrigo,  que 
no  soy  tan  ingrata  que  lo  olvide  todo. 

— ñabia  ocultadp  esa  ^cpion,  contestó 
el  caballero.  porq,úé  mi  falta  era  doble 
mas  grande.  Además,  ¿qué  vale  ese  actc 


—  IOS  — 

que  Cualquiera  de  vuestros  criados  Id 
hubiera  hecho  coii  igual  prontitud?         *^ 

—Vale  mucho,  Rodrigo. ••.  ¡Oh!  lo. 
diré  de  una  vez:  vale  la  vida  de  mi  pa- 
dre. 

— ¡Pues  qué!  ¿hay  esperanzas  de  que 
se  ^alve? 

' — Es  una  certeza,  contestó  Blandsi; 
Juan  Fernandez  responde  de  su  existen^ 
cia.  *  ' 

ün  color  encendido  iluminó  por  algii«^ 
nos  instantes  las  pálidas  mejillas  del  cá" 
ballero. 

— Blanca,  dijo  el  joven  no  püdiendie 
contener  los  latidos  de  su  corazón;  la  no- 
ticia que  me  acabáis  de  dar  llena  mi  al- 
ma de  alegría,  pues  me  evita  el  remordi 
miento.  Sin  embargo,  para  vos  ahora  y 
siempre  seré  culpable. 

— ¿Y  ijüién  os  lo  dice?  contestó  la  be- 
lla joven  mirándolo  con  ternura.  *  • 

iQué!  ¡podria  aun  esperar  alguna 
dicha J  ¡podría  concebir  un  momento^ de 
ventura! 

'  —Escuchadme,  contestó  Bla^ica;  nuir- 
ca  os  hubiera  llamado  si  en  medio  del 
dolor  que  habéis  sembrado  en^  mi  exisr 
teuda;  enctotrase  que  raestra^  voluiítad 


hubiere  sido  el  principa^  s^en^  en  el 
aconteoimiento  que  no8  ooupal    Creo' 
que  me  habéis  dicho  y  debo  perdppiaroiii 

— ¡Blanca! 

— Sí,  os  lo  repito;  inocente  y  culj 
¿  un  mi&mp  tiempo,  h^^beis  derramsido  < 
mal  y  el  bien.  Sin  vos  mi  padre  hu\;>ie 
muerto,  gracias  al  médico  que  pu^ist 
á  iro  cabecera.  Con  todo^  hay  en  nuf 
destino  barreras  insuperables  que  nos  i 
paran;  abismos^  que  pica^  no  pods 
salvar.  Mi  padre  prohibe nuest^q^amon 
y  yo  08  he  llamado  para  quejarme^  j)9 
daros  las  grftci,aft  y  p^ra.  deciros*  •►  #  • 

— Calísu^,  en  jiombre  déí  cjelo;  ^fíiyii 
lo  que  vai^  á  deciripe  y  me  sqm^to  á  i 
do.  No  queráis  con  i^ia  pala»bra  enveí 
nar  el  peco  tiempo  que  me  que^i^ 
vida. 

{Y  el  *?reno  y  ^osega^o  ,wento  ,del  j^ 
ven  tomó  ese  carácter  d^^  iufle;d)aiüdj4| 
qtie  paremia  ser  el  don  isiupremp  ,dá  su  ccy 
razón  de  bronce.  Pálido^  inmóvil^  com^ 
si  hubiese  visto  un  rayo,  fijó  sus  hermo* 
9QS  y  (^spriesivos  ojos  jnegro^  en  )^  blandaí, 
fisonomía  de  su  amada.  Esta  tembló  ba-i 
jo  el  peso  ¿e  aquella  mirada  y  bajo  la 
!Jafl}iiá#Ude  sus  posU'exM  jPfqpreúfui^ 


T74-S¿:|i|Q  45ppcK«eijra  q^e  j^ois  incfipazde 
cometer  ninguna  acción  indigna,  dudaría 
de  vuQstr^f»  .p^\^hx^,  !Ho4rig9, .  esclamó 
Blanca  mirándolo  prpf)iiMlam«nte.  ¿Qué 
quere43  d^cir? 

— Una  ©osa  bien  sencilla,  señora.  Mi 
padre  está  solo  en  Andalucía  luchando 
contra  el  poder  y  la  psadía  de  los  n^oros 
granadino^;  pienso  ir  4  su  lado.  Aquella 
guerra  es  una  guerra  de  fronteras,  dé 
correrías,  de  ai^ltos,  robos  y  n^atañza:  e¡$ 
muy  común  que  el  caballero  que  toma 
parte  en  ella  muera  oscuramente  en  al- 
gún combate  r^octurub,  ^n  alguna  encrii-j 
ci]ad?i  pesconoci^a;  y  cqiftó  estos  hecHos 
pasan  en  el  .^ilencio,  nunca  la  &aia  es- 
tie^de  la^  des^r^cias  qu^  ocurran,  ni  las 
proezas  flue  se  cometepi.  Ya.  veis  que  es 
mi  plan  aqert.á^Q-  .         ; 

La  aparente  frialdad  del  cab^Ü^ro  pe^ 
netrb' has¿¿  el  alma  de  Blanca. 

— jOh!  ¡Dios  miol  escíamó:  jesó  es  ir 
ámíorir? 

— ^Y  qué,  señora,  todas  las  cosas  tie- 
aen  .su  término;  el  amo9  y  la  vida. 

— Sois  muy  croel,  £<Ddrigo. 

— rSoy. j^stQ.  lie  coqiiptidoi  un  delito  y 
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—¿Pero  ño  os  he  dicho  íqué  debo  per- 
donaros? 

~Y  bien,  yo  os  doy  las  gracias. 
— ^¡Amarga  ironía! 

— Blanca,  me  juzgáis  mal,  esclamó  el 
caballero  devorándola  con  sus  ardientes 
ojos.  ¿No  me  acabáis  de  decir  que  vues- 
tro padre  se  opone  á  esto  que  llamáis 
nuestros  amores?  ¿No  mé  habéis  indica- 
do que  mé  llamáis  para  darme  el  último 
adiós  de  la  amistad?  Sí.  Yo  conozco  que 
os  sobra  la  razón;  yo  veo  como  vos  esas 
barreras  insuperables,  esos  abismos  som- 
bríos qué  nos  prohiben  ser  el  uno  del 
otro, .  • .  convencido  de  ello,  me  alejo  de 
vuestro  lado.  • . .  lejos  de  ser  importuno, 
trato  de  estinguir  hasta  el  recuerdo  de  mi 
nombre  en  vuestro  corazón ....  Creo  que 
no  tenis  derecho  para  quejaros. 

— ¡Ah!  [jpero  ^uál  es  vuestrp  pensa- 
miento, Rodrigo? 

— Mi  pensamiento  es  morir,  sefioxa, 
contestó  el  Joven  con  voz  sombría. 

—¡Morir  vos!  esclamó  Blanca  con  los 
ojos  arrasados  en  lágrimas. 

— Me  gusta  el  descanso;  este  es  un 
medio  como  otro  cualquiera  para  abre- 
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viar  el  toririento  de  esto  que  llamamos 
vida. 

— ¡Oh,  por  piedad! 

— ¡De  qué  he  dé  tenerla!  El  destino 
es  demasiado  cruel  conmigo,  para  que 
yo  sea  jeneroso  con  los  demás.  Estad 
tranquila  de  que  mi  nombre  ni  mi  me- 
moria vengan  á  importunaros  en  vuestra 
dichosa  existencia.  Huiré  de  vos  para 
siempre,  soy  acreedor  á  ello;  al  fin  y  al 
cabo,  mírese  la  cuestión  bajo -el  punto  de 
vista  que  se  quiex;a,  siempre  estaré  man-- 
chadó  con  la  sangre  de  vuestro  padre. 
Pues  bien ....  verdugo  de  mi  honor,  aca- 
bare con  la  gloria  de  los  infames. . . . 
ved  aquí  el  galardón  que  me  espera. 
Tal  vez,  Blanca,  oigáis  algún  dia  la  nar- 
ración exajéráda  de  uno  de  esos  caballe- 
ros que  sin  saber  por  qué  sé  dejaron 
matar  por  un  alfenje  tunecino:  tal  vez  os 
cuente  alguno  dé  esos  oscuros  trovadores 
que  van  á  caza  de  misteriosas  historias, 
para  cantarlas  después  al  compás  de  su 
laúd,  ios  últimos  súsjpiros  de  un  caballe- 
ro, y  acaso  os  refiera  el  dulce  nombre 
que  salió  de  sus  labios  al  cerrar  sus  ojos 
para  siempre.  Entonces  comprendereis 
que  el  hombre  que  supo  lastimaros,  hasta 


el  estfeiuo  de  merecer  vueifra  iadigiM 
ciop»  murió  en  el  fondo  de  algiin  va^ 
sin  otro  consuelo  qu^e  e^üt  tnste  esgi 
ranza*  Por  lo  demás,  ílevaí?^  Vuesi) 
imájen  grabada  en  mi  corazón  cfimo 
de  esos  talismanes  sagrados  "que  so 
riven  á.  la  muerte .  •  •  •  Adios^  seflora. 

Rodrigo  se  inclinó  profundao^^ntaJ 
miró  por  última  vez  á  la  b^rñiqsa  j^ 
que  habia  labrado  su  felicidad   dui 
largo  tiempo.  Esta  derrs^maba  s^buni 
tes  lágrimas. 

— Deteneofif  en  nombre  del  cielp, 
mó  Blanca  juntando  sus  manos. 

— ¡Oh!  ¿qué  queréis  de  mí?  |?ejadj 

T— No.  Quiero  que  me  oigais/ílodri 
quiero  que  entre  el  cstremo  doloroso  ( 
habéis  escojidoy-mis  suplicas,  exista 
jQQiomento  de  piedad  para  esta  desgrac] 
da.  Vos  me  habéis  dicho  vuestra  deti 
minacion;  escuchad  la  mia. 

--Señora,  la  vuestpi  debe  ser 
distinta.  Estáis  llamada  á.  un  brilla 
destino;  yo  nunca  borraré  de  mis  m$ 
la  sangre  de  vuestro  padre. 

Blanca  se  detuvo,  y  como  si  medií 
en  una  idea  repentina  que  brilló  en 
4^es  humed^c^aas>  eonlf&tó;, 


como  caballero  que>  llana  una  mifittij 
eroaI/'l|abeia  llegado  al  eolmo)  dü  alia; 
después  habéis  camplido  oom  graiidemí 
7  jeneroaidad.  Oealtar  que  os  atnoy^se- 
ría  úégHt  H  lur  del  dia;  puea  ]ñ0Ur  la 
diBM(9peFada  determinacicm!  que  oa  anifr 
maf; 'hiela  mi  Haiigre,  j  me.  hará  hilir<Í0l> 
mundos  si  antes  no  me  vuelvo  loci  ó.0C| 
me^^era  la  muerte  oomo  á  voa  en  el  M*- 
tremo  de  mi  sentimiento.  Paraeétir^iav 
sftta  hicha  davoradora  que  fermoata.  jen 
nuestros  corazones;  para  prometernos  ti^ 
80  un  porvenir  dieJioso,  decidine  con  ain- 
oefSdad^  •  •  •  ¿me  amáis? 

Rodrigo  se  estremeció  al  oír  áqMi 
acentd  blando  y  dulce  como  un  suspiro.  ' 

— ¡Que  si  os  amo!. esclamó  inmóyíí 
cooK)  una  roca;  pregi;nta¿  á  las  aves  sí 
aiaan  el  espacio,  &  la  tempestad  sí  ama 
el  ruido,  6^  íos  ¿¡njeles  si  aman  4  píos, ' ' 

"^Pueséot^nces/fún  noaqínedaiunir^f 
curiar  Rodrigo;  vuestro  carácter  yi  ia  irio^ 
lencia  de  vuestra  sentimiento  no  me  de* 
jaro»  acabar.  Vos  estáis  isolo;  habéis 
roto  con  el  rey  y  la  córte>  habt  iu  pefdi4p 
lapMtaocien  del  .arsobis|x>cd^  SevitlAs 
V.  a  1 


mil  veces  me  hábeiis  diekoqaeiiiK^  i¡ibBÍaÍB 
ptttádo,  ¿no  6s  yerdsBd? 
.  ^^'^SLr  eontestó  el  ebbdUero  8iib|fu£ft^^ 
piQít  la  TQK  apasiofaadaidiQ;  U:  jév^n^* 
^  «^{Y  éa  la  actualidad  la  tenei^i? 

-^Na;  n»  t^ngo  paartido.  ^  sefTÍ  al 
amobitiípeio  serví  pon iigDatitud;^.»»  juré 
cumplir  k>  que  joae  iQRQdaiH^ii  y  lo  cum- 
plí. -  Después,  de  nAdie  ispy:  y  á  nadie 
so4iettOy  me  repugnan,  las  pacéialidadei 
f  Im  bandos.  i   -  ..      f 

Les  ojos  de  Blanca  briliaironi4^  ale* 
gJÍt.-í 

.  "^"^-fiscachadme  con  atención^  dijo.  Mi 
padre,  en  el  caso  de  prohibid  « mie^trol 
Í9í^Qms,  fto  ha  tenido  otr^.  intencÍ9n  sino 
evilsdf  qye  estos  se  aívrc^^n tasen,.  puésU 
que  no  sois  de  sus  ideas.  Sabe  y  agrá- 
dece  como  yo  la  molestia  que  os  toma» 
téis  cuando  fuisteis  en  busfcáde  Fer 
nahdez  de  Soria;  alaba  vhí estro  ^cáirácter 
peío  se  Aiegá  á  que  su  'fiija'séa  la  espoi 
sadeuñ  enemigo, suyo. D  !jOb^  siéjs  ver 
dad  que:  yo  soy  para'  yq^  él  alma  d< 
vuestra  alma,  no  pendéis  en  morir^  Bo 
Hrrgo;  a^iÜstos  á  la  causa  quer  sostieD< 
Yúi  jpe^re.  sed  por  vuestiso  valor  m  cau 
lUllky  mas  nobljiij^' decidido,  y.  /Catóncei 
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brillará  pura  nosotros  el  dia  de  la  feli- 
cidad. 

Una  sombra  repentina  cruzó  por  los 
ojos  del  caballero. 

— ¡Oh!  jquó  es  lo  que  me  proponéis, 
Blanca? 

— Nuestra  dicha,  nuestra  gloña,  nues- 
tra mas  suprema  esperanza. 

— Y  también  mi  infamia.  ¡Por  ven- 
tura, no  soy  yo  quien  atravesó  á  vuestro 
padre  delante  del  Santo  Cristo  de  la  Ca- 
lavera! No  soy  yo  quien  le  persiguió 
desde  Trujillo  con  im  encarnizamiento 
tal,  que  nunca  se  olvidará  este  hecho  de 
la  memoria  de  los  castellanos!  ¡Oh!  qué 
dirán  de  mí  aquellos  que  no  estén  al  al- 
cance de  los  secretos  de  mi  alma,  y  vean 
hoy  siendo  corifeo  de  un  partido  al  que 
ayer  lo  combatia  con  todas  sus  fuerzas! 
Blanca,  vos  no  amáis  mi  honra,  foco  lu- 
minoso que  guia  mis  pasos  al  través  de 
este  mundo.  No  exijáis  lo  que  no  pue- 
do hacer. 

—  ¿Creéis  acaso,  vesclamó  la  joven  con 
dignidad,  que  yo  os  aconseje  una  acción 
que  os  denigre?  ¡Oh'  muy  mal  me  co- 
nocéis. OS  propongo  la  afiliación  de  un 
partido  noble,  de  una  causa  Justa,  á  vos 
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que  no  habéis  jurado  ningunii  bandera. 
Si  vuestro  honor  es  tan  suceptible  que 
se  alarma  por  algunas  vociferaciones  de 
mal  jen  ero;  si  hacéis  mas  caso  de  un  va- 
go rumor  que  del  cariño  que  debéis  te- 
nerme, entonces  no  os  comprendo. 

Blanca  lo  miró  con  su  límpida  mi- 
rada« 

—Sin  duda  alguna  habéis  interpreta- 
do mis  sentimientos*  pero  seria  luchai' 
en  vano,  puesto  que  nuestro  modo  de 
pensar  nos  separa. 

— ¿No  aceptáis? 

—Me  es  imposible. 

Todala  espresion  amorosa  del  caba- 
llero había  desaparecido! 

— I Ah!  esclamó  í^lanca  temblando;  i 
ved, aquí  lo  que  no  me  atreverla  á  creer, ¡ 
Rodrigo,  Vos  en  otro  tiempo  me  ama*, 
bais  dé  otro  modo.  Si  yo  os  hubiese 
exijido  un  sacrificio  lo  hubierais  ejecuH 
tado' al  instante.  j 

— Entonces,  señora,  nadie  me  cono 
cía;  hoy  por  la  aventura  de  vuestro  pn 
dre  me  conoce  todo  el  mundo. 

— Sois  -del  rey,  Rodrigo. .  i . 

.  —  Soy   castellano;  creo   qué  vuestri 
partido  es  él  de  Aragón.  ^  ' 


tf^bk  86  puió  p&lida. 

— Mi  partido  es  d  partido  de  mi  péí^ 
drey  de  mi  hermana,  caballót>;  en  é\í 
están  la  justicia  y  la  razoñ. 

— Disimulad;  creo  que  no  estam&is' 
aquí  para  hablar  de  esas  cosas.  Reuni- 
dos pata  destruir  ó  cimentar  nucírtró 
amor,  para  pensar  en  este  átomo  de  ven" 
tur*  que  nos  queda,  6  en  esa  etériíidad^ 
de  malefe  iqfué  nos  separará,  creo  áéhél' 
moB  poner  uñ  térmiao  feliz  6  desgracia- 
do á  nuestra  entrevista.  Blanéa;  seré  in- 
jénuo  como  isicmpre.  Aéaso  dentro  dé^ 
algunos  instentibs  no  tendría  valor  para 
resistir  á  Vuestros  déseos;  sois  tan  her- 
mosa, ejercéis-  tanto  dominio  en  mi'  á^* 
ma,*  que^  me  ólyidaria  dé  mt  débfer,  dé- 
mi  honor,  de  todo,  y  me  háriá  rebelde  * 
despecho  de  mis  sentimientos».  •  •  •  ¡OhT 
tei!í)Bd  compasión  de  mí;  dejadme.     ^    '' 

Y  trémulo,  Conmovido,  líeiio^de  dólbi* 
y  amargura,  contempló  en  actitud  su- 
plicante el  terror  y  las  lágrimas  de  su. 
amada.  Uno  y  otro  habian  sabido  man- 
tenerse dentro  del  helado  círculo  de  una 
reserva  conforme  á  sus  respectivas  si- 
tuaciones; habian  ahondo  sus  mas  je- 
irtbsaís  pahtbras,  susdsiát  puros  *  pensa-% 
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mientos,  j  craeles  con  ellos  nuMmoi, 
acaso  hubieran  tenido  valor  para  domi- 
narse si  en  aquel  instante  no  hubiesea 
estallado  los  mas  vehementes  afectos  de 
SU8  corazones. 

— ¡Dios  miol  esclamó  Blanca  domina- 
da por  su  amor;  ¿seró  posible  que  des- 
truyamos nuestras  esperanzas?  Kodrígo, 
vos  sois:  bueji;io;  sois  jeneroso ;  sabéis 
apreciar  el  honor  mas  que  la  vida,^  os  sa- 
crificáis á  tp4o .  lo  grande,  y  nunca  me 
atreveré  á  presentaros  ^na  senda  que  oi 
conduzca  á  un  porvenir  sin  gloria.  Voi 
no  vais  á  pertenecer  á  niíigun  partido, 
vais  solamente  á  salvar  las  ^rreras  que 
nos  separan,  á^  vencer  los  obstáculos  que 
se  oponen  á  nuestra  unión.  Ni  en  ello 
il^anchais  vuestro  nombre^  ni  ultrajáis 
vuestros  principios,  s;  es  que  pertene- 
céis al  rey,  ni  ofendéis, á  vuestra  digni- 
dad. Mis  lágrimas,  mi  corazón,  mis  de- 
seos, todos  se  unen  á.  suplicaros  que 
aceptéis  el  honroso  cargo  que  trata  mi  I 
padre  de  conferiros,  caso  de  que  acep-j 
teis  nuestra  alianza.  ¡Oh!  no  penséis  ein 
morir.  Vuestra  vida  es  el  tesoro  ma«J 
supremo  que  encuentro  sobre  la  tiernJ 
y  sin  Tos^  Rodrigo^  moriri»  tambisnl 


(Qué  ««pera^K  dp  yoos  hombres  que  os 
han  abandonado?  DibW  es, el  juez  qua  og 
hará  justicia  si  los  hombres  os  la  nie- 
gan. Servir  una  causa  justa,  es  con- 
quistar una  nueva  recompensa.  .  ..  Ro- 
drigo, mi  padre  nofe  espera  si  consentís 
en  qiie  seamos  él' uño  paifá  el  otro ; . . . 
¡Ofií  no  séais  tan  cruel  iq[ue  me  abando-, 
neis.  El  remordimiento  morderia  ma- 
ñana vuestro^corazon. ' 

£1  }6ven  itemblabaf.el  aliei&tp  síuave  y 
tempbiáo  de  la  encantadora  joven  resba* 
laba  sobre  BUS  mejillas,  y  9us  ojos,  fijos 
en  él,  penetraban  ^n:  au  peobo  eonmo-. 
viéndolo  vivaiaepte. 

— ^¡Blanca!  ¡Blanca!  dijo  el  caballero 
ofuscado  por  tanto,  cariño.  Decidme  en 
nombre  del  cielo  lo  que  queréis  de  mí. 
Si  os  agrada  qu$  sea  apóstata,  lo  seré;  «¿ 
quereia  mi  vida,  tomadla,  pero  compade^: 
oedme.  •    ?;-  ••.•: 

— Rodrigo,  ¿me  amáis? 

— Estoy  loco,  loco..;,    ya  lo  sabéis 

TOS. 

— ÍBntónces,  haced  lo  que  os  ordene. 
—¿Queréis  que  conquiste  vuestro  amor 
i  «oita  de  nuestra  eterna  desdicha?   Q9e- 


rtfili  que  6Máé  mi  pasado,  távr  lUlto  d 
boíira  y  ^  pureíaf 

— N6:  quiero  que  os  acordeia  del 
presente." 

-7-Biéñ,*  ¿qué.debo  hacer?  preguntó 
jóyen  p^fsé^adQ^e  la  pf^óp  ¡pp^r,  sus  QJps 
repobrai^dg^.  el  imppriQ  qv^  ejf^roi,^  acfl 
bre,.j5Í'.  ....,..,.       ... 

Blanca  lo  miró  cpn  xte^rnum^ 

•«•^fin  primer  Iti|aar,  díjí^icon^eten 
mi^jnto,  debp  tranqaitiaar  iuéstnai^lnl 
Cuiálq^ineri9i''que  sea  el  oometitái^  que 
oseDcavgue^  no  eiem{yroiiiete«A  tni  vuei 
tro  nombre  ni  vuestra  dignidadv  ¿Aed 
tai»?  -r.,-.'. 

*^BIai)ca,  me  fio  en  toaymeepto. 

.¿~£)8euchadme,  pues.  ^  fiieiído  indis- 
pensable q\ie  maorohe  un  eaballeraá  Ar»^ 
gciL'd^nt]t>'deanedi&biDm»  con  lairapidet 
que  sabéis  usar  en  los  casos  arduo%<8(^ 
▼os  podéis  ser  el  ei^jidcH. 

—¿Nada  mas? 

— ¿Pero  aceptáis,  Rodrigo? 

— Blanca,  ¿no  me  baliis  dicho  qu< 
este  encargo  no  afectará  ni  á  mi  nombr< 
ni  mi  dignidad? 

—Sí, "      •■-  •^-  •••   -      ••    • 
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—Entonóos,  üpor  qué  dudáis?  Iré  á 
Aragón.  ' 

— ^Bien,  continuó  Blanca.  Vuestra  mi- 
sión es  sencilla  y  noble.  Ós  presentareis 
á  la  raina  con  esta  credencial  de  mi  pa-« 
dre. 

Rodrigo  arrugó  el  entrecejo. 

— Leedla,  pues,  instó  la  joven;  no  afec- 
ta vuestros  sentimientos. 

El  jóveA  leyó,  la  verdad  en  lo»  puros 
ojon  de  su  amada,  y  la  guardó  en  su  e«- 
o&rcela. 

-^Ya  vei^que  os  creo.  Seguid  ins- 
truyéndome. 

—Mi  hef-mafcna  os  di^rá  una  comisión 
importante. 

~¿Podeis  decírmela  L: 

—Sí,  Debiendo  llegar  á  Lérida  dentro 
At  muy  pocos  dias  el  príncipe  de  Viana, 
mandado  llamar  por  su  padre,  os  presen- 
tareis $  él  cou  el  eficafgo.  de.  presentarle 
lovs  contratos  matrimoniales  que  deben 
unirlo  con  dofta  Catalina,  infanta  de 
Portugal.  Ya  os  consta  las  desavenen- 
cias que  median  entre  el  padre  y  el  hijo, 
y  será  probable  algún  desenlace  desagra» 
dable.  A<^&90  encontréis  estrafíos  ajentes 


alrededor  del  príncipe,  que  traten  de  iü* 
diñarlo  á  otra  alianza,  pero  vos,  como 
fiel  mensajero,  trabajareis  en  favor  de  la 
qae  iréis  dignamente  representando. 

—Lo  haré  como  lo  deseáis,  Blanca. 
Pero  yo  creo,  según  los  rumores  del  pue-- 
blo,  que  Enrique  IV  trata  de  ofrecerle 
la  mano  de  su  hermana  doña  Isabel .  • . . 
En  ese  caso  mi  situación  es  dudosa. 

— ¿Por  qué?  dofía  Isabel  tiene  nueve 
afios  y  el  príncipe  cer'ca  de  cuarenta;  ese 
proyecto  es  imposible.  Además,  aunque 
así  no  sea,  no  faltáis  á  la  consecuencia 
de  vuestros  principios. 

— Blanca.  • . .  ved  que  mi  posición  es 
muy  difícil. 

— Pera  no  sois  traidor.  /i 

¡Oh!  no  4 . . .  Seguid ....  estoy  dis- 
puesto á  obedeceros. 

Nada  mas  tengo  que  deciros.  Vocn. 
tra  misión  no  tiene  otro  objeto,  Rodrigo 

— Alucho  os  amo  cuando  me  olvido  de 
todo,  contestó  éste. 

Blanca  lo  miró  con  vehemente  pa-^ 
sion. 

— Calmaos.  Vuestra  imajinacion  exa-¡ 
je^..b»   t^iRores  de   vuestra  alma»..;; 
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De  este  modo  üada  enlutará  nuettro  por- 
reñir. 

—¡Oh!  no  hablemos  de  eso.  Sé  que  fal- 
to él  mis  ideas,  pero  he  dichoque  os  obe- 
dezco y  cumpliré  mi  palabra.^  Ahora  co- 
noced si  soy  digno  de^  vuestro  amor, 
cuando  arranco  la  brillante  hoja  de  mi 
existencia  pasada  por  hacerme  un  ájente 
sombrío  de  una  política  que  no  com- 
prendo. 

—Rodrigo,  pensad  en  nuestro  amor  y 
no  exajereis  vuestros  temores. 

—Señora,  ¡nuestro  amor!  Esa  palabra 
nos  pierde..  •  •¿No  me  dijisteis,  qué 
vuestro  padre  nos  espera? 

-Sí. 

—Vamos  á  verlo,  y  Dios  tenga  piedad 
de  mi  honra. 

El  caballero  hizo  un  ademan  de  inexo- 
rable desesperación,  y  siguió  los  pasos 
de  Blanca  que  marchaba  temblando  de- 
lante de  61. 


OAPiTüLO  xxn. 


Pocas  horas  después  de  los  aconteci- 
mientos que  acabamos  de  bosquejar,  y 
cuando  impulsados  por  distintas  órde^ 
nesy  deseos  marchaban  &  galope  tendido 
los  dos  interesantes  caballeros  que  hast^ 
aquí  nos  han  ocupado  hacia  las  lejanal 
fronteras  de  Aragón,  otro  desconocidi 
mensajero  entraba  por  una  de  las  puertaj 
de  Toledo,  no  sin  demostrar  en  su  ropí 
je,  Uenp  de  polvo  y  barro,  y  en  sucaballj 
fatigado  y  sudoriento,  que  venia  tal  v0 
de  una  larga  caminata. 

El  desconocido  era  uno  de  esos  mi:^ 
chos  enviados  que  todos  los  dias  llegaba: 
al  palacio  del  almirante  de  Castilla  od 
pliegos  de  la  reina  dofia  Juana  Enrique; 
y  como  los  honrados  toledanos  estaba 
acostumbrados  &  semejantes  huóspedej 
no  llamaban  jeneralmenta  su  atencioi 


puc)^  qi^  comprendían,  si  no  el  fondo 
de  acuielias  idas. y  venidas,  &  lo  m^nos 
algo  de  la  superficie  del  apunto. 

fisto  bastaba  para  satisfacer  su  ya 
cansada  curiosidad. 

El  desconpcido  que  nos  ocupa,  en  vez; 
de  dirijir  su  marcha  hacia  la  morada  del 
almijrante,  torció  en  dirección  contraria/ 
perdiéndose  en  el  estreqap  de  algunos 


Era  consiguiente  que  los  pacíficos  ob- 
servadores Q,e  este  s^contecitnientQ,  fpr** 
masen  sus  comentarios  al  notar  el  ines; 
peradip  camino  quebs^bift  tomado  ^1  men? 
sajero,  y  que  despert^dc»  su  deseo  die  sa* 
ber  tratasen  de  ^ve^riguar  á  dónde  ibjBt. 
Varios  cjiorixpsQS  eol^^tran  4  ajx4ai;  detrás 
de  6¡j^,.j  ^o/¿ejaron  de  adqúrars^, cuando, 
vieron  al  enviado ,  detenerse  delfín  te  de^ 
antiguo  palacio  del  marqués  de  Y^Hena. 

Ya  temos  indicado  que!  este  palacio 
era  contemplado  con  muy  mal  jesto  por 
el  vulgo.  Xf^  turba  de  qlffiervadoí'ease 
disipó  como  por  encanto,  y  el  fo];asterp 
puda  .llamar  á  su  sabor  en.  la  maciza 
puerta^  sin  que  nadie  8§  atreviese  á  ft^fMr 
aunar  sui  acciones. 

%OttandoMto  se  verificaba  era  bastai^tf 
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tarde.  El  sol  doraba  las  azuladas  cúpu-^ 
las  de.  las  iglesias,  deslizándose  sobre  los 
tejados  como  escasas  olas  de  luz;  las  oa- 
lies  se  iban  oscureciendo  poco  á  poco; 
algunas  ráfagas  de  viento  ^e  quejaban 
moribundamente  á  través  de  las  encru- 
cijadas. 

Los  £(onoros  golpes  del  aldabón,  des- 
pués de  alborotar  á  la  vecindad,  obli- 
gando á  las  curiosas  hijas  de  Toledo  á 
asomar  sus  cabezas  á  través  de  algunas 
rendijas,  para  Ver  quién  era  el  importuno 
que  así  alteraba  la  quietud  del  barrio, 
precisaron  á  los  habitantes  de  aquel  pa- 
lacio, á  que  acudiesen  al  cabo  de  media 
hora-  para  abrir  la  puerta. 

Roboam  se  presentó' en  ella,  y  detrás, 
en  segundo  térniino,  sé  percibia  la  blan- 
ca y  delicada  figura  de  su  hija. 

Él  mensajero  bajó  de  su  fatigado  ca- 
ballo. 

— Caballero,  dijo  el  médico  judio,  |á 
qué  honra  debo  el  que  llaméis  ala  puer- 
ta de  mi  casa? 

—¿Sois  vos,  Roboam.  de  la  tribu  de 
los  Benjaíninitasi 

— Servidor  vuestro,  contestó  el  an- 
eianó.  \  * 


—Mucho  lo  celebro,  replicó  el  m^iiM- 
jero.  Si  me  lo  permitís,  podré  entraren 
vuestra  casa  á  conferenciar  un  momento 
con  vos. 

— No  ignoráis,  obsefvó  Roboam  con 
pausa  y  mirando  fijamente  al  desconoció 
do>  no  ignorareis,  repito,  que  en  los  aza^ 
rosos  tiempos  que  corremos,  no  es  pru- 
dente admitir  á  una  persona  que  no  dice 
m  nombre. 

— ¡Ah!  perdonad,  se  me  olvidaba  ese 
requisito.    Mé'llamo  Antonio  Nogueras. 

— No  tengo  el  honor  de  haber  oído  ese 
nombre.  Pero  esto  no  es  inconveniente 
con  tal  que  os  envíe  alguna  persona  co-- 
nocida. 

— Tenéis  razón;  vengo  enviado. 

— ¡  Ah!  eso  es  otra  cosa.  ¡Se  pudiera 
saber  de  á  d6nde  venís? 

— De  Atagon.  ^ 

Aunque  Nogueras  pronunció  esta  úl- 
tima palabra  con  la  mayor  naturalidad, 
«i  bien  bajando  prudentemente  la  voz,  no 
por  esto  dejó  de  causar  una  sensación 
profunda  en  el  médico. 

Estendióse  por  su  fisonomía  una  pali- 
dez terrible;  sus  ojos  se  dilataron  con 
prodljiosa  rapidez,  y  sus  Übios  sé  ajit»^ 


ron  Qomo  si  loilbacease.  palabra»  úimte- 
lijibl68.  £L  enviado  pareció  no  hacer  alto 
en  este  trastprno. 

— Entrad....  entrad,  dijo   Roboam,«^ 
después  que  hubo  pasado  su  turbación.... 
no  os  esperaba,  caballero. 

Y  mientras  Nogueras  atravesaba  el 
umbral  del  palacioi  el  pobre  m6dLcM>  mi- 
raba 4  su  hija  con  una  espresion  de  ter- 
nura y  dolor  tan  intensa,  que  la  bella  ñi- 
fla lo  notó  al  momento. 

r-iQue  tenéis,  padre  mío?  esclamó 
mirándolo  con  ansiedad. 

— No  es  nada ....  nada,  murmuró  el 
médico. 

— Creí  que  os  habíais  puesto  malo.. 

— ¡Oh!  no  lo  quiera  el  cielo.  JEb  que 
he  .tenido  una  sorpresa  dolorosa  é'  ines- 
perada. Acaso*  •  •  • 

— ¡Qué!  esclamó  Alva  Flor  coamo-- 
vida. 

— Yamos^  soy  unnecio.  Te  eslK>y  alar- 
manda  tal  vez  sin  motivo.  Bscucha^  hija 
^i^  ¿querrás  esperarme  en  tu  habita- 
ción, mientras  despacho  un  IprevB  apun- 
to con  ese' caballero? 

Alba  FJU)r  miró  A  su  padre  con  los  ajos 
bjimdQii  enll^hmaa. 


^HiM'  lü  JIM  me  niftiidáíii,  pero  h^ 
me  dejéis  sufrir  por  largo  tiempo. 

La  j6vM  se  dirijió  al  fondo  del  ve^tí- 
bajb^eú  que  se  hallaban,  y  desapareció 
en  breve  por  unas  escaleras.  En  Unto^l 
nensajef^  había  eendueido  sü  caballo  á 
lum  oMdm)  y  libre  ya  ée  eiMe  cuidado, 
fo)v«6ift  indorporarse  con  3,ob4tun. 

Este  le  esperaba  eon  esa  vrrtnovilidad 
quai  coQMt&foa  un  terror  estfaflo;'Cuya 
esíosa,  ««nq%ie  se  pi^a^,  e»  ignondír  áün. 

Luego  q«e  el  caballero  se  aproicimó 
al  vádioor  bizfo  f^^te  una  seña  para  que 
te«tguíesé;  y  ambos  tomaron  una  diree- 
eion  opuesta  á  la  que  Alba  Flor.  La»  ti- 
aieblas  nocturnas  iban  cayendo  pesada 
mente  sobre  aquel  ptlaoio  árabe,  y  Ro- 
boam  penetró  en  la  estancia  que  ya  co- 
aoeemofi^  y  en  cuyo  Ibnde  ardía  unmon* 
ton  des  palee  seeee  bajo  la  inmeníM  ^í- 
menea. 

-***&i  ^weia^  dijo^  el  médioo,  podemos 
OMierenoiar  e«i  esubabitacioii.  £btiei!ki- 
peeti  dMMiiado  crudo  y  siempre  a^aéa 
OH  baen  fuego- después  de  una  lai^  oa- 
Bttuftta. 

-.•*4e«ptt>  Yuc^stra  ptoposícícii  ^un  tal 

^pie.xuidfe  mm  ¿t^nshp»  twbisM^^^^mii. 

f«sr . 


4o  iSiOú  &íM(\fi  alt&ttwi|i  j|ua  le.#r|b  pecu- 
liar- 

Roboam  traKiquilÍ2ó  üu»  e«crú.pulos  en 
breves  palabras,  y.e&  seguií^a  le  ofreció 
un  asiento.  *. 

Justo  es  que  nos  hagamoe  cargo  de  es- 
te nuevo  personaje,  en  el  períoitoide  pau- 
sa y  espectacion  *que  se  siguió  á  Lp»  pre- 
liminares de  esta  conferencia. 

El  enviado  era^  de  mediana  estatara; 
Su  asp#cto  de  formas  rx^gulareapreseoEita' 
ba  \in  ao  se  qué  de  malicioso  y  sombrío, 
que  viciaba  eu  un  todo  laheláda  eapre  -' 
«ion  de  su  rostro,  cuya  blancura  repug- 
naba mas  bien  que  agradaba;  su  barba 
negra  y  brillante  sobresalía  sobre  unan- 
t^do  jubón;  sus  ojos  negros  y  profondot 
uo  tenían  al  parecer  vida  propia-.  Era  un 
tipo  donde  resaltaba  una  idea  lúgubie,  al 
través  de  palabras,  amistosaa  y  sonrisas 
agradables. 

£1  i^rto  espacio  que  habáa  durado  ea- 
la  pequejla  revista/  hecha  por  la  sagas 
nairada  de  Boboam»  fué  lo  baetante  para 
que  el  corazón  dei  éste  latiese  ooo  rapi- 
dez.  Se  hizo  preciso  romper  el  silencio, 
«-«^reo,  paballero,  dijo  el  fldédijoo,  que 
mifd^k^  J«  é#  «se  nmg^m  eíde  india- 


cteto  püedé  escuchar  nuestra  conversa- 
ción, no  tendréis  inconveniente  de  ique 
eotremos  en  materia. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  contestó 
el  enviado. 

—Ya  os  escucho. 

— En  primer  lugar,  juzisfode  mi  deber 
recordaros  mi  nombre  y  deciros  el  carác- 
ter que  me  inviste,  para  dar  la  latitud 
necesaria  á  vuestras  ideas  y  la  mas  ili- 
oútada  confianza  á  vuestro  corazón. 

—  Está  muy  bien,  contestó  Roboam 
mirando  con  mas  asombro  al  descono* 
cido. 

— Soy;  pues,  el  caballero  Antonio  No- 
guera», y  deserapefio  el  oficio  de  prono- 
tario de  S.  A.  D.  Juan  II  de  Aragón. 

De  nuevo  recorrió  toda  el  cuerpo  de 
Roboam  un  temblor  estraordinario.  No- 
gueras hizo  como  si  no  advirtiese  tal 
trastorno.  .  ... 

— ^^Siempre  estoy  dispuesto  á  serviros, 
caballero,  murmuró  el  pobre  médipo  in- 
clinándose. 

—Así  lo  esperaba.  Ahora,  amigo  mío, 
«stoy  en  el  caso  de  deciros  qué  S.  A.  la 
reina  doBa  Juana  Eñriquez  es  la  que  me 
enna. 


Rüboam  e«cuf5Up  a^ugü^f .  ,|)(^lpkk»i 
con  el  estraf5o  estupoj  de  qu^f6i:fi  vícti- 
ma  cuando  se  dislpcab^u  sys  i^j^^  6 
iban  á  fijarse  en  la  parte  sonabroii  de  su 
cerebro,  donde  reinaba  una  etex^oiAjioche 
Pero  Roboam  hizo  u^o  4e.9^Ó8  ejerza 
colosales  para  retener  su  peusaj^jent 
fujitivo,  y  logió  ^^jetaflo  cuandp!,ibaí 
cruzar  la  oscura  rejiojí  de  su  menté. 

. — Mucho  celebro  q^e  S.  A.  la  .  reiui 
doña  Juana,  se  íiaya  acordado  de  cal 
contestó  el  judío  pá^do 'qquiq  t^l  mát' 
mol. 

-  -La  reina  es  uíi  jenio  atrevido  y  tas 
ciuador  h1  que  todos  estamps  e^  el  caí 
de  reverenciar.  ¿No  opináis  lo  i^i^mo- 
— Esactamente  lo  mismo^ 
— Confiada  en  esta  creencia,  hace  mi 
pocos  dias  me   mandó  llamar  á  uno  ( 
sus  mas  reservados  gabinetes;  pues  aui 
qutt  sea  un  alaide  de  oigullo,  debo  dec 
ros  que  poseo  su  entera  coi^fianza^    De| 
pues  de  haberme  dicho  algunas  palabí^ 
lisonjeras,  íe  dirijióá  un  armario  4<?ebl 
no,  lo  abrió  con  una  llave  de  pla^,  y  i 
có  de  uno  de  sus  secretos  una  l^plaita< 
ter€|ippelo.  ¿6^ro  ,  rjpfifada  ,de  iwi  .hilo 


-íü- 

— (Ota  liolMi  Ikt  t^roiop^lo  afloro!  m^ 
flj$iii6  Rdboam  temblando  de  nueyo. 

— ^St,  contestó  Nogueras  sonrí|^ndo$^ 
de  un  modo  cruel.  Pero  permitidni#  que 
prosiga.— Tomad,  me  dijo  la  h(;i^iiy)ea 
reinad  dentro  de  pocas  horas  partiréis  pa* 
ra  HÁeáh;  tin  hacer  descanso  en  ningu- 
na'^rfÜ.  "Boh»  alffun  tanto  inteiije^te^ 
y  procurando  no  llamar  la  a.te|i<iion  dé 
Ids  muchos  curiosos  que  hay  en  todjp« 
los  lagares,  lograreis  llegar  á  un  antiguo 
palacio,  nvoradá  de  los  nobles  marqueses 
de  ^illená,  que  e^  habitado  en  ln  actuar 
Hdaá  pqr^un  famoso  médico  hebreo  que 
se  Ibima  Roboaín,  j  le  entregareis  e^t^ 
bdsá  de  terciopelo.  Yo,  que  soy  wuj 
exaqto  en  cuanto  se  me  ejacarga  por  la 
reina  BoQa  Juana,  habiendo  cuipaplido 
cdn  todgs  su9  deseos,  90I0  me  fiüta  llenar 
•Ilfltimb. 

Y  Antonio  Nogueras  sé  de«|abrocl|¡6 
lentamente  el  jubón  de  ante,  ^  sac^  una 
pretixn^a  bolsa  dé  terciopelo  negro  (j^ue 
entregó  ^1  instante  á  Roboam. 

Ef(te  alargó  su  trémula  mano,  er^sp^uia 
por  tí 'Wrdr, 

— í^Ah.  •  • .  ;ah!  esclañid  conTulsiva- 
wmm^  k  reina  es  sunÁÁiAte  Tieaia¿»> 


sa,  cuando  se^icujprdade.uft  pobflce  judio 
alcabó  de  tantos  áfiog..    En  fin,  puesto 
gue  debo  cumplir  su  voluntad,  permitid 
me  que  la  abra. 

—^Estáis  en  vuestro  derecho. 

Roboam  .  se :  puso  á  desatar  el  cordón 
de  oro  con  demasiada  torpez^t,  para  con- 
cíúir  pronto.  El  pronotario  aragcyaés  tuvo 
g^ue  ayudarle. 

'. — Caballero,  murmuró  el  médico;  los 
años  j  las  enfermedades  m«  haii  entor- 
pecido mucho. 

Én  seguida,  y  abierta  ya  la  preciosa 
bolsa,  Roboam  sacó  de  ella  un  elegante 
pergamino  cuidádosa^mente  dobladO;j  del 
cual,  y  sujeto  á  uno  de  sus  i^stremospor 
medio  de  un  cordón  de  seda  encarnada, 
pendía  la  mitad  de  un  redondel  de  plomo 
cortado,  formando  algunas  ondulaciones. 

A  medida  que  iba  desdoblandp  ib1  per 
^mino;  se  aumentaba  mas  el  ^mblor 
ael  médice.  ^ 

El  pronotario,  entre  tauto,  :  calentaba 
con  indiferencia  sus  entumecidos  miem- 
bros, o- 

Koboam,  luego  que  hubo  c9|á€Üiujdo 
aquellas  operaciones,  conoció  que  faltaba 
Iiig  j?,^ra  distinguir  los  ?aj:gpíer§p  ff||H{lf- 


pftdiMi  «I  #1  p«rgsmmo,  y  tuvo  que  le- 
rantarse  para  encender  la  brpnceacil^ 
lámpara  de  su  hija. 

— Permitidme  que  encienda  luz,  dijo 
tomando  un  tizón  del  fuego  y  acercan*- 
dolo  al  mechero;  es  ya  muy  de  noche 
para  que  mi  cansada  vista  pueda  leer.  ^ 

De  nifeyo  se  sonrió  Antonio  Nogueras, 
y  ayudó  al  judío  en  aquella  operación. 
Bien  pronto  la  lámpara  derramó  su  Iítí* 
da  claridad  en  toda  la  estancia. 

Entonces  Roboam  volvió  á  tomar  el 
pergamino,  y  como  si  adivinase  ó  supie- 
se de  antemano  los  caracteres  que  con-^ 
tenia,  se  satisfizo  con  buscar  en  sucentrp 
tres  palabras  latinas,  que  era  el  único 
testo  del  manuscrito.  Convencido  de  que 
ninguna  otra  palabra  venia  estampada  eñ 
A,  examinó  con  detenida  curiosidad  él 
color  de  la  tinta,  para  juzgar  de  la  anti- 
güedad de  la  escritura,,  y  satisfecho  de 
esta  observación,  lanzó  un  ahogado  sus- 
piro.   .. 

-—Caballero,  dijo  el  judio  con  voz  soy^ 
da;  ¿si^kmgo  que  sabréis  el  latín?  . 

«-BieQ  podréis  juzgarlo  por  el  oficu» 
%m  «j«rzo,  eonlütd  l^^eiM. 


— jfAJí!  m  me 
nMüio.    Leed^  pues. 
Roboam  le  puso  delante  el  per^anina 


--nBien,  á»9  68  el  4#8to  i^timi  I^Klta  M 
Terakm  oadtolls^n». 

— Puea  qué,  ]la  i^norjwa?  pi^onl^  e 
an^pnes  mir^i;Ldo  .fiíam^^te  al  mf^aipo. 

--lío;  conozco  el  idioma.,  y  j^'tipu^ 
larmente  esa  fraile. 

— Ya,  ya*  •  • .  eso  es  ot»  cosa.  En- 
tonces voy  á  complaceros.  Pervenittem* 
fofis  punctum,  signiñea:  lléaó  d  instemti 

—Tenéis  razón,  contestó  Roboam;  e«i| 
palabras  oscuras  son  el  recuerdo  de  uBí^ 
promesa,  de  un  voto,  de  un  juramentq 
¡Cójala  el  sepulcro  me  hubiera  devoimd^ 
intiesde...«  1 

—¡Qué  decís!  I 

— riada. nada,  oabaíleroi  hay  lépd 

cas  en  la  vida,  erl  que  la  íazon  ei^tá.  efl 
tra  viada. 

Nogueras  se  detuvo,  y  lo  miró 
doUe  MeMíoii. 

.  — Creoydijb'dMpuMdblüLiui'iftiyib^j 
My  que  estoy  en  él- catto  dé  «egfti&r 
léÉj^dMs  la  ^w^mMmm  ^#  twr» 


mñ  entregara  esa  bolsa  qae  h^  luido  la 
i^cmxa  ü^rpon^r  ea  vmtíat^B  manos. 

—  ¿Con  que  según  eso,  rep&oó  él  pí^ 
li4p  jmÜQr  ia,  i3^ina  eii«di6.iM#Miatruc- 

¡Eí  pifon^^rio  volvió  i  ookioarM  w  1» 
mt^^^L.  xm»  c&moá^  para  reoibir  el  calor 
a»;]^;laQd^¿Q,  7  «UniMJrar  «Jamúana,  qm 
se  ajilaba  á  su  lMlo<.^inO«i  tuviesniit^ 
&io  .(|e  yna  terciapa,  continuó  con  pausa  • 
paráj  q^ue  su3  palabras  Sjd  fueran  clavando 
eo  él  corazón  de  éste  como  pufialej»  en- 
rojecidos. 

^^&éspujBs  que  me  hube  guardado  ^ 
bá^^n  el  pecho,  dijo,  ^a jreina  me  hizo 
la  'síguieDte  pregunta:  -  jCuántofli  dia* 
asoesitareis  para  Uegfir  á  Toledo? 

—Cuatro  dias,  señora,,ia  cxmtMMr^    v. 
-^V  cuántos  ttetesttaiseis  para  vnl- 

--•Otros  cuatro,  si  los  caball^^^utlllib 
tea  de  Mfomv  «in^ibpenM  j  andad^rM. 

^mSso  jsBOTM  d«  ^  asd  !0iianta,  rspimó  lá 
iMitti:  -       -         - 


Inen  el  tiempo,  porque  al  >rigrM0  relTe- 
r^is  aoompafiado. 

Roboam  se  estremeció  aun  man  al  eír 
eeta  última  frase. 

—Va  veis,  continuó  Antonio  Nogue- 
ras, si  la  reina  Juana  es  previsora,  amigo 
mió.  Advertido  por  ella  de  qiie  á  mi 
vuelta  iria  acompañado,  ^  no  pude  dejar 
de  Contestar  que  nada  me  importaba  tal 
eirounstancia,  con  tal  que  mi  acompa*- 
fiante  faese  buen  jinete  y  tuviese  fuerzas 
para  resistir  la  marcha. 

— Es  una  desgracia,  me  contestó  la 
reina;  el  que  vendrá  con  vos  es  ya  bas- 
tante viejo. 

— Entonces  no  puedo  cumplir  mi  pro- 
mesa,  señora.     Hay  que  dilatar  el  plazo. 

—¿Tendréis  bastante  con  doce  dias? 
*'   —Tal  vez.  •• 

— ^Bso  es  muy  ambiguo,  y  yo  quiero 
las  cosas  exactas. 

^^£n  ese  caso  diré  á  V.  A.  que  sí. 
Me  comprometo  estar  de  vuelta  á  los 
doce  dias. 

Él  médico  sintió  que  su  cuerpo  se  iba 
á  dislocar.  Escuchaba  aquel  diálogo 
•Wi^#  si  ÑMse  eepMlMlot  desaquella  mk 


palacio. 

-=-La  reina,  eontinuó  Nogueras/  hizo 
uno  de  esbs  preciosos  mohines  que  le 
sientan  tan  perfectamente,  y  después  dé 
habei*^seíttí6  caatto  letras  en  un  papel, 
me  vólrió  á  decir  la^alalwa  que  ya  habis. 
usado  al  entregarme  la  bolsa. — Tofnad\ 
El  papel  cayó  en  mis  n^nos. 

— gSei-ia  indiscreción  en  mí,  pregunté 
inclinándome  ante  S.  A:,  saber  qué  debo 
hacer  con  este  escrito? 

—Ño.  ese  escrito  lo  entregareis  á  la 
persQnaqu^.os  ha  de  acompañar,  me  dijo 
la  reina,    '.  . 

— ¿Pero  esa  persona  es? . .  • .     . 

— El  médico  judío  os  \p  dirá^  añadió 
iS.  A.  ¡Ahora,  prosiguió  Nogueras  vol- 
viendo á  meter  la  mano  en  su  pecho, 
aquí  esta  el  escrito.    • 

—Y  já  mí  me  corresponde  eí  leerlo, 
contestó  Roboam  castañeteando  los  dien- 
tes.      ^»-- '  •     ■ 

-^¡ Luego  sois  Yos!.  ^ . .  esclamó  elprb- 
notario  finjiendo  una  sorpresa. 

— Caballero,  murmuró,  el  médico  cool 


^nlpi  padBi  fM  deja  n  Up  «tMMMto- 
nada, 
y  pálido^  eqa  lof^  i^jos  J^t^^fia  en 

tütas  pala^biJíPts: 

|d*a:  te  ^spej^  ^n  l^ri4»^^j^  ffif9a  de 

Él  hebrep  J^^  i^i^i^  ^603  jQ9^^vÍD^Í<Wt06 
de  suprema  dea^^pegcaicipn,  w<>qjiaDdo  lo» 
hombros  y  cerrando  los  ojos. 

— No  hay  remedio,  Dios m^o,  qiwrm^^- 
r.6:  ha  llegado  el  instante  que  ia«  te-- 
mia. . . .  jPobre  niña^  .  • . 

ín  éeguida  solvió  á  levantar  la  oabe- 
aa,  y  después  de  un  momento  de  dilen- 
piosa  reflexión,  se  dirijió  á  un^e^emo 
^e  la  estancia. 

Nogueras  vio  que  el  judío  se  alejaba  v 
temió  que  fuera  á  burlarlo.  Levantóse 
con  prontitud,  é  interponiéndose  entre  la 
<  puerta  y  él,  esolamó: 

— ¿Adonde  vais,  sefior  médico?. ... 
Creo  que  no  es  hora  de  salir  á  visitar 
enfermos,  si  esa  es  vuestra  iütencipn. 

Roboam  pareció  molestarse  coa  aque- 
áb  dMcottfid&Mi. 


.0 


con  cwisv^me  #i  ptasa.    Sal^  qqq  el  obf- 
jeto  dje  Impcm  rí^  ^nÁoa  pi;u«ba  t^ue  falta 
para  (mQoa(^^«3Qa/GÍegftiMiite,  aiBi- 
que  ea  relio  tejiga  que  ^etdar'la  vida. 
-  ¿Aoa«o  ducte¥^4í^  Dais  palabra»?    ^ 
-^No  dud^,  4aatac^^tElp^0HmjQQ]ijaiM 
tu iaipone;i);e;  p^fOQU^ndo  «I  Irombí»  tear 
ta  dfd.  llm9ir,em.MeÍ3Li^  Mfi  praqmito, 
auQ^eu^te  j|Lrame»»toíaea  terrable;  üBian*f 
do  es  muy  fácil  no  volver  á  pisar  cbnÉikt- 
bnd4^  aata  cffwia,  d&bo  recurrir  á  t^dos 
los  m€4¿08.pa«^  probar  la  xDBrdadde  Tuea- 
tra  ei^misioii.     Caballero^  >euando  ea  Ba 
tÍ€«ipo  tuv^  dl'hooor  d^bajüaróae-Blladü 
4e  v^aatra  x^ijmt  óntes^q^oeise  hnbie- 
sefn^faci^^^oi^  don  Jua^  11,  opurriió  uno 
de  esos  im^identes  «n  los  onales  los  hem^ 
bres  ^  l^jjfcUt.para  siempre.     Quedé  re- 
ducido á.  ser  esclavo  de  la  vobiutaddi^ 
dona  ^ua^Ar  jr  para  maiiijenitarle  mi  etar*> 
na  fé,  yo  mismo  escribí  esa  insoripcion 
latina;  yo  ^IislXH>>la^^Mlcerró  en  esa  bolsa 
de  tecciopfrlo,  y  yo  ^mieroaila  até  el  hilo 
de  ^Kp  qvi4*  la  rodea.     jk.^ra,  paraoon^- 
▼aiKiexn^e  de  t^iie  este  docankauío  aa  «ui 
felso,  falta  confrontar  la  áiitad.  de-^taa 


Bnnoiebn  la  otra  mitad  q^ie  tb  báSlá-en 
mi  poder.  Si  casan  perfeetainente  las 
ondulaciones  de  u»  pedazo  con  el  otro, 
disponed  de  mí  á  vuestro  antojo. . . .  iré 
con  vos  al  fin  del  mundo.  .•  •  si -no,  será 
escusado  que  os  canse^is. 

Antonio  Nogueras  conoció  la  razón 
del  judío  y  le  dejó  libre  el  pa^.  Al  cabo 
de  algunos  minutos'  apareció  de  n\ievo 
trayendo  en  la  mano  un  fra^mentey  de 
pkiaov  ' 

Aun  no  habla  desaparecido  el  temblor 
del  anciano.  Con  esa  ajitacion  febril  que 
se  habia  apoderado  de  él,  los  ojos  erran- 
tes y  casi  sin  lu2,  sin  acción  para  pro- 
nunciar una  palabra,  tomó  la  mitad  de  la 
jnédalla  que  pendia  del  pergamino  y  la 
casó  con  la  otra  mitad.  Todos  los  recor- 
tes eran  exactos  y  encajaban  perfecta- 
mente.  No  cabia  duda  que  una  y  otra 
pieza  eran  hermanas  y  se  habian  fragua- 
do en  un  mismo  molde. 

Para  mayar  certeza  en  la  identidad  de 

Los  dos  fragmentos,  habia  una  palabra 

impresa  que  cruzaba  el  corte  de  un  es- 

.  tremo  á  otro  y  que  formaba  un  sentido 

¿^uai  y  conforme.  ^      .      - 

{i^Bi^Kiam  exilié  un  |riiq«ft)fle  griti^sí 


—  Mí  — 

qui  I076  y  comprendió  la  palabra.  To- 
das sus  dudas  se  habían  desvanocido;  to- 
das sus  esperanzas  se  habían  acabado. 

El  pronotarío  contemplaba  con  sumo 
interés  aquella,  última  prueba  del  an- 
ciano. 

— ¿Y  bien,  estáis  convencido?  pregun- 
tóirónicamente. 

— Lo  estoy,  caballsro;  debo  obedecer 
y  obedezco. 

El  buen  judío  ocultó  discretamente  sü 
cabeza  y  enjugó  en  los  pliegues  de  su 
capa  las  ardientes  l&grimas  que  caían  de 
sus  ojos. 

-^jDíos  mió!  ¡Dios  mío!  prosiguió  ea 
voz  baja;  qué  va  á  ser  de  mi  pobre  hija! 
El  buen  Gelmirez  ha  marchado  sin  saber 
el  tiempo  que  durará  su  ausencia,  y  yo... 
yo  también  voy  á  partir. 

En  segu/ida  levantó  la  cabeza  eon  ua 
esfuerzo  supremo  de  desesperación,  y 
mirando  al  pronotarío,  quien  por  su  parto 
contemplaba  la  palabra  escrita  en  la  me- 
dalla de  plomo,  le  dijo: 

—¿Cuándo  debemos  partir,  caballero? 

-^Dq  los  doce  dias  ofrecidos  á  la  reina 
de  Aragoá,  contestó  Nogueras^  ya  hsA 
pMada.  «aatTQ;  restan  echa  aaiU  iMS. 


La  habéis  acertado.  BebeiiKwi  mar- 
eha^  al  Instante. 

El  judío  86  estremeció  y  mir6  con  ojoi 
feroces  9I  pronptario. 

—{En  este  instante!  No,  ca\M41w> 
Ao;  moriría  mi  hijaderepeAte^gi  la  aban- 
donase  de  este  modo.  ¡Oh!  un  moaxento 
,fiq.uiera  para  que  oprra  h  aa  ladp  7  p&i^ 
que  le  eche  mi  bendición.  Y^.  <ju^  mi 
.auprtQ  me  obliga  t  d^jar  e^ta  mansioo 
tranquila,  permitidme  que  m$irohe  ^ 
abras^arla^  &  darle  el  adiós  ^t  la  de^pe- 
dida  • . » • 

.  Y  el  pobr0  médico  jjuntaba.  tus  manos 
y  d^aba  correr  s.us  l^griipj^s  ppr.  su*  pi- 
lidas  mejillas. 

,    -r^f^  ^f>  medut  bom,  o^Btwtd  eos 
joQofo  ^1  inswfi^bla  enviado* .  • ,  iiMdi& 
.iikora,  ¿1(*  oís? 
--S£.  •  ^  •  gjracMa» 

Roboam  dio  media  ▼uelte  para  «alir. 

^^fiaperud^  dijo^t  poottofeano  dtoteniéD 
oídío;  :k  «ariiosidad  «ft  i.;  'weea  maa  poda* 
misa  vi\x&  la  mzon.  |Ón6  signiáca  w 
paktea  gnbaáa  #11  lir  aoMlaik^di^fdoai^ 
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El  médico  tembló  como  si  un  recuer- 
do hubiese  cruzado  por  sm  mente. 

— £8a  es  una  palabra  maldita,  contes- 
tó con  el  cabello  erizado.    Leedla,  pues. 

— Aquí  dice:  Maranatha, 

— Pues  bien,  su  signifidado  es  anate- 
ma. Anatema  para  quien  falté  al  jura- 
mento; anatema  para  quien  no  cumpla 
su  oooietido;  anatema  para  el  pasado, 
para  el  presente,  para  el  porvenir. 

Y  Koboam  salió  maquinalmente  de  la 
estancia  y  maquinalmente  subió  á  la  ha- 
bitación de  su  hija. 


CAPITULO  XXVII. 
El  principe  de  Viana. 

La  ruda  ajitacion  de  los  tiempos  todo 
lo  teniia  trastornado:  atravesábase  una 
(le  esas  grandes  crisis  precursoras  de  un 
renacimiento  brillante  ó  de  un  hundi- 
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miente horroroso.  Las  idea»  j  las  pa- 
siones se  desbordaban,  püest'  r  que  cabiah 
en  el  ancho  vaso  donde  se  fuudian  el  des- 
tino de  una  nación  jenerosa.  Las  peque- 
ñas potencias  en  que  España  estaba  di 
vidida,  marchaban  impulsadas  por  un 
vértigo  á  estrellarse  contra  una  influen- 
cia misteriosa,  que  parecia  descender  de 
Dios.  Se  conspiraba,  se  sublevaban  los 
pueblos  y  las  provincias,  se  hacia  uso 
del  veneno  como  antes  en  tiempo  de  lofe 
godos  se  habia  hecho  uso  del  puñal;  cada 
cual  procuraba  afianzar  un  pedazo  de 
dominio,  sin  pensar  en  las  leyes  y  en  el 
derecho.  •  • .  ¡Era  el  caos  del  cual  saldria 
la  luz! 

Castilla  luchaba  con  Aragón;  éste  á 
mas  de  la  discordia  esterior,  tenia  que 
refrenar  las  impetuosas  escitaciones  de 
Cataluña,  magnánima  sostenedora  de  los 
derechos  del  príncipe  de  Viana;  Navarra, 
devorada  por  beamonteses  y  agramen- 
teses,  iluchaba  con  su  postrera  agonía. 
En  el  momento  en  que  pasan  los  acon- 
tecimientos de  nuestra  historia,  el  peligro 
estaba  en  el  punto  mas  culminante;  en  el 
perípdo  de  un  afio^  esto  es^  desde  1450 
ft  1460;  sfhf^bíao  preparado  grandisdra- 
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mas históricos/  y  llegaba  el  instants  de 
que  86  desarrollasen. 

Aunque  las  notieias  divulgadas  por  la 
multitud  suponían  al  príncipe  de  Viana 
con'  dirección  á  Lérida,  adonde  se  decía 
le  había  llamado  su  padre,  no  era  cíertp: 
sí,  quQ  por  una  intuición  prodijiosa,  el 
vulgo  suponía  lo  que  había  de  suceder, 
pues  es  sabido  que  en  estas  épocas  tur- 
bulentas, se  elevan  estrafics  profetas  que 
predicen  el  porvenir.  JDe  aquí,  el  que  se 
anunciasen  las  calamidades  del  infor- 
tunado príncipe  de  aquella  manera  re- 
pentina,, y  que  corriesen  aun  entre  las 
personas  mas  elevadas.  La  época  se 
adelantaba  á  los  acontecimiento^» 

Mientras  tanto  don  Carlos  de  Víaha, 
víctima  santa  de  una  pérfida  política, 
dejaba  las  playas  de  Mallorca  y  venia,  á 
desembarcar  en  Barcelona,  para  entre- 
garse á  la  siniestra  voluntad  de  su  padre 
don  J  uan  el  II  y  á  Ir  s  tenebrosas  maquina- 
oíones  de  la  reina  Juana  Enriquez.  Cun- « 
día  el  descontento  y  la  ajitacion  en  todos 
los  corazones.  Sostenedores  do  la  justi 
cía,  los  catalanes  ido  atrnban  al  príncipe, 
que  despojado  por  su  padre  de  ios  dere- 
cl)08  de  Navarr^i  perseguido  )  amena^ 
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sado  8Ín  cesar,  habia  purgado  en  una 
vida  errante  y  aventnrera  ©1-  ser  hijo  de 
la  virtuosa  reina  dofla*  Blanca,  y  nieto  de 
don  Carlos  el  NoUe. 

Le  acompañaban  las  mas  lúgubres 
predicciones;  sus  mas  leales  amigO£i,  su» 
compañeros  de  infortunio,  si  bden  confia- 
ban en  el  espíritu  público,  recelaban  de 
la  oscura  política  de  aquel  padre  desna- 
turalizado y  de  aquella  madras^  sangui- 
naria, £Í  príncipe,  de  coraron  magná- 
nimo, creía  que  era  llamado  para  que  le 
confirieran  todos  sus  derechos  y  títulos 
delante  de  las  convocadas  cortes  de  Lé- 
rida, pues  tal  era  la  solemne. petición  de 
los  diputados:  'una  falsa  apariencia  de 
conqprdia  ocultaba  el  fondo  de. teles  es- 
|ieranzas  y  maquinaciones,  puesto  que 
ti^taeroso  don  Juan  II  de  la  influencia  que 
ejercian  las  desgracias  de  su  hijo,  del 
prestijio  de  sus  virtudes  y  del  afecto  que 
le  profesaban  en  Sicilia,  Ñapóles  y  Es- 
paña, cubria  su  altanero  carácter  eon  una 
máscala  hipócrica  para^^gañar  á  la  víc- 
tima. 

Bn  Castilla  se  habian  hecho  mas  es- 
tensivas  las  noticias:  «ríastradas  por  el 
encanto  de  la. distancia:  -esperábase  ana 
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reyolucion  y  tras  ella  una  guerra  ciril. 
Creíase  que  el  príncipe,  aunque  de  ca- 
rácter benigno  y  moderado,  desecharía 
todas,  las  proposicioiies  matrimoniales, 
tan  difícilmente  entabladas  por  el  almi- 
rante, y  se  confiaba  en  destruir  el  poder 
creciente  del  rey  que  ^  sentaba  sobre 
las  ruinas  de  la  herencia  de  su  familia; 
por  obedecer  ciegamente  á  su  esposa. 

La  política  sagaz  y  encubridora  habia 
mandado  á  don  Luis  de  Osorio,  mientras 
otra  embajada  mas  solemne,  compuesta 
del  obispo  de  Ciudad-Rodrigo  y  Diego  de 
Ribera  se  disponía  á  partir  á  avistarse 
con  don  Carlos,  luego  que  este  se  hallase 
conforme  en  aceptar  la  mano  de  la  infan- 
ta doña  Isabel.  Así  se  destruía  cualquie- 
ra intriga  que  pudiese  surjir  durante  el 
espacio  que  mediase  entre  los  contratos 
secretos  y  las  negociaciones  públicas.    / 

Ignorábase  sin  embargo  el  verdadero 
destino  del  príncipe,  pues  las  versiones 
que  oirculaban  erají  asaz  contradictorias. 
Habia  que  esperar  á  que  el  tiempo  des- 
eorriese  aquellos  enigmas. 

Mientras  tanto  en  una  tarde  del  mes 
de  Marzo  agolpábase  un  jentío  inmenso 
háfiia  la  putrta  áél  Mu  de  Baioekiia* 
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Esta  gran'  ciudad  había  robado  ú  la  na- 
ciente primavera  sus  primeras  flores^  pa* 
ra  engalanarse  con  sus  virjinales  perfu- 
mes. Estallaba  en  el  diáfano  ambiente 
un  millón' de  gritos  alegres  y  feroces,  al 
compás  del  repique  de  todas  las  campa- 
nas. Surcaban  el  puerto  elegantes  gale- 
ras; las  murallas  y  torres  resplandecian 
con  la  armadura  de  los  soTdados  y  el  on- 
dulamiento  de  mil  estandartes;  todas  las 
calles  limpias  y  sembradas  de  yerbas 
frescas  presentaban  un  aspecto  rii^efio; 
las  ventanas  ojivas  y  los  balcones  sepa 
rados  por  graciosas  columnas  de  már- 
mol, se  decoraban  con  espléndidas  col- 
gaduras. 

¿De  qué  provenia  aquella  animación 
popular,  aquella  festividad  solemne?  ¿Por 
qué  aquellos  cánticos  medio  guerreros, 
medio  relijiosos,  que  sallan  de  las  gar-^ 
gantas  de  todos  los  catalanes,  pues  pode- 
mos añrmar  que  no  solo  los  vedaos  de 
Barcelona,  sino  la  mayor  parte  de  los  del 
Principado  habían  acudido  á  la  capital? 
Las  calles  parecían  inmensos  ríos  de  ca 
bezas  humanas  que  iban  á  desembocar 
por  la  puerta  de  Santa  Madrona  y  por  la 
^1  Bey  4  Ia»  inmediatas  playas.    Laa 
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autoridades,  loa  gremios,  las  cofradías, 
las  corporaciones,  salían  en  tropel  hacia 
el  puerto:  todos  fijaban  sus  ojos  en  el  ho- 
rizonte con  ansiedad,  todos  tenian  la  ri- 
sa y  el  contento  en  los  labios  y  la  ame-^ 
uaza  en  el  jesto.  ¿Qué  motivo  habia  en 
aquellos  corazones  enérjicos  y  apasiona- 
dos para  abandonar  sus  hogares  y  correr 
en  alas  del  entusiasmo?  Era  que  se  espe- 
raba á  don  Carlos,  príncipe  de  Viana. 

En  efecto,  Barcelona  iba  á  recibir  á 
su  idolatrado  príncipe  con  lá.  alegría  del 
momento  y  el  presentimiento  del  porve- 
nir: grupos  de  niños  armados  con  lujo  y 
elegancia,  avanzaban  hasta  la.  húmeda 
arena,  acabada  de  ser  mojada  por  la  mur- 
murante ola  para  saludar  con  el  grito  de 
paz  al  recien  llegado,  con  aquel  grito  que 
debia  resonar  otra  vez,  cuando  volvió 
triunfante  después  de  salir  de  los  calabo- 
zos de  Morella.  ¡Carlos,  primojénito  de 
Aragón  y  de  Sicilia^  Dios  te  guarde! 

El  dia  se  presentaba  espléndido  y 
magnífico;  nuncio  tal  vez  de  venturas  y 
felicidades,  derramaba  en  sus  brisas,  en 
sus  resplandores  y  en  sus  perfumes,  ese 
r  regocijo  do  la  naturaleza  cuando 
n^impona  el  blaneo  traje  del  iavierno]  él 

ahr^nd 
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inmenso  jentío  se  iba  aumentando;  tro- 
vadores y  juglares  entonaban  cánticos  en 
loor  del  príncipe.  Allí  se  oía  un  romance 
donde  se  recitaban  mil  estrañas  aventu- 
ras que  le  habian  sucedido  en  Sicilia; 
allá  una  narración  donde  aparecia  como 
un  santo,  haciendo  prodijios  y  milagros; 
por  otro  lado  trovas  que  el  príncipe  ha- 
bia  compuesto;  aplausos  y  alabanzas  por 
todas  partes,  gritos  de  júbilo,  frailes  pre- 
dicando á  la  multitud  estrambóticas  apo 
logias  en  honor  de  su  héroe;  ciegos  de 
voz  gangosa  cacareando  hazañas  estu- 
pendas, y  mientras  tanto  el  pueblo  ar- 
diente, apasionado  y  contento,  siempre 
con  los  ojos  vueltos  al  mar,  con  el  fin  de 
descubrir  la  galera  donde  debia  llegar  el 
doseadó  don  Carlos. 

A  veces  una  de  esas  nubes  fugaces 
que  surjen  en  el  fondo  de  un  claró  y  lim- 
pio horizonte  aparecia  de  pronto  para 
derramar  una  rápida  e&peranza  en  todos 
los  corazones:  creíase  que  era  una  embar- 
cación • . .  •  Pero  la  nube  desaparecia  6  se 
disipaba  y  todos  los  semblantes  se  llena- 
ban de  desaliento,  á  medida  que  se  des- 
yaneeia  aquella  ilusión. 

Estas  grandes  crisis  d#  los  pueblos, 
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rrastran  en  pos  de  sí  una  multitud  aje-- 
a  á  las  pasiones  de  la  actualidad,  la 
ual  se  aprovecha  de  la  efervescencia  y 
nimaéion  para  espender  sus  mercancías. 
]a  el  ancho  espacio  que  entonces  me- 
laba desde  las  viejas  murallas  basta  la 
rilla  del  mar,  se  habian  improvisado 
iendas  de  comestibles,  tabernas  y  figo- 
íes,  donde  se  bebia  y  se  blindaba  por  la 
mena  salud  del  príncipe;  puestos  ambu- 
antes  y  estrañas  hosterías  cubiertas  con 
lotantes  lonas,  como  si  fuesen  tiendas 
le  aampaña. 

En  una  de  estas  tiendas,  y  después  de 
'omper  por  medio  de  algunos  espesos 
jmpos,  acababa  de  entrar  un  caballero, 
myo  traje  algún  tanto  modesto,  contras 
taba  con  sus  modales  finos  y  distingui- 
dos. Se  conocia  que  cansado  de  esperar, 
buscaba  un  sitio  donde  librarse  de  los 
rayos  del  sol  y  donde  poder  descansar  del 
continuo  oleaje  de  aquella  mar  viviente 
y  mujidora,  >que  estalh^ba  con  sus  mil 
raidos  é  iba  á  romperse  á  orillas  de  lat 
verdaderas  ondas. 

El  joven  estaba  colocado  en  unA  posi- 
ción ventajosa:  veía  el  mar  en  su  mayor 
Htension  y  pascaba  sfus  amprtiguadofi 
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ojoi(  por  aquellas  corrientes  humanas,  que 
pasaban  contentas  y  entusiasmadas  por 
delante  de  él.  Podia  presenciarlo  todo 
sin  necesidad  de  moverse,  pero  fuera  efec- 
to de  su  pooa  curiosidad,  ó  bien  que  su 
alma  estuviese  dominada  por  otras  ideas, 
es  lo  cierto  que  parecia  indiferente  al 
regocijo  público. 

Así  permaneció  por  espacio  de  media 
hora. 

De  pronto  hubo  de  arrancarlo  de  su 
meditación,  uno  de  esos  voceríos  de  mu- 
jeres, hombres  y  niños,  cuando  hay  algu- 
na ocurrencia  que  alte/'e  la  marcha  del 
jentio;  vio  en  seguida  á  una  gran  multi- 
tud pararse  bruscamente  como  para  li- 
brarse de  algún  peligro,  y  al  momento 
trató'de  averiguarla  cafusa de  aquel  acon- 
tecimiento. 

Lo  que  sucedia  era  lo  mas  natural  del 
mundo.  Un  gallardo  joven  montado  á 
caballo  y  arrastrado  por  una  de  aquellas 
oleadas  irresistibles  habia  procurado  sus- 
traerse de  la  especie  de  esclavitud  en  que 
se  hallaba  y  tíató  de  clavar  las  espuela» 
á  su  cabalgadura.  Esta  espantada  dio 
dos  6  tres  botes,  y  el  jentio  refluyó  oofi 
«a  Mtróptto  infelraal     En   las  gryan' 
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das ooneiiirenciasM  aumenta  el  desorden 
ü  medida  que  se  ignora  la  clase  de  peli- 
gro  que  va  á  sobi  evenir.  Los  mas  cer- 
canos á  él  son  los  mas  imprudentes.  JDe 
aquí  resultó  que  el  joven  se  viera  ame- 
nazado por  el  pueblo  y  que  una  oleada 
de  jente  cayese  de  nuevo  sobre  él  con 
intencioni^s  algún  tanto  malignas.  El 
caballo,  atosigado,  empujado  y  pincha- 
do, relinchó  y  saltó  violentamente;  el 
joven  entonces  conociendo  lá  clase  de 
partida  que  se  jugaba,  lo  espoleó  de  nue- 
vo, y  después  de  abrirse  un  ancho  espar- 
ció, miró  con  ademan  resuelto  y  de^ 
terminado  á  lá  multitud  que  intentaba 
avanzar  sobre  él. 

Tal  era  la  causa  del  ruido,  que  habia 
llamado  la  atención  del  joven  d©  la  hos-  ' 
tería,  y  tal  el  estado  de  las  cosas,  cuándo 
esta  último,  subiéndose  sobre  una  mesa 
para  ser  bien  divisado,  gritó  con  vio^ 
lencía: 

—¡Sangre  da  Cristo!  ¡El  conde  d# 
Arcos  en  ese  oaballoL...  don  Rodrigo««^.. 
don  Rodrigo... • 

Aquella  rot  llegó  á  Id»  oídos  del  ca-^ 
Wller<>,  volvió  la  dabexa  y  miró  ni  jóren 
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subido  eu  U  iD#sfi,  ^acitndo  al  miimo 
tiempo  un  ademan  inesplicable. 

— ¡Don  Luis  OsorioL .  • .  esclamó  sor- 
prendido. ¡Por  Tida  de  fiaco  que  esto 
es  un  sueño! 

Y  sin  esperar  otra  contest^tcion,  espoleó 

Sor  tercera  vez^á  su  corcel,  y  después  de 
errivar  á  algunos  menestrales  que  tra- 
taban de  oponérsele  con  la  mayor  osadía, 
llegó  á  la  puerta  de  la  improvisada  ta- 
berna, y  precipitándose  al  suelo,  corrió 
á  estrechar  la  mano  de  su  amigo. 

Tanto  don  Luis,  eiomo  don  Rodrigo, 
estaban  sumaiaiente  admirados  de  en- 
contrarse en  aquel  sitio;  pero  antes  de  I 
pencar  en  esto,  trataron  de  hacer  frente 
á  los  que  hablan  sido  atropellados,  los 
cuales  volvían  con  intenciones  de  ofender 
&  su  vez. 

Pero  en  aquellos  tiempos,  dos  jóvenes 
vestidos  de  caballeros  con  sendas  espa- 
das al  cinto,  eran  mas  que  sufípientes 
para  imponer  respeto  á  un  grupo  de  cien 
pecheros;  por  lo  tanto,  el  negocio  quedó 
reducido  á  algunos  rumores  y  sordas 
amenazas,  las  cuales  fueron  amortiguán- 
dose áin^dida^\ie  circulaba  la  multitud. 

I^or  úXXvM,  el  cotde  de  Juecm  j  •!  de 
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Traatwaara  quedaron  el  uiio  en  freate 
del  otro  mirándose  con  la  mayor  sorpre- 
sa; los  dos  se  habían  faltado  á  la  cita 
que  se  dieran  en  la  taberna  de  la  Espada 
de  oro  de  Toledo,  encontrándose  al  cabo 
de  algunos  dias  en  Barcelona.  Tal  en-^ 
cuentro  requeria  una  esplicacion,  pero 
ambos  se  hallaban  comprometidos  en  ne- 
gociaciones secretas,  y  de  aquí  resultó 
su  embarazo  en  sus  respectivas  circuns- 
tancias, por  lo  que  hubieran  deseado  no 
haberse  encontrado. 

Sin  embargo,  luego  que  uno  y  otro  e**^ 
tuvieron  convencidos  de  no  ser  esoucha*- 
do8,  y  después  de  haberse  dado  un  nuevo 
apretón  de  manos,  dijo  el  conde  de  Arcos, 
no  sin  mirar  á  su  amigo,  cooiro  si  dudase 
de  que  era  él. 

— ¿Pero  cómo  os  encontráis  aquí,  cuan- 
do creía  que  me  estabais  esperando  en  el 
puente  de  Al<^ntara? 

— ¡Diablo!  ¿y  vos?  preguntó  Osorio  á 
su  vez  sin  contestar. 

'. — En  verdad,  que  tenéis  razoni  Yo 

estoy  aquí^ . .  •  porque  me  gusta  mucho 
Barcelona. 
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piiz  do  montir,  em  muy  torpe  en  ecfair 
embustes. 

Osorio  se  sonrió  conooiendo  la  inteD" 
clon  de  su  amigo^  y  contesto  oon  h^ 
tante  flema. 

— En  cuanto  á  mí,  dijo,  puedo  asegih 
raros  que  no  es  Barcelona  )a  que  me  trflí 
me  dijeron  que  habíais  salido  para  ai 
y  08  Le  seguido. 

Rodrigo  se  sonrió  á  su  vez. 

— ¡Cosa  estraña!  exclamó;  ¿cómo  hil 
beis  llegado  antee  que.yo,  sin  encontrar^ 
me  en  el  camino?  ' 

-^Eso  consistirá  en  que  he  caminad^ 
de  noche. 

Y  yo  también. 

Don  Luis  conoció  qu^  tampoob  sabi 
mentir. 

— ¡Sabéis  un^  cosa?  dijo  éste  como  I 
tomase  una  resolución  repentina. 
.    —¿Qué? 

— Que  estamos  mintiendo  admirable 
mente. 

— jAh!  por  vida  de. . .  •  que  tenéis  ra 
zon. 

Los  doe  jóvenes  se  volvieron  á  abrazi 
soltündo  una  doblé  c^roajada.     Aaí  qui 


—  lid- 
pifó  aquella  hilaridad,  dijo  el  conde  de 
Arcos: 

— ;Principiemos  de  otro  modo,  amigo 
mió,  no  debemos  engafiarnos. 

— Decís  bien. 

• — Sin  duda  alguna,  cosa  grave  os  hizo 
faltar  á  nuestra  cita,  ¿no  es  eso? 

—Sí. 

—¿Y  á  ^os? 

— También. 

— ¿L^©go  6*  decir  que  no  hemos  fal- 
tado á  nuestro  debtr?  ^ 

No,  contestó  Osdrio  presentando  la 
mano  ét  su  amigo. 

Sentáronse  en  una  mesa  y  mandaron 
traer  vino.  Aquel  esceso  de  palabras  que 
habian  tenido  que  finjir  para  ocultar  su 
turbación  y  separarse  á  lo  menos  de  ha» 
cer  revelaciones  que  les  estaban  prohibi 
das,  los  habia  acercado  naturalmente  al 
terreno  de  las  confidencias,  saltando  por 
precisión  del  estremo  negativo  en  que 
trataban  de  parapetarse  al  éstremo  de 
una  confianza  sin  límites. 

Don  Rodrigo  y  don  Luis  lo  cenocie 
ron,  y  se  quedaron  pensativos  para  dar 
luear  á  la  reflexión. 

Míintm  tanto,  un  robusto  moio  cplo- 
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có  delante  de  ellos  un  jarro  lleno  de  un 
vinillo  muy  tinto,  y  dos  no  muy  limpios 
vasos. 

Osorip  los  escanció  con  aparente  tran- 
quilidad, y  ofreciendo  á  su  amigo  el  mas 
colmado,  dijo  sonriéndose: 

— Antes  de  que  nos  entendamos,  apu- 
remos estas  miserables  copas  en  nombre 
de  nuestra  amistad  y  de  tam  inesperado 
encuentro. 

Rodrigo  no  se  hizo  de  rogar  y  bebió 
por  la  salud  de  su  amigo. 

Estáis  complacido,  Qontestó;  ahora, 
si  no  tenéis  inconveniente,  decidme  si 
aun  estáis  resuelto  á  cumplir  lo  qu^e  pac- 
tamos la  última  noche  que  nos  reunimos 
en  la  taberna  de  la  Espada  de  oro. 

Don  Luis  se  puso  pálido, 

—¡Que  si  estoy  resuelto!  esclamó; 
deseo  que  llegue  ese  momento,  amigo 
mío. 

— ¿Con  qué  aun  pensáis  en  morir?*- 

—Sí.  j, 

—Entonces,  ¿por  qué  en  vez  deacudir 
á  la  cita  que  nos  dimos  dejais  á  Toledo 
y  os  venís  á  Barcelona? 

— ¡Ah!  tenéis  mala  memoria,  don  Bo- 
dcigo.  ¿N^  os  acor4ais  de  a<|ueUo(pi  bi- 


Uetei9q«í#reeibiitto»  &  un  mittQia  tiempo^ 

7  los  cuales  nos  hiciemir  twkr  de^  rmo^ 
lueion? 

— Perdonad,  h»  sido  impradeiite.  •  • . 
Quería  btuseur  un-  medio  para  descubrir 
el  objeto  de  vuestro  viaje,  y  he  cometida» 
uaai  nueva  tor(>eKa. 

—¿Xiuego  vueii^tra  intención  es  saber  el 
orijen  de  mi  ruarcha? 

— Lo  confieso  claramente. 

— Eatónces  sabed  que  me  pasa  lo  mis- 
mo. Al  fin  y  a)  caboi  curioso  es  prepa- 
rar un  viaje  para  Andalucía,  donde  pen- 
sábamos morir  como  aquel  caballero  de 
Coucy,  y  encontrarnos  sin  saber  cómo', 
en  Barcelona. 

— Ks  verdad,  contestó  don  I^)drigo. 
-Afx>stana  á  que  el  billete  que  reei^ 
bisteÍK  tiene  mucha  parte  en  asto  espe* 
dicion. 

— Tewei»  un  olfato  «sqoísitó. 
-  ¿Luego  ea  Blanca  Bnriquez  la  q«e 

08  trae  ¿esta  ciudad? 
--No. 

—^¡Diablo!  no  osoompreii'lu. 
-Ahora  me  entenat*rf»is,     reolicó  el 
eoiiíée  de  Jímos^    Si  b^r*  e ^  Hl r^/ica  En¡^ 
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ñquez  la  que  me  bacie  viftjar»  uo  ^t  ella 
la  que  me  trae  aquí. 

— ¡Ohl 

— Figuraos^  amigo  mió,  que  desde  mi 
salida  de  Toledo  debia  diíijirme  á  Lé- 
rida. ••. 

El  joven  se  detuvo;  Osorio  pareció  des- 
entenderse dé  ló  que  este  nombre  signi- 
ficaba, pues  sabia  que  en  dicha  ciudad 
estaban  el  rey  y  la  reina  de  Aragón. 

— Y  bien. . . .  dijo;  de  Lérida  á  Bar- 
eelona  hay  bastante  distancia. 

— Decís  perfectamente;  pero  desde  que 
epitró  en  Cataluña,  todos  los  caminos  es- 
taban interceptados  por  una  multitud  de 
honrados  viajeros  que  marceaban  con 
dirección  á  la  capital  y  como  impulsa- 
dos por  un  movimiento  espontáneo  y 
uniforoAe;  traté  de  averiguar  el  oríjen  de 
tan  rara  peregrinación,  y  entonces  supe 
que  el  rey  don  Juan  y  su  esposa  hablan 
venido  ái  recibir  al  príncip^^  de  Viana. 
Me  dejé  engañar  por  el  atractivo  de  esta 
grande  escena  histórica,  y  arrastrado  por 
esas  grandes  corrientes,  humanas,  acabo 
de  entrar  en  esta  capital,  donde  grraciab 
Á  vos  he  podido  salir  del  Matoo  de  m|io» 


nmlditos  catalanes,  que  ya  prinoipialiau 
&  molestarme. 

—  Pero  debo  advertiros,  amigo  mío, 
que  lio  es  exacta  la  noticia  de  que  el 
padre  y  la  madrastra  del  príacipe  hayan 
venido  á  recibirlo. 

— ¡Cómo  que  no!  esclamó  don  Rodrigo 
sorprendido. 

— Puedo  afirmaros  que  uno  y  otro  no 
se  han  movido  de  Lérida. 

El  conde  de  Arcos  quedó  descoyunta- 
do con  semejante  noticia;  y  para  ocultar 
mejor  la  turbación  que  se  habia  pintado 
en  su  rostro,  se  bebió  un  vaso  de  vino. 

—Ahora  conozco  que  he  sido  muy  can- 
dido, murnuiró  sordamente. 

— ¿Luego  tendréis  precisión  de  regre- 
sar á  LéTidn? 

-^Callad,  he  hablado  mas  de  lo  que 
debía.  Solo  os  digo  que  vuelvo  áTuontar 
á  caballo  para  alejarme  de  Barcelona. 

— Eso  es  icnpo^iible,  replicó  4oti  Luis. 

— ¿Por  qaé? 

— Sacumbiríais,   ?%i  intentaseis  crazar 
esas  masas  de  jente.-    ¿No   veis  ese  m^ 
de  cabezas,  esas  oleadas  itnpí  tuosas?  ¿No 
sentís  los  gritos  frenéticos  de  eí,a  multi- 


tad  qu«  0e  empuja,  se  %pb$tft  j  »e  ^•«r 
troza  poi  recibir  á  su  adoracl<:>  príaeipe^ 

—Eso  no  es  inconveniente  para  hom- 
bres de  mi  índole.  Atrope!  Jaré  por  medió 
de  ese  concurso. 

— Os  matarán;  ¡oh!  no  seáis  loco;  jno 
advertís  cómo  se  aumenta  la  confusión? 

Don  Rodrigo  conoció  que  tenia  razón 
su  amigo,  é  hizo  un  ademan  de  impa- 
ciencia. En  efecto,  en  aquel  instante 
estalló  i3n  los  aires  un  griterío  inmenso, 
prolongado,  infinito;  griterío  de  doscien- 
tas mil  personas  que  corrian,  se  empina 
ban,  se  erguian  como  una  ola  jigantesca', 
y  se  esparramaban  como  el  polvo  disper 
sado  por  el  huracán.  Aquella  respiración 
solemne  de  un  pueblo  Heno  d^  jubilo, 
ahogó  el  murmullo  eteriio  de  los  mares 
y.  ^e  eatendió  por  su  superficie  como  un 
saludo,  que  fué  á  morir  en  la  dorada  proa 
de  una  galera  que  se  presentó  en  el  azu- 
lado límite  del  Mediterráneo. 

— Mirad,  dijo  don  Luis  siguiendo  con 
la  vista  la  dirección  del  jentío,  y/sefia  - 
lando  al  buque  que  despuntaba  en  el 
horizonte;  allí  viene  el  príncipe  de  Via-^ 
ni..  •  •  •  Esperemos  á  <|ue  entre  «u  liar- 
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wlon»,  y  eatbnoes  podréis  tomw  «1  oar 
tido  que  os  convenga.  ■ 

El  consejo  era  oportuno,  y  eí  jAven 
ovo  que  tomarlo    Por  consigWtí  V^? 
vi6  á  entablarse  la  con  versación 

-Consiento  en  esperar,  dijo  el  conde 
de  Arcos  sometiéndose  &  Ja  imperios 
%dela  necesidad;  pero  por  la  fé  ^ 
Cristo,  ya  que  os  he  revelado  la  historia  de 
B'  viaje,  tened  la  bondad  de  referirme  la 

-Ese  es  mi  deb^r,  contestó  don  Luüj. 
jVarecordarexs  que  mi  büJete  «.UAa  sin 

-Sí. 

—¿Ya  supondréis  que  aoadária  á  la 
«Ita  que  en  él  me  daban?  ' 

— También. 

-Pues  entonces  es  oasi  inútil  que  os 
%  que  era  eüa  la  que  me  Uamíi&i, 

tíri7*^  ^*  iiablásteis?  preguntó  don  Ro- 
«ngo  con  ansiedad.  ■.   ' . . 

,.r¥'^®?*"^*  ^^^'  ««^mo  lo  estoy  en  Ja 
,^ctuahdad.  De.puesdeunalargrcon! 
ferencia,  enque  medí  toda  laprorundi- 
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—¿Luego  ella  es  la  que  os  envía,  como 
á  mí  Blanca  Enriquez? 

-  Lo  es,  contestó  don  Luis  pálido  de 
emocipn. 

—Bien;  dos  voluntades  son  las  que 
nos  mandan,  dos  voluntades  que  hemoi 
jurado  obedecer, 

— En  efecto. 

— En  tai  caso,  decidme  si  es  reserva- 
da vuestra  comisión. 

— Muchísimo. 

— Y  la  mia  taipbien,  respéteme) 
mutuamente. 

— Estoy  conforme. 

—Sin  embargo,  yo  creo  que  no  poi 
este  accidente  inesperado  habréis  mudW 
do  de  parecer.  1 

— iQué  queréis  decir?  interrogó  Oi 
rio. 

— ^^Quiero  decir,  si  después  de  evacui 
nuestrcfs  respectivos  encargos,  debemí 
juntarnos  para  buscar  la  muerte  en  li 
fronteras  de  Andalucía.  * 

— Sí , . .  •  sí. . . .  sí,  repitió  don  Luí 
con  voz  ardiente. 

— ¡Oh!  ¿no  sois  feliz? 

T-^í^J  inas  4e8gra'CÍftdo  que  nunoa. 
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— T  JO  también,  contesto  don  Ro- 
drigo* 
-|Vos! 

— ¿Por  qué  os  estrafia^ 
¡ Ah!  yo  creía. ... 

— Amigo  mío,  acaso  sea  masdefidicha* 
do  que  vos,  murmuró  el  conde  de  Arcoe 
pálido  como  un  cadáver.      , 

Los  dos  caballeros  se  estrecharon  de 
nuevo  la  mano  con  esa  resolución  íntima 
é  invariable  que  constituye  la  fuerza  y  la 
voluntad.  Conocian  que  lanzados  por  el 
destino  á  una  misma  senda,  iban  ¿  es- 
trellarse contrk  una  misma  roca. 

Su  conversación  habia  sido  algún  tan- 
to frivola,  pero  en  el  fondo  existia  siem- 
pre el  mismo  dolor.  Miráronse  con  ansie- 
dad, hastp  que  el  conde  de  Arcos,  venr 
ciendo  la  repugnancia  que  le  causaba  el 
hablar  de  ciertas  cosas,  dijo: 

— Una  palabra,  don  Luii^  dentro  de 
algunos  momentos  debemos  separamos^ 
y  ¿quién  sabe  lo  que  nos  puede  aconte  < 
cer?  ¿quién  es  capaz  de  averiguar  núes-. 
tro  destino?  Convencido  que  vuestra  mi- 
sión es  muy  peligrosa,  se  hace  preciscv 
que  rompamos  la  reserva  que  nos  habla- 
moa  impuesto.  Sin  duda  venís  &  proteger 


tftd  d*  tes  ^fUftidcHB  eoQ  qtn  «e  Jnilli  diri- 
dido  Aragón. 
— Habéis  acertado,  replicó  Oeorio.  ¿T 

TOS? 

— También. 

T-Creo  que  estañaos  destinados  á  obe  - 
decer  ciegamente  á  dos  pensamientos 
que  se  chocan,  á  dos  principios  que  se 
repugnan.  Si  no  hay  jura  mentó  que  ligue 
vwstros  labios,  decidme  con  franqueza  la 
oaujBa  que  vais  á  sostener  ÁcVaío  pudié- 
ramos marchar  unidos. ...  « 

Osorio  contempló  á  su  amigo  con  de- 
tención,  y  dijo: 

-^Mi  6&usa  es  la  de  la  justicia  y  elin 
f^itis6mty\  eñ  k  que  hiertre  en  todos  esos 
corazones,  y  brama  en  todcis  esas  cabe- 

— ¡Oh,  fatalidad!  gritó  don  Rodrigo. 

La  to55  del  caballaro  fué  cortada  por 
un  inmenso  grito. 

—¿¡Viva  el  príncipe  de  Viana!  escla- 
♦  marón  por  todas  partes;  ¡Garlos,  primo- 
jénitó  tíe  Aragoá  y  de  Sicilia,  Dios  te 
gttarde! 

•^1  eco  de  aquel  alarido  descomunal, 
mií^liBS^  ^ofido  un  trueno,  cbisjpMnte  omm 


^inf- 
usa tsmfmvt^Áym  dividió  en  him^uui  eér- 

ñeigas  y  estalló  en  loa  aires  creciendo  y, 
menguando  en  largas  ondulaciones,  cual 
suena  en  los  bosques  el  silbido  de  Io8 
vientos. 

Los  dos  amigos  suspendieron  su  con- 
versación, por  atender  al  acontecimiento 
que  iba  á  tener  lugfar  entre  mi  príncipe 
el  ma«;  desgrac^do  de  su  siglo  y  un  pue- 
blo el  mas  adicto  6,  »q  pet'sona.  Todos 
ajitaban  st»  sdmbreros  y  pafi^los,  sus 
banderas  y  sus  armas,  «efialando  á  ]a 
galera  que  eneraba  en  el  pnerto  á  toda 
vela.  Mil  botes  ck>ñria%i  sobre  la  super- 
ficie del  maT,  y  formaban  un  vistoso 
aoomoafiamiento  e^  tor&o  de  k  Mis^  y 
dorada  nave  que  conducía  el  destinó  taj 
vez  de  Aragón,  Navari?»  y  Catai^aSiir* 

Las  autoridades  y  las  corppracioaeiii 
por  un  movimiento  espontáneo  y  ari^eba* 
tador,  se  dispersaban  pam  ver  qui^n  ^ch 
el  primero  que  tenia  la  dicha  de  recibir 
el  saludo  de  tan  atoado  príncipe,  sin 
guardar  las  £ormalida,des  .de  estofa  casos;, 
el  pueblo,  matido  en  el  agua  y  ,estendido 
á.  ]o  largo  de  la  oosta,  no  cesaba  de  vic- 
torear. E&tallaba  el  aijfe  oqn  gritos  de 
Í4bilo  y  alegría,  .«kpa  ki#  sei^o|¡u»  ddtow» 


eionm  de  las  lombardas  y  el  espléndido 
repique  de  mil  campanas. 

Hombres,  mujeres  y  niños  sembraban 
de  flores  el  camino  quedebia  seguir  has^ 
ta  el  palacio  que  se  le  tenia  lujosamente 
dispuesto  de  antemano^ 

Sin  embargo,  en  medio  de  aquel  entU] 
siasmo  ardiente,  de  aquellos   aplaui 
un&nimes,    aparecia   en   los  rpstros 
vago  presentimiento  de  tristes  suces< 
una  nube,  sombría  enlutaba  en  parte 
brillantez  de  aquel  dia  de  júbilo,  pui 
hay  siempre  en  el  eorazon  del  hombn 
un  lugar  sagrado  que  se  abre  en  los  mo^ 
montos  solemnes  para  pronosticar  algu^ 
na  calamidad. 

Pero  en  el  ánimo  resuelto  de  los  cata^ 
lañes,  hubiera  sido  cobardía  admitir  esti 
sentimiento  intinu)  que  hervia  en  todoj 
los  pechos.  Ellos  se  consideraban  batf 
tante  poderosos  para  oponerse  á  la  oscu< 
ra  política  de  Aragón;  y  con  el  príncipd 
en  su  seno,  se  hallaban  dispuestos  al  mal 
leve  indicio  á  lanzar  ese^terrible  grito 
de  amenaza  que  corre  de  pueblo  en  pue- 
blo con  la  rapidez  del  relámpago,  ese  al 
tivo  viva  fofa  sonuOen,  que  recorre  en 


pocas  horas  con  la  fuerza  de  la  electrici- 
dad todos  los  ámbitos  del  Principado. 

Don  Luis  y  don  Rodrigo,  meros  obser- 
vadores de  aquel  espectáculo  grandioso, 
comprendian  la  sorda  amenaza  de  aque 
líos  jestos  y  la  dura  rijidez  de  aquellas 
respiraciones,  bajo  la  esplendente  capa 
del  entusiasmo.  Era  muy  fácil  que  aquel 
triunfo  concluyese  por  una  tr?  jedia 

La  galera  habla  llegado  á  la  entrada 
del  puerto  etitre  una  aclamación  conti- 
nua. Aparécia  en  su  popa,  de  pié,  un 
hombre  rodeado  de  servidores,  con  una 
mano  puesta  sobre  el  corazón  y  la  otra 
estcdida  hacia  la  tierra.  Era  el  príncipe 
de  Viana. 

Todos  devoraban  con  la  vista  aquella 
figura  interesante,  aquel  mártir  de  la 
ambición  de  un  padre  feroz  y  de  una 
madrastra  temible,  aq-uel  noble  vastago 
de  la  casa  de  Navarra,  errante  y  perse- 
guido desde  el  tiempo  de  nacer,  y  próxi- 
mo á  pisar  un  suelo  jeneroso  que  le  reci 
bia  con  el  hosanna  del  triunfo. 

Una  lancha  espléndidamente  adema- 
da habia  de  servir  para  conducir  al  prín- 
cipe á  tierra;  góbetnáda  por  los  mas  dis- 
tÍQgui(ios  tntirineroSy  llevaba  una  cami« 


sLOJi  de  joraáos»  los  eualw#iit»^ma  «n 
una  bamieja  da  oro  Ua  llaves  de  la  ciu- 
dad. La  popa  arraatnba  im  manto  de 
púrpura  donde  el  principe  se  ooíoca- 
ría. 

La  lancha  salió  del  puerto  como  una 
serpiente  de  plata,  entre  los  clamores  del 
pueblo,  y  bien  pronto  llegé  ft  un  costado 
de  la  galera.  M  príncipe  bajó  el  prime- 
ro entre  una  tempestad  de  aplausos,  y 
recibió  las  cordiales  felioitac^ones  de  to- 
dos. Estaba  enternecido,  pues  el  largo 
destierro  que  se  habia  visto  obligado  á 
sufrir  y  las  esperimaas  que  renacían  en 
suicorazon  después  de  tactos  disturbios, 
hacian  asomar  las  lágrimas  á  sus  ojos. 

£1  conde  de  Arcos  babia  vuelto  á  mon- 
tar á  caballo  para  ver  mejor,  y  don  Luis 
Osorio,  k  falta  de  cabalgadura,  se  habia 
subido  sobre  una  mesa.  Precisamente 
el  acompañamiento  del  príncipe  tenia 
qAe  pasar  por  delante  dé  ellos,  y  podiau 
observarlo  todoccMi  la  mayor  comodidad. 

Don  Carlos  de  Viana  pisó  por  último 
aquella  tierra  hospitalaria  y  jenerosa;  un 
hermoso  caballo,  perfectamente  enjaeza- 
do, le  aguardaba  &  la  orilla  del  agua,  y 
BMató  en  61  ee»  maaitri»y  tranquilidad. 


Níiuiai^  f^pai!!P«iiy&  ten  I»ai^lliUíMo  el  infor- 
taaio«  como  #a  aqtiel  moKiyeQto. 

£i  pueblo  ¿brío  de  entusiasioo^  ajitó 
sus  impetuosas  corrientes  y  le¥aut6  sus 
ardieatea  gritoe. 

Los  corazones  de  los  dos  jóvenes  que 
habian  llegado  secretamente  áBarcelona; 
con  el  fin  de  servir  Á  distintas  causas,  la- 
tían arrebatadamente. 

El  principe  en  tanto  se  dirijió  con  len- 
titud liáicia  la  ciudad:  anchas  é  irresisti- 
Ues  olas  humana»  corrían  delante  y  de- 
ti^  cooko  un  mar  turbulento.  Flores  y 
banderas  rodeaban  el  ídolo  de  la  mul- 
titud. 

Don  Luis  y  don  Rodrigo  se  descubrie- 
ron: don  Carlos  iba  4  pasar  por  delante 
de  ellos*  Todo  lo  hablain  olvidado  ante^ 
aquel  héroe  de  la  desgracia. 

El  príncipe  tenia  treinta  y  nueve  afios, 
si  bien  los  dolores^  el  estudio  y  el  aban- 
dono, habian  impreso  en  su  noble  sem- 
blante la  huella  prematura  de  la  vejez. 
Su  estatura  bien  formada  y  dispuesta, 
pero  no  muy  elevada,  tenia  la  dignidad 
del  prestijio,  del  nacimiento  y  del  infor- 
íiubíq;  la  mano  de  la  melancolía  habia 
amortigiM4o  la^^.bfmaia^Ju;^  de  sus  ojos, 
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V  las  continuas  amarf^ras  desuridaha 

bian  adelgazado  su  fisonomía.     Su  soB' 

'risa  benévola  y  dulce,  era  el  espejo d( 

sus  sentimientos.  Tal  era  el  príncipe 

Revelábase  la  chispa  inflamada  del  jé 
nio,  tíinto  en  su  elevada  frente,  cuaní 
en  sus  escasos  cabellos.  El  poeta  estaí 
allí  bajo  el  esterior  de  púrpura  en 
estaba  cubierto;  allí  se  hallaba  el  trii 
trobador  compañero  del  Ausias  M¡ 
que  habia  cantado  las  endechas  de 
existencia  entre  los  rigores  de  la  pe] 
cucion;  allí  el  modesto  traductor  de 
filosofía  de  Aristóteles;  allí  el  prí» 
artista,  el  historiador  imparciaU  . . . 
era  el  hombre. 

Entraba  pisando  flores;  un  pueblo 
bendecia  con  toda  la  enerjíade  su  en 
siasmo,  y  de  este  modo  pasó  por  delai 
de  don  Luis  y  don  Rodrigo,  como  el  jei 
de  ana  dinastía  próxima  á  eclipsarse 
resplandecer  para  siempre 

En  el  momento  que  hubo  transitad 
por  frente  de  la  taberna  donde  estaba 
los  dos  caballeros,  una  inmensa  oleada d 
jen^e  llegó  silbante  y  mujidora  y  arras 
tro  consigo  al  conde  de  Arcos,  que  habi 
-avanzado  un  pocp  hacia  fuera. 
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Don  Luis,  con  los*  ojos  fijos  en  el  prín- 
cipe, no  había  advertido  esta  circunstan- 
cia. En  vano  don  Rodrigo  hizo  esfuerzos 
para  retroceder;  en  vano  trató  de  depa- 
rar su  caballo  de  la  corriente  que  le  lle- 
vaba... .  ¡Inútiles  esfuerzos!  Encajonado, 
aplastado,  estrujado,  y  casi  llevado  en 
peso  corcel  y  caballero,  tuvieron  que  se- 
guir la  fuerza  irresistible  que  los  condu 
cía*  •  •  • 

El  conde  de  Arcos  volvió  la  cabeza 
para  despedirse  de  su  amigo:  dio  algu- 
nas voces  que  fueron  ahogadas  entre  el 
chillerío  de  la  multitud,  pero  Osorio,  do- 
minado por  el' prestijio  de  aquella  entra- 
da triunfal  no  advirtió  nada. 

Solo  cuando  el  príncipe,  el  pueblo  y 
los  soldados  entraron  en  Barcelona,  miró 
al  lado  para  buscar  á  don  Rodrigo  Pon- 
ce  de  León ....  Pero  este  habia  desapa- 
recido. 


■    CAPITULO  xxvni. 


JDe  eámo  hay  damas  que  Hguéú  d  los  mbúi^as. 


El  conde  de  Trastamara  conoció  que 
era  imposible  buscar  y  enconti^  á,  "su 
amigo  e()  aquel  océano  tempestuoso  y 
revuelto  que  habla  pasado  por  delante 
de  él,  y  dejó  á  la  oasua^lidad  el  volverlo 
á  ver  paro  concluir  á  lo  méno9  la  con- 
versación que  dejaran  pendiente  pooo 
antes. 

Conmovido  'por  el  recibimiento  que 
acababa  de  presenciar;  lastimado  con  la» 
desgracias  del  príncipe,  y  des^pso  de 
contribuir  por  s'i  parte  en  su prospe^ri^ad 
y  buena  fortuna,  acordóse  como  era  con- 
siguiente  de  su  misión. 

El  también  habia  andado  errante  de 
pueblo  en  pueblo,  impulsado  por  las  no- 
ticias contradictorias  que  habia  recibido, 
con  ej  fin  de  hallar  á  don  Carlos,  y  de 
est4$  modo  llegó  á  Barcelona  pocas  horas 


áiitM  qiV»  asu.am^go  don  Rodrigo^  dis- 
puesto á  sostener  ios  derechos  del  prín- 
cipe y  hacer  frente  á  cuautos  peligros  le 
ameaazarau. 

Ufift:  tristeia^refiion  había  quedado^en 
su  aima  lu^o  que  le  vio  pasar:  su  san- 
gre joven»  vigorosa  y  ardiente*  había  sen- 
tido 8Fa  inclinación  jenerosaqtie  nos  «ha- 
ce pftTtieipes  del  dolor  ajeno,  y  acordán^ 
dose  de  las  smíestras  revelaciones  qiafe 
ayera  en  Toledo,  trató  de  velar  aun/fr 
costa  de  su  vida  ppr  la  conservación  ^  de 
la  del  inforturiaiio  principe.  .  u 

Largo  tiempo  estuvo  pensando  él  inci- 
do de  acercarse  á  él,  sin  podéir  fbn|iárHih 
pkn  seguro; 

Entonces  levantó  la  cabeza  y  se  en- 
contró solo,  enteramente  solo.  JSl  pueblo 
bramaba,  cantaba  y  vietoreaba  ^ñ  ^1.  in- 
terior de  Barcelona;  nadie  transitatba'por 
aquella  inmensa  esplannda  de  arerila,  y 
solo  las  olas  delmar  lamían  con  blando 
susurro  la  desierta  playa. 

jBra,  bastante  tarde;  el  sol  se  había  fun- 
dido por  detr&s  de  las  torras  de  las  Atft- 
razanas,  y  yunque  el  cielo  esitaba  c^sj^ 
ja4o  coaio  uji  ^^ncho  esp^o^d0bi^.pejaA.y 
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6h   teÚfiktm  antes  que  sobrevüiiese  li 
íioche.  • 

Llamó  al  mozo  y  pagó  el  ^asto  oosm^ 
nado;  en  seguida  envolviéndose  en  si 
capa,  se  dirijió  ó  una  de  lai?  puertas  di 
la  ciudad  oon  la  lentitud  propia  deqoiei 
va^^sttODieriidoeu  graves  meditaciones,  i 
i.  La  oscuridad  iba  estendiendo  lenW 
mente  aus  peHadas  brumas,  pero  Bareí 
lona  en  ves  de  entregarse  al  silencio  yi 
la  quietud^  resplandecía. con  miles  de  ií 
minarias.  como  un  pueblo  incendiada 
Las  calles,  las  casas^  las  iglesias  y  Id 
.palaipios  públicos,  se  coronaban  con  an 
^cbías  franjas  (Je  luces;  el  jeutío  corria  < 
grandes  masas  á.  victorear  al  recienllegl 
do,  mientras  por  otra  parte  se  con^euU 
lían  varias  noticias  recibidas  de  la  par( 
rte  Lérida.        / 

Bl  p\ieblo  en  medio  de  su  locojplac0 
lanzaba  mujidosde  amenaza.  * 

Don  Luis,  demasiado  conocedor  de  l( 
pasiones  populares,  distinguió  en  med 
de  la  alegría  universal  aquellas  respiíí 
cienes  fuertes  y  tempestuosas.  Conocici 
da  que  hubiera  sido  inútil  en  aquel 
ocasión  plantear  algud  medio,  pan»  nm 
fitar  una  conferencia  con  elprinoipef^ 
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ea&iadio  dfii  tantM  emociones^desvióse  de 
las  calles  principales^  para  buscar  el  mo- 
desto alojamiento  que  había  escojido  es'* 
priofeso  con  el  fin  de  hacer  su  persona  lo 
mas  ins^iñfiGanteGilie  pudiera. 

No  tanló  en  penetrar  pcHT  un  tortuoso 
labecinto  4e  calles  estrechas,  el  cual,  pa- 
ra HB*  hombre  poco. acostumbrado  átran* 
sitar*  por  él,  era  una  doble  confusión, 
tanto  por  n6  saber  á  punto  fijo  el  térmi- 
no dé^quellas  rerueltas,  cuanto  por  igno- 
rar la  esBMtitud  de  la  dirección. que  ha- 
bia  de  seguir. 

Don  Luis  no  era  hombre  que  se  para« 
ba  en  estas  pequeneces:  sabia  que  su  alo- 
jamiento caía  hacia  la  parte  norte  de  la 
ciudad,  y  esto  le  era  bastante.  Además, 
su  alma  impetuosa  necesitaba  movimien- 
to, y  nada  perdia  con  andar  Aaedia  hors^ 
masj 

A  medida  que  se  iba  separando  del 
centro  de  la  .población,  las  luminarias 
iban  desapareciendo  y  las  calles  iban  en- 
trando progresivamente  en  el  imperio  de 
la  oscuridad.  De  vez  en  cuando  rasgaba^ 
el  aire  el  vocerío  inmenso  y  atronador 
del  pueblo,  cráter  hirviente  que  lanzaba 
su  rusioiM  como  la  sorda  detonación  de 


lina  borra¿ca;«y  utf»»ir««Éspa«BbttacñQar 
un  silencio  alarmante/ «easo  «inas  impo- 
nente qa%  el  ruido  de  la  emdacl. 

Abí  pasO  algún  tiexnpa  Don  Luis  por 
mas  que  andaba nospstU&iokeiaapial: maio- 
jode  oalleB  que  86  afarÍ8fn  ten  toáa^  di- 
recciones y  m  enroMabatuen  sí  mismas: 
buscabael  sitio  que. cireía  ma^  arropó- 
aito  para  llegar  al  tórmino  de^u^nifircha; 
pero  cada  vez  seestxamib»  ma& 

Hubiera  tal  vez  molestado  i||»Aalgao 
transeúnte,  pero,  estos  no  pairMifimf 
tiempo  por  aquellos  sitios,  y  ajafífué 
tuvo  que  «¡egoirandandc^,'  guiado  aas 
bien  ^Jpof  su  .buen  «eutidO;  qiae  ^^por  itf 
indi^caeiones  estericorea^qifte  pordamafift- 
pa  kabia  podid<f>  Fecojer. 

fintónces  ae  detuvo,  ^rdlvióila  cabéis 
para  examinarr  >el  sitio,  j.iiepaisÓ'eQ  usa 
mujer  que  hacia  tiempo  le  seguia,  siaque 
él  lo  advirtiese,  y  quece^d  d>e^  «andar  taa 
pronto  como  don  Luíalo  efectuó. 

1a  mujer  parecia  entre  la  oscuFÍdad 
un  bulto  estraño,  pues  estaba  envuelta 
en  un  manto  que  la  cubriátodoel  ouerpo. 

I>on  Luis  prosiguió  su  ruta,  y  elhl^ 
siguió  con  cierta  eautela  que  tetaia  algo 
4e  soí^eehí)n«.    GieyíéMBe  qw  Imbat» 


i0oii8igp>''iaiiaiio4í>s^m  :¥cmmr  iin^<ta|nMr 

De  este  mo(b>  cruaasóti  vmím  calks. 

La  jDftrafidfkl  ibft  haeijtodaae  mas  den- 
sa^  ei  i^noiO'llPQft»  impQ)nettte  y  el  te«mr 
fiío  ixms  deMpnocido:  Dolx  Luifl  se  ^dWTen- 
ció  por  último  que  había  errado  el  .icih- 
mino.  .     . 

Eattxtces  vülviO  á  mirar  »h&6iá>atr&s 
por  «L 46  seguiala  mujer,  y.iaoriá'^a  un 
Bsfaremo  tk^  calk  que  se  habia  queda^ 
do  inmóvil. 

La  pacnvaoia  tiene  sfu  tórmioo  ijomo 
todas  las  cosas,  y  el  caballero  Jb^aGaOndati 
de  perder.  Eñ  ente  caso  éai^uló  que. lo 
ma$  pcudeiuk6.#f9»  vpkiW'jatpáBiy  ftéi^K^r- 
se  á  la  desconocí  la  dama  qmw  baliia 
tomado  lám^ivsfta  dasegoirie.^ 

fista  pareció  «^  emprender  la.ai&DÍelMré 
[}ue ^  cabali^/t»  iba  áeíeotuar,  y  aduptó 
al  pairtidi>^ de  jsa^ii ie^al .^ncuenti^  i 

Se  encontran'^n  en  medio  de  la  calle.; 

— -Gaballeru  dijo  la  dadQia>4iceréá»do- 
lele;  leín  dodr  osi habéis  estraviado;  ifÁ 
ten^  la  bona^nd  de  darme  las  sefias  de 
mestra  habitación,  haré  que  oS/Oondjiz^ 
can  4  ella* 

Doii  iidus  •mífk\m  gastante  adimrtdo. 


\ 


nm  por  el  caráeier  de  la  ateAtum»  muy 
común  entonces^  sino  por  la  voz  o<mni(H 
vida  y  ajitada  de  la  desconocida. 

— En  verdad,  sefiora,  contesta  Osorio^ 
que  hace  mas  de  una  hora  que  estoy 
bascando  mi  habitación  y  k^o  atino  col 
«Ha. 

— jBn  dónde  vivís?  < 

— ^Gerca  de  S.  P^dro  de  las  Paellas.  : 

-^Desgraciadamente  estáis  en  el  estrés 
mo  oqntmrío.'  Si  tenéis  la  complacencii 
de  seguirme,  haré  que  mi  sérvidumbil 
os  lleve  á  vuestra  casa,  pero  con  um 
eondicion. 

-^jOon  cuál? 

--4)on  la  que  me  concedáis  una  bofi 
de^audienoia.  ^  ^ 

Don  Luis  quedó  maravillado  con  aquii 
Ik  demanda.  Bl  tono  digno  y  noble  M 
aquella  seflora,  na  permitía  dar  una  iw 
térpretacion  maiieiosa  á  su  estraí&it  sá« 
plica. 

— Sefiora,  aunque  no  tengo  la  diclu 
de  conoceros,  e^toy  dispuesto  á  serviros 
pues  creo  que  no  es  un*  lazo  que  querrai 
tenderme. 

Podéis  estar  seguro  de  ello:  no  dud 
que^me  daréis  las  griteias;  Vuestro  acei 
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to  mto  indiM  ^^ise  sois  <»a8tiiU«{íh)»  y  Mta 
OH  la  mejor  garantía.  Seguidme. 

Don  Luis  nada  tovo  que  o^mtestar  y 
obedeció  á  la  dama  del  manto. 

Esta,  en  vez  de  buscar  ios  sitios  mas 
frecuentador!,  se  dirijió  por  medio  de  ca^^ 
lleJQues  estrechos  y  tenebrosos,  con  la 
seguridad  de  quien  conoce  perfectamen- 
te la  topograifía  del  terreno,  su  marcha 
era  cada  Tez  mas  rápida,  como  si  una 
impaciencia  desconocida  lá  arrastrase  ha- 
cia el  fontio  sombrío  de  aquellas  calles 
prolongadta^s;  de  vez  en  cuando  yolvia  la 
cabeza  para  ver  si  era  seguida  por  don 
Luis. 

De  este  modo  volvieron  á  desandar  lo 
andado,^hasta  que  la  dama  llegó  á  un  ca- 
ilejon  mucho  mas  estrecho  que  los  ante- 
riores. Detúvose  delante  de  una  puerta 
pequefia,  y  después  de  lanzar  una  rápi- 
da ajeada  háci^  todas  partes,  invitó  á 
don  Luis  para  que  entrase. 

Este,  aunque  no  sabio  cuál  sería  el 
término  de  la  aventura,  obedeció  sin  va- 
cilar. La  puerta  se  cerró  por  sí  sola  al 
parecer  luego  que  hubieron  pasado  su 
ombral,  y  la  dama  se  dirijió  por  unas  es- 
ealeras  sumamente  empinadas,  fajeridas 


colocadas  (}e  tj!«<4lo .  eft  .^l^obo^ 

iil^^rpja  pqr  láitimg, 6.  pm  .wí$n .  fipio  y 
solitario.  A^^ll8:|>i^9W:^e  CQmut^caba 
fifm  uaaJtarg^  3érL^  de  qs^Qne^  qi^^  fue- 
ron ^trav€>»iido.  wSiteacio.  No  s^  oía 
p!tro  rumo)^  sioio  j^  de  síusjpaW»  Después 
de  tfcaber  il^ígPilo  ai  ttlti|ipip„ia:  .íJjaw^^  se 

,.  Kéinaba  eietópre  igual  qH¿í^t^¿  y  sole- 
dad q^uie  uaprinQipio,  y  1¿  (iísppiwcida, 
««la»  bijea  oqxi  un  ademan  majestuoso,  que 
^ueia^^enta;  máK^  ;al;psiJ^Ji^ro  una 
puerta  gu0,fixi8tia5-4eteijpi  de  m  tf^piz, 

— Entrad,  dijo  últimamente. 

V  toQamdorun^r^fiortey  sa  j^j^ri^  lasmdi- 
cftda  tpuer|to/XMíi  prontitud*  0^orio(;,:Qi^do 
en  su 'Válor.j  iuiafpyomc^  <ie  h  4»»^^ 
.«lo  tit^ubaO  utt  mi^to^te:  iu^ünO  Ja  c^lj^za 
ydié  dQapa]|Qsa^freAt^.    :    / 

JSntónces  levantó  re^Ortinarueo^e  los 
ojos,  pues  un  reapjaj^ociis^ilííito  y  tiHUaja- 
te  acababa  de  b^rir  sus  pupilas.. 

/Estaba  en.  un,  ixiagQÍ&CQ  salón  .góUoQ, 
^lletto,<ie  mueblead^quii^tc^  ^  ilp;minado 
lOon  ricas  láimpam^  de.  alabastro,  que  der- 
ramaban una  luz  olara:Como  la  deli4ia. 
a$apléadi.eaA  AlfQiobrMtf»  .«Kfl#i»¿ian  é,  mm 
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pi^^  y  doradsts  mena^'  con  tapeteft4^.tejr-.; 
ciopeío  f[^arme8Í  y  sendos  escudo^  de.r^U 
ce,,  donde  Ja  seda  y  el  oro  s^  mes^la^^n, 
con  profesión,,  sosteniein  bvijíaií;  deipl^t^i 
que  fomentaban,  ía.  claridad,  4^1,  ^ajpn^    : 
Una.  puerta  cerrad?^  y.  defen4ida.  ppr. 
estatuas  góticas  se  descubría. e^  el.£3%r.. 
do  detrás  de  tres  arcos  pjiyqs^  labra^Pf^ 
con  la  pure^fi  qu^  su|)q  .introdu,9Íj:  P^o 
Blay  ei^  esta  clase  .deoÍDrias,] .  ÍBste  Js^l9^« 
lo   mismo  que  todos  ]os  anteriores,  esjjs^ . 
ba  ataiidpnado.    .       :     ,  '  .    j  - 

La  d^maliabiu.  queds^do  al  otj^o  l^dpi 

de  la  puerta  secreta,  y  por,  mjasque  do,u 

Luis, quisó  rfi<fonQcer..el  sitio  por  donde 

entrara,  no  pudo^  pxpnseguirlo.    CfinsaíjlQ 

de  esta  investigacio^i  j.Ii;chan,doc9nsigú 

mismo,  sin  saber  cómo  espiipa^S(^).'jt9dp 

cuanto  le  acoutepia,  procuró  coordinar 

sus  idea,s  que  ya  , principiaban  áei^tra- 

.viarse,  y  fué  á  s^entarse, cerca  de  una  de 

aquellas  me^as  cubiertas  , tan  ricamen^^. 

En  el  ipismo  Jin^tante  la  puert.^.4^1 

saipn  pe  abrió  de  par  en;pafj  y.dió^p§fio 

á.   una  hermp^^^^^  n^gnlñcám^nie 

vestida, con, s^rr^glo  ^|, gusto  delavéfloca, 

Uu ;  gpracioso  bonetUla  de   rasy,  bl?^pco, 

bordado  de  oro,  cubria  sus  hermosos  ca- 
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bellos,  que  caían  eñ  rizadas  espirales  por 
la  espalda;  su  traje  blanco  también  esta- 
ba bajo  otro  de  terciopelo  azal,  lleno  de 
pequeñas  flores  de  plata;  el  escote  seve- 
ro y  elegante  cerraba  la  bella  efetruetu!ra 
de  aquel  eueppó,  cuyos  perfiles  tenian  la 
ríjida  forma  y  1^  pureza  ideal  delaí?  rei- 
nas antiguas.  P^idia  decirse  qué  era  una 
Yi«ik)ñ  encantadora.  ^ 

•  í>on  Luis  se  quitó  tel  birrete  que  ador- 
naba su  cabeza;*  y  ^hidó  con  profundo 
respeto  á  la  desconocida.'  ■ 

— Perdonad,  caballero, '  dijo  ésta  son- 
riéndose  trijstemente)  conozco  que  estáis 
sot*[)rendido  y  os  debo  una  esplicacion. 

•  —^Sentirá,  contestó  Osürió;  sumamente 
grata  mt»  es  esta  ciase  de  sorpresa,  cuan- 
do fetigH  la  bohra  de  ImWár  con  una  da- 
ma cómo  vos. 

— Sentaos,  dijo  ella,  y  abreviemos  cufai- 
plimrehtos.  €aballero,  antes  de  todo, 
ptoés,  debo  decirosqué  la  franqueza  y  eí 
interés  va  á  mediar  en  nuestra  conver- 
«acíón,  pienso  teveíaros  mi  nombre,  y  «s 
'  muy  justo  por  lo  tanto,  que  me  digáis  el 
vuestro  luego  que  bigai^  él  mió. '     " 

Dan  Luis  la  miró  con  curiosidad. 

i — Conozco  vuei^tra  duda  prosiguió  la 


dama;  la  casualidad  me  ha  proporcionado 
el  gusto  de  conoceros,  y  así  que  os  diga 
que  he  adivinado  ó  comprendido  la  mi- 
:sion  que  os  tré«e  á  Cataluña»  •  • ;  así  que 
^8  revele  que  he  oído  la  conversabion 
que  habéis  tenido  esta  tarde  con  un  oa- 
ballero  en  úná  de  las  tiendas  ambulantes 
levantadas  á  ia  entrada  del. puerto,  y  por 
la  oual  creo  sois  un  noble  servidor  dé  la 
mas  santa  de  las  caui^aS;  no  estrafiareis 
que  os  haya  conducido  á  esta  morada 
con  el  fin  de  salvar. ...  * 

La  hermosa  dama  no  se  atrevió  á  con- 
•cluir  la  frase,  por  temor  de  compróme- 
i;erse  demasiado.  .» 

-—Señora»  contestó  Osorio  sin  saber  á 
qué  atenerse;  me  estáis  hablando  en  ¡an  ^ 
lenguaje  que  no  comprendo, 

— -Adivino  vuestra  reserva,  caballero. 
para  que  esta  desaparezca,  sabed  que 
€)stais  en  frente  de  ¿ojüa  Brianda  Vaca. 

— Al  nombre'  célebre  de  esta  querida 
del  príncipe  de  Viana,  nombre  que  habia 
cobrado  una  fama  estraordinariá  desde 
la  muerte  de  la  virtuosa  y  estéril  Anaide 
eleves,  don  Luis  sintió  renacer  una  viva 
cqndan^a.  La  Providencia,  mas  bien 
que  la  casualidad,. habia  hecho  el  mila-- 


§^0  de  qíue  esta  señora  escmeli^M  stt^ 
frases v.«  .  nada  bahk  que  tein<T,  pijteí^to 
que  los  caminos  que  pooQ  iaú^j^  W  para- 
eian  intcauMtables  para  llegar  a  I  lado  ú»l 
principe^  se  le  presentaban  Ilaao»  y  es- 
peditos.  , 

Doña  Brianda  Yaca,  guiada  por  9u 
amor,  habia  atraido  hacia  si  al  utobiet  ch 
ballero,  y  le  miraba  medio  poofU^-  des 
pues  de  haber  hecho  la  cóhfesiott  di^  $u 
nombre. 

*  — ¡Con  que  scús  voslv . . .  •  miiuriiiuró 
don  Luis  lleno  de  admiración. 

— Sí,  yo  soy  la  madre  del  conde  de 
Beaufort,  dijo  doña  Brianda  interrum- 
piéndole, y  opu  oiedio  orguUo  que  brilló 
por  algunos  instantes  en  sus  hermosos 
ojos;  yo  soy  la  querida  del  príncipe  de 
Via  na;  yt^  soy  la  mujer  que,  m^tospre- 
ciando  el  decoro  taJ  vez  que  corresponde 
á  mi  sexo,  vengo  á  defender,  á  doa. Car- 
los contra  todas  las  intrigas  que  le  amé-, 
nazavj.  Mi  corazón  presiente  cosas  hor- 
ribles, y  no  he  podxdo  resistir  h  ellas; 
me  he  vwto  i^eparada  de  mi  hijod¿qMa  Fe- 
lipe (Ib  Navarra,  y  haee  dias  que  esipero 
la  IHígadade^su  padre  con  la  im^^aciencia 
de  la  diesesperaciQb,  Hoy  talí  encuberta 
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(pofiáídeiÉ)  advertiros  que  nadie  sinovds  . 
sabe  que  estoy  en  Barcelona)»  y  tuve  la 
dichf^  de  guarecerme  en  la  taberna  donde 
^stábaki  con  vuestro  amigo.  Un  lienzo 
era  lo  único  que  nos  separaba^  y  por  un 
pequ,efIo  agjíjero  que  abrí  en  él,  pude  co- 
noceros. Vuestra  misión^  caballero,  per^ 
mitidme  que  repita  vuestras  mismas  fra- 
ses, es  defender  la  causa  de  la  justicia  y 
del  infortunio,  es  la  que  hierve  en  todos 
los  corazones  y  brama  en  todas  las  ca- 
bezas; por  lo  tanto,  si  es  cierto  que  esas 
espresiones  son  verdadei as,  yo  me  pre- 
sentó alité  vos  para  que  sostengamos  los  . 
derechos  del  mas  noble  de  los  príncipes. 

Don  Ltds  aun  no  había  vuelto  dé  su 
sorpresa  cuando  dofia  Brianda  acabó  de 
hablar;'  pero  conociendo  que  todo  disi- 
mula erfei' inútil  «on  una  señora  tan  no- 
ble, contestó: 

— 'Ha^ieis;  disipado  las  tinieblas  de  mis 
ojof^;.  á  la.estrafiéaa  ha isobsevenido  mi 
giatitudjrecQiiQcáimeirta  Mtí  Hamo  don 
Luis  Osorio,,  y  soy  hijo  del  conde  de 
TsfistMcmisa;  AjeaVo  da dle^r^de  Castilla, 
y  ttai|^  eí.  i^noargQ  secreto  de  presentar 
le.ai  pría<Hpe;4e.  Viana  las  condiciones 
uutttioMüiiW  paia  qi«a^  soa^sposo  de  la 
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infanta  doña  Isabel,  hermaiia.  dé  Bari-^ 
que  IV. 

— ¡Dios  mió!  ¿entonces  venís  á   des- 
truir el  proyecto  de  enlace  con  doña  Ca-» 
talina  de  Portugal?  \ 

— Ese  es  mi  encargo  especial,  señora. 

El  rostro  de  doña  Brianda  resplande- 
ció de  alegría. 

' — El  cielo  sin  duda  os  trae,  caballero, 
dijo  juntando  sus  manos  sobre  el  piecho. 
Sois  el  salvador  del  príncipe  si  conseguís 
anticiparos  á  la .  política  desastrosa  de 
Aragón.  Solo  ese  enlace  puede,  hacerlo 
temible  á  los  ojos  traidoros  de  su  padre 
y  á  las  pérfidas  intrigas  de  su  madras- 
tra. *  .  .     . 

-:— Para  lograr  mi  objeto*  solo  vqs  me 
podéis  servir,  puesto  qué  i^  suerte  nos 
ha  unido. 

— Sí,  nos  ayudaremos  recíprocamente. 

Doña  Brianda  se  enjugó  los  ojos,  por 
los  que  rodaban  lentamente  algunas  lá- 
grimas. 

— ¡Ay!  prosiguió;  pr^iso  es  que  des- 
corra ante  vuestros  sentimientos  todos  los 
lazos  que  se  tienden,  todas  las  maquina* 
cienes  que  se  prepanmi  todas  lai»  iii&- 
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mías  que  se  aproximan.  £1  príncipe  vie* 
ne  engañado. 

— ¡Engañado! 

— Sí,  no  lo  dudéis;  engañado  desde 
que  abandonó  las  hospitalarias  playa^  de 
Sicilia,  donde  pasaba  los  dias  entreteni- 
do en  el  estudio.  Allí  gozaba  sú  alma, 
si  no  de  las  dulzuras  del  amor  ni  del 
hermoso  cíelo  de  la  patria,  de  otras  re- 
creaciones tranquilas,  dulces  como  los  ' 
recuerdos,  bellas  como  la  inocencia;  allí 
leía  las  obras  del  monasterio  de  San  Plá- 
cido, y  lejos  de  estas  borrascas  civiles, 
soñaba  con  esa  esperanza  irrealizable  de 
volver  á  la  estimación  de  su  falso  padre. 
Por  último,  envióle  embajadores  para  re- 
conciliarse con  él.  Era  preciso  atraerle^ 
por  medio  de  una  falaz  alianza;  alimen-  • 
taren  con  vagas  promesas  sus  deseos,  y 
le  hicieron  venir  á  Mallorca.  Aquí  ya 
principió  á  conocerse  la  traición,  pues 
no  se  le  entregaron  los  castillos  como  de- 
bian  hacerlo.  Entonces  el  príncipe  se 
fuéi  despojando  pedazo  por  pedazo  de  to- 
dos sus  derechos  de  Navarra;  pidió  el 
perdón  de  sus  parciales,  y  la  restitución 
del  principado  de  Viana  y  del  ducado  de 
Q^andía;   hasta  sus  hijos  marcharon  al^. 
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lado  del  rey  para  darle  mayor  confíátiza. 
Pues  bien;  ¿sabéis  el  resultado  de  tanta 
nobleza  y  jenerosidad?. ...  El  resultado 
es  ün  eco  fiel  de  las  traiciones  que  se 
tejen- en  Lérida.  Él  rey  don  Juan  ha 
ordenado  á  la  ciudad  de  Barcelona  que 
se  abstenga  de  dar  aL  príncipe  eL  título 
de  primojénito,  y  mañana  talvez  fulmi- 
nará  sus  órdenes  severas  en  contra  de  la 
franca  hospitalidad  que  le  acaban  de  dar 
los  catalanes. 

— Pero  yo  creo,  señora,  que  con  un 
pueblo  tan  adicto  y  tan  valierite,  nada 
hay  que  temer. 

—Conde,  el  príncipe,  por  no  acarrear 
desastres  á  sus  vasallos,  es  capaz  dé  mar- 
tirizarse. Solo  Castilla,  solo  vuestro  rey, 
solo  vuestra  política  pueden  salvarlo. 

— ¿Acaso  |le  amenazan  otras  desgra- 
cias? 

— Cunden  amargas  predicciones  en  to- 
dos los  corazones  leales.  El' médico  del 
príncipe,  ántés  de  salir  de  líallo'rca  '  le 
ha  dicno  estas  palabrasi-^'^Señór,  si  sois 
preso,  estad  seguro  desque  sois  muerto, 
porque  vuestro  padre  no  os  prenderá  sino 

Íara  haceros  matar,  y  aunque  os  hagan 
I  salva,  os  darán  un  bocado  con  que  os 


—  189  — 

enviarán  vuestro  camino  (1)."  Esto  9S 
horrible;  acaso  se  esté  preparando  eltór 
sigo  con  que  quieran  apagar  los  latido^; 
del  corazón  mas  magjnánipao;  aqaso  á  est^ 
hora  marcben  en  el  silencio  dé  la  nocb,^?: 
los  asesinos  destinados  para  destruir  las 
esperanzas  de  todo  el  reinó.  ,        ] 

— Señora,  contestó  don  Luis  cpnmo-. 
vido;    antes  de  salir   de  Oastilla,  jpré 
apartar  el  veneno  dé  los  lábips  d^l  prin- 
cipe, si  por  desgracia  trataran^e,pome7. 
ter.  este  crimen  horroroso.     íorqjié  pref 
ciso'  es  decirlo,  allí  también  se  temía  e^te 
desastre;  allí  también,  estrahas  profecías 
anunciaban  calamida^deV.^in  Quento.  ,  ,     ^ 
Doña  Brianda  temblaba,  , 

— jOh,  Dios  miol  muxmu^0;todoVe8ibs 
rumores  que  cunden  poqlos  pueblos,,  son 
un  presentimiento  verdaderp.  Aholra  solq. 
nos  resta'' oponer  un  dique  á  la  maldad^  ^ 
Lucharemos  sí,  lucharemos  á  la  sónibr?^, 
porqué  si  ^ñ  ájente  secreto  del  rey  líofl. 
Juan  6  de  doña  Juana  Enriquez  descu- 
briese vuestra,  misión,   njpriríais  en  ,el^ 
mismo  iiistante^     Él  puñal^;  el  veijienp'  jf , 
la  cuerda  están  niuy  listos  en  estos  dias^ 

(1)    Histórico. 
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y  seria  una  desgracia  para  nuestra  causa 
vuestra  pérdida.     Os  creo  como  uno  de 
esos  caballeros  leales  incapaces  de  retro- 
ceder en  vuestro  encargo...  •   Vos  me 
prestareis  valor  y  ayuda,  puesto  que  es 
Dios  quien  nos  ha  unido.     A  vosos  dará 
enerjía  el  deber,  á  mí  me  dará  fuerzas  el 
amor,  porque  solo  el  ampr  es  quien  me 
obliga  á  luchar  contra  tan  poderosos  ele- 
mentos. Débil  hormiga, ^ue  apenas  pue- 
do arrastrar  una  píaja,  marcharé  adelante 
hasta  que  sucumban  mi  vigor  y  mi  espe- 
ranza; porque  si  él  muriese  al  fuego  lento 
de  un  venenó;  si  yo  le  viese  ir  agonizan- 
do como  esas  lámparas  sepulcrales  que 
iluminan  los  nichos  de  los   santos;    si 
yo....  jay  de  mí!  maí'íre  de  su  hijo,  lo 
viese  herido  con  pse  dardo  de  fuego  que 
devora  las  entrañas,  entonces  creo  que 
estállaria  á  pedazos  mi  corazón,  y  que 
mis  gritos  Uegarian  á  inflamar  todos  los 
^  ánimos,  hasta  encender  una  guerra  in- 
terminable de  venganza. 

Estaba  tan  dominada  doña  Brianda 
con  su  presentimiento,  que  hubiera  sido 
difícil  volverla  la  tranquilidad.  Era  her- 
moso su  dolor,  sublime  su  acritud,  ma- 
jestuosa su  entonación.     No  existia  ni 


en  sa  aceiifla,  nien 'éus  adernaáes,  el  len- 
guaje de  una  pasión  bastarda,  ni  el  eoó 
de  un  sentimiento  innoble.  Allí  estaba 
reasumido  el  grito  de  la  madre  y  el  sus* 
piro  de  la  mujer. 

Fero  doña  Brianda  no  era  de  esas  da-^ 
mas  que  se  entregan  al  dolor  por  largó 
tiempo;  Sujenio  varoril  aspiraba  ú  ser 
útil  al  príncipe  qji©  la  habia  honrado  con 
su  amor,  y  solo  debia  en  adelaiite  po- 
nerse de  acuerdo  cen  el  conde  de  Tras- 
támara  i 

Este  la  contemblaba  en  ñlencio. 

— Dispensadme  queos  haya  molestado 
tanto/  caballero,  dijo  por  último  sobre- 
poniéndose á  8US  dolores;  no  tengo  de- 
recho para  haceros  partícipe  de  mis  pepas. 
Pensemos  únicamente  en  lo  que  debemos 
hacer. 

Don  Lus  suspiró;  él  también  amaba, 
pera  debia  abogar  en  el  fondo  de  su  pe- 
cho afquel  secreto. 

-— Sefiora,  dijo,  yo  respeto  vuestros  pgi- 
decimientos;  pero  ya  que  es  preciso  qute 
nos  ocupemos  de  lo  mas  importante,  in- 
dicadme  las  operaciones  que  hay  que 
adoptar,  para  que  las  pongamos  en  prác- 
tica.'' 


Bri^nádi  pwo  áate&i,  defa9  pregwitaros: 
¿qi^,  medios  tewÍ8  para  aofiPcarí>»alpri0. 
oipe*de  Viana? 

— A  óstas  horas,  ningnao.  Soto  cofi-- 
fio  en  m  Sfkgfkcidad  y  oMdía^  respKHidió 

— Nada  d©  imprademuas;  ya  os.  h^  avi- 
sado que  la  soapecbajmaa  lev«i  pudiec» 
contaros  la  vida,  y  nuestro  p»ti¿b  mon- 
ña  entónela  al  tienipo  de  nacer* 

— {Y  los  catalanes ese  pueblo  éixM 

de  entuftiaaiio? 

— Todp  él  sa  saurifioaria.gaiatQso  poi 
él  príncipe;  pero  si  lé:  diéramos  ;enaww5hB 
á  nu^atíQ  círculo^  ae  pwüeratraslacir,  j 
entonces^  aqel#raisÉw»ps  la;  ruina  y  tal  ve2 
la. muerte  d^  don.  Oórlos. 

Me  someto,  pues,  á  vuestras  órde- 
nes» dijo  den  ílíuis* 

—Bien:  nuestro,  partidio  debe  taner  ui 
pensamiento  esclusivo  y  único;  aaJirar  a 
príaoip^  á'todacoffta,  Oómo  aquí  mismi 
m.  ti  intfo^ior  deJl  paJaoio  qije  J<^eiioierni 
m  ei  .senpd^  su  leal  «erJiriduBrfiTO  y  é 
la  guardia  qua  le ^rodfa^  hay  aJMiWs.d 
A.Eagw>ocuitc^  y  d^fjmmáoñ^.éñ  menea 
tercammar  con  estraordinaria  caiitafa 


espuesta  ét  ser  asesinada:  obremos  ei%  la^ 
tiatQl>liiiii 

Si^iuré,  vusatras  instriacciones. 

— íarí^.ll^gftír.  ái  sft  háo,  d^beniíp^  e«r 
pemriá.  Qi$iÜ«|iay  Qoa  ^i  fin  de  hap?ir  la 
primera  tentativa* 

— ¿l^egoi  €^  impwibí?,  solicitar  una 
audi?íici#  s§<w^U?  j^ 

— IwpQsiblft;  poirdeti:4si;de  lo3  t«ipioe$ 
escí3íí?ímriw»  YW^trasí  pMaljara^   y.  esw 
contraltos, matrimpniala»  que  vais,  á.  pro 
pon^iíl^  s^i  OS;  arrancarían  de  lai^.  manos 
al.tiempoi  d^  saJii  d^  su  c^vü^ra. 

—^Señora,  ¿olvidáis  que  llevo  una  es- 
pada? 

— No;  pero  á  vuestra  espada  se  opon- 
drian  veinte,  treinta,  cuarenta . . . . 

— ¡Oh!  murmuró  don  Luis  trémulo  de 
furor.  • 

-nCWwaoSj:  msfl^fts  á;  Ias4oc0,de  la 
noabe  iw,  ea])era45<ijp..ép  ej.  ájagulo  orien- 
tal del  palacio  real.  Iré  sola,  cujwí9r,ta.d<íl 
no^ismQ  n|ip4o;  CQ^,qw  .op.  lw^«egi|i(lQ  por 
n^Á^o  de.  laS;  caj^les  hape  pocos  ¡mpo^^^fir- 
tQS»  Pai^.que  tjo  os  re^pnogca,  .tomad  et^- 


el  silbido  del  murciélago  y  tói^td  por  treí 
veces. 

Y  doña  Brianda  sacó  de  ud  cajón  es 
condido  en  una  de  aquellas  mesas,  cu- 
biertas cpn  tapetes  de  tewiopelo,  un  pe- 
queño silbato  que  entregó  á  don  Liuis. 

— Os  obedeceré,  señora. 

— En  seguida*  sin  acercaros  á  mí  mi 
seguiréis,  guardando  siempre  una  distaí 
cia  proporcionada.  Llevad  por  precau 
cion  vuestra  espada  ó  Vuestro  pañal  d 
la  mano.  Nó  se  trata  solamente  de  qu 
el  príncipe  os  entregue  firmado  su  con 
sentimiento  para  casarse  con  la  infanl 
doña  Isabel* .  •  •  Mi  proyecto  es-  ma 
vasto. 

^-'Sefiora,  siempre  estafé  dispuesto 
secundarlo. 

— Así  lo  espero,  caballero.  Se  trata  c 
que  salvemos  al  príncipe.  ' 

— ¿De  qué  modo? 

—Haciéndole  huir  con  vosí  á  Castill 

• — ^El  proyeéto  es  atrevido,  pero  no  i 
realizable.  ^    .          .    . 

'  —Marchareis  á  Navarra  y  dé  allí  pí 
sáreis  al  Ebr©  siri  que  puedan  motestar 
los  sicarios  de  Aragón.  Una  vez  en  Ca 
tilla,  en  vahD  lo  atraerán 'á  Lérida  doi 
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de  tratan  ficticiamente  de  halagarlo  con 
la  promesa. de  investirlo  con  los  lejitimos 
derechos  que  le  han  usurpado/  ¡Oh!  todo 
lo  perderíaittos  si  triunfase  esa  política 
engafiadora. 

— Tenéis  ratofa. 

— Libre  ya  de  las  asechanzas  sangrien- 
tas de  doña  Juana  Enriquez,  amparado 
con  el  poder  de  vuestro  reino,  nada  ha- 
l)rá  que  temer.  Los  hechos  harán  lo  de- 
más. 

— jPero  «era  preciso  que  se  tomen  las 
medidas  mas  convenientes  á  fin  de  rea- 
lizar la  evasión? 

— ^Yo  cuidaré  de  todo,  contestó  doña 
Brianda  resplandeciendo  en  sus  ojos  un 
rayo  de  esperaiizá;  apostaré  caballos  de 
trecho  en  trecho  haísta  la  frontera  mas  in- 
mediata; colocaré  personas  leales  en  los 
puntos  mas  arriesgados,  con  el  objeto  de 
que  vijilen  á  nuestros  encubiertos  enemi- 
gos, y  si.  Dios,  como  no  dudo,  proi;eje 
nuestra  empresa,  habréis  alcanzado  la 
eterna  gratitud  de  ímá  provincia  y  el 
inolvidable  aprecio  de  una  mujer  des- 
graciada. 

— No  busco  la  gloria  en  este  asunto. 
Emisario  secreto  al  lado  del  príncipe  de 
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Viaii^  para  prppqnerle.HUft. alianza digí 
y  leal,  debo  sacrificar  npd  sangre  y,  mi 
da  por  él.  Adjemas,  SjBiria  im^b^  mi  o 
razón  si  iio  tendiese  la  mano^al  infort 
nio  cuando  este  reclama  mi  ajaxilip., 

—  ¿Con  qu¡^, estáis  decidi.do  á  todo'j 

— A -lodo..  ... 

— jdhi  gracias,  gracia^;  0!  cielo  os 
via,  sii>,  du4a.  Le»  ipiftn^os  que  trascu 
ren,  las  horas  que  se  deslizan  silencios 
eso^  iej^ios  murmullos  d^  la  ciudad»  q 
pueden  ser  nuev^is  as^otianziW',j&  corrq 
misteriosos  que  llevan  un-  mensaje  fats 
la,  desventurada  víctima,  tocio .  n^e .  ha 
conqcef.que  np  d^^?efl[lps.perdi^r  up  n 
taiiter  Ya^  que  estamos  de  apiíe^rdoi 
no^  resta  obrar.  Vos)  desoan^fir^^  b 
mañana  á  la  noche;  yo  ei>  ta&tp  di:»p< 
diré  Ip, necesario  para  Ja  fuga.  ;  ,»     . 

., ,  ¿rero  contáis  «on  1^  .volvmtad 
príncipe?  ...    ... 

-r-Aun  UO.      ,    ,<:.  ..      ,.    ,.^.^,.,  . 

;  ,  -r-Kntónc^sseria  ayeA$urftd.o>»  •  •,. 
,  — Tengfi  9Qpfia4a;za.w  pj[.pi¿lQ^-0ftbal| 
ro,  replicó  doña  Brianda.  Solo  oiJs ;  r^ 
q^e  no  olvidéis,  nada  de  ji  o,  qu^.  bamos  k 

-^Juróos  por  l^a  sangre  de  Jesu  ohi 
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que  todo  qi^j^da  gr&bado  en.  mi  cora- 
zón. ^ 

La  herpiosa  querida  del  príncipe  co- 
noció la  rectitud  del  caballero  y  le  (Hó 
ál>e8ar  su  mauo. 

Después  de  las  úUiníiaB  instrucciones, 
éste  saiia  por  la  misma  puerta. por  donde 
habia  eatrs^'do  en  la  casa,  acompañado  de 
un  paje  que  lo  d^jó  en  su  modesto  alo-a- 
jamiento. 


CAPITULO  XXtX. 


DaüJté  se  demuestra  que  cifn'tre»  tíaves  se  ahreü 
trespuertai,  y  ^  ápAg<Mtó  %M  1u»  todo  ^ueda 


Ya.  ftp  ^*48^e  mh  wíigua  plaw  del 
Rfety  y  '^  Iftdo  de  la  g<>^íe^  capilla  de 
Sairiba-Maü^a^rel  este^yo  pfLÍaoiQ.dpi^lp 
habia  sido  alojado  el  príncipe  de  \Íian&.  ^ 
La^  preo(<u,Bacipne§^  Ja,  revolución  y  el 
tiempo  lo  han  destru(4p, .  y  si  ^Igun.  in- 
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vestí  gadór  trata  de  reconocer  el  ritió 
donde  estuvo,  solo  verá  modernas  man- 
zanas  de  casas  ahogando  coü  su  imper- 
tinente monotonía  aquellos  ricos  frag- 
mentos de  un  monumento  clásico  en  el 
arte  y  memorable  en  la  historia. 

Sin  embargo,  al  estendei*  la  vista  há- 
6ia  la  izquierda,  descúbrese  él  monaste 
rio  de  Santa  Clara  (1),  que  no  es  otr 
cosa  sino  un  miembro  mutilado  del  viej 
palacio.  Recuerdo  solitario  que  se  elev 
allí  para  bacer  frente  á  la  frivola  arqui 
tectura  de  nuestros  dias,  solo  encuenti 
delante  de  él  un  testigo  de  sus  pasadi 
glorias. 

^  Este  testigo  es  la  capilla  de  Santa  M 
ría  ó  Santa  Águeda.  i 

Nosotros  tenemos  que  trasformar  1 
decoración  actual,  tal  como  se  hallal 
hace  trescientos  noventa  y  tres  año 
para  dar  una  idea  del  cuadro  que  entó 
ees  existia. 

El  palacio  cotí  sus  ventanas  profundí 
tcón  sus  labrados  nrtiradoiréB;'  sus  puerl 
de  hierro,  Sus  cornisa*'  tosc'tts  como 

"    (1)    Acabando  trasladar  á  este  éOificioél 
0bÍTdd9  ll  coropa  de  ^4gpu, '    * 


época  que  las  eríjendró,  «e  énlazabA  por 
medio  de  una  muralla  de  piedra  á  la  j^éal 
capilla,  cuyo  esbelto  campanario  resal 
taba  sobre  el  azulado  fordo  dtl  cielo. 
Una  estensa  gradería  formaba  y  forma 
hoy  la  entrada  al  réjio  santuario,  cuya 
portada  es  un  ejemplo  del  buen  gusto  de 
otros  tiempos.  Detrás  de  las  agudas  ci- 
meras de  algunos  tejados  y  por  entre 
los  intersticios  de  varias  calles,  se  des- 
cubrian  los  pardos  iineamieutos  de  la  ca- 
tedral, pesada  masa  que  se  destacaba  rica, 
brillante,  bordada  como  una  espléndida 
corona,  y  cuya"  silueta  iba  á  perderse 
bajo  un  horizonte  encendido  6  níaca- 
rado. 

La  plaza  era  estensa,  alegre  y  despe- 
jada. Punto  ^^lemne  donde  acudían  los 
embajadores  de  todos  los  pueblos,  cuan- 
do Aragón  dominaba  en  jotí  mares,  centro 
donde  se  habían  reunido  las  corporaóio- 
nes  mas  ilustres  para  recibir  á  los  reyes 
conquistadores  y  sabios  que  inmortali- 
zaran la  bistoria  de  aquel  pueblo,  podia 
decirse  que  habia  presenciado  los  mas 
grandes  triunfos  y  las  escenas'mas  mag- 
íiiíficas.  Por  lo  demás  su  posición  era 
la  mas  fa?orabl(i  y  pintortsca  de  Barce- 
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lona^  si  es  que  la  belleza  clásica  de 
aquellos  tiempos  estaba  constituida  in 
desplegar  ante  la  vista  uno  de  esos  pa- 
noramas imponentes,  donde  el  lujo  feu- 
dal se  interpolaba  con  las  suntuosas  g2k 
las  de  ia  arquitectijra,  y  donde  aparecía 
la,coronLla  ábside  de  un  palacio  aliado 
de  la  almenad^  cúpula  de  un  templo. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  eq 
tónces  la 'antigua  pla^a  del  Rey. 

Pon.  Luis.  Osorio  se  enteró  al  dia  in 
mediato  de  la  situación  topográfica  di 
Qste  sitioy  buscó  con  la  vista  el  ánga) 
oriental  del  palacio,  para  que  á  la  noc^ 
np  le  .fuera  desconocido,  y  después  c 
tomar  las  señas  mas  convenientes,  se  U 
á  unir  con  su  paje  Gelmirez,  que  lo  eí 
paraba  en  la  escalinatas  de  Santa  Man 
,  Tomadas  est^s  medidas  de  precaucii 
y  seguridad,  vieron  entre  el  confuso  q 
yimientQ  de  la  multitud,  que  no  cesa 

,-  de  «on templar  el  palacip,,  por  si  tenia 

•dicha  de  ver  á  su  adorado  príncipe,  cr 

zar  algunos  correos  qu^  Uegaban  y  p^ 

;  ,tian  con  órdenes  jreservadas  y  embajaí 
misteriosas,  las  cuales  eyan  interpretac 
,por  el  vulgo  de  ui\  nacdo  diverso   y  c 


que  no  dejabu  alterar  la  quietud  po- 
pular. 

Después  de  haber  oído  mil  versiones 
contradictorias  con  las  que  nadie  se  en- 
tendía^ esperaron  la  llegada  de  la  noche. 
Gelmirez  recibió  orden  de  apostarse  en 
un  estremo  oculto  de  la  plaza  dei  Rey, 
y  don  Luis,  entregado  libremente  á  sus 
peiwamien tos,  principió  á  matar  las  ho- 
ras, ííiterin  llegaba  la  de  la  cita. 

El  jentío  se  habia  ido  dispersando  á 
medida  que  satisfacía  su  entusiasmo  y 
curiosidad:  algunos  grupos  que  hablaban 
de  a^rmás  y  de  revueltas,  permanecie- 
ron hasta  las  diez  sin  poder  comprender 
lo»  misterios  de  la  situación  y  entonces 
se  desvaneciere^  el  silencio  fué  adqui- 
riendo su  impeno  sobre  aquel  lugar  tan 
ajitado  desde  el  dia  anterior,  y  solo  el 
paso  sostenido  de  los  centinelas  se  oyó 
resonar  de  tiempo  en  tiempo  enere  algii- 
na  conversación  fujitiva,  que  salia  de  los 
puestos  de  guardia,  ó  entre  algún  canto 
fugaz  que  se  desvanecía  en  las  húmedas 
rá^igas  de  la  brisa. 

Don  Luis  se  fué  acercando  al  ángulo 
oriental  del  palacio,  para  esperar  la  lle- 
gada úe  doSa  Brianda  Yaca.    Tenia  en 
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una.  mano  el  silbato  de  plata  que  ésta 
había  entregado  la  noche  anterior, 
aguardaba  con  ansiedad  el  momento 
que  sonasen  las  doce  de  la  noche. 

Al  cabo  de  algún  tiempo,  j  cuanc 
su  impaciencia  se  iba  agotando  del  toe 
oyó  la  deseada  hora:  entonces  esper 
mentó  esa. sorda  inquietud  que  ajita  nu 
tro  corazón  en  el  instante  en  que  están 
próximos  á  un  acontecimiento  decisi 
y  quedó  pegado  á  la  pared  inmóvil 
atento  á  cualquier  ruido. 

Ya  habían  pasado  algunos  minutos 
aquella  «ituacjon,  cuando  vio  salir 
una  de  las  (dalles  inmediatas  un  bi 
que  se  deslizó  rápidamente  hacia  el  s 
que  ocupaba:  luego  que  estuvo  mas  prí 
mo,  conoció  que  era  ifha'  mujear,  pue 
timidez  de  su  andar,  la  indecisa  dii 
cion  que  llevaba  y  los  cortes  prolon 
dos  de  su  manto,  revelaron  á  la  sa 
penetración  de  don  Luis  que  era  d 
Brianda. 

Al  punto  llevóse  á  los  labios  el  si 
to,  y  tocó  por  tres  veces.  El  chir 
agudo  y  estridente  que  se  escapó  d< 
imitaba  al  de  los  murciélagos  en  t 
términos,  que  nadie  hubiera  dudad< 
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que  una  de  «stas  aves  impuras  ejca  la 
que  cantaba. 

Dada  la  señal,  la  mujer  se  acercó  con 
prontitud. 

— Seguidme,  murmuró  doña  Brianda 
(pues  nos  parece  inútil  decir  que  «ra 
ella  la  que  se  acercaba),  pasando  por  el 
lado  de  don  Luis  sin  detenerse. 

Este  obedeció  en  silencio. 

Aunque  lá  noche  era  demasiado  oscura 
para  consentir  que  la  querida  del  prín«- 
cipe  de  Viana  se  alejase  demasiado,  don 
Luis  dejó  por  medio  el  suficiente  terreno 
con  el  fin  de  que  los*  centinelas  no  pu- 
diesen notar  que  estaban  uno  y  otrp  de 
acuerdo. 

La  dama  diríjió  su  marcha  hacia  la 
escalinata  de  la  capilla  Real,  y  en  breve 
subió  por  ella /hasta  llegar  á  la  puerta  de 
la  iglesia.  El  joven  hizo  lo  mismo,  lo- 
grando incorporarse  con  doña  Brianda, 
en  el  momento  que  introducta  una  llave 
en  uno  de  los  postigos  de  la  capilla. 

— Entrad  pronto,  esclamó  ésta  empu- 
jando á  Osorio  y  J)enetrando  ella  detrás 
con  estraordinaria  prontitud  en  el  inter- 
rior  de  Santa  María;  pudiéramos  s«r  ob- 
servados j  entonces  éramos  perdidos. 


En  seguida  corrió  un  pMtiUo,  «quedan 
do  asegurados  en  la  solitaria.  élmpcmeDte 
nave  de  la  capilla. 

Don  Luis,  á  fuer  de  cristiano,  se  quitó 
el  casquete  que  cubria  su  cabeza,  mién 
tms  doña  Brianda  dominada  por  fuertes 
sensaciones  fué  á  inclinarse  durante  al- 
gún tiempo  al  pié  del  altar  mayor^ 

Era  solemne  el  sitio;  allí  habían  tenidi! 
lugar  grandes  hechos  y  cer^smonias  im- 
ponentes. 'Cada  imájen,  cada  piedra,  eq 
un  recuerdo  histórico  de  inmensa  impoi^ 
tancia:  desde  la  pila  bautismal  hasta  cj 
eleyadoeoro,  todo  se  hallaba  im,pregQadí 
de  augustas  memorkus.  I 

El  caballero  contempló  por  algún  tieíi 
poAqufella  fabrica  gótica  del  siglo  X| 
al  escaso  resplandor  de>^  algunas  lámpai 
iras,  que  le  comunicaban  un  tinte  páli 
y  convulsivo,  y  esperó  á  que  doña  Brii 
da  concluyese  sus  oraciones.    ' 

Esta  se  levantó  en  breve. 

—Estoy  temblando,  caballero,  d 
acercándose  á  él;  creí  que  algún  es 
trataba  de  sorprendernos,  y  no  s^  ha  c 
mado  mi  intjuietud  hasta  que  me  he  v 
to  en  este  lugar. 

—  Y  bien,  i^flora,  ya  qu^  heíaoB 


;o  la  diqU^  de  flue  nadie  nps  molciste, 
jecidme  lo  que  debo  hacer. 
—Antes  de  todo  presentaros  al  prínc- 
ipe (le  Viana! 

— ¡Cómo!  esclamó  D.  Luis  sorprendido. 
¿Ignoráis  que  esta  capilla  tiene  co- 
mnicacion  qon  el  palacio? 
— Lo  ignoraba.  Pero  ya  que  tengo  l?t 
icha  de  oirlo  de  vuestros  labios,  solo 
Bseo  que  me  indiquéis  el  camino  que 
3bo  seg^ir. 

Doña  Brianda  por  toda  contestación 
í  acercó  á  yin  altar,  tomó  una  vela  y  la 
icendió  en  una  lámpara. 
En  seguida  sacó  ujia  llave  de  su  es- 
jrcela  y  buscó  una  .puerta  grande  que 
dstia  en  un  estremo  de  la  capilla. 
—Abrid,  dijo  doña  Brianda,  señalan- 
)  la  puerta. 

Don  Luis  obedeció,  y  después  de  prac- 
5ada  esta  operación,  descubriéronse 
ms  escaleras  en  forma  de  espiral  que 
abrian  en  medio  del  muro.  ^^ 

La  dam^  no  titubeó  un  insta.nte  en  su^  '¿ 

i' por  ellas,,  haciendo  señáis  al  caballero 
ra  que  la  siguiese.  Pe  este  modp  y  sin 
OQunciar  una  palabra  llegaron  al  coro, 
ibuna  entonces  de  los  reyes. 
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Además  de  esta  oomunicacion  que  aun 
existe  en  la  actualidad,  vénse  dos  prolon- 
gadas escaleras  que  bajan  á  lo  largo  de 
las  paredes  y  que  vienen  á  terminar  cer- 
ca del  presbiterio:  aquellas  escaleras,  ra- 
mificaciones también  del  palacio,  hubie- 
ran dado  acceso  á  doñá^  Brianda;  pero 
ésta  sabia  que  la  única  que  facilitaba  el 
paso  para  las  habitaciones  reservadaa 
del  príncipe  era  la  escalera  de  la  tribuna, 
y  por  consiguiente  no  dudó  én  seguirla. 

Colocados  ya  en  este  lugar,  don  Luií 
pudo  sacar  en  claro  que  estaba  muy  pró- 
ximo para  alcanzar  el  objeto  supremo  qn^ 
le  habia  sido  encomendado. 

La  tribuna  era  ancha  y  espaciosa:  ei 
%l  fondo  habia  una  puerta:  dofia  Briandi 
se  dirijió  á  ella. 

— Esta  puerta,  dijo,  conduce  precis^ 
mente  á  las  habitaciones  del  príncipe 
conozco  el  camino,  y  creo  llegaremo 
hasta  su  lecho  sin  ningcín  tropiezo.  T5 
veis,  caballero,  como  todo  se  rinde  ani 
la  sagacidad  de  una  mujer  que  ama 
que  está  decidida  á  salvar  el  objeto  c 
su  pasión. 

—Señora,  ¡cuánto  os  debo  por  me 
cer  vuestra  confianza!  contestó  don  Li 
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— Ño  me  lo  agradezcáis.    Dios  lo  ha  i 
permitido.  Solo  nos  resta  obrar. 
— Estoy  dispuesto  á  todo. 

— Ruegoos  que  no  me  habléis  hasta 
jue  logremos  penetrar  en  la  habitación 
ie  don  Carlos. 

-—¿Estará  durmiendo  tal  vez? 

— No  importa  que  lo  esté.  Sin  embar- 
co, le  gusta  vejar.  Después  de  los  asun- 
ios  políticos,  reserva  algunas  horas  para 
consagrarse  bien  al  estudio,  bien* á  la 
poesía,  bien  á  la  música.  Lo  que  nos 
conviene  es  que  esté  solo,  enteramente 
solo-  Adelante,  pues. 
.  Doña  Brianda  reveló  en  su  ardiente 
mirada  el  deseo  que  tenia  por  salvar  al 
príncipe  de  los  peligros  que  le  amenaza- 
ban, y  echanflo  su  manto  atrás,  metió  una 
tercera  llave  en  aquella  tercera  puerta,' 

Presentóse  un  oscuro  pasadizo  que  se 
Bstendia  por  entre  los  gruesos  muros  del 
dcázar;  en  el  fondo  una  lámpara  agoni- 
zante se  movia  á  impulsos  de  algunas 
É'áfagas  de  aire,  pero  su  resplandor  no 
Ifegaba  hasta  doña  Brianda  y  don  Luis. 
Después  de  un  momento  de  observación 
i|K>r  si  se  escuchaban  los  rumores  de  vi- 


da  del  palacio,  principiaroa  á  dirijirse 
hacia  el  üiáco  faro  que  los  guiaba. 

Cuando  estuvierou  cerca  de  la  lámpa- 
ra, doña  Brianda  se  acercó  al  oído  del 
caballero  y  le  ordenó  la  apagase,  Estejj 
fiel  á  su  promesa,  obedeció  sin  desplegan 
sus  labios.  Estendióse,  como  era  consi- 
guiente, una  densa  oscuridad,  mucho  mal 
imponente  cuanto  se  ignoraba  el  éxito  di 
aquella  empresa  temeraria.    Don    Lui 
sintió  que  doña  Brianda  le  tomó  de  ! 
mano  para  conducirlo  por  medio  de  aquí 
caos,  y  aunque  su  corazón  jamás  se  altl 
raba  por  grande  que  fuera  el  riesgo  qi 
corriese,  conoció  que  se  hallaba  oprii 
do  bajo  xiquella  atmósfera  de  tinieblas 

La  mano  de  la  dama  estaba  firme 
segura.  Por  la  rijidez  con  que  sujetaba 
de  don  Luis,  calculábase  la  ansiedad  q 
tenia  de  llegar  á  la  habitación  de]  p 
cipe.  De  este  modo  anduvieron  lentam* 
te,  variando  de  dirección  de  yez  en  cu 
do  por  espacio  de  un  cuarto  de  hora 
sado  este  intervalo,  don  Luis  principi 
percibir  un  tenue  resplandor,  que  poc 
poco  fué  creciendo,  según  se  acercal 
á  la  estancia  de  donde  salia. 

Cuando  llegaron  4  este  sitío,  el  ca 
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ero   se  encontró  agradablemente  sor- 
rendido* 

Una  lámpara  de  bronce  cubierta  con 
na  bomba  de  cristal  color  de  row,  col- 
aba de  un  hjermoso  techo  lleno  de  pre- 
losos  artesonados:  la  delicada  luz  con 
ixe  tenia  los  objetos,  imajinaba  los  pri- 
meros resplandores  de  una  aurora^  dando 
I  oro,  al  terciopelo  y  4  los  ricos  muebles 
llí  colocados,  el  brillo  pálido  de  un  ho- 
izonte  antes  de  ser  cubierto  por  los  des- 
ellos  de  la  luna.  Reinaba  un  silencio 
rofuudo:  nadie  habia  en  aquel  lugar. 
^  — Ya  heoios  Uegadp,  murmuró  en  voz 
(íLja  dofla  Brianda. 
— ¿Y  el  príncipe?  preguntó  don  Luis. 
— Duerme  al  otro  lado  de  esos  cortina- 
te  de  terciopelo.  ^Oh!  afortunadamente 
í^die  nos  ha  visto.     • 

-jPero  ac^so  seamos  importunos?.... 
íabrjemos  llegado  demasiado  tarde? 
'^1 — Nunca  llega  tarde  quien  vela  sobre 
^^fc  acontecimientos,  contestó  la  dama, 
embargo;  siento  que  en  este  instante 
abandona  el  valor. . .  • 
-Tal  vez  el  príncipe  juzgue  vuestra 
atativa  de  otro  modo. 
^  Jr-No  caben  en  su  alma  bastardos  sen» 

n 


timientos.  ¡Oh!  no  perdamoF  el  tiempo 
Caballlero,  permaneced  en  esta  habita- 
ción y  casi  envuelto  en  los  pliegues  di 
este  cortinaje  de' terciopelo,  hasta  que  y 
os  llame. . .  •  Voy  sola  á  despertar  a 
príncipe. 

Doña  Brianda,  á  pesar  de  su  estrenw 
da  resolución,  no  pudo  menos  de  dett 
nerse  para  cobrat  aliento;  levantó  [M 
último  con  una  mano  la  granaortinaqí 
los  separaba  del  dormitorio  del  príncip 
y  dio  un  paso  para  adelante,  pero  se  il 
tuvo  al  tiempo  de  entrar.  El  espectíica 
que  se  presentó  á  sus  ojos  tenia  denu 
siado  atractivo  para  que  se  atreviera 
turbarlo. 

Don' Luis,  invitado  por  lá  dama,  mi 
á  su  vez  al  interior.de  aquella  nueva  í 
tancia. 

El  príncipe  de  Viana  se  habia  queda 
dormido  en  el  sillón  que  pcupaba  delat 
de  uiía  mesa.  Dos  bujías  nacaradas  ( 
ban  sus  últimos  resplandores  sobre  aqi 
fatigado  jenio,(Jue  sucumbía  al  sueño  c 
un  Aristóteles  én  una  mano,,  obra  pre( 
lecm,  que  él  hábia  traducido  con  elegí 
1^^  precisión.  Su  noble  cabeza,  caída  i 
turalmente  sobre  ^1  hombro  izquier 


—tu- 
se íipoyaba  en  el  terciopelo  del  irillon. 
mientras  que  su  otra  mano  se  inclinaba 
sobre  él  estremo  de- un  laúd  que  él  pul- 
saba con  maestría  y  del  qíie  sacaba  los 
mas  delicados  sonidos. 

Su  lecho  estaba  intacto,  sefial  qxie  no 
se  hábia  acostado. 

Doña  Brianda  y  don  Luis  miraron  con 
respeto  á  aquel  desdichado  príncipe,  dor- 
mido tranquilamente  cuando  acaso  le  ro- 
deaban terribles  y  desconocidos  peligros; 
uno  y  otro  permanecieron  inmóviles,  pues 
hay  en  el  sueño  de  la  desgracia  algo  de 
grande  y  respetuoso  que  impone  y  con- 
mueve. 

Después  de  estar  algún  tiempo  con- 
templando á  don  Carlos,  doña  Brianda 
se  acercó  al  oído  del  joven. 

— No  podemos  diferir  nuestra  tentati- 
va, le  dijo;  el  príncipe  duerme  y  voy  á 
despertarlo;  ínteriü,  permaneced,  como . 
ya  os  he  dicho,  entre  estos  cortinajes 
guardando  la  entrada. 

— Está  bien,  señora,  contestó  Osorio 
obedeciendo  ciegamente. 

.  — Ya  veis  como  os  he  conducido  hasta 
eer^del  príncipe  según  os  ofrecí;  ha  lie- 
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Íado  el  momento  de  obrar,  8olo'&ltai|ue 
>ios  nos  proteja. 

Levantó  una  mano  señalando  al  cielo, 
y  desapareció  al  otro  lado  del  cortinaje. 
Don  Luis,  con  un  puñal  en  su  diestra, 
el  oído  atento,  la  mirada  fija  y  resplande- 
ciente, se  envolvió  éntrelos  anchos  plie- 
gues del  terciopelo  que  oculteba- la  en- 
trada, y  permaneció  inmóvil  como  una 
estatua,  esperando  el  resultado  de  aque- 
lla aven  tura. 


CAPÍTULO  XÉX: 

'  Lús  do»  emúaHos, 


Dóflét  Brianda  se  dirinó  ifósueltjimen' 
te  hacia  el  sillón  donde'  descahfekba  su 
amante. 

Este  permaneéia  inmóvil,  y  pw  lá  re- 
gularidaíl  de  su  respiración  .se  eonocia 
que  su  suefSp  era  prpfun4o  y  rosegado. 


-ff?- 

I^fts  ^op  bujíiiii  ^t^;^  ^derrapaban  .i%r 
núes  reflejos  para  iluminar  log  detalles 
de  aq^uejila  e?peua  iiiip.9ppiit^  y  ^Utiétrio- 
sa;  cada  vez  §oibai^  e;^ÍingJUÍendo  x».^^ 
sus  luces,  dáñelo  ,4  jai^iperspnás.y  á  íojs 
objetífS.aparisijc^ap  jie|>jppb,ra,8  nja^  bieip 
que  (ie  realidad,,  j:ya,s  (B^ipí^.fJkS  alfoi^b^í^ 
con  que  estaba,  pubi^rto  el  pavimejíito 
ahogaban  Ípis  pa9o^  dp  la  diama,,  la  cu^l 
88  aproximó  á  un  j^^do  del  principa/ sin 
que  éste  hiciese  el  inaa  leve  axovimieíf,^. 
rareci?^  que  uno  de.e^ps  fantasmas  q^vi^^ 
nacen  entre  la3  «espesas  spoibr^s  de  ún 
sueño,  se  acercaba  hacia  aquella  frente, 
ffrabáda  con  ^lajiíjq^rpa  prerpe^t^ra  ele  la 
totalidad,  j|[>a^8^  i mpr^^^  un  beso 

de  pazy  9íírifi,9.\^ 

El  corázpu;  de  doS^K  ^riaAdaj  latia  Qon 
violencia;  esíaW  ^Ll^ij^^e^fliquei  noble 
amante  que  ^^esg^af^jija,]j!^bií^^ 
de  sus  brazosV  para  conducirlo  de  ns|W(pn 
en  nacionaate  el  ódip. Ípfuu4ftdo;Cle  aott 
Juan  II;  ^staba  al  l^ap  del  p^dre  d^e  j^u 
hijo  don  l'elipe  á%  BeauÉDrt,  y  en  aqj^él 
momento  soleníne  en  que  tantos,  ^cu^r- 
dos  y  sensacioí^ea|"^jit,a^l:)an  su  ^^8^ 
So  pudo ;  menos '  4e. ,  J^^peripae^it^r  uija 
m^U  dé  dolor  jr'j((*¿Fjí^ 
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sagrada  cuanto  dígnáy  ñóWé'erá  su 'mi- 
sión. 

Dos  veces  su  mano  se  dirijió  para  des- 
pertar al  príncipe,  y  dos  veces  se  detuvo; 
nabia  en  aquel  siieño  una  calma  tan  pa- 
ira; habia  en  aquoL  Aristóteles  entreabier- 
to y  en  aquel  íaud  silencioso  tantos  atrae- 
tiros,  que  perríianeció  largo  rato  sin  atre- 
verse á  turbar  el  sosiego  qué  le  rodeaba. 
Por  último,  conociendo  que  cada  mo- 
mento que  trascurriá  podia  acarrear  in- 
mensos males  sobre  el  porvenir  y  destino 
del  príncipe^  le  puso  una  mano  en  el 
hombro  y  le  dijo  estv  s  palabras:  ' 

— ^Doii  Carlos,  despertad. 
*    La  voz  trémula  y  conmovida  de  doña 
firianda,  llegó  como  un  eco  vagó  é  imper- 
fecto  al  corazón  del  príncipe,  el  cual  se 
estremeció  repentinamente. 

La  dama  volvió  á  tocarle  en  el  hóm- 

'bro. 

'^  Entonces  abrió  los  ojos  y  los  dilató 
cuanto  pudo,  mirando  con  ese  primer 
asombro  que  acompafiü  al  sueño  la  noble 
presencia  de  doña  Brianda.  La  duda,  el 
temor  de  equivocarse,  laestraña  itaanera 

'  con  que  se  anunciaba,  y  sobre  todo    el 

/  imesplicabte  medio  de  que  se  habí»  vali- 
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do  para  llegar  á  su  lado,  hirieron  vira- 
mente  su  imaji nación  y  le  obligaron  ó. 
que  se  llevase  las  manos  á  la  vista,  como 
si  no  creyese  en  Ja  realidad  de  aquella 
iparicion. 

— ¡Señora,  vos  aquí!   esclamó  Carlos 
ncorporándose  y  después  de  un  largo  in 
;ervalo  de  silencio. 

— Tranquilizaos,  príncipe,  contestó  la 
lama  sonriéndbse  con  dulzura;  ¿os  estra- 
la  verme  á  vuestro  lado'^ 

— Sí....  ¡Oh!  ¡acaso  esté  sobando, 
)iosmio! 

— No  soñáis,  sefio^.  El  cielo  permite 
ue  venga  á  visitaros  en  el  silencio  de  la 
kOche,  y  como  quiera  que  los  momentos 
ou  preciosos,  me  he  espuesto  á  perecer 
or  vuestra  causa. 

—  ¡Oh,  gracias,  gracias!  Pero  ¿por  dón- 
e  habéis  entrado? 
Por  la  capilla. 

— jAh!  siempre  habéis  tenido  un  cora- 
m  varonil,  dijo  el  príncipe  volviéndose 

sentar.  ¿Sabea  mis  jentes  vuestra  vi- 
ta? 

—No;  todos  los  que  habitan  en  este  ' 
dacio  la  ignoran.  , 

— Etttónpes  ¿por  qué  wenhí 


— Vcnigóá  «al varos. 

— ¡A  salvarme^  esclamó  el  principa  al- 
irun  tanto  conmovido* 
*  ~SÍ. 

— ¿Pero  ignoráis  que  he  venido  6  Bar- 
celona bajo  el  beneplácito  y  prcvteccion 
de  mi  padre,  que  después  del  tratado,  ra- 
tificado en  Sicilia,  nada  debo  teriner, 
puesto  que  he  consentido  tránwjií'con  la» 
circunstancias  exijiendo  únicametite  la 
devolución  de  mis  derechos  en  el  princi- 
pado de  Viana  y  en  el  ducado  dé  Gan- 
día y  la  libertad  de  mis  partidarios? 

—  Nada   ignoré*,   seftor,   contestó     la 
dama. 

—Pues  b\en,  ¿qué  es  lo  que  qnereis, 
jBrianda?  ¿á  qué  esponer  vuestra  vida  por 
mít 

—Porque  os  amo. 

—Ya  lu  sé:  y  quiera  el  cielo  que  al 
ffjíXí  día  pueda  recompensaros  tdn  buena 
voluntad.  •..  Y  en  verdad,  sefiora,  que 
con  tan  ftliz  sorpresa  no  me  he  acordado 
de  pie guntaros  por  nuestro  hijo. 

-*-Eslá  í^egun  vuestras  órdenes  sirvien- 
do de  rehén  S  vuestro  padre. 

-  Esa  fraile  e^  jbuy  dura;  nó  sirve  de 
nkMni  is  QM  i^Mtlra^e  GonfiaÁw  y  M' 


f 
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ballerosidad  que  yo  doy  al  rey.  ¡,Perp 
cómo  está? 

— No  muy  satisfecho  con  auaptualpo- 
lición. 

— Es  preciso. 

— Bien;  sea  así:  ahora  solo  couTiane 
que  pensemos  únicamente  en  vos. 

— ^¿Pepo  qué  teméis? 

— Temo  á  todo  cuanto  os  rodea.  T^em^ 
al  aire  que  se  respira,  por  si  está  enve- 
nenado; al  centinela  que  se  pasea  en 
vuestra»  antecámaras,  por  si  está  encar- 
gado dé  hundir  su  alabarda  en  vuesti^o 
corazón;  al  cortesano  que  os  saluda  übii 
palabras  halagüeñas,  por  si  oculta  el  en- 
gaño bajo  sus  deslumbradoras  frases;  al 
minuto  que  trascurre,  por  si  al  fin  de  él 
ot  prenden  y  os  encarcelan. 

Era  tan  vehemente  la  espresion  do 
Brianda;  había  en  su  voz  un  timbre  tan 
puro  y  verdadero,  que  el  príncipe  sees- 
trenaeció  instintivamente. 

— ¿Quién  os  ha  inspirado  ft&os  temo- 
rea? 

— Mi  corazón. 

— Eso  es  muy  Tagp:  Jas  sospec)iaf  ée- 
bea  tener  una  base  mas  fija. 
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— ¡Oh!  confiáis  mucho  y  eso  pudieni 
perderos,  ^eñor. 

— Solo  me  atengo  á  los.  hechos. 

— Y  bien:  ¿qué  dicen  los  hechos? 
^ — Me  garantizan  la  amistad  y  el  apre- 
cio de  mi  padre. 

,  — ^Sí,  tenéis  razón;  por  esa  mistóa 
amistad  ha  prohibido  á  la  ciudad  de  Bar- 
celona que  os  reconozca  como  el  primd- 
jenito  de  Navarra,  Sicilia  y  Aragón. 

El  rudo  lenguaje  que  doña  Brianda 
habia  usado,  hizo  palidecer  al  príncipe, 
hasta  el  estremo  de  levantars3  de  nuevo 
y  mirar  con  asombro  y  terror  á  su  anti- 
gua amante. 

— ¡Oh!  callad;  no  pronunciéis  esas  pa- 
labras, señora; 'estáis  arrancando  hoja  por 
hoja  la  flor  de  mis  esperanzas,  pues  no 
quiero  creer  que  se  piensa  en  privarnie 
de  una  prerogativa  que  solo  el  poder  de 
Dios  me  puede  quitar.  Bien  sabéis  que 
los  sucesos  políticos  no  se  deben  preci- 
pitar, y  mi  padre  espera  sin  duda  dar  su 
solemne  sanción  en  las  cortes  de  Lérida, 
para  que  de  este  modtí  se  me  reconozca 
según  los  fueros  del  reino.  Desde  ahora 
hasta  entonces,  ni  hay  fundamento  para 
dudar,  ni  para  temer. 
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— Todo  lo  veis  según  los  jenerosos 
sentimientos  de  vuestro  corazón,  escjamó 
doña  Brianda  enjugando  las  lágrima^  que 
caían  de  sus  ojos;  ¿pero  en  qué  consiste 
que  vuestro  padre  no  ha  venido  á  reci- 
biros hasta  l^  misma  orilla  del  mar,  ya 
que  está  propicio  á  olvidar  lo  pasado? 
¿Cómo  es  que  no  os  ha  enviado  un  em* 
bajador  siquiera  que  os  salude  en  su 
nombre,  cuando  tantas  penalidades  ha- 
béis sufrido  en  el  destierro,  cuando  tan- 
tos disgustos  han  amargado  vuestro  co- 
razón? Ahí  tenéis  la  elocuencia  de  los 
hechos  que  hablan  mas  alto  que  yo  pue- 
do hacerlo.     ¿Qué  me  diréis,  pue&? 

— Señora,  esclamó  el  príncipe,  qué  sa- 
bemos si  dofia  Juana  Enriquez.  •  •  • 

— ¡  Ah!  sí;  doña  Juana  Enriquez,  decís 
muy  bien:  esa  es  la  que  sujeta  la  volun  • 
tad  de  vuestro  padre.  Todo  el  fiero  ca- 
rácter de  éste  se  encuentra  sujeto  á  los 
pies  de  esa  nueva  Circe,  y  ella  es  la  mas 
temible  en  los  acontecimientos  que  so- 
brevendrán. 

—  Por  Dios,  no  acriminéis  sin  razón. 
Doña  Juana  no  puede  odiarme  ya:  he 
cedido  á  todo. 

— Pero  es  imposible  que  os  quiera;  le 


quitáis  la  herencia  á  su  hijb  el  'principe 
don  Fernando,  y  esto  es  bsstmie  ptón 
que  eternamente  os  persiga  su  Gorazon 
enviíjioso. 

— Señorai,  la  exajeracion  tal  vex  au- 
menta vuestrgis  prevenciones.  A  pesar 
de  los  disgustos  familiares  qu'e  háfi  exis- 
tido entre  nosotros,  debo  deciros  que 
dentro  de'  muy  pocos  dias,  tat  vez  ma- 
fiana  ó  pasado,  vengan  '6  visitarme  el 
rey  y  la  reina,  - 

— *iQué  decís!  esclamó  düAa  0riaiida 
estremeciéndosB. 

— Os  refiero  una  noticia  reeibidávíjor 
un  correo,  y  que  no  ha  salido  de  mi.  co- 
razón para  nadie. 

•«--Entonces  es  esacta  esa  uueTa. 

— Os  lo  garantizo. 
^    Un  ademan  de  desesperación  fué  la 
tinica  respuesta  de  dofia  Brmndsi. 

• — ¡Dios  mío!. . . .  ¡Dios  mió!  aoi»:fier- 
dido,  i^i  doña  Juana  Enriquez  llega  á 
juntarse  con  vos. 

— Agra^lezco  la  exaltación  áé  vuettros 
temores,  pero  nada  receléis. 

— No. . . .  no;  príncipe,  repito  miaca- 
presiones. 

•^¿iPues  qué  sospeéHait? 


— L9  mais  malo.  •  •  •  Ante  todas  comí 
D9  p^ljgaráQ  á  casaros. 

El  prÍDcipe  miró  fijamente  &  doña 
Brianda  con  uu  temor  vago  que  se  pintó 
en  ^u  fisonomía. 

—¿Con  quién?  preguntó  con  rot  tré- 
mula. 

-rponAlorií^  Catalina  4©  Portugal.  Hé 
aquí  uno  de,  lo»  proyectos  manejados  as- 
tutamente gor  el  almirante  de  Castilla 
don  Fadrique  Enriquez,  y  que  pondrán 
en  práctica  al  instante,  en  atención  á 
vue^stras  reclamaciones  sobre  que  osddn 
estado. 

El  norpbre^  pronunciado  franc^iThenta 
por  doña  firíanda,  hizo  arrufar  la  frcnta 
de  4pn  Carlos.  j 

— Yo  no  puedo  casarme  con  Cataliiía 
de  Portugal,  murmuró  sordamente.  Ads* 
mas  del  íutirno  convencimiento  que  ten- 
go de  qae  esta  señora  no  aspira  ni  dtsca 
mi  alianza,  por  estar  dedicada  &  prácti- 
cas devotas,  se  ^ntepon«  la  razón  deque 
mis  iaülinacioues  están  consagradas  á 
otra  parte. 

^     -^Paes  os  violentarán.' 
—^Será  muy  difícil. 
*^Si  oip  resistís,  Tolveri  i  •noaais^PM 


la  lucha  de  poder  contra  poder,  y  os 
prenderán,  como  temen  todos  vuestros 
fieles  servidores. 

La  entereza  y  convencimiento  conque 
doña  Brianda  pronunció  estas  palabras, 
hirieron  vivamente  el  corazón  del  prín- 
cipe. 

— ¡Oh!  me  hacéis  estremecer,  seflora. 
Si  los  presentimientos  de  vuestro  cora- 
zón son  ciertos,  entonces  es  un  lazo  lo 
que  se  me  ha  tendido  para  atraerme  á 
Cataluña, 

— Sí,  esa  es  la  verdadera  palabra;  un 
la.zo. 

-  Todos  tíie  dicen  lo  mismo:  mi  mé- 
dico, mi  ayuda  de  cámara,  mi  repostero, 
hasta  Jos  mas  pequeños  empleados  de  mi 
servidumbre,  me  hablan  de  puñales,  de 
venenos,  dé  calabozos;  me  pintan  cua- 
dros horribles  escondidos  en  las  tinieblas 
del  porvenir,  y  casi  me  predicen  una 
muerte  próxima.  Vos,  también,  señora, 
tomáis  parte  en  esta  conjuración  de  amar- 
gas profecías,  cuando  yo  os  creía  lejos 
de  Barcelona;  pero  ya  conoceréis  que  la 
misma  naturaleza  repugna  estos  anun- 
^.  cios  que  solo  ha  podido  enjendrar  el  amor 
^  qué  todos  me  profesáis.    Mi  padrtf,  á  pe- 
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sar  de  la  violencia  de  su  carácter,  y  mi 
madrasta,  á  despecho  del  odio  infundado 
que  rae  tiene,  se  ven  forzados  por  las 
circunstancias  á  contemporizar:  no  igno 
ran  que  á  una  voz  mia  se  levantarian 
cincuenfei  mil  soldados  catalanes  que  ha- 
rian  frente  á  sus  guerreros,  y  acaso  va- 
riarian  en  pocos  momentos  la  faz  de  los 
asuntos  públicos..  ••  Pero  no,  prosiguió 
con  voz  mas  templada;  nunca  daré  esta 
voz.  Bastante  sangre  se  ha  derramado  poi^ 
mi  causa,  y  Dios  que  conoce  mi  razón  y 
mi  derecho,  no  quiere  una  lucha  civil 
donde  perecerian  puñados  de  inocentes. 
¿Luego  confiáis  en  las  promesas  de 
vuestro  padre  y  en  la  inviolabilidad  de 
los  tl-atados? 

—¿Por  qué  he  í^e  desconfiar? 

— ¡Ay,  señor!  la  bondad  de  vuestra  al- 
ma os  ciega.  Vuestro  padre,  ó  mejor  di- 
cho vuestra  madrastra,  dejará  que  pase 
y  se  enfrie  este  arranque  de  entusiasmo 
que  inflama  la  sangre  de  los  catalanes: 
harán  creer  á  todos  una  reconciliación 
que  solo  existirá  en  la  apariencia,  con  el 
objeto  de  dividir  á  vuestíros  parciales;  po- 
co á  poco  irán  separando  de  vuestro  lado 
á  las  personas  mas  influyentes,  y  cuando 


qtréddis  aitbdo,  cuando  ét  njestra  roz  ao 
naya  almas  leales  que  contesten  con  un 
grito,   entóneos  quedareis   en  poder  de 
vuestros  verdugos;  permiridme  esta  pala 
bra,  señor;  de  vuestros  verdugqf,  sí,  por- 
que mi  corazón  me  indica  que  no  descaa* 
sarán  hasta  mataros.  Id,  príncipe,  id  pre- 
guntando á  uno  por  uno  de  los  que  os 
aman  y  os  dirán  lo  mismo  que  yo-  des- 
cended disfrazado  hasta  las  masas  del 
pueblo,  y  os  indicarán,  sin  saber  quién 
lo  ha  dicho,  la  triste  historia  de  vuestro 
porvenir;  allí  oiréis  por  medio  de  ui^a 
inspiración  estrafía,  ha^ta  detalles  que 
espeluznarán  vuestros  cabellos;  porme- 
nores que  introducirán   el   frió   do    la 
'  muerte  en  vuestras  venas.  Vuestros  mis- 
mos aliados,  tntre  los  cuales  pongo  en 
primer  lugar  á  Enrique  IV  de  Castilla, 
han  creido  que  os  habian  conducido  vio- 
lentamente á  los  calabozos  de  Morella: 
guardaos,  sefior,  de  que  esta  predicción 
se  cumpla. 

Al  concluir  de  hablar  dofla  Brianda, 
estaba  tan  pálida,  brillaba  tan  celeste 
resplandor  en  sus  miradas,  habia  en  sus 
ademanes  tan  irresistible  fuerza  de  con- 
viccioni  que  el  príncipe  de  Viana  ereyó 


sentir  ua  es|;rem6cimieñto  horribk  hastfti 
•1  fondo  de  sus  entraña». 

— ¡Oh!  ¡será  verdad,  señora!  esclamft 
dominado  por  e]  lúgubre  cuadro  trazado 
rápidamente  ante  Ruimajinacion. 

— ¡Verdad!  si  fuei a  posible  entreabrir 
•1  armamento  y  llegar  al  trono  de  Dioi^ 
o»  convenceríais  de  ello. 

--Entonce»  ¿que  hacer?  ^quié  reonria 
me  queda? 
— Huir. 

—¡Huir!  imposible. 
— Esa  palabra  os  perderá. 
— No,  lniO,  Brianda,  esclamó  el  infor-- 
tunado  príncipe  exaltado  hasta  el  delirio 
con  aquella  conversación;  yo  no  puedo 
creer  que  traten  de  matarme,  pero  es  tal 
la  enerjía  con  que  me  habéis  pintado  el 
porvenir,  que  quisiera  arrojar  mis  der^ 
chos  al  fuego  y  alejarme  de  este  país. 
Vos  me  decís  lo  que  pasa  en  el  corazón 
de  todos  los  que  me  aman;  ^oh!  yo  os  di- 
ré lo  que  acontece  en  el  fondo  de  mi  al- 
ma. Desde  que  descubrí  en  la  popa  de 
mi  galera  las  costas  de  Cataluña,  se  me 
presentaron  de  un  modo  que  helaron  mi 
sangre.  En  vano  busqué  en  el  cieloxy  en 
la  titira  aquellos  aolor^s  queridos  quis 
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aaunciaa  la  proximidad  de  la  patria] 
que  hacen  latir  el  corazón  con  estraordí 
naria  vehemencia;  en  vano  quise  aspira 
aquel  aire  perfumado,  que  en  otras  épo 
cas  refrescaba  mi  frente,  cuando  mas  d 
choso  yo  podia  contar  con  el  cariño  é 
mi  madre.  • . .  un  velo  que  no  existia  q 
*  no  en  mi  interior,  mudaba  este  suelo  qn 
tanto  adoro,  Brianda.        ^. 

-Eso  era  un  aviso  del  cielo,   señor 
contestó  ésta.  ' 

—  No  soy  supersticiosQ  y  nada  crec^ 
pero  vos  habéis  conseguido  mas  que  la 
naturaleza  y  mis  consejeros.  Nosotros  loi 
poetas  sabemos  con  esactitud  que  nunca 
se  engaña  el  corazón  de  la  mujer  cuando 
ama.  Ahora  bien,  ¿qué  debo  hacer? 
— ¡Huir! 

¡Otra  vez  esa  palabra! 

— ¿Pero  adonde? 

— A  Castilla;  allí  tenéis  abiertas  las 
pueitas  de  la  hospitalidad.  Ademas,  allí 
pedéis  concluir  tranquilamente  vuestros 
proyectos  matrimoniales  con  la  princesa 
Isabel,  puesto  que  estáis  decidido  á  con- 
traer esta  alianza,  la  única  que  os  con- 
viene. 
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— ^¡Ohi!  todo  eso  es  muy  difícil,  señora- 
Mi  dignidad  se  rebajaria  hasta  lo  último 
si  errante  y  fujitivo  entrase  en  ese  reino 
solicitando  la  mano  de  ia  princesa.  Es 
preciso  pensar  otros  medios. 

— ¿Y  si  en  vez  de  ir  vos  á  solicitar 
esos  tratíados  os  encontraseis  con  un  emi- 
sario secreto  que  os  lo  presentase? 

— ¡SeOora/ qué  estáis  diciendo! 

— La  verdad. 

—¿Luego  ese  emisario? , . . . 

—Está  en  Barcelona. 

Un  rayo  de  alegría  bañó  súbitamen- 
te la  frente  del  príncipe.* 

— ^Ohf  eso  es  un?*  felicidad,  esclamó 
sonriéndose:  esa  nueva  me  devuelve  la 
esperanza  y  la  alegría.  Es  menester  que 
se  me  presente  sin  que  nadie  ^e  aperciba 
de  ello. 

— Se  os  presentará  al  momento  con  tal 
que  huyáis  con  él  á  Castilla. 

—  Eso  no,  señora;  los  que  huyen  son 
los  delincuentes  y  malhechores:  estoy 
protejido  por  mí  inocencia  y  mi  justicia; 
Dios  no  me  abandonará.  Lo  único  que 
debe  ocuparnos  es  el  proyecto  de  alian- 
za con  la  princesa  Jsabel. 

—¡Oh!  debo  preveniros  que  todo  está 
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dispuesto  .p^ra  ruestra  fQga,  J^Acipa^ 
contestó  dofia  Brianda;  alíora  imsiado  pQ 
diis  evacuar  el  palacio  sin  que  lo  note! 
vuestros  servidores,  ni  los  espías  qued 
cercan.  Saldréis  por  él  pasad'izo  que  coi 
duce  á  la  capilla,  y  desde  allí  encontri 
réis  puestos  de  caballos  hasta  Navarn 
Ha  llegado  el  momento  de  vuestra  sa 
vacioñ,  si  consigo  desvanecer  el  erij 
halagüefío  y  fatal  al  mismo  tiempo  i 
que  estáis  acerca  de  lo  que  os  espera  i 
lado  de  vuestros  padres.     Si  eílba  llegí 
mañana  animados  de  siniestras  intenci 
nés,  vos  libre  ya,  impondréis  las  órden| 
qu^  estén  conformes  con  Vuestros  deP 
chos. ...  En  nombre  del  cielo-  da  vuei 

trós'hijos,  de  todo  un  pueblo  qué  suel 
de  ansiedad  por  veros  feliz  y  conteul 
acceded  á  mis  súplicas......  Dios  es  qui 

,  inspira  mis  palabras;  Dios  es  quien 
ábire  la  senda  deV  porvenir. 

Dofla  Brianda  casi  cayó  de  rodil 
regando  con  sus  lágrimas  las  naanos  < 
príncipe. 

— ¡No!  esclamó  éste  levantándola;  vu 
tro  amor  os  ciega,  señora.  Huir  sin  co 
tár  con  el  permiso  del  rey  de  Casti 
para  entrar  en  sus  estadof»;  huir  euai 


—  219  — 
todos  «(on  reeeloít  sin  haber  pruebas  e^ac 
tas  de  temor,  y  luego  tan  repentinamen 
te....  Esto  merece  pensarse. 

— ^No,  no  vaciléis,  señor;  el  permiso  de 
Enrique  IV  lo  tenéis  otorgado.'     ' 

— ¿Cómo? 

— Por  medio  del  emisario  que  os  pre- 
sentará las  notas  matrimoniales. 

~-Pero  ese  emisario  .¿dónde  esti}  Me 
habéis  dioho  que  se  presentará,  al  mo- 
mento, y  es  tal  la  fascinación  que  estáis 
ejerciendo  en  mí  esta  noche,  que  casi  me 
atjreTo  á  creer  esta  suposiciou. 

.  —No  es  suposición,  ocMitestó  doña 
Brianda  dirija éudose  á  la  cortina  de  la 
entrada.  Ese  emisario  está  aquí;  ese  emi 
sario  está  pronto  á  seguiros  á  Castilla  y 
á  salvaros  de  todos  los  peligros;  c^se  emi- 
saric  guarda  en  la  actualidad  la  «puerta 
de  esta  habitación*  •  • ,  Don  Luis,  entrad; 
prosiguió  levaiitando  el  cortinaje:  el  prín  ^ 
cipe  quiera  hablaros.     . 

En  efecto,  con  notable  sorpresa,  del 
príncipe,  presentóse  don  Luis  Alvarezde 
Osorio  con  la  cabeza  des(}ubiérta,  el  man- 
to que  le  cübria  tirado  á  la  espalda,  ajus- 
tado al  cuerpo  con  un  jubonde terciope- 
lo moradOi  bordado  de  plata  y  por  cuyas 


abertura»  "fe«p!audecici  una  fiuísíaia  cota 
de  iiiayai  aucho  Hiaiidoble  eii  el.  costado 
izquierdo  y  reluciente  puñai  pendiei^» 
del  cinto. 

No  podía  darse  figura  ma%^  noble  é  im 
pcmente, 

üuii  Carlos  de  ViariH  miró  al  caballe- 
ro con  asombro  mas  bien  que  ron  alegría: 
düd^iba  de  que  aquello  fuese  una  reali- 
dad, pero  convencido  de  que  nada  dces- 
trafío  teína  aquella  segunda  yisjta,  puet»- 
to  qut^  habla  llegadc*  hasta  allí  por  el 
nnsiiio  camiiiú  que  sirviera  ádofta  13rian- 
da  Vaca,  no  dudó  ni  de  su  autenticidad 
ni  de  Kus  derechos. 

Cahiíliero,  dijo  luchando  pi)r  un 
instante  con  el  resto  de  asombro  quedo- 
núnaha  su  corazón :  ¿sin  duda  sois  el  emi- 
sario secreto  que  el'  rey  Enrique  IV  me 
envia  para  ratificíir  el  tratado  matrimí^- 
mal  que  tengo  pendiente  con  la  princesa 
duna  lí^abel 

— Servidor  de  V.  A.,  contestó  don  Luí» 
'inchnándobe   hasta   besar  la   mano    dtl 
príncipe. 

•—Servidor  üe  V.  A.f  replicó  otfa  voz 
estraña  (juc;  saliO  de  repente  ^^  un  áu- 
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guio  de  la  habitación,  y  buyo  timbre  cla- 
ro y  sonoro  lleg6  á  todos  los  oídos. 

Tanto  el  príncipe  como  doña  Brianda 
y  don  Luis,  volvieron  rápidamente  la  ca-  ■ 
beza  creyendo  que  aquella  voz  era  un 
eco  de  la  dei  caballero,  pero  en  el  mismo 
instante,  entreabriéndose  otro  cortinaje 
de  terciopelo  que  cubría  un  ancho  bal- 
cón, apareció  un  caballero  vestido  casi 
idénticamente  que  Osorioy  pero  con  la 
diferencia  de  llevar  en  su  cabeza  un  mag- 
riífico  casco  coronado  de  un  penacho  ne- 
gro. 

Tan  estraña  aparición,  la  seguridad 
que  dominaba  todos  sus  movimientos,  el 
fuego  de  una  mirada  viva  y  vigorosa  que 
brillaba  bajo  la  sombra  que  producía, su 
levantada  visera,  laríjída  inmovilidad  en 
que  quedó  luego  que  se Jiubo  presentado, 
el  sitio  por  d^nde  habia  salido,  todo  hizo 
creer  al  príncipe  que  aquel  era  un  traidor 
escondido  allí  para  sorprender  sus  secre- 
tos. Düña  Brianda  dio  un  grito  y  miró  á 
don  Luis;  éste  avanzó  con  of^adía,  y  po- 
Tii(»pdo  la  mano  en  el  puño  de  su  espada, 
hubiera  hecho  uso  de  ella  á  no  habérselo 
impedido  el  príncipe. 
Esta  escena,  pasada  oon  mas  rapidez 
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que  hemos  tardado  en  describirla,  tuvo 
en  medio  de  su  silencio,  actitudes  y  sor 
presa,  una  calma  precursora  de  algo  mas 
terrible. 

El  aparecido  estaba  sereno. 

— ¿Quién  sois?  preguntó  Carlos  con 
esa  noble  dignidad  que  aterra  al  que  abu- 
sa de  los  secretos  de  los  príncipes. 

— Ya  he  tenido  el  honor  de  decirlo  i 
V.  A.  Soy  un  emisario  del  rjBy  de  Cas- 
tilla, para  recibir  el  acta  matrimonial  de 
vaestro  enlace  con  la  princesa  Isabel. 

El  príncipe  miró  á  don  Luis, 

— iQué  es  esto,  caballero?  le  preguntó. 

— Nada  sé  de  lo  que  dice  ese  hombre, 
contestó  Osorio  admirado. 
,     — ¿Por  dónde  habéis  entrado?  replicó 
Carlos  dirijiéndbs*  al  desconocido- 

— Por  el  balcón,  señor.  Sabia  que 
era  inposible  llegar  al  lado  dé  V.  A., 
sino  por  un  esfuerzo  de  audacia. 

—  ¡Ah!  ¿y  qué  pruebas  tenéis  para 
acreditar  vuestra  misión? 

— Aqurestá'mi  credencial,  contestó  el 
caballero  acercándose  y  poniendo  en  las 
manos  del  príncipe  un  pergamino  que 
«•6  ááí  pecáio. 
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— Ved  aquí  la  mia,  afiadió  don  Luís 
bacierido  lo  mismo. 

En  efecto,  el  príncipe  las  examinó  de- 
tenidamente y  se  convenció  de  su  auten- 
ticidad, 

-  Caballeros^  contestó  después  de  com- 
paigar  y  meditar;  los.  dos  estáis  lejítíma- 
mente  autorizados,  lo  qijie  no  deja  de  es- 
trañarme  sobremanera.  Antes  de  estender 
el  acta,  necesito  medir  las  circunstancias 
}ue  se  han  aglomerado:  todo  la  aplazo 
para  mañana. 

— ¡Pero  señor!  murmuró  dofla  Brianda, 

— Esta  coincidencia  es  muy  singular, 
replicó  don  Carlos.  Todo  lo  suspendo: 
solo  os  ruego  que  salgáis  de  esta  estan- 
cia. 

Los  dos  emisarios  palidecieron  y  se 
miraron.  Don  Luis,  con  la  fogosidad 
ardiente  de.su  carácter,  el  otro  con  iina 
calma  de  piedra. 

De  nuevo  se  siguió  un  intervalo  de 
silencio.  Aquellas  dos  miradas,  amena- 
zante la  una  y  casi  mofadora  la  otra, 
fueron  apercibidas  por  el  príncipe,  el 
cual  conoció  una  rivalidad  estrafia  y  casi 
inesplicable  entre  los  dos  embajadores. 

— ^UU^a  m»  atr^T^ró^^  d«9irme,  mur» 


muró  mirando  á  Ioh  dos  caballeros;  si 
esta  singular  coincidencia  no  encueot 
la  claridad  que  corresponde  á  un  asun 
tan  delicado,  necesito  pensar  para  coi 
sentir  en  la  ratificación  del  acta  mati 
monial:  por  lo  tanto,  retiraos. 

La  determinación  del  príncipe  no  p 
ilia  ser  mas  prudente  ni  mas  fatal  pa 
don  Luis.  Doña  Brianda,  que  no  duda 
de  este  joven,  se  acercó  á  su  real  ama 
te  y  le  dijo  al  oído: 

— Señor,  en  nombre  del  cielo 
aplacéis  nada  para  maflana:  mañana  pi 
de  ser  tarde  para  salvaros;  no  hagáis  cj 
de  ese  nuevo  emisario 

— No,  Brianda,  es  preciso  que  me  ( 
tenga. 

Mientras  pasaba  este  lijero  diálo 
don  Luis  de  Üsorio,  herido  en  su  orga 
y  dominado  por  su  impetuosidad,  se  ac 
có  al  desconocido  dispuesto  á  provocar 
éste  le  ahorró  la  mitad  de  los  pavsos. 

— ¿Venís  á  conocerme?  le  preguntón 
su  caima  aterradora;  miradme  bien,di 
Luís . . .  • 

El  resplandor  de  las  moribundas  bi 
jías  bañó  su  rostro; 
"  Osorio  contempló  aquel  semblante  bli 


—¿Se- 
co y  casi  íaut&8iLco,  como  si  tratase  de 
reconocerlo^  y  cual  si  buscase  en  su  men* 
te  un  recuerdo  perdido  ya. 

— ¡  Ah!  esclamó. . . .  ¡vos  sois! 

— El  relijioso  que  se  os  presentó  en 
TrujilJo  cuando  os  arrancó  vuestro  se- 
creto el  finjido  Diouis  de  Vasconctüos. 

—  Kn  efecto. .  • .  creo  reconoceros. . , . 
Sin  embargo,  me  figuro  haberos  visteen 
utra  parte. 

— No  dudéis,  caballero,  esclamó  el 
descouocidu  interrurnpiéndoJe;  una  mis- 
ma causa  noíi  impele.  Atiora,  salgamos 
de  aquí;  el  príncipe  lo  manda. 

Su  ademan  altivo  y  respetuoso  á  la 
par,  impuso  á  don  Luis:  creyérase  que 
un  prestijio  desconocido  paralizaba  sus 
movimientos. 

Doña  Brianda  conoció  entonces  que 
todo  se  habia  diferido  ó  malogrado  tal 
vez. 

^  —Seguidme,  dijo  acercándose  al  jo- 
ven castellano;  una  funesta  coincidencia 
iiüs  detiene,  pero  no  descansemos  hasta 
conseguir  nuestro  intento. 

Osorio  obedeció  lentamente;  temia  per- 
der aquella  oca»ion  suprema,  pero  .se  rk^^ 
»igüÓ,á hojeando  la  nolenta  impetupsidad 


_  «se- 
de su  carácter,  á  seguir  las  huellas  de  la 
dama* 

Le  quedaba  üi^a  esperanza  justa  y  fun- 
dada: la  de  que  él  tendría  el  camino  mas 
espedito  para  acercarse  al  príncipe,  mién 
tras  el  nuevo  emisario  no  siempre  eaeon- 
traria  el  suyo  tan  asequible  como  en 
aquella  noche. 

Este,  á  pesar  de  la  esperanza  de  don 
Luis,  se  retiró  por  el  balcón,  descendien 
do  por  una  escala  de  cuerda  y  meditan- 
do en  el  fondo  de  su  cabeza  un  plan  mas 
aeguro  para  hacerse  duefto  del  acta  ma- 
trimonial antes  que  su  antagonista. 

Todo  se  podia  esperar  y  temer  d^l 
ájente  terrible  de  Catalina  Sandoval. 


CAPITULO   XXXI. 


lin  rey  vi^o  y  una  reina  jéven. 


La  fama,  ese  eco  sonoro  de  los  gran- 
des aeoAtecimieptos^  Ueg6  á  eonmorer 
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loB  eoraaoneg  y  la  política  de  lo8  reve^ 
de  Aragón.  Sorpfendidos  y  espantados 
oon  el  entusiasmo  de  Cataluña,  si  bien 
había  tenido  la  bastante  enerjía  para  pro- 
hibir que  el  príncipe  don  Carlos  fuese 
tratado  como  primojénito,  conocieron 
que  estaban  en  él  caso  de  contemporizar 
con  la  vigorosa  opinión  de  toda  una  pro- 
vincia fuerte  y  aguerrida,  y  con  las  dis- 
posiciones que  por  su  prppia  cuenta  ha- 
bian  adoptado  las  autoridades  y  corpo- 
raciones para  festejar  al  ilustre  huésped. 

Viendo  que  la  efervescencia  cundia  en 
todos  los  corazones,  como  cunde  el  fuego 
subterráneo  de  un  volcan  bajo  las  capas 
de  hielo  que  cubren  las  cimas  de  las  mon- 
tanas, conociendo  que  bastaba  una  chis* 
papara  inflamar  las- pasiones  de  aquel 
pueblo  independiente,  dejaron  para  otra 
ocasión  el  lenguaje  arrogante  é  impera- 
tivo que  siempre  habia^i  usado  en  los 
negocios  po» cernientes  al  príncipe,  y 
adoptando  una  hipócrita  alegría  hablaron 
de  reconciliación,  de  olvido  de  lo  pasado, 
7  de  los  medios  para  re  vindicar  ét  don 
C&rlos  en  todos  sus  derechos. 

jA.  medida  que  el  tiempo  passba,  na- 
cii^  g\L0v^s  vínculos  entre  el  príncipe  y 


el  pueblo;  estos,  que  eran  observados, 
estudiados  y  adivinados  por  don  Juan  II 
y  la  funesta  doña  Juana  Enriquez,  au- 
mentaban los  recelos  en  sus  almas  ambi- 
ciosas, pues  sabian  que  si  su  hijo  fuera 
menos  jenerosojpodia,  si  no  destrqharlos, 
encender  una  guerra  civil  que  pusiera  en 
grave  peligro  sus  derechos. 

Llegó  por  último  el  caso  dé  abandonar 
aquella  política  de  expectativa  y  de  aoe- 
chp,  pues  tal  es  la  calificación  que  debe- 
mos dar  á  la  contemporización  de  ambos 
reyes;  decidiéndose,  mas  bien  por  conse- 
jo de  doña  Juana  que  por  buena  voluntad 
de  don  Juan,  el  marchar  á  Barcelona 
para  hacer  pública  una  falsa  concordia 
que  ya  no  podía  existir  en  sus  endureci- 
dos corazones. 

De  este  modo  se  calmarian  los  ánimos 
exaltados,  se  conquistaría  en  parte  la 
perdida  voluntad  délos  catalanes,  sé  da- 
ria  una  muestra  pública  de  su  aprecio 
hacia  los  infortunios  del  príncipe,  ha- 
ciendo creer  que  estos  habian  sido  obra 
mas  bien  de  la  Providencia  que  de  ellos. 
.  Después  se  irian  dominando  por  me- 
dio de  cálculos  astutos  todas  las  opinio- 
jies  temibles,  todas  las  influencias  con- 
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trarias».  y  se  reducirá  al  principe  &  una 
nulidad  absoluta.  Tal  debia  ser  la  obra 
de  la  madre. 

Cruzáronse  los  correos  y  los  emisarios; 
los  ánimos,  suspensos  ante  aquel  hori- 
zonte^ no  sabian  si  saldria  de  él  un  sol 
de  paz  y  de  ventura,  ó  una  tempestad 
que  todo  lo  destruyese;  se  afilaban  las 
armas  en  secreto,  sin  contar  con  otra  vo- 
luntad sino  la  que  infundía  un  presen- 
timiento doloroso;  se  esperaba  con  la 
mano  puesta  en  la  empuñadura  de  la  es- 
pada, una  voz  de  alarma,  para  sacarla  al 
aire  y  bañarla  en  sangre. .  •  • 

Aquella   concordia  engañosa  detuvo 
todos  los  brazos. 

En  vano  los  amigos  del  príncipe  tra- 
taron de  quitar  la  venda  que  cubria  sus 
ojos:  era  hijo,  y  se  creía  lo  suficientemente 
culpable  para  pedir  perdón  á. su  padre; 
habia  sido  rebelde,  y  debia  implorar  in- 
duljencia.  Ignoraba  que  en  el  profundo 
pensamiento  de  su  madrastra  se  abriga* 
ban  ideas  fúnebres  y  planes  siniestros. 
Creía  que  su  padre  recordaría  aun  al  hi- 
jo de  su  primera  esposa  Blanca  de  Na- 
varra. 

Anuncióse  por  último  coa  apárenla 


alegría  la  reconciliación  de  la  3fea!  £3imi 
lia,  y  se  supo  al  mismo  tiempo  cóirio  el 
rey  y  la  reina  marchaban  hacia  Barcelo- 
na para  hacer  mas  ostensible  aquella 
.apetecida  alianza.  Ofuscado  Carlos  de 
Viana  con  la  finjida  sinceridad  dtí  sus 
padres,  quiso  poner  por  su  parte  los  me- 
dios mas  eficaces  para  corresponder  á  la 
honrosa  visita  que  esperaba,  y  se  apresu- 
ró á  salir  hasta  Igualada  á  prosternarse 
ante  ellos. 

Era  imposible  detenerlo:  el  destino  lo 
impelia. 

Doña  Brianda  y  don  Luis  Alvarez  de 
Osorio  presenciaron  coh  sentimiento  y 
desesperación  los  preparativos  del  prín- 
cipe, lo  vieron  partir  en  busca  de  sus  pa- 
drea, sin  baber  conseguido  una  resolución 
definitiva  por  su  parte,  y  tuvieron  que 
esperarel  desenlace,  tal  vez  terrible,  de 
estas  nuevas  complicaciones,  o.on  la  an- 
siedad de  la  duda  y  del  temor. 

Llegó  la  ocasión  solemne  en  que  dc- 
bian  hacer  su  entrada  en  Barcelona. 

El  pueblo,  armado  y  receloso,  acudió, 
no  tan  entusiasmado,  pero  mas  atento 

Jue  &  la  llegada  del  príncipe,  &  saludar 
•m  If Jltimoi  s^fiorei. 


ÍAB  Calles,  atestadas  de  grandes  ma- 
sas de  menestrales  armados^  presentaban 
un  aspecto  imponente  y  magnífico.  Los 
semblantes  tenían  e]  jei^to  de  la  amena- 
za, si  bien  las  autoridades  de  antemano 
habian  procurado  calmar  la  jeneral  efer- 
yescencia.  aparentando  una  falaz  alegría^ 
puesto  que  nadie  daba  fé  á  la  concordia 
de]  padre  con  el  hijo.  Se  habian  prepa- 
rado luminarias  y  festividades,  que  con- 
trastaban con  la  adusta  actitud  de  los 
ciitalanes.  Algunos  aclamadores,  paga- 
dos anticipadamente,  eran  los  únicos  que 
debian  sfaludar  á  los  soberanos. 

Don  Carlos  llegó  á  Igualada.  "Al 
encontrarse  con  ellos,  dice  un  escritor 
eminente,  se  postró  á  los  pies  de  su  pa- 
dre, le  besó  la  mano,  le  pidió  perdón  de 
todo  lo  pasado  y  su  bendición;  con  el 
mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la  reina, 
y  correspondiéndole  los  dos  con  muestras 
de  benevolencia  y  de  amor,  entraron  jun- 
tos en  Barcelona»  •  •  •'' 

El  aspecto  anciano  y  severo  del  rey 
contrastaba  con  la  bella  presencia  de  la 
reina,  cuyo  rostro  altivo  y  hermói^  se 
presentaba  radiante  y  tranquilo  coa  la 
MpwiMidadáfljéaio  ydilvaíor.  BlMf, 
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conocedor  profundóle  las  calmas  fibpu» 
lareS;  que  anuncian  la  tempestad,  miraba 
trémulo  de  furor  las  ceremonias  que  por 
precisión  hacian  los  catalanes,  y  oía  las 
escasas  aclamaciones  con  el  jesto  irasci- 
ble de  lá  majestad  ultrajada.  Doña  Jua- 
na por  el  contrario,  mas  sagaz  y  mas 
dueña  de  sí  misma,  saludaba  anticipa- 
damente con  la  risa  en  los  labios  á  los 
que  la  miraban  con  mas  prolijidad;  ha- 
blaba de  cosas  del  momento  al  príncipe, 
que  iba  á  su  izquierda,  mientras  que  de 
vez  en  cuando  lanzaba  una  intelijente 
ojeada  á  su  esposo,  como  reprendiéndole 
aquella  conducta  peligrosa  para  un  pue- 
blo próximo  á  sublevarse. 

Muchos  cronistas  y  escritores  nos  han 
hablado  del  dominio  estraordinario  que 
ejercia  la  reina  Juana  en  el  ánimo  de  su 
esposo.  Bsclavo  de  su  voluntad,  doble- 
gaba su  jénio  de  rey  y  de  guerrero  á  su 
mas  pequeña  indicación;  dejaba  que  ella 
arreglase  las  mas  difíciles  cuestiones, 
puesto  que  poseía  el  arte  de  gobernar, 
fenómeno  estraflo  en  una  mujer  que  se 
habia  criado  separada  de  los  negocios,  y 
débil  juguete  de  su  ambición,  permitia 
'con  placer  que  ella  destruyese  tiodos  los 
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derechos  de  su  primojénito,  con  tal  de  te- 
ner espedita  la  senda  del  trono  para  su 
hijo  don  Fernando. 

Hemos  dicho  que  doña  Juana  era  her- 
mosa^ y  en  verdad  merecía  este  dictado. 
Era  una  belleza  raronil,  vigorosa,  ardien- 
te. Conocíase  en  su  sangre  algo  de  la 
fogosidad  de  la  del  tronco  primitivo  de 
su  familia^  algo  de  turbulento  como  el 
mar,  algo  de  terrible  como  el  destino. 
Sus  ojos,  siempre  en  movimiento,  airados, 
blandos,  impetuosos,  risueños,  lanzando 
rayos  de  amor  y  de  destrucción,  eran  un 
foco  de  luz  divina  y  de  llamas  infernales. 
Solo  don  Juan  el  II  conocia  toda  la  fuer- 
za de  su  mirada. 

La  reina  tendria  unos  treinta  y  cuatro 
años.  . 

El  rey  recibia  el  yugo  dé  la  belleza  sin 
murmurar.  Identificado  con  ella,  parecia 
no  tener  otra  voluntad,  otro  deseo,  otro 
fin  sino  el  suyo.  Semejante  al  león  de  la 
fábula,  habia  dejado  que  le  limaran  las 
uñas. 

El  príncipe  y  sus  padres  pasaron  por 
medio  de  la  asombrada  Barcelona,  dan- 
do público  testimonio  dé  aquella  cordia- 
lidad aparente. 
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l)nfta  Brianda,  oculta  en  un  baIco¿ 
vio  pasar  la  comitiva  con  el  alma  lleni 
de  presentimientos  dolorosbá:*  Don  Luii 
.  Osorio,  á  su  lado,  temblaba  por'nó  pod« 
cumplir  lo  que  le  habia  ordenado  dolU 
Beatriz  de  Silva.  Todo  cambiaba  en  a 
momento  mas  favorable.  j 

Cuando  tanto  la  atención  de  la  uní 
como  del  otro  estabf^n  fijas  viendo  pasa 
el  espléndido  cortejo  de  los  reye»,  di^ 
Luis  dio  un  pequeño  grito  de  sorpresa,  i 

La  dama  volvid  la  cabeza. 

— ¿Qué  teTíeis,  don  Luis?  le  preguntl 
asustada.  I 

— Una  nueva  fatalidad,  señora,  coB-i 
testó  el  caballero  siguiendo  con  la  vista 
la  comitiva.  , 

— ¿Dónde  está?  ¡Dios  mió!  Me  estaii 
asombrando. 

— ¡Oh!  perdonad;  es  que  todo  'parecí 
oponerse  á  nuestros  proyectos,  murmurí 
bajando  la  voz. 

— ¿Será  cierto? 

—  Sí,  ¿Veis  aquel  caballero  que  cami 
xok  detrás  de  la  reina.  /^ 

.     — ¿El  que  lleva  casco  con  j^^aacho 
bk&eo? 


— Bsaetemente. 

—Y  bien,  ¿qué  significa  su  {NreMneie? 

— ^Una  desgracia,  contentó  don  Luis 
)oniéndose  pálido. 

— lío  os  entiendo. 

— Señora,  ese  caballero  se  llamft  don 
Rodrigo  Ponce  de  León. 

— No  le  conozco. 

— Es  un  noble  y  valiente  castellano, 
ni  mejor  amigo;  p<^ro.«..  ¿sabéis  cuál 
18  su  misión? 

-No.  .  .  ^    . 

—Al  verlo  cerca  de  k  reina  Juana  J^ 
dqaez,  ei^  fácil  adivinarlo.  Ese  caballero 
nene  eacargado  sm  dufla  pi^ra  ratificar 
la  alianza  de  la  princesa  Catalina  de 
Portugal  con  don  Cárloa 

La  dama  se  estremeció  y  se  paso  pá^ 
lida  como  la  muerte. 

—¿Estáis  seguro  en  ló  que  decís? 

—No  me  cabe  duda.  El  mismo  dia 
que  salí  de  Toledo,  salió  él  impulsado 
por  el  almirante  de  CastrlJa  don  Padri- 
qne  Eariquez,  6  por  su  hija  doña  Blanca 
&  quien  ama  con  toda  la  fuerza  de  su 
^razon.  Viniendo  de  esa  parte,  claro  es 
qu^  tras  el  enenifo  d^  itetrimdnio  pro- 


yectado  con  Portugal:  mientras  que  ncn 
sotros*,.. 

Y  don  Luis  apretó  los  pufios  con  fu- 
ror. 

— ¿Y  qué  hacer?  Todo  se  conjura  en 
contra  nuestra. 

— Es  preciso  volver  á  ver  al  príncipe. 
¡Oh!  me  dan  intenciones  de  matarme, 
señora.  Sería  la  vez  primera  que  no  cum- 
pliese mis  ofertas. 

El  caballero  se  representó  á  Beatriz 
de  Silva  mirándolo  con  desprecio  porque 
no  habia  llenado  sus  encargos;  se  imaji- 
nó con  la  vehemencia  de  su  alma  que 
don  Rodrigo,  obligado  por  igual  fuerza 
y  esactes  compromisos  que  ély  no  cederla 
una  línea  en  la  palabra  que  hubiese  em- 
peñado; se  acord<$  de  la  conversación 
que  habia  tenido  con  él  la  tarde  de  la 
solemne  llegacda  del  príncipe  de  Yiana, 
y  no  sqlo  tembló  por  el  éxito  dp  sa  em- 
presa, sino  porque  encontraria  un  enemi- 
go en  e]  hombre  que  joaas  amaba  en  el 
mundo. 

Todas  estas  ideas^se  reflejaron  en  sus 
ojos  como  en  un  espejo  se  refleja  una  imá- 
jen.  Doña  Brianda  Vaca  se  estremeció 
de  nueyp,    JEla  seguida  uno  y  otro  mi- 


raron.  én  sileBCio  la  comitiva  real  que 
desaparecía  delante  de  un  velo  dorado  y 
de  un  estrépito  armonioso^  y  cuando  solo 
contemplaron  desde  lo  alto  del  balcón  en 
que  estaban  las  inmensas  oleadas  déjente 
que  corrían  á  la  manera  de  un  rio  de 
carne  humana  por  aquella  larga  avenida, 
entonces  se  miraron  con  ese  vago  temor 
que  comunica  un  peligro  cercano. 

Don  Luis,  esclamó  doña  Brianda; 
considero  como  imposible  determinar  al 
príncipe  á  que  huya  cuando  cree  en  la 
buena  amistad  del  rey  y  la  reina.  Pero 
ya  que  esto  no  podan;ios  conseguir,  arran- 
quémosle  el  acta  del  consentimiento  de 
su  enlace  con  la  princesa  Isabel. 

— Eso  es  lo  mas  urjente,  contestó  el 
caballero;  tal  vez  lo  mas  difícil  y  peli- 
groso con  la  repentina  aparición  de  don 
Rodrigo  Ponce  de  León. 

— iPojqué'? 

— ^El  esájirá  por  conducto  de  la  reina 
igual  pretensión  á  favor  de  la  infanta 
doña  Catalina. 

— ¿Pero  creéis  que, sea  tal  la  misión 
de  vuestro  amigo? 

— No  lo  dudo.  ¡Oh!  señora,  ¡cuántas 
desgrapia^  nqs  va  á.  atri^er  el  fnnesto  emi-_ 


mtío  qué  «e  pnesentó  lá  ñoch^  qtte  no» 
introdujimos  en  la  cámara  del  príncipe! 

— Decís  bien. 

— ¡Quién  sabe!  También  ¿1  puede  con- 
seguir lo  que  yo  tanto  deseo,  dijo  don 
Luis  mordiéndose  los  labios  ifmsta  hacer- 
se sangre;  también  él  puede  anticipár- 
seme, y  entonces  me  encuentro  perdido 
y  deshonrado.  ¡Yo  que  he  jurado  ctim- 
plir  fielmente  mi  "palabra! 

— ^No,  tranquilizaos  por  esa  parte;  no 
tiene  ese  emisario  poder  para  llegar  hasta 
•erca  del  príncipe. 

— ¿Y  quién  os  l6  afirma? 
Las  circunstancial^  que  rodean  á  don 
Carlos. 

— ¡Oh!  esa  no  es  prueba.  ¿Olvidáis 
que  tuvo  valor  para  entrar  por  un  bal- 
cón? Hombres  que  tales  empresas  aoo- 
meten,  son  capaces  dé  todo. 

— ¿Le  conocéis  tal  vez?         * 

— No  lo  sé,  señora.  Hace  algún  tiem- 
po que  veo  su  fisonomía  en  los  casos  mas 
arduos  de  mi  existencia,  yo,  bajo  la  ca- 
pucha de  un  fraile,  ya  í)ajo  el  casco  de 
un  caballero,  y  aun  creería  qne  la  he 
visto  en  otros  sitios,  en  otros  parajes* 
jkfaorn,  |#otft  ettrMbkl  m  mt  pTMtata  por 
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todas  las  callta  de   BaroeloBd;  delan- 
te, detrás,  por  las  embocaduras  de  las 
calles,  en  las  plazas,  en  las  iglesias  y  en 
8l  embarcadero.  Desde  aquella  nocbe  que 
tuvo  el  osado  pensamiento  de  eécalar  el  ' 
palacio,  parece  que  me  espía  y  me  sigue, 
y  os  juro,  sefi*  ira,  que  mil  veces  he  esta- 
do tentado  á  correr  en  pos  de  él,  pedirle 
esplicaciones  y  hasta  desafiarlo,  si  cuan- 
do he  intentado  poner  en  práctica  cual- 
quiera de  estas  cosas,  no  hubiese  desapa- 
recido como  una  sombra. 

— Todo  eso  puede  ser  efecto  de  una 
combinación  estudiada  6  de  una  casua- 
lidad. 

— Es  de  lo  primero.  No  parece  sino 
que  por  todas  partes  se  conjura  Ja  fortuna 
en  ¿ontra  mia.  ¡Oh!  y  ahora  mas  que 
nunca  he  de  conseguir  mi  intento;  de  lo 
contrario  me  mato. 

K!l  caballero  estaba  sumamente  exal- 
tado al  decir  estas  palabras.  Doña  Brian- 
da  quedó  admirada  con  tanta  fogosidad. 
— No,  no,  amigo  mió,  le  dijo;  conozco 
que  nuestro  honor  eAtíi  empeñado,  y  yo 
me  comprometo  salvado. 

Dios  os  bendiga»  señora.     ¿Pero  qu6 


.    ^^A  presentarme  al  principe. 

— {Cuándo? 

— Esta  noche. 

— ¿Sola?.,.. 

— Sí;  necesito  ir  sola.  Dios  me  prot& 
jera. 

— No  os  espongais.  Iré  con  vos.       ^ 

— No  temed.  Mañana  me  buscareis  e| 
mi  casa. 

— ^Bien.  Pero  permitidme  que  corij 
antes  detrás  de  don  Rodrigo  Ponce  d| 
León  para  saber  á  qué  atenemos.         , 

— Id,  pues.  I 

Don  Luis  partió  rápidamente  detráj 
de  la  comitiva  real.     A  medida  que  s| 
iba  aproximando,  gruesas  masas  de  jenti 
le  impedian  acercarse  con  la  proptítuí 
que  deseaba,  pero  estos  inconveniente 
insuperables  para  otros  eran  accidente 
de  poca  importancia  para  él.  Cuando  o| 
le  bastaron  las  manos  p^ra  desviar  á  1^ 
multitud,  se  valió  de  los  codos  y  de  1 
hombros,   estropeando    y  arrollando 
cuantos  tenian  la  imprudencia  de  op( 
nerse  á  su  mamha.    De  aquí  brotar 
murmullos  de  amenaza,  denuestos,  gi 
tos,  imprecaciones;  pero  don  Luis,  sor< 
á  aquella  tempestad,  solo   pensaba  ■ 
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snlvar  la  distancia  que  lo  separaba  dé 
don  Rodrigo  Ponce  de  León. 

Hay  en  estos  momentos  borrascosos 
una  ftierza  estraordinaria  que  abre  las 
sendas  mas  difíciles;  don  Luis  pudo  con- 
seguir un  triunfo  completo  al  llegar  á  la  ' 
estensa  plaza  del  rey.  Ensanchábase  en 
este  punto  la  multitud  como  un  turbu- 
lento rio  que  entra  en  el  mar,  y  aprove- 
chándose de  esta  circunstancia  derribó 
á  dos  6  tres  menestrales  que  se  hallaban 
delante  de  él  y  se  colocó  detrás  de  la  co- 
mitiva. 

Entonces  vio  '  de  nuevo  á  su  amigo 
caminando  siempre  en  pos  de  la  reina  y 
recibiendo  de  esta  algunas  veces  pala- 
bras lisonjeras.  Su  sangre  refluyó  violen- 
tamente el  corazón,  y  n^  pudiendo  repri- 
mirse, se  metió  por  medio  de  los  caballos 
de  la  comitiva,  á  pique  de  ser  atropella- 
do, hasta  que  adelantándose  á  todos  pu- 
d9  colocarse  en  un  lado  de  la  puerta  prin- 
cipal del  palacio,  seguro  de  detener  en 
este  punto  á  don  Rodrigo  y  tener  con  él 
las  explicaciones  necesarias  para  saber  á 
qué  atenerse:    . 

Los  reyes  caminaban  con  lentitud. 
Don  JtttXL  observaba  á  su  esposa  bastante 


á  mentuio,  y  recibía  de  éfita  miradfts  lu- 
minosas é  intelijentes.  Parecía  reinsir 
entre  el  príncipe  y  sus  padres  La  mas 
perfecta  armonía.  Solo  el  acompafSamíen 
to  de  don  Carlos  estaba  triste  y  taciturno 
eomo  el  pueblo. 

Reinaba  'en  la  apariencia  el  júbilo  de 
la  paz:  las  campanas  y  las  músicas  de 
aquella  época  atronaban  el  aire  coa  ale- 
gres sonidos;  la  multitud  curiosa  y  si- 
lenciosa, se  abria  en  dos  filas  dejando 
^na  ancha  calle  hasta  los  umbrales  del 
palacio,  viéndose  obligados  los  centine- 
las á  mezclarse  con  el  jentío  que  se  em- 
pujaba como  la  ola  que  se  infla  y  no  se 
quiebra. 

Don  Luis  Oii;orio  era  el  primero  que  se 
hallaba  delante  de  aquella  barrera  de 
carnef  humana. 

Este  vio  acercarse  el  acompañamien- 
to real  con  la  rijidez  de  una  estatua  sin 
variar  de  postura  y  dispuesto  á  det^ier 
á  don  Rodrigo. 

Dilijentas  palafreneros  habían  acudido 
&  «dstener  el  estribo  de  los  réjios  hués- 
pedes que  entraban  en  Barcelona,  pero 
don  Juan  II,  aunque  anciano,  ooñaervaba 
su  priipitívo  Tigory  «lt6  al  ÍMlai  «oal^ 


dirijj^.^l,p¡5SlafíeQ^oafle  jirp«i»l^;wÍBft 

Dofia  Juana  en  este  moq^en.V.^aJÚftltt^ 
cooiejífríppipíi^iw^ntr^s  éete  h^Wa,  fija» 
do  .CH^(;^CMS  e^  ^i»  .Luí?  .Alvawa  4«.Q!Íh>» 
rio,  el'cual  lo  migaba  4  su  ves. e^B:. todo 
el  Í3iH^r6g  <^  ]»8  9irafnst»mm.    -  [-- 

Dflp  Parios  recordó  al  emi^rioqwflile 
habií^:f  rpseijtadq  4ofta.  Brifinda.iVftoift»  y 
no  pudo  menos  deccjoníftyejri^e  al.MerJkisQfl 
aqviQlU<aC)titad  inipyoeiitie»     .!:/•- 

La  reina,  con  la  sagacidad  qu,i$4e^ra 
propia,  dirijió  au%oi(>s,h4cia  eí/ punto 
donde  .hatbÍ4)mira.4o.Q|/pííncipp,(jue8to 
que.^fialjaba,  de  sofpa-pndÉ^  su  nacjyimjen- 
to,  y  S{i6;  ^  4pa  .^uis,  ciuj^.  p^Qble  :{M»MtI- 
cia,  elegapii^!  ropaje  y. ef^pojid^naínUBi, 
íafandieron  en  su  coraron  ««.¡py^nti- 
naiqutOj<í^^ft9f  ;  ,..        .',.  ;..  ;  ,;,  ,'  ^,1 

-,f-¿gp;wcfti6, á ..e^t^  -<5a^IÍ#riO.,qi»«-..fie 
apflyq  ^a,un.  lado^de  la,pper(a,d0,p%l*QÍ9? 
pregunta  diryi^pse  áid^fliRpdrig^JR^  • 
cede.Leo%pft,vpí  t^4  JNttffi^Oii^tfi  Iw^a 
qu9ixadÍQ{!\*49.,9Íílas.!  .  •    :.-.       .  ..;..  , 

El  conde  de  Aifcos  volvió  la  patiQía 
pw»  w^ifffiH^tvla.  cfij:Í9^4ft4 -41»  iljk  l»ina. 

T«ll  '  n»i»«Bi»iot«-.4l 


fi^kile  arrogada  j  contraída^  imnóTil,  m 
eWvado  por  decirlo  así  en  eí  omlnralf  ■ 
quedó  pálido  sin  poder  oonteafar  &  doA 
jQana  Enriquez. 

!ba  reina  interpretó  aquella  doble  ad 
pre«a  y  no  pudo  menos  de  interrogar: 

^Qué  os  sucede,  caballero? 

— ^DispéiYseme  V.  A.  si  no  he  podi 
contestarla  al  pronto,  replicó  don  Bód 
go  turbado.  Ese  joven  que  os  ha  Uanui 
la  atención  es  amigo  mió.  I 

— ¡Ah!  ¿por  eso  os  habéis  conmovidl 

-— Bí;  sefiora. 

*— [Y  cómo  se  llama?  ' 

--D¿n  Luis  Alvarez  de  Osorio, 

*-^¿Es  tal  vez  el  hijo  del  eonde 
Trastamara?  preguntó  Juana  brillando^ 
sus  ojos  unrt  ¡alegría  repentina.  ^ 

— -Jusftamente. 

La  reina  enmudeció;  una  sombra 

mejattte  al  réÜejo  de  una  sospecha  bi 

en  su  íóstro.   En  seguida,  cotntj  si  ni 

htíbiféra'  acontecido,  rol  vio  'ik  éaíbe: 

fü^  á'  iífrojéirse;  en'  Tos'blti'i^^^  sa 

poso,  que  sostenia^  galantemente  su 

^•tóboi  '  .  •  ' 

. íí '  Bl  príncipe  y tódá  la cpíiiiiiYa echai 

•  bié  &  tierra  á  iiñílaetoh  dél^  t^'éon  1 


drígo,  que  no  habia  perdido  de  viste' ;  á^ 
don  Luis,  s«  apresuró  á  desmontar  para 
ir  á  estrechar  la  mano  de  su  amigo,  si  bien 
paremia  cortado  por  haber  sido  sorprendí* 
do  en  medio  de  aquel  acompañamiento. 
A  pesar  de  su  sonrojo  é  im])aciencia,  tu- 
vo que  esperar  á  que  entrasen  en  palacio* 
las  personas  reales  para  llegar  al  lado  de 
Osorio.    . 

Este  seguía  inmóvil. 

El  rey  pasó  por  su  frente  sin  mir$irlo» 
Engreido  con  su  poder  y  su  orgullo,  el 
viejo  monarca  parecía  estar  dominado 
por  una  idea  profunda.  La  reina  iba  á  sir 
derecha,  pero  esta  procuró  detenerse  un 
Instante  para  mirar  de  arriba  á  abajo  á 
don  Luis,  como  sí  tratase  de  retener  en  la 
memoria  su  presencia.  El  oabaljero  sos- 
tuvo dignamente  aquella  mirada  desde- 
ñosa y  altanera  á  la  par. 

El  príncipe  de  Viana  marchaba  en  pps/ 
7  era  consiguiente  que  tepia  c^ne  pa^ar' 
por  su  lado.  Su  rostro  siempre  no^le  y 
bondadoso,  estaba  cubierto  en  aqUélla 
ocasión  con  un  reflejo  pálido:  biilíabaen 
sus  ojos  una  incertidumbre  dolorosá'e 

Al  tiempo  de  llegar  á  la  inmediación 
de  don  Luís,  volvió  la  cabera  como  si 


txa^^^eíatvdair.al  pueblo^  que  ep  c^que^ 

l^l^pc^f^ipn  le  victor.eaba  con  entusíasjtas 
SlÍ\ah<y  ^^^]^^^  esfas  palabras  casi  en  el 

r.Y^ffeúio  hablaros  sin  que  nadie  lo 
npte.^  j!^|a  noche  acudid  á  mi  cámara  por 
^(¡¿¿«adizode.  ia  capilla. 
.  El  corazón  de  don  Luis  se  estrecaeció 
de  alegría.  Aquellas  palabras  iluminaban 
su  destino  y  su  porvenir  con  un  rayo  de 
e8|fur^ii^a.  A  no.baber,en  torno  suyq  mul- 
t|[^uqjíí},PJ9^i.^"í  lo  hubiesen  observ.ado, 
^^^^^' pi^ícjp.de  rodillas  en  yni^jestra  de 
grajaW^j.  .Per;9  pqnqciendo  lain^portanqia 
dÍEÍ{  Héoxe^iqij  que  la  mas  peqm^ila  indis- 
orepio^  J9  pp4í^ii.  cemprometer,  permane- 
9j|ó,,co¡^!,s.iji  impasibilidad  acostumbrí^da 
cpjiió  sl.i^ada  ^hubiera  oído. 

Sqlpl  él.  príncipe  pudo  leei;  en  su^  pjos 
la  contestación  que  anhdabaj,.y  saíisfe- 
c^g.cp^^§lla'.,des^^par^cÁó  en  el  vestíbulo 

„  C«a,i?p<í,.nufc9,  pas^dp.la  familia  real, 
(Joiíjf^Uis jsa^  de  su,  qíaietuí},  y  Wrar^do 
á  fip^  ftpd^igo  .q^  se.Kal|a^  qerpa'd^  él, 
írató^^éjijíies:^    pronyp,ci?irj  lín^.  paj^l^a 

!fP(íl48?!^' ■  ^^^«  sepretQg, d,?|  svi .  cqrazpp  por 
^  f;W¿9«  ^^  *^  flgpnpww-,   El  ©owd^  de 


Arcos  coippxeAdid  aquella  mirada  y  »e 
apresuró  á  correr  hacia  su  amigo  para 
disipar  las  leves  sombras  que  los  separa- 
ban y  la  déscoíiñahza  que  por  sus  raspee^ 
tivas  comisiones  habían eojaudrado  el  uncí 
contra  el  olro. 

Pero  cuando  esperaban  confundir  eu 
UQ  estrecho  abrazo  sus  Inquietudes  y  re- 
celos, sintió  don  Luis  que  una  pesada 
mano  caía  sobre  su  hombro. 

Aquella  descortesía  era  imperdonable 
ea  ^a  carácter  ardiente  6  impetuoso:  se 
olñdó  de  doa  Rodrigo  j  volvió  la  cabeza 
rápidamente,  llevando  al  mismo  tiemj)o. 
)a  mano  á  la  espada. 

jCosa  estraflal  Osprio,  en  vez  de  avan- 
zar, quedó  por  un  momento  petrificado. 

Quien  le  habia  llamado  la  atención, 
era  el  amante  misterioso  de  Catalina  de 
Sandoval;  el  fraile  aparecido  en  Trujillo; 
el  caballero  vestido  de  negro  la  noche 
del  baile  dado  por  Enrique  IV  en  el  al- 
cázar de  Madrid;  elcabaUero,  armado  do 
punta  en  blanco  que  á.  manera  de  un 
duende  se  presentó  en  la  <cámara  del  prín  • 
cipe  de  Yiana.  Ahora  vestia  el  honrado 
traje  de  un  hombre  del  ¡pueblo. 

h^  Jm,íb  se  ,estr^meci4>  y  la  cólera  subió 


-258  — 

silbando  de^sá  corázob  á  su '§áif gáiitá: 
Deseaba  rompe):  él  enigma  que  envolvía 
á  aquel  pei'sónáje  singular,  á  aquel  Pro- 
teo que  sé  presentaba  en  los  casos  mas 
críticos  de  sU  vida,  para  impulsarlo  ó  de- 
tenerlo según  sa  capricho,  y  puesto  que 
por  un  plrn^ 'combinado  sin  duda,  no  solo 
espiaba  sus  in oimientos  y  seguia  sus 
pasos,  sirio ' que  sorjirélídia  sus  operacio- 
nes, acago  ea  loihás  importante  de  ella, 
era  precisp  castigar  al  temerario  y  romper 
el  velo  quelti'bubria.  J '  ,  \    . 

Miró  por  liii^instánte  sti  rtistrti  pulido 
y  glacial,  yéíí'segiíidai  tífáiído  dé  \k  es- 
pada, se  dirijió  hacia '*él.  ,  Pero  er desco- 
nocido, en  vez  de  hácerU  frente,  le'  volvió 
la  espalda  y  se  deslizó  por  entre  el  jentío 
COA  la  rapidez  de  una  culebra. 

Don  Rodrigo  no  tuvo  tiempo  para  de- 
tener á  su  amigo.  Este  habia  partido 
como  una  exhalación;  la  multitud  que  lo 
veía  correr,  espada  en  mano,  le  abrieron 
ancha  calle;  pero  cuando  creía  alcanzar 
al  estraflo  personaje  que  era  su  sombra 
algún  tiempo  hacia,  se  encontraba  dete- 
nido por  espesos  grupos  que  le  cerraban 
el  paso. 

De  este  modo  desapareció  el  enviado 
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de  Oatalina  de  Sandoval,  no  sin  haber 
sorprendido  las  palabras  que  dijera  el 
prÍQcipe  de  Viaaa  á  don  Luis. 

Este  quedó  burlado  y  desesperada»  en 
mddio  de  la  plaza  del  Rey.  Guando  se 
persuadió  que  eran  inútiles  sus  pesqui- 
sas, volvió  á  la  puerta  de  palacio;  don 

Rodrigo  habia  desaparecido quis(  > 

entrar,  pero  los  centinelas  le  detuvieron. 


CAPITULO  XXXII. 
Reina;  mujer  y  demonio. 


Para  seguir  en  las  difíciles  y  compli 
cadas  situaciones  del  gran  drama  hist( - 
rico  que  estamos  bosquejando,  débeme  < 
á  fuer  de  exactos  y  minuciosos  narrad 
res,  explicar  la  causa  de  por  qué  don  R^ 
drigo  Ponce  de  León,  oonocieiido  el  vi^ 
lento  carácter  de  su  amigo,  no  le  sigui< 
luego,  tjue  Ib  vio  partir  con  espada  e  « 
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mano  sin  saber  qI  on^íjenícte  tan  n{]ldáti^o 

acontecimiento.  •     •     -  •    í  v     •  :  . 

El  conde  dé  ^Ar(kM  ^paéó  del  asbtobro 
á  la  admiracioni  püe^'DÍi  vi6  la  mano  que 
se  posó  en  el  ho^mbyo  de  su  anrigo,  ni  al 
desconoóidó  (^\íe  taH  (ápSdatneñte  le  había 
hecho  volverla  cllteíá'i^Sbló  ie(  contempló 
saltar  y  correí'  c^iWp'tíA  défeeéperádó,  der- 
ribar  á'  cuantoi^  éstáUaii  al  alcance  desús 
brazos,  y  ocultarse  por  último  entre  los 
gritos  y  el  terror  del  pueblo. 

Al  pronto  se  persuadió  de  que  su  ami- 
go eistaba  loco,  pero  después  calculó  que 
una  causa  misteriosa  para  él  le  habia  im- 
pulsado á  d¿jffríb^eiP'Iá-'GfciÍL§í¿fh*que  iba 
á  estrecharlo  entre  sus  brazos. 

Don  Rodrigo  se  decidió  á  esperar  en 
el  mismo  sitio,  confiando  que  volvería  á 
él;  pero  cuando  tomó  esta  determinación, 
un  paje  de  los  de  la  comitiva  real  vino  á 
decirle  que  la  reina  le  esperaba  en  sus 
habitaciones. 

Desobedecer  aquella  orden  era  £stltar  á 
sus  promesas,  y  faltar  á  sus  promesas  era 
ser  infiel  á  Blanca» Enriques.  Se  resignó 
á  esperar  otra  ocasron  mas  fatrorable  para 
entenderse  con^sa  amigo»  y  dejo  4I  urn^ 
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bral  del  palaoio  pc^os  momentos  ánles 
que  regresase  á  él  don  Luis  Osorio. 

Una  estralla  fatalidad  parecia  haberlos 
separado.  >  . 

Don  Rodrigo  siguió  al  paje,  y  en  breve 
entró  en  las  antecámaras  qu^  antece- 
dida á  las  habitaciones  dispuestas  para  la 
reina. 

Despibes  de  esperar  m^dia  hora  larga, 
recibió  drden  de  pasar  al  interior. 

La  hermosa  reina  de  Aragón  había 
hephió  desaparecer  de  su  persona  el  traje 
de»  viaje,  j  la  huella  fatigosa  del  cansan-. 
ció.-  Su  nspnomía  brillante,  frefi(ca  y  atre-t 
vida^  estaba  rodeada  de  un  tocado  blanco 
bordado  de  oro,  y  su  vestido  de  brocado 
azul  caía  en  elegantes  pliegues  hasta 
ocultar  sus  pequeños  y  delicados  pies 
bajo  una  franja  de  armiño. 

Sentada  al  lado  de  una  mesa,  y  apo- 
yada neglijentemente  en  uno  de  los  lura- 
zos  del  sillón,  dejaba  perder  sus  miradas 
en  el  resplandeciente  fondo  de  la  estancia 
cubierta  de  armaduras*  Aquella  mujer 
de  osado  jenio  y  vigoroso  temperamento, 
suspiraba  por  los  trofeos  guerreros. 

Nadie  hubiera  leído  en  su  frente  q1 
p6a*»ái0ato  que  hervía  en  su  cerjpbro^ 


Cuando  el  joven  caballero  se  le  puso 
delante,  cambió  repentinamente  de  fiso- 
nomía, y  dio  un  aspecto  tan  risueño  á 
toda  ella,  un  aire  tan  noble  y  tan  bonda- 
doso, que  don  Rodrigo  quedó  conmovido 
y  turbado. 

— Acercaos,  caballero,  le  dijo  con  un 
eco  tan  dulce,  que  devolvió  la  confianza 
que  habia  arrebatado  al  joven  pocos  mo- 
mentos antes.  'Las  pequeñas  inquietudes 
de  nuestro  reino,  la  repentina  llegada 
del  príncipe,  nuestro  muy  amado  hijo,  y 
el  viaje  que  precipitadamente  hemos  te- 
nido que  hacer  para  devolver  la  paz  y  la 
tranquilidad,  á  nuestros  queridos  vasa- 
llos, no  me  han  permitido  escucharos  con 
la  detención  que  debifi,  mucho  mas  cuan- 
do sois  un  enviado  de  mi  padre. 

El  condese  inclinó  dignamente,  y  res- 
pondió. 

— Ya  he  visto,  señora,  que  V.  A.  ha 
estado  sumamente  ocupada  en  los  negó* 
cios  de  Aragón.  Apenas  tuve  la  honra 
de  llegará  Lérida  y  ser  presentado,  re- 
cibí la  orden  de  que  me  incorporase  á 
vuestra  comitiva,  aplazando  nuestra  en- 
trevista'para  Barcelona. 

-—Y  ya  veis  como  fiel  en  uu  todo  á  mi 
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palabra,  apenáis  hemos  llegado  o»  abro 
las  puertas  de  mis  habitaciones  y  os  re- 
cibo en  audiencia  secreta. 

La  reina,  al  pronunciar  estas  últimas 
palabras,  miró  al  caballero  como  si  qui- 
siera darlas  importancia  con  sus  ojos  mas 
bien  que  con  el  acento. 

— Estoy,  pues,  altameilte  reconocido, 
contestó  don  Rodrigo. 

— Mi  padre,  continuó  la  reina,  me  dice 
que  sois  un  leal  servidor. 

El  joven  se  puso  pálido  como  un  ca- 
dáver y  murmuró  sordamente. 

— Me  honra  demasiado. 

— Añade  que  sois  un  nobl.e  y  cumpli- 
do caballero. 

— Las  alabanzas,  señora,  suelen  ser 
inexactas  muchas  veces. 

— -Y  si  he  de  juzgar  por  algunas  frases 
estampadas  en  el  escrito  que  vos  me  en- 
tregasteis, prosiguió  la  reina  fijando  en 
él  sus  ojos  claros  y  luminosos,  se  trata  de 
un  enlace  entre  mi  familia  y  la  vuestra. 

El  modo  oscuro  que  doña  Juana  En- 
riquez  tuvo  para  alimentar  ó  vivificar 
Tina  esperanza  en  el  corazón  de  don  Ro- 
drigo, hubiera  chocado  á  otro  hombre 
de  mas  mundo  y  esperieneia  que  éste« 


Pero  don  Rodrigo  era  el  honor  personi- 
ficado y  no  podia  entrever  nada  de  falaz 
en  aquellas  palabras  dulces  y  agrada- 
bles. 

La  reina  comprendió  la  alagüeña  sen- 
sación que  habian  producido  en  el  caba- 
llero sus  astutas  espresiones,  y  procuré 
conquistar  por  este  medio  su  fluctuante 
voluntad. 

— Ya  comprendereis,  afiadió  ratifitsan- 
do,  que  aludo  á  mi  hermana  Blanca. 

— V.  A.  tiene  derecho  para  espresarse 
del  modo  que  estime  por  conveniente, 
contestó  don  Rodrigo.  Pero  ese  enlace 
de  que  me  há  hablado,  podrá  tener  efecto 
cuando  llene  ciertos  deberes  á  que  me 
he  comprometido. 

--¿Es  decir  que  estáií» decidido  á  en- 
mendar  vuestros  errores? 

Don  Rodrigo  levantó  la  cabeza  con 
orgullo  y  miró  á  la  reina  con  detención. 

— ¡Mis  enores!  Señora  no  sé  en  qué 
pueda  haber  faltado  para  que  me  echéis 
en  'cara  esa  palabra. 

—  ¡Cómo!  ¿No  fuisteis  vos  quien  se 
opuso  á  la  marcha  de  mi  padir^,  de$de 
Tiuiillp  hasta  Toledo? 


— ¿No  fuisteis  vos  quien  impulsado 
por  una  ciega  impetuosidad  le  atravesas- 
teis la  espada,  cayendo  exánime  á  vues- 
tros pies. 

; — Sí,  señora. 

— Entonces,  ¿por  qué  os  estraña  mi 
calificación? 

— Hay  en  la  vida  un  sentimiento  mas 
poderoso  que  ningún  otro,  señora,  con- 
testó don  Rodrigo  tranquilamente.  Este 
sentimiento  .que  corre  por  medio  de  núes- . 
tra  sangre,  que  se  ajita  entre  los  latidos 
de  nuestro  corazón,  que  bulle  en  nu^Mra* 
cabeza,  mientras  respiramos  un  átomo 
de  mi  vida,  es  el  honor.  El  me  manda- 
ba entonces  cometer  aquella  acción,  que 
pocos  tal  vez  sabrán  apreciar,  y  la  ejecu- 
té con  entero  conocimiento  (le  lo  que  ha- 
cia. Después,  las  circunstancias,  ó  mas 
bien  el  destino,  me  arrojó  solo,  abando- 
nadp  y  lleno  de  dolor,  á  los  pies  de  vues- 
tra hermana;  ella  me  condujo  á  la  pre- 
sencia de  vuestro  padre,  y  como  no  era 
hombre,  de  partido  y  sí  de  honor,  no  te- 
niendo compromisos  que  cumplir,  ni  con* 
$id^xsi,c;ion}es  que  guardar,  me  sometí  á 
otra  voluntad.    Lo  que  he  promietidQ  lot 
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cumpliré  ciegamente  sin  desviarme  una 
línea  de  las  instrucciones  que  me  se  dea 

— ¿Y  qué  habéis  prometido? 

— Obedeéer  á  V.  A.  solamente. 

— ¿Y  estáis  decidido  é,  lleoar  vuestro» 
ofrecimientos? 

— ^No^faltaré  á  ellos. 

La  reina  vertió  una  nueva  mirada  so« 
bre  aquel  joven  singularj  y  ctiya  bella  J 
distinguida  presencia  daba  una  alta  idea 
de  sus  ofertas. 

— Os  creo,  contestó  la  reina  sonriéá- 
dose  dulcemente.  Por  fortuna  bien  poco 
tengo  que  encargaros.  jPienso  que  ca- 
bréis el  objeto  de  vuestro  viaje? 

— No  me  lo  han  dicho. 

— ^¿Ni  tampoco  el  contenido  del  phego 
que  me  entregasteis  en  Lérida. 

— ^Tampoco. 

— Entonces  para  que  haya  alguna  in 
telijencia  entre  vos,  que  habéis  venid* 
para  obedecerme  y  yo  para  mandaros,  es 
necesario  que  sepáis  que  el  pliego  de  que 
habéis  sido  portador,  ts^jl  mismo  que  con 
tanto  empeño  perseguístcií^  en  el  camino 
de  Portugal  .^ 

Don  Rodrigo  se  puso  horriblemente 
p&lido  ál  oír  esta  noticia. 
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«~Es  dedir,  ésclamó  después  dé  re- 
flexionar un  instante,  que  he  eido  ineon^ 
secuente  conmigo  mismo,  en  centra  de 
mi  voluntad;  sefíora.  Pero  siempre  me 
cabe  el  conduelo  de  que  no  he  faltado  á 
mis  deberes,  ya  desempeñando  una  mi- 
sión ya  otra. 

— Todo  al  contrario,  caballero.  Habéis 
cumplido  lealmente  en  las  difíciles  cir- 
cunstancias que  os  han  rodeado,  y  esto 
es  la  mejor  garantía  que  podéis  darme. 
Ahora  tened  la  bondad  de  escucharme 
ton  atención.    ' 

La  astuta  rein^  se  detuvo  algunos  ins- 
tantes como  para  coordinar  sus  ideas, 
mientras  .don  Rodrigo  permanecía  inmó- 
vily  tratando  de  adivinar  el  tortuoso  pen- 
samiento de  aquella  mujer. 

-^Ignoro  81  habrá  llegado  á  vuestra 
noticta,  cqntestó  doña  Juana,  que  mi  pa- 
dre el;  almimate  de  Castilla  representa 
un  partido  poderoso,  que  hace  la  guerra 
al  márqote  de  Villena  y  al  arzobispo  de 
Swüla."        .  ' 

— Estby  por  desgracia  enterado  deesa 
Iiichá  sin  objeto  fijo,  impulsadla  única- 
mente pork  áiúbidtín  dé  ios  grandes. 


iinprqpio.  las,  4^g^8i^>ftftftd^iv#íísf«í,|)íq^: 

GQíio?9Q  . para,  ^ijii pa^tf ijsi,  sin^  ^ aq»6l  /qiW! 
ejecuta  ¡ans^  ap^ÍQn}bii,e]ia,,<^rp  qqe.  Ion 
dpi^á^  SQn  nw&,  ^\»\ápre9  dUíraTtadosi 
que  con  sonoras  palabras  y  pon^poiii^  pr^ 
mesas. engañan  al  vulgo  j;)ari^enri(jwecer- 
sfe  déspae?  conyus  despojoi^.  , 

;  — jÁh!  muy  áVéijtürado  es  eso,  esclá'- 
mó  l]a  raina,  peto  "'cbrtió  (juíora  qü^^  nó 
tiós  Itónios  reUjñl^tí  jffeif a  cijestíonaT'  sícíb'tÍB 
ese  punto,  pásárérnoís  adéliame/^Jéífe  lAi 
padre  del  partido  contrario  áí  que  rértte- 
sentan  los  favoritas  de»  SJífifi^tfe-IVi  ira- 
baja'  ;  con  empeño  por  la  lelíéidító  y  *efi- 
grándécimíento  d^^ü  país!,  auñqi/é-  y(m 
opinéis  de  dit^tintó  itKxfo.  íífttUráiníetite, 
los  negocios  itaiiSgrSi^es  dé  A'r^^íi  ti*- 
iHen  que  estar  Mla^dosi  Gon  dos.  dé  -Cas- 
tilla, tanto,  pon.  .laüipu8Íá^icyní>que«jOGfii^n 
los  dos  r6inós^.aa&kitó>  q9Mt  pon  1»  pioléiM 
que  mátuaméBtqxl^n  áegpir^ydeiaqm 
ha  sarjldt)  utía  {^<|uetbdil§i«uufi;fl¿ic¿UBB 
8i  bien  es  de  poca  importancia,  tieineno* 

^  %mi  p^rtido^vif  ^ppRs^i^l,  túmSñ-f^ 


> — E!s  consiguiente,  dijo  don  fiodrigo. 
— Ahora,  réstame  deeiios  cuéX  w  esa 
queSa  diferencia  quB  os  he  indieado. 
)do  se  reduce  á  una  boda*    < 
— ¡  A  una  boda! 

— Sí:  Por  esa  boda  vos  y  cierto  amigo 
estro,  que  no  conozco,  pero  cuyo  nom- 
3  es  una  garantía  de  su  valor  y  noble- 
,  corristeis  como  unos  desesperados 
sde  Trujillo  á  Toledo. 
— ¿Había  V.  A.  de  don  Luis  Alvarez 
Osorio,  hijo  del  conde  de  Trastamara? 
gguntó  el  joven  acordándose  de  su 
ligo. 

— Del  mismo.  Vosotros  no  sabíais  si- 
iera  el  motivo  que  os  impulsaba,  y  en 
rdad  que  no  valia  la  pena:  era  un  asun- 
de  política  y  no  de  equitaoioñ. 
Don  Bodrigo  se  sonrió  lijeramente. 
— Por  último,  continuó  la  reina;  para 
ibar  de  una  vez,  debo  deciros  que  esa 
da  no  es  otra  sino  la  del  príncipe  de 
ana,  mi  muy  amado  hijo,  con  la  vir- 
osa princesa  catalina  de  Portugal.  Aquí 
leis  esplicado  el  grande  enigma  que  á 
los  nos  h:;  traido  con  la  cabeza  tras^ 
mada  ^  •  •  ¡Ya  se  vé!  Siempre  mdesta 
&  los  vecinos  se  metan  á  arreglar  núes-* 
«•a  sbpsooi 
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Vm  casa;  mi  padre  no  podia  ver  con  indi- 
íeren-ia  (jue  vuestro  arzobispo  de  Sevilla 
quisiera  manejar  los  asuntos  de  Aragón, 
como  si  no  tuviese  bastantes  con  los  de 
Oaíítilla. 

— ¿jPues  qué,  señora,  preguntó  el  jo- 
ven, ha  tratado  el  arzobispo  de  mezclar- 
se envíase  matrirnonio? 

— Sí,  queria  destruir  esta  unión  por 
otra  que  no  tiene  ni  chispa  de  atadero. 
,    —¡Oh!  es  difícil  creer  eso. 
—  ¿Dudas? 

— No,  porque  V.  A.  me  lo  dice  y  las 
palabras  de  una  reina  son  sagradas  para 
mí.  . 

—No  estcafio  vuestra  íncredulidí  d, 
jóren.  Sé  que  debéis  muchos  favores  al 
ar^otuspo,  pero  esto  no  es  un  inconve- 
mente  para  q\ie  yo  pueda  convenceros. 
.¿Sin  duda  habréis  oído  hablar  de  un  pro- 
yecto dé  matrimonio  ontre  el  príncipe  de 
Víana  y  la  infanta  doña  Isabel  de  CbS- 


j   t.t--Eftíctivamente,  nr.ucho  se  ha  habla- 
re idQ.eso  á  mi  sali.*a  de  Toledo, 
i     T-Pies  ved  jthí  el  plan  de  don  Alonso 
Fonpeca.  Cuando  el  príncipe  de  Viana 
QÍ9X  ia  iiifaata,  ain  couisiderai  la  inmensa 
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Jiferencia  que  hay  en  las  edades  de  am- 
bos, podía  encender  una  guerra  desas- 
trosa, valiéndose  de  la  reclamación  de 
los  derechos  de  don  Cario»  á  la  corona 
de  Navarra.  Esta  política,  algún  tanto 
traidora,  nos  ha  obligado  acelerar  la  vuel- 
ta de  nuestro  hijo  para  llevar  adelante  el 
matrimonio  proyectado  con  Portugal. 

— ¡A.h!  murmuró  don  Roilrigo;  no  pue- 
do menos  de  alabar  la  previsión  de  V.  A. 
en  ese  punto.  Desde  luego  conozco  que 
vais  á  destruir  los  proyectos  del  arzobis- 
po. ••  •  con  tal  que.  •  •  • 

— Proseguid,  dijo  la  reina  no  compren- 
diendo la  causa  de  aquella  reticencia. 

— Con  tal  que  el  príncipe  consienta 
I  en  casarse  con  la  infanta  doña  Catalina. 
!       La  reina,  á  pesar  del  disimulo  de  sus 
palabras,  se  puso  lívida  de  furor. 

—¿Por  qué  decís  eso?  esclamó  mor- 
diéndose los  labios  imperceptibiementCi 

—  P(»rque  á  mi  salida  de  Castilla  oí  de- 
cir que  S.  A.  el  príncipe  de  Viana  piefe- 
ria  en  un  todo  la  alianza  de  la  infanta 
doña  Isabel,  contestó  el  joven  con  ente- 
reza. 

— Esa  es  una  suposición  hija  del  orgu- 
llo castellano* 
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— ^Tal  vez  que  m£  «a. 

— El  prínoi{)e  hará  lo  que  su  padwJil 
ordenp,  ca^flfiro. '^$1  .í)i€sn  W  cji^tb  qo| 
aua  todavij^  ^o  nQjyips  consultado  la  vo' 
lunt^d  dd  4^{x  O^F^opí,  estamos  segurot 
que  apcp^Qr^  ^rAVfi^ÍFP  pepfifamiquto.  Mal 
como  ()]iiQr.a  jí(i}p  ^9  .cís  cpzi veniente  quí 
el  rey  píx  eppp^p  fii  jjqJppre^entei^^^ 
conif  ato^l]i5kqt^gi^9,^efiji^^,^^  goleni' 

nementé,  s^^tj^af^ jjQ4l^e/^^  ui 

caball^rq  Íp,PHS#^«map  ft(%^  ,cpVfi^"? 
tome  á  ,su.qargQ  la  ^M^^adf^^flf^j^jQn  (S 
conseguir  d^^v^'xi.p^rlqs.p?^  í^t¿  fojíüal 
donde  declare  qíie  es  {l^,,s^u  jDjis^ypf  tenen 
plácito  la.^}i^pjz;a  *f^¿  ¡Í^^Wg^l. '  *  . 
La  reina  ixxiró  4^  weyó  á  dpp  Rodñ 
go:  éste  permaneció  mudo  é  iamóvil. 

— Este  caballero,  difícil  de  encontrai 
en  las  circunstancias  actuales,  debe  te- 
ner cualidades  sumamente  recomenda' 
bles:  escesiva  prudencia:  valor  á  todi 
prueba:  talento  despejado:  reserva  cod- 
sumada. 

— Eso  es  muy  difícil  de  encontrar 

— ¿Lo  juzgáis  así? 

—Sí,  señora. 

—Yo  creo  que  nada  mas  fj&clL 
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—  Una  reina  del  tillen to  de  V.  A.  bien 
xede  l^uscarlo. 

— Por  ejemplo,  si  yo  fijase  mi  atención 
1  vos.   ' 
— ¡En  mí! 

—  ¿Por  qué  no? 

— ¡Oh!  yo  no  soy  digno  de   vuestra 
eferencia. 

— Si  yo  os  dijese:  Vos,  caballero,  sois 
único  que  adornado  de  tedas  esas  cua- 
iades,  podéis  acercaros  al  príncipe  don 
árlps .... 

— Contestaría  sin  titubear  que  era  el 
énos  acreedor. 
— ¿'Y  si  os  lo  suplicase? 
— I)esecharia  con  el  mayor  pesar  vues- 
a  súplica, 
— ¿Y  si  insistiese? 

^Insistiria  yo  mas. 

Caballero,  esclamó  entonces  la  rei- 

i  despidiendo  una  mirada  ardiente  y 
¡si  iucorporándose  en  su  asiento:  ¿y  si 
;  lo   ixiandase? 

Don  Rodrigo  pareció  estremecerse. 
— Si  nie  lo  mandase  V.  A.,  le  dariá 
izoaes  que  la  convencerian  de  lo  con- 
ario. 
— ITOf  f  f ,♦]  no  hay  razones.    Si  o»  lo 
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mandase,  no  la  reina  de  Aragón,  valién- 
dose de  su  autoridad,  sino  Ja  hermana 
de  Blanca  Enriquez,  ¿obedeceríais? 

El  joven  se  puso  pálido  como  un  di- 
funto. 

— Seííora,  cuando  salí  de  Castilla,  juré 
obedecer,  murmuró  temblando  de  emo- 
ción. 

Juana  Enriquez  desplegó  una  sonrisa 
de  triunfo:  conoció  la  violencia  que  le 
causaba  á  don  Rodrigo  hacerse  ájente 
de  la  oscura  intriga  que  estaba  diseñan- 
do astutamente,  y  al  mismo  tiempo  cal- 
culó cuánto  podia  alcanzar  de  aquel 
ciego  instrumento  que  la  suerte  le  pro- 
porcionaba. 

El  conde  de  Arcos  sufría  Horriblemen- 
te: penetraba  las  intenciones  de  aquella 
mujer  atrevida:  ájente  contrario  de  la  po- 
lítica de  su  país,  se  veía  condenado,  por 
ser  ñel  basta  lo  último  á  sus  ofertas,  á 
constituirse,  ftil  vez  en  un  estorbo  fatal 
á  los  designios  de  su  protector.  Pero 
antes  que  todo,  don  Rodrigo  sabia  sacri- 
.  ficar  su  vida,  su  porvenir,  su  esperanza 
aloque  habia jurado. 

Resignóse  en  silencio,  concediendo  que 
no  habia  medio  para  retroceder:  devoró 
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la mirada  de  triunfo  que  le  arrojó  la  rei- 
na, y  después  de  enjugar  el  sudor  que  en 
menudas  gotas  brotaba  de  su  frente,  que- 
dó ríjido  como  una  estatua. 

— ¡Ah!  murmuró  Juana,  sois  un  cum- 
plido caballero  y  no  podia  mi  padre  ha- 
ber escojido  otro  mas  digno. 

—  Gracias,  señora. 

— Dejemos  las  alabanzas  y  entremos 
en  materia.  Puesto  que  habéis  juraoo 
obedecer,  os  mando  que  vos  seáis  el  ca- 
ballero favorecido  por  la  suerte  para  pre- 
sentar al  príncipe  los  documentos  traidois 
de  "Portugal.  Seréis  un  embajador  en 
toda  la  estension  de  la  palabra. 

Don  Rodrigo  se  inclinó. 

— Ademas,  quedaií?  plenamente  encar* 
gado  para  exijir  el  acta  del  consentimien- 
to del  príncipe, 

--Está  bien. 

— Como  hay  ocasiones  nrjentes,  esta 
es  una.  Ese  acta  deberá  estar  mañana 
en  nuestro  poder. 

— Esa  exijencia,  señora,  acaso  no  se 
pueda  cumplir. 

—  iPor  qué? 

— Porque  las  circunstancias  no  lo  per- 
mitan. 
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— Las  circunstancias  están  siempre 
favor  de  quien  sabe  aprovecharlas,  con 
testó  la  reina. 

Don  Rodrigo  inclinó  la  cabeza:  esca 
pábase  de  sus  ojos  un  destello  azuladl 
como  la  sombría  irradacion  de  un  come 
ta.  Nada  tenia  que  replicar  á  una  coa 
testación  tan  decisiva.  Su  silencio,  d^ 
masiado  elocuente  para  una  iniajinaciof 
como  la  de  Juana,  pareció  decir: 

— Me  confwmo  con  vuestra  opinión. 

— Debo  hacefQs  una  advertencia  im 
portante,  éontinuó  la  reina  satisfecha  co 
la  obediencia  pasiva  del  conde  de  Arca 
Noticias,  tal  vez  infundadas,  pero  que  ü 
por  eso  dejan  de  ser  dignas  de  que  fije 
mos  en  ellas  nuestra  atención,  asegura 
que  vuestro  arzobispo  de  Sevilla  ha  mai 
dado  ajentes  secretos  con  el  fin  de  obligt 
al  príncipe  de  Viana  á  que  estieuda  p( 
escrito  su  consentimiento  en  favor  de 
infanta  doña  Isabel.  Semejante  acto,  caí 
de  que  sea  verdad,  es  preciso  no  soln 
mente  destruirlo,  sino  acabar  con  h 
emisarios  que  manejen  esta  sorda  in^ 
triga. 

La  reina  despidió  una  mirada  fúnebre 
al  inmóvil  caballero* 


*-^¿Pr©p  qae  me  halie^ifii  eoaípiWkíi^! 
prosiguió  Juana* 

—Sí,  seflorSé  Pero  Siéndonos  impo^i** 
ble  conocer  esos  ajenteSé  #  •  • 

— Caballero,  estáis  equivocado* 

•—¿Pues  conoce  V.  A.  á  algunoZ 

— Tengo  sospechas. 

— ¡  Ah!  esclaraó  el  conde  de  Arce»,  po-* 
niéndose  blanco  como  la  cera. 

— Repito  que  tengo  sosp0cha8,  in0Í9li6 
la  reina  mirando  con  pertinaz  ^teAcWiti' 
á  don  Rodrigo. 

— *Bien  puede  ser,  contestó éstedisi- 
mulando,  pues  su  habia  acordado  d»  lai 
misión  de  su  amigo  el  conde  de  Trafila- 
mará  y  de  la  conyersacion  que  con  él 
habia  tenido  la  tarde  que  se  encoütirafon 
tín  Barcelona.  ; 

— Sobre  todo  tengo  presentimieiltioiB. 

—Pero  los  presentimientos  y  laSjMtfr 
pechas  están  en  la  esfera  de  Ja  equivocfet-* 
cion,  y  una  equivocación  en:  tan  deliodo 
asunto  seria  una  fatalidad. 

—En  parte  tenéis  raísoí»,  pera  oti  voy 
k  hacer  una  pregunta. 

—Hágala  V.  A. 

— ¿Sabéis  qué  es  lo  que  hace  en  Baf*» 
selona  doaXuis  Alvdx^z  do  Qsoríal 
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Di  caballero  se  estremeció  repentina- 
mente, y  de  tal  modo,  que  la  reina  per- 
cibió aqael  movimiento.  Mas  le  convenia 
disimular  y  disimuló. 

-r-¡Don  Luis  Alvarez  de  Osoriol  escla- 
mó don  Rodrigo  como  si  este  nombre 
resonase  en  sus  oídos  por  vez  primera. 

-^Sí,  añadió  la  astuta  juana  Enri- 
quez;  él  joven  que  vimos  hace  poco  en  la 
puerta  de  palacio....  ¿No  os  acordáis? 
El  caballero  que  os  acompañó  en  la  es- 
pedición  de  Portugal,  •  •  • 
-  -^Ya;  replicó  el  conde  reponiéndoee 
dé  sú  turbación  y  disimulando  cuaiito 
pudo.  ¿Y  le  ha  chocado  á  V.  A.  la  apa- 
rición de  ese  caballero? 
ií  -¿Sí. 

— Pues  aunque  no  he  tenido  el  gusto 
de^háblar  con  mi  amigo,  ipe  atreveré  á 
afim^r  cuál  es^  la  causa  de  su  venida. 

La  Teiníi  desplegó  una  sonrisa  de  cora- 
paísion  y  contestó: 

— Decidla. 
*'>^La  misil jseivcilldi,  la  mas  natural,  don 
Luis  y  yo,  señora,  tenemos  un  voto  pen- 
diente; voto  al  que  he  faltado  por  llenar 
les  deseos  de  la  hermana  dé  V.  A.,  y 
vendrá  sin  duda  &  recordármelo.    - 


«^¡Injeniosa  salida!  Pero  lo  mas  efitt9k* 
ñó  y  que  estáis  muy  lejos  de  saber,  es 
que  vuestro  amigo  en  vez  de  ir  &  Lérida 
á.  buscaros,  se  haya  venido  á  Barcelona 
con  el  fin  de  contraer  amistad  con  una 
dama  muy  conocida  en  la  corte.  ¿Habéis 
oído  hablar  de  dofia  Brianda  Vaca? 

— No  recuerdo  ese  nombre. 

—Es  una  anticua  querida  del  principe 
de  Yiana.  Pues  bien,  don  Luis  Osario 
se  hallaba  esta  sxañana  á  su  lado,  en  un 
balcón  de  la  carrera  que  hemos  atravesa- 
do, donde  he  tenido  el  gusto  de  vellos. 
Fué  una  casuahdad,  pero  una  de  esas 
casualidades  que  parecen  providencias. 
Después  vi  al  mismo  caballereen  la  puer- 
ta  de  palacio.  El  príncipe  de  Yiana  pa- 
reció inmutarse  así  que  lo  vio,  y  á  vos 
os  sucedió  sobre  poco  mas  ó  menos, 
cuando  tuve  á  bien  el  preguntaros  si  le 
conocíais.  Ya  veis  que  este  cúmulo  de 
circunstancias  no  son  las  masa  propósi* 
to  para  que  me  merezca  una  entera  con* 
fianza  don  Luis  Alvaréz  de  Osorio. 

— ¿Con  que  sospecha  de  él  V.  AJ 

— En  alto  grado,  caballero:  no  puedo 
ser  mas  esplícita.  ' 

-T¿Y  qué  hemos  de  hacer  caso  que  Iftl 


édtó'^  trabajando  en  favor  de  la  infanta 
doftfe  Isabel? 

•' •i-^Xoneismala  memoria,  don  Rodrigo, 
.  ,— píen  puede  ser,  seflora. 
.  i^jHabeiis  olvidado  lo  que  hace  poco 
os  dije? 

— No  recüjerdo,. 
'  J^^Rfcpetiré  mis  palabras,  contestó  la 
TéínW.poi^iléndose  en  piéy  adoptando  una 
léhtonacloti  lenta  y  somb'ría  que  se  fué 
éiaVfilnáo  tétño  un  puflnl  en  el  corazón 
ídéí  cbóde.  Al  hacerme*  cargo  de  que  el 
áf^obispoóe  Sevilla  habla  mandado  ajen 
tei^; secretos;  nara  conseguir  del  príncipe 
tM  ié^'itYatnmoriial  á  favor  de  la  prin- 
cesa doña  Ibatel,  os  dije:  Sem^anieacto, 
údsddí  que  sea  verdad^  es precisv  nOiSola- 
'fUéñtti  dtsíruirlo,  sino  acabar  con  bs  emi 

^saHos  q^  manejen  esta  sorda  intriga. 
'EíJ  Conde  de  Arcos  se  puso  lívido. 

-.    axiBfeá  pfeitebra  ámbar  esmuyambí- 

•*^<«i;  dijo  oon  cierta  calma  desespeoadfi. 
— Ácatíár,  conoluip,  des^tüozary  matar... 
¿Enbfadoís? 

"woííjAh!  ¡matar!..  .•  hé  aquí  la  frase 
perfectamente  terminada.    ¡(Matar  á  don 

«Xasíí»  Aivarez  de  Osorio  si  por  d69gMcia 


-.MI- 

es  xu^o  de  6909  lajentefi  que  tanto  d&n  en 
qoB  pea92^c  é,  V.  A.! 
-r-Jiist^  meóte, 

— Pu»3,  sefiora,  caalqaíorá  que  sea  la 
mLslQQ  de  ral  arui^o,  yo  no  le  mitaré. 

Jqaaa  Eariqa^^se  naso  &  su  vez  líñ* 
di  y  caa\ra!s3i.  La  noble  «ntereza  del  ca* 
b Ulero  la  habla  s^omteado.  Pero  en  or^ 
ganizaoiones  tan  superiores  oomo  la  suya^ 
m  S9  podía  considerar  yenoida  con  se-- 
alijante  negativa.  Gosab  mujer,  y  mujer 
que  todo  lo  habia  sometido  al  imperio 
absoluto  de  su  voluntad,  tenia  un  domi^ 
ttio  extraordinario  sobre  sí  misma;  repá" 
sose  al  instante,  aboi^d  la  violencia  de  su 
orgullo  bajo  una  sonrisa  equívoca  y  trai- 
dora, y  dijo  con  el  eco  del  desprecio  y 
del  sarcasmo:  / 

— No  creía  encontrar  á  Orestes  y  Pi* 
lares  en  .este  siglo,  pero  me  he  equivo- 
cado. 

Don  Hodrigo  conoció  la  ruda  ironía 
de  la  reina. 

— Bi^n  es  cierto,  continuó,  que  desde 
hoy  en  ad9laate  pueden  ofrecer  los  ca-* 
balleros  á  sus  damas  promesas  que  no 
son  calces  de  cumplir,  segaros  de  que 
quf  dar^n  impanes  de  seiaejaakte  atreví- 


miento;  bien  pueden  aspirar  á  un  fíM  ^ 
inferior  á  la  ami&tad  sin  miedo  de  se  ' 
descorteses.  En  verdad,  caballero,  qui 
me  habei»  kecho  conocer  que  él  honor; 
los  juramentos  son  palabras  huecas.  Ciej 
to  que  to4«  v^a  dejen^rande,  •  •  •  Per 
acabemos.  Yo  fio  os  necesito:  desde  esl 
instante  volved  »I  lado  de  mi  herman 
doña  Blanca  7  deeidla  lo  bien  que  m 
habeisr  obedecido^.  ^ « .  Afiadidle  que  qvH 
do  sumamente  pagada  de  lo$  <^baller( 
castellanos  de  este  siglo* 

— Señora,  gritó  don  Rodrigo  estreml  ' 
oiéndose  como  si  cada  palabra  fuese  li  ' 
cuchillo ^^ue  le  rasgase  la  cariie. 

— Volved...  .pronto  añadid  Jüaiia 
sonrisa  diabólica,  si  es  verdad  que 
hermana  os  ha  amado  de  tal  manera  qi3 
no  ha  conocido  vuestras  brillantes  cuali 
dades  hasta  el  momento  de  la  prueba^  ií 
á  decidle  la  conducta  leal  y  caballeresd 
que  habéis  seguido  en  Aragón.  Id  á  de- 
cidle: señora,  trato  de  mudar  de  bandera 
como  ya  dos  veces  he  mudado;  siempre 
es  una  ventaja  ^erincoiL^ecuente,  porque 
de  e.<e  modo  se  sirve  á  todos. 

— Señora. .  •  •  señora,  volvió  á  gritar 
don  Bodri^  rechinando  lojs  dientes,  ha- 
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ciendo  e^faerzos  por  salir  de  aqael  abis- 
019  ea  qae  se  bailaba  suoildo. 

— ¡Oti!  y  la3go  despaes,  coatiaaó  la 
implacable  reini,  teadreis  el  galardón 
mirdoido.  Porqae hombres  como  vos  biea 
^oa  acreddóres  á  la  estimacioa  pública. 
Oá  asagaro  qae  vuestra  fama  será  impa- 
rc^cederá.  Vaestros  amigos  dirán:  ha  ser- 
vi  lo  ea  GckstiÜa,  ea  Aragón:  de  nuevo  se 
pisa  á  nosotros:  ¡gloria  al  honor  del  con- 
rte  de  Arcos!  y  os  volverán  las  espaldas. 
Entonces  será  may  probable  que  os  acor- 
déis de  la  qae  hoy  es  vuQstra  prometida 
esposa  y  acudáis  á  ella  para  consolaros 
de  tan  injusto  reproche;  pero  ella  os  man- 
dará retiraros  por  ser  indigna  de  trata  * 
con  un  hombre  que  Qumple  sus  palahnis 
y  satisface  su  honor  con  tanta  nobleza. 
¡Os  devolverá  la  oferta  matrimonial  con- 
traida  entre  ambos,   y  quedareis   ^olo, 
cual  corresponde  á  un  caballero  de  taii 
altas  cualidades  como  las  vuestras!  Salid, 
pues,«.«  ya  no  os  necesito» 

La  reina  hizo  un  ademan  tan  imperio  • 
so,  que  don  Rodrigo  quedó  helado  como 
un  trozo  de  mármol. 

— Compasión,  señoia,  esclamó  con 
cierta  espresion  feroz  que  hubier^  coi^ 
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movido  otraaltta  méiíoá  endurecida' qtÉ 
la  reina;  compasibft  para  mí,  para  mi 
amigo,  para  mi  porvenir;  para  mi  fatura 
tranquilidad, 

—  No  os  entiendo;  enlamó  Juana  con 
desdén  volWénd6lé/íá  feápalda. 

—¡Oh!  ¡con  qüe'nd  qáiéi^e  compren 
derme  V.  A.'  ¡Na  sat)é'  ijae  mi  man(í 
quedaría  mahch?iflk  pafa  siempre^  si  yo. 
pero  no,  continuó  don  liria  ijistantánei 
reacción;  cdnozrcb  gué  bkf  desrtihos  mah 
ditos  y  el  ¿ni6  lo  éstái  iré  jurado  óbe-^ 
deceros,  •  • .  aquí  e¿tby,  ]¡)*tes;  Víctima* 
verdugo,  asesino  ó  rtíüé^tó,  a^qiií  'mé  te^ 
neis.  ¡A  qü¿  ablandar  ufaá  rocá>  cüandí 
la  fatalidad'  6  laí  désgfaéiá  fié  há  inter- 
puesto entre  los  dos!  Todo  es  inütíl:  he 
sido  débil  un  instante,  porque  mi  alma- 
no  esperaba  un  go^pe  tan  rudo, . .  •  aho* 
ra  soy  fuerte.  Si  hay  honor  en  mi  sangre, 
virtud  en  mi  existencia,  recuerdos  en  mi 
vida,  todo  os  pertenece.  Blanca  me  im- 
pulsa para  adelante.  Cualquiera  que  sea 
la  puerta  que  me  abráis,  ya  marche  á  la 
gloria  ó  al  infierno,  soy  vuestro,   señora. 

Y  clavado  como  una  estatuado  acero 
delante  de  la  reina  de  Aragón,  el  rostro 
pálido  y  desencajado,  Ioíí  puños  crispa- 


á&siy  c($t«ííafíá^s,  ittiájetr  mías  bien  de  Ja 
reprobación  quC' de  la  desgracia,  pareció 
tomar  una  de  esas  determinaciones  in- 
mutables  qu«  deciden  de  toda  la  vidal 

La  reina  miró  al  caballero  con  terror 
y  asombro,  porque  asom,brD  y  terror  ha- 
bía en  aqt^lla  escena.  £n  seguida  cam* 
bia-ndo  de  aspecto,  desplegó  una  sonrisa 
inconcebible  Iba  á  desplegar  kus  labios, 
pero  en  el  mismo  instante  se  abrió  una 
puerta  del  salón  y  Be  presentó  el  paje 
que  había  conducido  á  d«,>n  Rodrigo  & 
préf^enoia  de  la  reina. 

--Señora,  di;,»;:  el   proto-notario  de . 
V.  A.  Antonio  Nogueras,  acaba  de  lle- 
gar. 

Aquel  anuncio  fué  tan  repentino  é 
inesperado,  que  doña  Juana  dio  un  grito. 
Una  palidez  aterradora  se  pintó  en  su 
fiouoraíá,  y  lejos  de  dominar  la  sensa- 
ción que  íe  habia  causado  at|uella  noli-  ' 
cia,  se  acercó  precipitadamente  &  don 
Rodrigo. 

— Caballero,  le  dijo:  no  gastemos  el 
tiempp,  veo  que  estais'dispuesto  á  todo. 

—  A  todo,  replicó  el  joven  lúgubre- 
mente. 

--^Bien,  en  ese  caso  tomad  esta  llaves- 


Y  sacando  de  su  limosnero  una  llave 
de  regulares  dimensiones,  le  puso  en  las 
manos  del  conde.  La  reina  continuó. 

— Esta  noche  á  las  doce  os  dirijireis  & 
la  puerta  de  la  capilla  real  y  la  abriréis; 
penetrareis  en  la  iglesia,  procurando  que 
nadie  os  vea  Debajo  ¿fel  coro  encontra- 
reis otra  puerta;  abridla  con  esta  según* 
da  llave,  prosiguió  entregándole  otra,  y 
subiréis  á  la  tribuna  que  sirve  al  piínci- 
pe  de  Viana  para  oír  misa.  Desde  allí 
penetrareis  á  un  pasadizo,  j  este  pasa- 
dizo os  conducirá  á  las  habitaciones  de 
don  Carlos.  Solo  con  é],  exijidle  el  acta 
matrimonial  con  la  infanta  doña  Cata- 
lina. 

Don  Rodrigo  hizo  una  inclinación  en 
actitud  de  obedecer. 

— Escuchad,  prosiguió  la  reina  bajan- 
do la  voz;  si  encontráis  á  alguien  al  lado 
del  ^príncipe  ó  en ,  el  camino  que  os 
he  trazado. . .  •  ya  sabéis  lo  que  debéis 
hacer. 

El  conde  se  estremeció  instantánea- 
mente. 

— Está  bien lo  mato,  murmuró  cob 

sordo  acento. 
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— -Ló  mataiá.*.,  síes  un  ajéñte  de 
Castilla,  contestó  la  reina  rectificando,' 

Hizo  un  ademan  en  seguida  y  dou  Ra- 
drioro  se  retiró. 

El  paje  salió  en  ségnida  para  introdu- 
cir al  proto-notario  Nogueras* 


CAPITULO   XXXIII. 


Maran  aiha. 


La  noticia  que  acababa  de  recibir  la 
reina  do  Aragón,  era  una  de  esas  noticias 
que  aunque  esperadas,  causan  una  sen- 
sación profunda  en  el  alma  luego  que  se 
nos  anuncian  repentinamente. 

Cortó,  como  nuestros  lectores  han  vis- 
to, el  interesante  diálogo  que  sostenia  con 
don  Rodrigo  Porice  de  León,  y  sentóse 
de  nuevo  para  esperar  al  sombrío  ájente 
que  acababa  de  pedir  permiso  para  ea- 
trar.  ' 


— í«8  — 

Aunque  dofia  Juana  Enriquez  tenia  ñH 
corazón  que  jamás  retrocedía  antemn* 
guna  empresa,  un  temple  de  alma  mdo« 
mable,  un  carácter  enérjicOi  una  volan> 
tad  indecible,  puede  decirse  queenaqael 
momento  perdió  todas  sus  cualidades Tap 
roniles,  quedando  petrificada  en  el  süloi 
con  el  oído  atento  á  cualquier  sonido( 
pero  estri-meciéndose  á  los  lejanos  ru< 
mores  que  sonaban  en  el  palacio.  Pálidí 
y  ajitada,  en  vano  quería  devuiver  á  sal 
ojos  blandos  y  suaves  como  los  de  la  pa< 
loma,  á  su  rostro  verdaderamente  jónict^ 
&  su  seno  blanco  y  puro  como  el  alabas» 
tro,  la  tranquilidad  ñcticia  con  que  sabia 
rodearse  en  los  casos  supremcs:  en  aquel 
instante  era  mas  poderosa  su  emocioa 
que  su  volufitad. 

Afortgnadamente  en  aquella  circuns' 
tancia  cnían  los  resplandores  del  dia,  J 
un  lánguido  crepúsculo  penetraba  con 
sus  tintas  de  color  de  rosa  por  los  vidrios 
del  salón.  Esta  semi-oscuridad  de  la 
naturaleza  ocultó  como  bajo  de  un  velo 
misterioso  las  rápidas  y  violentas  sensa- 
ciones que  de  pronto  surjjeron  en  el  fon- 
do, de  su  pecho,  cual  las  olas  de  un  mar 
tempestuoso,  y  pudo  óasi  borrar  baat:^  de 


— sao  — 

su  mismo  pensamiento  ciertas  ideas  qu|B 

como  las  serpiente»  de  Laooconte  princi- 
piaron á  enroscarse  en  su  cabeza  para 
ahogaría* 

Dueña  de  sí  niisma  después  de  una 
lucha  interior  que  duró  algunos  minu- 
tos, pero  que  fueron  siglos  de  angustioso 
tormento,  mandó  encender  las  luces  ín- 
terin entraba  el  proto-notario* 

Cuando  estuvieron  ardiendo  las  dora- 
das lámparas,  sintió  la  reina  cercanos 
psASÓs  que  retumbaron  en  su  corazón;  pero 
pasóse  la  mano  por  k  frente  parád^nni- 
nar  dv  un  todo  aquella  conmoción  rebel- 
de que  subia  á  su  garganta  para  detener 
el  curso  de  sus  operaciones,  y  después 
de  aspirar  algunas  esencias,  fijó  sus  par- 
dos y  grandes  ojos  en  la  puerta  por  donde 
en  breve  entraria  Antonio  Nogueras. 

En  efecto,  poco  tiempo  dc^spucs  levjm- 
tose  el  antiguo  tapiz  que  caía  como  un 
ancho  cortinaje,  y  ai)areció  el  sombrío 
proto-rotafio  cubierto  con  ^1  pojvo  y  el 
fango  del  camino.  Cuando  la.  reina  le 
vio  solo,  no  pudo  dominar  un  deseo  im- 
perioso que  la  hizo  sufrir  espantosamente 
algunos  segundos. 

—¿Y  el  judío  lioboam?  preguntó  mi-* 


— le^o  — 

Jrándole  con  la  fascinación  del  tígíe  cuan*- 
do  espera  devorar  á  una  víctima. 

El  enviado  se  sonrió  y  fué  á  doblar 
una  rodilla  delante  de  su  soberana* 

— Permítame  V.  A.,  contestó,  que  bes?e 
antes  su  mano. 

— Contestadme  pronto,  Nogueras,  ¿y 
Roboam? 

El  proto-notario  copoció  la  ansiedad 
que  devoraba  á  la  reina,  y  uo  qídso  por 
,mas  tiempo  diferir  su  respuesta. 

—Roboam,  seflora,  se  pres^entará  á 
V.  A.,  luego  que  así  lo  ordene» 

— ¡Luego  ha  venido! 

Y  á  esta  pregunta,  que  pareció  una 
esclamacion  de  gozo  feroz,  se  reconcen- 
tró la  mas  viva  violencia  y  la  mas  terri- 
ble incertidumbre. 

— Inmediatamente  querecibió  las  ins- 
trucciones de  V.  A.,  replicó  el  proto- 
notario. 

— ¿Y  dónde'  se  encuentra? 

— En  palacio. 

— Bien,  Nogueras;  sois  muy  precavi- 
do y  os  doy  las  gracias. 

En  seguida  tuvo  que  ponerse  una  ma- 
no sobre  el  corazón  para  contener  sus  la- 


—  Pi- 
tidos. Despuéís  de  un  momento  de  silen* 
cío,  prosiguió  dofia  Juana. 

— ¡Oh!  es  menester  que  en  este  instan^ 
te  lo  introduzcáis  en  este  salón. 

— Voy  al  punto.  Sin  duda  debe  V.  A* 
aprovechar  el  tiempo^  porque  el  misera- 
ble hebreo  tiembla  como  un  criminal  á 
medida  que  se  acerca  esta  entrevista* 
Hubiera  fallecido  á  no  amenazarle  con  la 
puntado  mí  espada. 

Esta  brutal  confianza  no  llamóla  aten- 
ción de  la  reina,  porque  í^ubyugada  por 
un  pensamiento  no  la  oyó. 

— I  Tiembla!.  • .  •  y  yo  también  tiem- 
blo, se  djjo  entregándose  á  una  rápida  y 
profunda  meditación;  pero  tengamos  áni- 
mo; en  este  salón  nadie  puede  oír.  • .  • 

La  reina  se  detuvo  como  si  hubiese 
visto  en  un  espejo  la  imájen  de  un  re- 
cuerdo fúnebre  y  doloroso.  En  seguida, 
sobreponiéndose  de  nuevo  y  viendo  in- 
móvil al  proto-notario. 

— ¿for  qué  no  lo  habéis  conducido 
aquí^  Preguntó  lanzando  dos  rayos  som- 
bríos de  sus  pupilas  apagadas. 

— Esperaba  vuestras  últimas  órdenes. 

Juana  Enriquez  quedó  otra  vez  pen* 
ss^tiva. 


^Mi8  últimas  <^d9ne4l  murmafó  con 
lenta  voz.  ¡Ah'.sí,  se  me.  olvicjiabfi,  JSsca- 
ctiadme.  Ihteriu  dura  la  conferejieia  que 
debo  tener  con  ese  judío  que  habeis.coii-| 
ducidb  á  Barcelona,  .pi:eveníog  de  algu- 
no» ballesteros  de  vuestra  mayor  confian- 
za, y  os  apostareis  en  la  habitación  io-- 
mediata.  Luego  que  traiga,  oa  apoderareU 
de  él^  lo  coiiduoireis  &  las  Atarazarías:, 
allí  lo  pondréis  en  poder  del.^yucUiBto, 
del  verdugo,  él  cual,  como  ya  sabew,  es' 
muy  práctico  en  el  arte  da  aplicar  el 
tormento.  •••  lo  dernas  es. cosa  senci- 
lla, .  • .  Después  del  tormeiito,  á.  un  ca- 
labozo...» 

Relampaguearon  de  un  modo  siiú^stio 
los  oj.os.de  la  reina^  El  prpto-not£^rip  se 
inclinó;  acostumbrado  á  órdenead^  aque 
lia  clase,  permaneoió.impasible.CQmola 
ley^  mientras  luana  fué  á  80Dtar«e  en  el 
mismo  sillón  que  poco)  antes  ocupara. 

El  ejecutor,  íntimo.delas  volCint^de» 
áe  la  reina,  salió,  pausadamente. 

Entonces  quedó  sola  otr^.veé;  con  sus 
misteriosas  ideas,  con  su3.  ateri^deres 
p/oyectos,  pues  eraindudable.que  U-Iu- 
cha  que  aiitabai.  el .  corazón  d9  ^quell^ 
mujer  de  hielo  y  bronce,  era  terrihte  y 
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espantosa.  Su  pequeño  pié  hería  repeti- 
das veces  un  taburete  de  terciopelo  y  de 
rica  madera  de  sándalo,  con  la  impacien- 
cia febril  de  la  que  teme  y  anhela  á  la 
par  e  ntrar  en  un  combate  decisivo;  mor- 
díase levemente  las  sonrosadas  puntas  de 
los  dedos,  dejardo  una  pequeña  zona  de 
púrpura  en  el  sitio^ donde  se  habia  cía- 
vado  sus  dientes  dt'  percas,  y  sus  ojos  fi- 
jos, clavados  como  dos  ascuas  en  el  ta- 
piz, por  dondr  tenia  que  anarecer  Rn- 
boam,  parécian  acechar  una  víctima. 

No  podian  encontrarse  colores  mas  vi- 
gorosos y  chocantes,  rasgos  mas  bellos  y 
lúgubres,  icontraste  mas  fascinador  y  ter- 
rible. 

Después  de  algunos  minutos  de  silen- 
ciosa impaciencia,  apareció  un  bulto  ba- 
jo la  sombra  del  tapiz  que  avanzó  algu- 
nos pasos,  como  eí?i  »  autómatas  que  van 
subordinados  á  un  mecanismo  interior. 
Este  bulto,  anonadado,  aplastado,  enco- 
jido,  como  «i  las  alfombras  que  pisaba  le 
juemasen  los  piés,  era  Roboam.  El  mí- 
íero  viejo  permaneció  largo  ríito  en  una 
nmovilidad  estraña,  en  un  estupor  hela- 
io,  en  un  silencio  lúgubre.  Knvuelto  en 
m  largo  ropón  de  pielts,  pretendía  ocul* 
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tarse  linas  aun^  zambullendo  m  blancft  7 
venerable  cabeza  entre  Jos  anchos  plie- 
gues de  su  hopalanda,  mientras  sus  ojos 
hundidos  y  amortigundos  partcian  ceder 
á  la  fuerza  de  un  prestijio  tan  fascinador 
como  el  de  las  serpientes.  Solo  se  nota- 
ban, de  vez  en  cuando,  movimientos  ner* 
viosos  que  recorrían  todo  su  cuerpo 7^ 
choque  sordo  de  sus  dientes,  ajitándoM 
como  el  de  los  monos. 

La  reina  por  su  parte  habia  quedado 
inmóvil  y  sombría  al  ver  la  ambigua  fr 
gura  del  judío.  Mas  dueña  d«  sí  misiBí 
había  procurado  disimular,  ya  que  ieerí 
imposible  borrarlas  sensaciones  que  sa 
agolpaban  en  su  corázou;  y  con  la  tísü 
fija  y  iummosa,  clavada  á  manera  dedoí 
puñales  en  el  rostro  del  hebreo,  parecí? 
sondearse  la  tenebrosa  historia  de  aque 
lia  frente  llena  de  arrugas  y  cubierta  <K 
blancos  cabellos. 

De  este  modo  trascurrieron  algund 
mmutos.  Lü«  dos  se  miraban  como  s 
existiese '  un  diálogo  misterioso  en  sü 
miradas^  y  en  efecto  así  era.  Pareciai 
preguntarse  e  interrogarse  mutuamente 
estrañas  stJtnbras  y  vagos  resplaudoreí 
aadaban  en  el  fondo  de  sus  pupilat|  co 


too  si  en  e«tos  relámpagos  existiere  algo 
de  comprensible  q\ie  des^ceiidiese  al  fon- 
do de  sus  dos  simas:  sin  haberse  pregun- 
tado una  palabra,  se  entendían  por  aque- 
lla jesticulacibn  rara  y  casi  imperceptible. 

Por  último,  una  mirada  imj)eriosa  y 
decisiya  d«  la  reina  mandó  á  Roboam 
que  se  acercase:  éste  se  dejó  arrastrar 
pesada  y  maquinahuente  basta  quv  cayó 
confundido  á  sus  pies. 

Así  trascurrieron  algunos  minutos,  du- 
rante los'  cuales  la  rema  vertió  una  ojea- 
da en  torno  del  salón  como  si  temiese  ser 
observada.  Pero  sabia  que  nadie  podia 
verla  ni  oiría,  y  cambiando  el  lenguaje 
de  los  OJOS  por  el  de  la  palabra,  dijo: 

— Pervenit  tempf^ris punctum  (I).      , 

El  judío  se  inciiiió  hasta  ca«i  tocar  con 
su  frente  el  esfcremo  inferior  de  su  pe» 
cho,  y  contestó: 

— jHÍc  sum  ad  persolvendum  jusjuran-^ 
dum  (2). 

— Id  planumfacit^  ut  esiis  fidelis  stipw 
laticntbus  vestri  (3),  replicó  Juana. 

(1)  Llegó  el  ÍDsUntQ. 

(2)  Y  aquí  estoy  para  cumplir  el  juramento.      ' 

(3)  Eao  prueba  de  que  sol»  fiel  i  vuestras  pro- 
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-^jSefiora!  esclamó  Roboam  caihbian- 
do  de  idioma. 

La  reina  hizo  xxix  ademan  de  disgusto 
y  contestó  vivamente: 

— Nihil:  fabulemur  latine:  etsi  netnio  nos 
audit  oportet  locutiorem  nostram  incompre- 
hensam  esse,  usque  ad  pañetes  hujus  pa- 
latii  (1). 

—Pareo  (2). 

Lqs  dos  quedaron  silenciosos  por  al- 
gunos instantes,  principiando  Ja  reiua 
aquella  misteriosa  conversaciou,  que  n.o» 
♦  sotros  nos  tomamos  la  libertad  de  pre- 
sentarla traducida  de  lengua  vi^lg^ir,  pa- 
ra mayor  intdijencia  de  nuestros  lecto- 
res. 

Después  de  haber  lanzado  una  ojeada 
recelosa  á  todos  lo«  ángulos  del  salón, 
fijó  sus  límpidos  ojos  en  el  tréniulo  israe- 
lita. 

— Rtboam,  ¿cuáutos  años  hace  que 
no  nos  hemos  visto? 

— Selloi^a»  desde  el  primero  de  Septiem- 
bre de  mil  cuatrocientos  cuarenta  y  cua- 

(1)  Nadf.:  hablemoR  en  latín:  aunque  nadie  nos 
ojt,  oeoTÍenf'  que  nuestra  conversación  sea  incom- 
prensible, hast  I  para  las  paredes  de  eete  paieoio. 

(S)    Obedezco. 
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tro^  en  qae  Y.  A.  se  casó  coa  el  actual 
rey  de  Aragón. 

— Es  deoir^  diez  y  seis  afios  hace  so- 
bre poco  mas  ó  menos. 

— Justamente. 

— Sin  embargo,  nuestra  amistad  data 
de  una  época  mas  remota. 

El  judío  se  estremeció  de  repente  comp 
si  le  descoyuntasen  los  huesos. 

— ¡ Ah' ....  sí. . .  •  murmuró  balbu- 
ceando. •  •  •  Pero  no  recuerdo  bien*  •  •  • 

mis  ideas  están  confundidas ¡El 

tiempo!. ... 

— Yo  os  ayudaré.  ¿Creo  que  nos  co- 
nocimos dos  años  después  de  muerta  en 
Santa  María  de  Nieva  la  reina  de  Na- 
varra doña  Blanca,  madre  del  príncipe 
de  Viana?  Un  afio  y  cinco  meses  justos 
&ntes  de  su  casamiento,  ¿no  es  eso? 

— Sí ....  sí:  tiene  V.  A.  una  escelente 
memoria,  replicó  Roboam  temblando  ca- 
da vez  mas  al  oír  aquellos  detalles,  que 
caían  sobre  su  corazón  como  plomo  der- 
retido. 

La  reina  le  lanzó  una  mirada  de  águila. 

— Hay  momentos  solemnes,  dijo,  -en 
jue  es  preciso  levantar  Jos  velos  del  pa- 
lado  para  leer  en  los  misterios  del  por- 
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reñir.  Vos,  encanecido  en  los  estudios 
de  la  naturaleza,  astrólogo  unas  veces, 
médico  otras,  sois  el  que  podéis  romper 
el  sello  de  ese  libro  del  destino  que  Dios, 
el  demonio  ó  la  casualidad  han  puesto 
en  vuestras  manos.  Roboam,  necesitan- 
do de  vos,  he  pronunciado  la  májica  pa- 
labra que  nos  une  con  lazos  de  hierro;  al 
cabo  de  diez  y  seis  años  he  tenido  pre- 
cisión de  invocar  al  nútnen  luminoso  ó 
maléfico  que  me  conduce  por  la  mano  al 
través  de  las  borrascas  de  este  mundo: 
llegó  el  instante;  solo  resta  que  leáis  en 
el  pasado. ...  ya  os  escucho. 

Los  ojos  del  médico  se  dilataron  es- 
traoidioariamente,  y  su  razón  se  hubiera 
perdido  en  las  tinieblas  de  su  cabeza,  á 
no  haberse  apoderado  de  él  un  temor  mas 
poderoso  que  su  rara  enfermedad. 

— ¿Y  qué  quiere  V.  A.  que  lea,  pre- 
guntó. 

— En  lo  pasado,  ya  os  lo  he  dicho;  en 
esas  historias  tenebrosas  que  parecen  so 
breriadar  entro  las  convulsiones  del  tiem- 
po; en  esos  recuerdos  vivos  y  constantes 
qué  sé  graban  en  el  corazón  como  el  dia- 
mante en  el  cristal. 

— ¡Oh!  por  piedad,  murmuró  el  ancla* 


—299— 

no  cayendo  de  rodillas;  ¿á  qué  reTolvet 
las   cenizas   que  ocultan  el  fuego  del  , 
dolor? 

— Es  preciso.  * 

— ¿Preciso? 

— Sí,  y  no  intentéis  retroceder,  judío» 
replicó  la  reina  adquiriendo  poco  &  poco 
un  valor  imponente:  en  el  pacto  que  nos 
une  hay  una  palabra  que  nos  obliga  & 
obedecer, 

— ¡Oh!  ¡Maran  atha! 

—  Esactamente:  Maran  atha.  ¿Qué 
quiere  decir,  pués^ 

— Anatema. 

— Anatema  para  quien  falta  á  lo  esti- 
pulado. • .  •  tú  lo  has  dicho,  como  decís 
vosotros  los  hebreos.     Lee  en  lo  pasado. 

— ^Tened  compasión,  gritó  de  nuevo 
Roboam. 

— Lee  gritó  imperiosamente  la  reina. 
Retrocede  al  año  de  mil  cuatrocientos 
cuarenta  y  tres.  Crimen  por  crimen,  pac- 
to por  pacto,  palabra  por  palabra,  refiére- 
lo todo.  Juez  tú  de  mis  hechos  y  yo  de 
los  tuyos,  estamos  en  el  caso  de  pesarlos 
en  la  balanza  del  destino.  Cuál  sea  el 
platillo  que  se  incline  mas^  solo  Dios  lo 
sabe  #  •  1 1  ya  escucho. 
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T  como  si  en  sus  palabras  oscmas  i 
im'penetrables  existiese  una  fuerza  pode 
rosa  á  cuya  influencia  no  le  fuera  dado 
resistir,  el  médico  se  levantó  paurada- 
mente,  enjugó  el  sudor  ó  lágrimas  que 
brillaban  en  su  verdoso  semblante  coido 
gotas  de  conjelado  rocío,  y  después  de 
quedar  inmóvil  como  una  estatua,  abri¿ 
su  boca  negra  y  casi  imperceptible  entre 
su  plateada  barba. 

— ¿Debo  refiprir  lo  que  pasó  en  el  año 
de  mil  cuatrocientos  cuarenta  j  tres? 

— Si:  en  el  primero  de  Abril  á.  las  diez 
de  la  noche. 

<*^¡Ah!  replicó  Roboam  haciendo  ud| 
esfuerzo  sobrehumapo.    Aquella  nochel 
estudiaba  yo  el  Almajesto;  mi   lámpara' 
chisporroteaba  á  causa  de  la  intensidad! 
del  trio;  estaba  solo  en  el  palacio  de  loé\ 
marqueses  de  Villena;  á  veces  pensabaj 
en  mi  hija  Susana,  la  mas  hermo^  flo^ 
de  mi  tnbu,  que  habia  desaparet^ido  d 
Córdoba,  adonde  había  ido  para  lucir 
belleza,  en  compañía   de  mi  herman 
Saúl.     Lloraba  y  apreudia,  porque  el  e^ 
tudio  y  la  tristeza  son  dos  sentimiento 
qiie  caminan  enlazados  de  la  manp, 
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;  — Bi^ni  continuad. 

.4 — Cuando  los  mlnut9S  se  deslizaban 
imperceptiblemente  eii  el  reloj  de  arena 
que  me  servia  para  m^dir  el  tiempo,  sen- 
tí qu<»  llamaban  á  mi  puerta.     No  me 
estrañó  el  IJamiento,  porque  á  cada  inK- 
tante  acudian  á  mi  casa  á  invocar  auxi- 
lio, puesto  que  sin  ser  digno  me  consi- 
deraban por  el  médico   mas    sabio  de 
Toledo.     Me  apresuró  á  abrir,  el  aire 
apagó  la  luz  que  llevaba  en  mis  manos, 
y  solo  pude  distinguir  cuatro  ó  seis  bul- 
tos que  se  arrojaron  sobire  mí,  maniatán- 
dame  y  vendándome  los  ojos.  Al  pronto 
creí  que  era  un  lazo  tendido  por  mis 
enemigos,  pero  uno  de  los  bultos  me  ase- 
guró que  nada  se  me  haria  si  me  dejaba 
conducir  en  silencio  j  sin  levantar  la 
venda  que  me  privaba  de  la  vista.     No 
hubo  otro  camino  sino  resignarse.     Me 
llevaron  no  sé  á  dónde,  pero  cuando  me 
autorizaron  para  quitarme  el  paño  de 
los  ojos,   me  encontré  en  un  magnífico 
salón.     A   mi   lado  habia   un   hombre  ' 
de  regular  estatura,  calvo  en  la  parte 
superior   de  la   cabeza  y  cubierto   con 
una  carátula  negra:  unos  ojos  brillau;- 
tes  y  vivfs  relampeagaron  bajo  aquel  an« 
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tifaz.  Su  traje  se  componía  de  un  ju- 
bón de  terciopelo  verde  y  unas  calzas  de 
gamuza:  era  un  contraste  estraño,  donde 
se  adivinaba  al  cortesano  y  al  guerrero. 
— Médico,  me  dijo  aquel  hombre  tarta- 
mudeando; vais  á  asistir  á  una  dama  que 
está  de  parto.  Si  le  salváis  la  vida,  os 
dará  los  maravadís  de  oro  que  caben 
en  vuestro  gorro  y  bolsillos;  si,  lo  que  no 
creo,  sois  tan  imprudente  que  faltáis  á 
la  reserva,  que  desde  ahora  os  encargo, 
no  pasarán  veinticuatro  horas  sin  que 
hayáis  muerto.  Escojed.^ — ^Yp  accedí  i 
todo,  y  me  introdujeron  á  la  alcoba  de  la' 
dama. 

Roboam  se  detuvo  y  fijó  sus  diminutos' 
ojos  en  el  rostro  de  la  reina  de  Aragón. 
Este,  á  pesar  de  su  aparente  serenidad, 
se  iba  cubriendo  de  manchas  lívidas, 
mientras  uii  temblor  casi  imperceptible 
ajitaba  sus  labios  Después  de  un  mo- 
mentó  de  pausa,  Juana  Enaiquez  hizo 
un  esfuerzo  sobre  sí  misma  y  permane- 
ció en  silencio,  como  si  se  representase 
por  medio  de  upa  refractacion  prodijiosa 
aquellos  hechos  oscuros  que  iba  reñrien-" 
do  el  médieo. 

Est9  esperó  una  nueva  Orden  para  pro- 
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seguir,   la  cual  apareció  bien  pi^onto  en 

los  ojos  de  la  reina. 

Seguid,  no  os  detengáis,  parecieron 
decir  estos. 

Roboam  exhaló  un  suspiro  y  continuó 
con  voz  trémula: 

— Habia  cerca  de  un  lecho  suntuoso 
una  mujer  medio  desnuda,  revolviéndose 
á  causa  de  lo^s  intensos  dolores  de  la 
maternidad  en  un  sillón  de  terciopelo 
bordado  de  oro.  También  estaba  cu- 
bierta con  una  careta,  y  solo  por  la  bri- 
llante esplendidez  de  su  cabellera,  por  la 
tersura  de  su  cutis  blanco  y  suave  como 
el  raso,  por  su  voz  clara  y  lastimera  á  la 
vez,  se  conocia  que  aquella  dama  no  ha- 
bia llegado  á  los  cuati  o  lustros.  Vícti- 
ma de  un  amor  impetuoso,  sufria  las 
consecuencias  de  él.  Ya  sabe  V.  A,  que 
el  caballero  encubierto  era  su  amante. 

La  reina  se  estremeció  á  su  vez  al  oír 
estas  palabras,  y  en  vano  trató  de  ocul- 
tar el  sjüidor  que  brotó  de  repente  en  su 
semblante. 

— En  efecto,  murmuró  con  voz  sorda; 
pero  proseguid. 

— El  íeto  se  hallaba  en  una  de  esas 
disposiciones  fatales  en  que  solo  la  Pro- 
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Tidencia  puede  salvar  Á  las  madres  de 
una  muerte  cierta.  Los  tormentos  de 
aquella  desgraciada  eran  atroces:  se  ha* 
cia  necesario  proceder  á  una  operación 
arriesgada  y  difícil  en  que  la  hcmorrajia 
sobreviene  como  una  segunda  catástro- 
fe,.. .  Declaré  al  caballero  la  verdadera 
situación,  pero  fui  invitado  á  obrar  con 
los  conocimientos  de  la  ciencia»  •  •  •  Se- 
ñora, en  aquel  momento  crítico  la  dama 
se  desmayó,  rodó  al  suelo  la  carátula 
que  la  cubria  y. . .  • 

— Adelante,  gritó  la  reina  interrum- 
piendo. 

— Cuando  volvió  en  sí  estaba  en  el  le- 
cho y  tenia  una  preciosa  nijfla  al  lado. 
Dios  habia  protejido  la  operación. 

Roboam  volvió  á  enmudecer;  Juana 
Bnriquez,  después  de  levantarse  y  abrir 
una  gótica  ventana  para  que  el  viento 
de  la  noche  refrescase  sus  sienes,  volvió 
á  ocupar  su  asiento. 

— Veo,  dijo  con  voz  conmovida,  que 
sabéis  esactamente  los  pormenores  de 
aquella  escena  misteriosa  Vuestra  me- 
moria es  mas  fiel  de  lo  que  voz  creéis,  j 
no  dudo  que  me  diréis  los  nombres  de 
losinfortunados  amantes. 


— Lo  exijo . . .  •  lo  quiero.  • . .  lo  man-^ 
do,  replicd  la  reina  sin  ninguna  transi- 
ción. 

Los  ojos  de  Boboam  leyeron  en  la  íi- 
lonomía  de  la  reina  la  mas  resuelta  vo- 
luntad. 

. — Puesto  que  V.  A.  lo  desea,  debo  de- 
cir que  la  dama  era  d<«fia  Juana  Enri- 
ques, hija  del  almirante  de  Castilla. 

— ¡To!  ¿no  es  eso?  preguntó  pálida 
como  el  mármol. 

El  médico  ÍDclinó  la  cabeza  en  sefial 
le  asentimiento. 

— ¿Y  el  caballero? 

—  Sefiora,  tened  presente  que  yo  no  le 
rl  el  rostro^  contestó  Roboam  subiendo  á 
Kus  mejillas  la  llama  de  una  cólera  ar- 
liente  y  terrible. 

— Sin  embargo,  decid  el  nombre.  Sé 
{ue  el  pronunciarlo  os  quema  la  lengua, 
)ero  es  preciso. 

— El  caballero,  ó.  mejor  dicho  el  in- 
ame.  • « • 

— Hablad  de  otra  manera,  le  interrum- 
pió Juana  con  severidad. 

— ¡Ohl  murmuró  el  médico  apretando 
os  puños;  el  caballero  era  calvo  y  tarta* 


mudo,  sefiora.  Estas  señas  están  muy 
grabadas  en  todos  los  habitantes  de  Cas- 
tilla,  para  dejar  de  conocerlo.  .••  pero 
ja^  pagó  su  merecido  y  olvidaré  por  un 
instante  el  dolor  que  me  c¡;usó  por  com- 
placeros. Llamábase  don  Alvaro  de 
Luna. 

—-¡Don  Alvaro  de  Luna!  repitió  la  rei- 
na dejándose  arrastrar  por  una  sombría 
meditación  y  como  si  viese  surjir  ante 
ella  la  sombra  de  aquel  favorito  de  la 
suerte.  Es  verdad... .  yo  era  muy  niña.... 
tema  diez  y  seis  años;  el  condestable  era 
el  rey  verdadero.  • . .  cedí  auna  alucina- 
ción y  cometí  tioa  falta  •  •  •  •  Solo  vos  lo 
sabéis.  Ahora  decidme  lo  que  fué  de  mi 
hija. 

— Vuestra  bija  me  fué  encomendada 
eficazmente;  le  busqué  una  nodriza  y  la 
adopté  como  un  don  que  me  confiaba  la 
Providencia. 

— ¿Y  después? 

— Después  fué  creciendo. 

— ¿Y  vive? ' 

—  Sí,  señora;  es  hermoisa  como  vos  lo 
erais  entonces. 

La  nariz  de  la  reina  pareció  dilatarse 
á  I4  impresión  de  un  gozo  desconocido. 
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Sin  •mbargO;  permaneció  indiferente  á 
una  noticia  que  en  el  pecho  de  otra  ma- 
dre hubiera  arrancado  lágrimas  y  gritos 
de  júbilo. 

Sioboam  no  pudo  penetrar  en  los  plie- 
gues de  aquella  alma  tenebrosa:  solo  sin- 
tió que  atravesaba  su  corazón  un  dolor 
agudo  y  frió  como  el  hielo. 

— Ya  que  me  habéis  referido  esa  his- 
toria, dijo  Juana  Enriqaez  mirando  de 
un  modo  estraño  al  judío,  no  tendréis 
ÍBConveniente  de  que  yo  os  cuente  otra 
de  tan  idénticas  circunstancias,  que  pa- 
recen compuestas  por  unas  mismas  per- 
sonas, y  trazadas  por  iguales  manos.  Las 
que  hemos  tenido  la  desgracia  de  ser 
madres  antes  de  ser  esposas,  necesita- 
mos encontrar  imájenes  que  nos  consue- 
len, ejemplos  que  nos  den  valor. 

A  medida  que  el  médico  oía  estas  pa- 
labras, se  fué  dislocando  su  venerable 
fisonomía.  Un  dolor  profundo,  una  de- 
sesperación aterradora,  un  jesto  inconoe- 
bible,  todo  apareció  en  su  rostro  mar- 
móreo como  si  vibrase  sobre  su  cabeza 
el  luego  del  rayo. 

—Señora;  en  nombre  de  Dios,  esciamó 
untando  sus  mano^;  no  quiera  Y*  A*  en- 
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sanchar  con  recuerdos  terribles  la  herida 
que  destroza  mi  corazón. 

— Es  preciso.' 

— ¡Siempre  esa  palabra! 

—Sí;  siempre:  unidos  por  el  crimen  no 
podemos  retroceder.  Ya  ves  que  no  he 
repugnado  oír  la  historia  de  mi  deshon- 
ra: escucha,  pues,  la  tuya.  En  nuestro 
destino  hay  algo  de  implacable  como  una 
maldición. 

Los  cabellos  de  Roboam  se  erizaron 
de  terror. 

— ¡Oh!  deteneos. . . .  deteneos ....  dijo 
volviendo  á  caer  de  rodillas. 

— No,  no;  repitid  la  reina:  atiéndeme. 
Por  la  época  en  que  fui  madre,  don  Al- 
varo de  Lun?  perdió  el  prestijio  miste- 
rioso que  tenia  con  don  Juan  el  II  y  tu- 
vo.que  huir  del  reino.  Errante  y  perse- 
guido, anduvo  de  castillo  en  catillo  hasta 
que  llegó  á Córdoba  disfrazado. .'.. .  No 
tiembles,  judía. ...  ya  sabes  que  pocos 
dias  después  desapareció  una  hermosa 
joven  hebrea  que  se  llamaba.. . . . 

Roboam  hizo  un  movimiento  para  ta- 
parse los  oído»  al  mismo  tiempo  que 
caían  dos  lágrimas  de  sus  ojos. 


— ¿íto  pronunciéis  tú  ttbttibrtí  «¡»^^ 
mó  aesesperado.  '- 

¿Por  qué  no?  Se  llamaba  Biiíawa, 

prosiguió  la  reina  riéndose  ifó ni canrtfhftff* 

— ¡Susaüa! . . .  •  ¡hija  tnia!. . . .  ¿alma  ^ 
mía!  ¡esperanza  mia!  gritó  el  íudío  ésÉtU 
liando  por  todos  sus  puros  uti  mtrjídófcpí 

dolor-     Es  verdad se  llamaba  SüJlJ^' 

na,  seflora,  y  la  infeliz ....  , . 

-^Fué  deshonrada  como  yo. 

—No,  no;  ella  fué  deshonrada  í  la 
faerza;  ella  no  amaba  al  miserable.      ;^' 
-Pero  fué  madre,  como  yo.  ^  J "^ 

-No;  murió  de  dolor,  de  angustia:  y^ 
de  vergíTenza;  vos  no  sucumbisteis. ; 

Gracias  én  vuestra  sabiduría,  conte**^ 
tó  L»  reina  friamente.     ¡Estrafia  casüa4í-;' 
dadl    La  noche  en  que  vuestra  hija  rin^ 
ti6  los  dolores  maternales,  quise  ir  á  íe-|t 
conocer  la  misteriosa  morada  doridS  y^ 
había  sufrido  igual  padecimiento.    "Obr-^ 
prí^ndida  con  el  espectáculo  de  otra  íÜu-^- 
jer  en  A  mismo  puesto  que  yo  ocdWréC^ 
algan'»s  meses  antes,  conocí  toda  la  gra-^"^ 
vedad  de  la  situación,  y  escondida  ba|í>;^ 
un  tapiz  devoré   mis  celos  al  ver  áPBbn"^ 
Alvaro  al  lado  de  su  segunda  vícrtimi'ff 
Poco  después *Dftr&stéisvost  o«  liamaba^^ 

SL  0XOO  9S  niQé.'^ftí 
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graciada.  ..h^.-nc 

,¿rr^hW>^-  nai^  yan^o»,  ^lí^reiijijíién  do- 
m^.CíM^Q  l^v^Jiprimerp^jesp^aii^Oi'el  íué- 
dicfl  casi  fuera  de,  sí:,  mé  ííarparqtt  para 
q»^ :?j^  ía  d^Sjlao.ara.^"  iiai',¿íj¿a, ^y .  para 
qji?  íwfio  ,4é^p)ies  ^vtiege..^n  «nis, brazos. 
¡Pqbr»  Susana!  yiobreflogr  mafclillada! 
Y  el  módico  inclinjé  1^  cpliieza  .no  pu- 
diendo  oontj^^^T.ió.s  sollozo^..  '  .  .- 
.  -yLp  rpcueji-ílqtodo,  cí)hti^^^  la  reina: 
vuestra,  .hija  ps-piró  f»l,.íien{pft,4©.dax  á 
luz  un  niño  qqeítrfojást,es,  sobre  una  al- 
fprnbfa;.¡oh!  yo  tiemblen  d^st-^ba  vengar- 
me dej,,qu,e^ehabia olvidado,  KntOnces 
e^  Tue^ptro,  sublime  fui'or'os.l^nzíistejs 
sobr^^el  condestable,  y, an aneándole  la 
m^?í5aja  qu?. le  cimbria,  Je.  dijisteis:  Mi- 


iya^.por  hija,  condestable  de  (^a«tiU(i:  „., 
go.fj»  mipoá^r^ff  fruto  de.. vuestra^  (mores 
egn^doña  Juana.  Enriquez:  v^ñqna  os 
fñandar^su  cadáv^er.  Yop  desaparecisteis, 
j;.Q,recojí  al  recien  nsfcjdo,  lo  col9qué, 
desp^e3.  4e  c  nvolKerlp  en  un  paño,  eu  la 
pijeita  de  upa  iylp^ia,  y  ^q  alejé  para 
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La  reina  enmudctoió;  ten  terrible  Us- 
toria  habla  helado  su  cdrazbní"  éiérto 
fuego  vengativo  iluminó  la»  cóiícaVi^W- 
des  de  sus  ojos,  cubiertos  en  aquel  i^o- 
mento  por  un  tinte  azulado.'  '^ 

Roboam  qued¿' con  la  cabeza  ^und{da 
entre  sus  manos  exhalando  profún'dos  ^ko- 

Uozos.  j;  \;t 

Desplkes  de  una  larga  pausa  en ;^que' los 
dos  actores  de  aquella  escena  pudiiéiron 
rejionerse  de  sus  sensaciones,  prosiguió 
la  reina:  '  / 

—Las  venganzas  humanas  son  terri- 
bles cuando  los  zelos  y  el  amor  serillos 
sentimientos  que  las  animan.  ¿No  es  \^r-- 
áad,Roboam?  '  f 

— ¡Oh!  sí,  señora.  "  \ 

Vos  perdíais  á  una  hija;  yo  perdia 
á  un  amante;  «»te  era  el  primer  lazó  fcon 
que  nos  unía  la  fatalidad  Cuando  yo  oí 
vuestras  formidables  palabras,  sentí  un 
estremecimiento  doloroso:  mis  entrabas 
í»e  desgarraron  y  temí  por  el  fruto  dami 
amor.  • .  •  Víctima  inocente  de  U  é  crí- 
menes de  su  padre.  >La  angustia  mater-* 
nal  que  devoraba  mi  corazón  me  hizo 
correr  á  vuostr?  casa  con  el  fin  de  irop*lo- 
rar  j^racia  para  la  pobre  niña  que  intén- 


.;^b|iii«ac|rlficai^  O's  Hablé  con  el'lengna- 
je  de  \ina  'mzAjé  culpable  y  arfépfehtida, 
^díp  ,una  mujer  ^orgujlosa.  y  (gelosa;     vo» 
^  erais  padre  también,  y  deseabais  venga- 
rps.cpnop  yo.    Entonces 'se  Tundrt/i^ntre 
"  loB  dos  uña  alianza  récf ]¡íróc¿  para  des- 
truir "al  coloso:  éiifóncés,  Vos  sobre'  el 
Talmud  y  yo  sobre  la  Biblia,  biciihoá  un 
"/jurarnento^terrible:  entonces  nos  dimos 
esa  contráseha  fatal  jqueVóé  leísteis  en 
vtiestro  libró:  esa  paliitra  que  hicimos 
estampar  en  una  medalla  de  plomo  que 
jJmd'írños  cómo  un  féóiierdo,  como  una 
'prenda  de  seguridad  dispuesta  á  correr 
el  uno 'j!>ara  él  otro,  Un  lueg¿  cbhio  nos 
llamásemos  por  medio  de  esta  Señal.'  En- 
tonce» fué  cuando  pronunciadlos  por  vez 
nritnéi^a  lá  palabra  Marañ  atha. 
—^lEs  Verdad,  sefíora.       '  /  ^ 

'*^  ^'Xa  lú'cha  fué  S  fnueffe:  él  favóVitó  era 
^''jpodero^1:>,  y'con  ía  batalla  de  Olmedo  se 
'  hizo'  dueffo'  del  rey  y  de  Castilla.  '  Yo 
V'im pulsé  á  mi  padre  y  á  sus  parciales  á 
^  esa  guerra  de  cLevastacídrí  t|lie  no  con- 
7  eluyó  sino  cuando  rodó  en  el  patínalo  la 
^cabeza  de  don  Aíyáro:  vos  preparasteis 
''  Ibtí  roas  sutiles  venenos,  pero  la  desgra- 
'  (síálostipartaba  desús  l&^os,  lEhia^uel 


iempq,.  basta  que.piclíó  milmano.aji  ^^ 

^ob^^^^t^  leyaA0  la.  Qabc^za  ^  cfiif 4  &  k 
feinaí^ípní  terror.  .,     ^    .         - 

— ¿Ós  fwwdaís  de  aquella  época?  pife- 
{ontó  Juana  Enriquez. 

-*-iPi)|i(>iipe^  tepcy-eis  presente  q^f[  Ue^* 
m¿  &*tj¿uer/p«  wedb.  ft  pe$ar  de  seralja» 
dos?  '  Al  éñ  y  al  cabo  erais  depóalift^ío 
de  .\ip  8ec;;eto  exonde  ti)Jl  honor  estaba  al- 
taiz]^^ie  cpmprcMP^etido;  uua  ÍQí)pi;ii4^* 
oia,  un  sueño,  una  palabra  mal  espli'ca- 
da,  podia  rebajarme  hasta  la  abyección; 
podía  borrar  de  mi  cabeza  la  fínjída  au- 
reola de  pureza  que  la  cercaba,  mucho 
ma8  ciiando^se  proyectaba  mi  enlace  con 
don  Juan'^cíé^íí^^rárrá.  Ademas  de  esto, 
liabíais  conservado  en  calidad  de  rehén 
&  la  hija  de.  mi  Pasado  amor.con  don  Al- 
varo de  *l!8.na^  y  "és^ci  me  háfcia  temblar. 
8i  bien  es  cierto  que  vos  me  dábala  so- 
bradíf»  ..garantías  d©  vuestra  prudencia, 
uo  tenia  confianza  eñ  vos,  porque  erais 
hebreo,  y  ios  hebreos  vendpn  hiasta^su 
Yida  ppr^.un  jpuliado  de  oro...  •  Os  teidúia, 
aQ^9aJ¡ni  |íergt. 


^•,t,jf'« 


«  J^Sénofa,  en  x^Kyx^iéUÜéWSÚ^.-^ 
'lo  qué  Vais  á  decirme.'. . .  éallad. .*'^- 
,   Xa  reina  con  su  implacable  tranquili- 
dad ñííJliizo  caso  deHrastoTiía  déí  judío. 
—¿Por  qué  he  de  callarí  Qu^erd  que 
esta  noche  lo  recordemos  todo.     / 
— jTodo!  '  ^^  ' 

— Sí.  •  •  •  hasta  los  mas  pequetios  de- 
'tañes.  ¿He  dicho  que  os  terhiá?  "Ahora 
Veréis  como  llegué  ano  temeiros.  • .  VEs 
'.Cuchadme. 

^     La  reina  se  sonrió  maliciosamente^  y 
Roboam  quedó  petrificado  de  térroíl 


.3        .    CAPITULO  xxxjy. 
JOutoria  de  um»  pÜior^$. 

/Cuando  Juana  Eñriquez  dijo  las 'útti- 
mas  palabras  que  cayeron  sobre  el  judío 
V^mo  pjjñales  enrojecidos,  lo  miró  dé  un 
"mo^o  casi  diabólico.  Sin  doda  alguna 
iban  &  salir  de  sus  labios  é^   '  ái6rones 


—  sis- 
acaso  mas  tenebrosas Ijue  las  ya  di  cha 
puesto  que  apareció  en  ellos  una  V^strafia 
y  sii[igalar  sonrisa. 

Roboám  principió  á  temblar  de  tíúéfú. 

— ^^La  noche  del'primero  de Sejitiettibt^ 
dé  mil  ctíatrocientos  cuarenta  y'euatro, 
dijo  la  reina,  fué  la  destinada  pará'Mi 
matrimonio  con  don  Juan  dé  Natári^, 
principé  eirrante  entonces  en  lá  corte  de 
Castilla,  y  que  rival  de  don  AlvatS  tíe 
Luna  aspiraba  hacerse  duefio  del  mahdb 
supri^mo,  aprovechándtse  de  la  imbeci- 
lidad de  don  Juan  el  II.  La  anibiciob 
habla  ocupado  en  mí  alma  el  siüo  dél 
amor,  y  temblaba  interiormente  porVi'ie 
destruían  aquellas  negociaciones  que  mt6 
acercaban  á  las  gradas  de:  un  trono  po- 
deroso/puesto  que  mt  marido  era  enti^- 
ces  lugarteniente  y  heredero  de  Aragóh, 
y  que  me  encumbraba  á  otro,  en  átéii- 
cion  á  ser  el  soberano  de  Navarra,  En 
tal  situación,  ácbídéme  de  vos:  acte^i^cA* 
base  el  instante;  la  ceremonia  nupcial 
había  de  verificarse  en  Lobaton;  y  quisa 
fintes  de  partir  consultar  la  ciencia  para 
ver  cuál  seria  mi  destino.  Vos  erais  ju* 
dio  y  médico;  me  figuré  que  seríaitf  aá- 
trólogo.  '■:--' 
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— No  repliquéis,  dijo  la  réiní;  aui¿¿^ 
.4*r;^e  ui^a  prueba.  ¿^  mi  mepaoria.  Whj  t 
íXfí^uof^  pala;bra,ppr  palabra,  detalíe  por 
,(J*teJ;^, /Cuanto  .pasó  eu  la  tlltima  ei^ti;©- 
^ñstji'.^üe  rtuvirno^,  puestea  verdad  que 
^fe^rf^UaiDeate  científica.  \ 
- ; '  ^<$^ñora, ,  tened  compasíor  3é  W9L-iiái- 
^n^blQ  viejpf  esclamó  EoWam  txéiiiitoy 

.:TrTf<?9ín papión!  ^Sabéis  que  efl[a  ^RÍa- 

ífef^ií%¿4píigropia€n,nuegt^^    labios?  ^a- 

RpfiJfJÜMdío,  no  (Jelires,  6  me  harás  f^fec»r 

^ipf  |q8  aflQS .te  h^cien  cometer  tale^.san- 

'.q-^í^a.6pj^sé  y.  A-  foíjueiguiera; 
.jpgíQrjijp^^ici^ejseo  que  a'tra^YejseVs  mi  cpra- 
,jW|'^9n4yi  puñ^l  q^ue  tóe.refiráiilQ  .fl^^Uie 
4BW6WP  oívÁdaí  de  dia.  y  ^e  me  rjépr^i|e¿- 
rt^  de  it9Q|;&^  cuando  el  sueflo  qierra  /mis 
jjP^cpadotfr. ;  iQ|:i!c^  duda  no .  cqi^QQ^ia.  el 

yí.:sr\l^^  reflaordi miento!  contestó  la yeina 
t«Bfli /fiYíftg^nte.  desdén;  vais  avallando 
..d^masia^  ^nl^^  carrera  de  vuestra  coh- 
-1  ériÁQni-jlRqbQaQ?»;..  pero  eso  no  ^t¿  obstá- 
culo para  qué  meescucíiéis.  \  , ,  ^ 
— ¡Sefioral. . • .  ¡sefioral 


^rero.  -    ,^  . ,  ,...,.. 

JLjíiyoid^  la  rein.»  y  «ü  mirada  sejrera 
y  t^xibié,  cayeron  sobre  la  cabeza'  d|Í , 
anciano  ¿o.nfio  un^  raon tafia  de  inetal. 
Quedó  iiiinóyil  y  anonadado;  parecí^  up^ 
^^^^*  ^?^  bien  qye  un  hombre.        ' 

^qtÓnees  Juana.  Enri(^^^      después  cié 
cíaTarsias  pjps  relucientes  como  Ion  de  * 
uín  ai^Q  de  íapíña  én  ía  masa  insensible 
al  j^aieceráé  aquel  hombre,  dijo: 

~¿ÍÍÓ  queréis  oír  el  rnotiyo  porlocjue 
dejé.de  vte,merós?  ¡A'h!  conozco  que  no  os 
falta  ia, jrazqn  ni  causa  para  que  se  eri- 
zen  y^iípstrps  cabeíloí^^^^  Jlscucbadme,  voy    ' 
¿,  referiros  tolla  I  una^^  como  ya  os 

teií¿o,dvcnó,4uise  consultaros  para  que 
deflQiiVnéseis  mi  horOscopo;  iba  á  s^jr  rei- 
na^'v  népeisiiaba  conocer, la  estrella  iip 
mí  .¿^sJ^^o.  1  Saljf,  pues,  de  mi  c'asz|.^  \f 
no^|i^  ín^ljés  de'mi  mátrínb'oriio  y  me  d^^^^ 
rijtjpor;iíis^'- tortuosas  calles  de  Toleqo, 
]aácMa,el  palgiciode  jos  marqueses deYl- 
lJéija.',íJran  las  dqcé,  y  espesas  tinieblrfs 
cubrípn  eV  flríwsioaento.  Cada  pasó  que 
.  djaiíi  jetumbába  en  mi^corazon..  Llegué 
por  último  &  vuestra  inorada.     La  négri 


sombra  del  palacio  p^irecia  proto^er  mi 
marchai  y  me  deslicé  suavemente  pega- 
da á  sus  paredes,  };emiendo  ser  sórjpren- 
dida  á  cada  paso.  ¡Cosa  estrjaüa,  Rpbó^m! 
Al  tiempo  de  llegar  á  la  puerta  parit  le- 
vantar la  pesada  aldaba^  conocí  (g[ue  es- 
taba entornada....  tal  vez  la  habia  dejado 
abierta  alguno  de  vuestros  parroquianos, 
y  como  quiera  que  yo  deseaba  hacer  el 
f  menor  ruido  posible^  me  alegré  de  aqus- 
lia  circunstancia  y  me  introdu|b  por  el 
instersticio  que  mediaba  entré  las  dos 
hojas,  no  sin  cerrar  en  seguida,  para  res- 
pirar con  mas  seguridad.     Encontróme 
eñ  un  largp  pasadizo  según  inferí,  puesto 
que  me  rodeaba  la  mas  espesa  oscuridad. 
JDe  este  modo  seguí  andando  por   un 
cuarto  de  hora,  tropezando  con  las  pare- 
des y  deslizándome  á  lo  largo  de  ellas 
hasta  que  tropecé  con  el  primer  escalón 
de  una  escalera.  £n  la  situación  inquie- 
ta y  estrafia  en  que  me  encontrat;a,  no 
titubeé  un  instante  en  seguir  la  >epda 
que  la  casualidad  me  presentabiÉi,  hasta 
que  llegué  á  unos  corredores.   Principié 
á  vagar  de  nuevo  de  ün  lado  á  otro,  cho- 
qué .contra  aquellas  heladas  paredes  de 
piedra,  que  íLq  deyolvian  el  eco  de  mis 


alma/ y  ja*  me  dispdnia  ádar  griitos  oul* 
pando  mi  íntípfad&iicia^^or  habeimK^in 
trodüowt^' én  jbI  palacio  sin  Uamafr/  cudn-'^ 
do  itíe  patce^ió;  distinguir  en  wi)  fondo, 
cujri' distancia  ño  pude  calcBalar,  fil '^  re- 
fleja dé  tttíá  luz.  Me  di  ríjí  Tapida  raígate 
h&ci^  aquel  punto;  á  medida  q.úe  me 
acercaba  sé  hacisí  mas  patente  «1  re8{)l]|n% 
dorl'  ^é  pronta  tuve  que  detenBrine,^  vi 
•aWíTfee  una  puerta  y  salir  por  eHa  un 
bulto  don  Una  lámpara  en  la  mano.;  Aciuel 
bufto  éraife  vos,  Roboam:  envuelto  eíi'^un 
áti*ho  ropón,'  y  cubierta  la  cabeza,  don 
vttí  gorro  puntiagudo,  marchábaÍH  grave 
miente  ajítando  en  -laMnaúo  deaocupada* 
bn  manojo  de- 1  Ib  ves.  w¿.  Oát  seguí,  abms- 
teiü  drta-  puerta  y.  yo  me  jívtPodojei:por 
ellaí'priíiCifiiiáátéis  á  subir  por  una^sea- 
lera  de  cafáool  y  yo  hiee  lo  mismo;  lle- 
gattios'á  un  ef?tt-echo  y:  lar gn  pasadizo^  y 
en  'él  fondo  arbrfotelí»  otra  puert^;^fetejir6 
Bórdamelilttjr  sobre- susgosnés  y  enjtr4íf¿eis 
eñ  un  cuarto  étnbovedadb,  qíé  iip  era 
otfa  cosa  «ino  el  desván  de  Ja  »totpe:roe- 
ridional  del  palacio*  Ya  veis  sitóme 
bien  iftsileflas;    l4a6:]n:á|er6asMai;0SAQa«' 


tioin»  7  prineipUda.  wi%  «Mntni»  iff^ 
rMdot  «aber  el  fin:  yo  deseaba  ayeriguar 
lo  que  ibais  á  bacer  en  aquel, sitio*,  Xa 
eatanefa  era  cuadrada^  eetabafria>  ^«itra- 
ba  por  una  tronera  el  aiie  hftmedo  de  la 
noche,  y  vos  procurasteis  pone^  la  mano 
para  que  el  Tiento  no  apagaae  la  luz;  en 
este  intenralo  me  deslicé  rápid^mentti  y 
fui  á  ocultarme  detráfl  de  un  altot  siiloD 
gótico,  colocado  cerca  de  una  mie^a*  ¥ot 

Euslsteis  la  lámpara  en  ^Ua  y  c^rr^ateis 
L  puerta.  Cuando  om  dirijísteis  al-$í^on; 
est&bais  p&lido  como  un  muerto}  algo  de 
estraoi'ditiario  pairaba  en  vuestra  alifta. 
Creído  que  nadie  os  obseryaba,  y  d^spue» 
de  estar  mas  de  .  media  iiora  coa^a  ca- 
beza apoyada  en  las  manoSr?prÍ90¿p>Ás- 
tais  uno  de  ésos  monólogos  que  solo  los 
criminales,  los  locos  6  los  sonftn^uios 
producen  ó  inventan  á  la  media  n^icÉie. 

-^¡Ohl  dijisteis,  es  menester  que^éasa- 
parezca  ha^ta  la  maalevepartioula^-de 
'  ese  horrible  esqi9eleto:queine  .i)frsig!iíke.«. 
A  ver. .  • .  leamos  los  libreada  AMCiadi 
y  de  Guy  Bonato  de.Forh  para  ver  al  en- 
cuentro la  austancia  de  ese  fi;(ego  miate- 
ricso  con  que  los  antiguos  imi»regnafon 
la  táAím-da  H^MUca  &  6a  4s  QOniWBdr 


trltürárfa  en  él  gran  friorteto,  |>rmef^f)ite- 
mo8  Itt  obra.  • .  V  y  aéábemois  de  uiiá  rdz. 

,JS>nÍ6jf^k  volvisteis-  '¿/levantaros  ida 
vuestro  siílo^,  ^pboab;  ps  dinjísteis  á 
una  pie/ita  .^pgolar  que  parecía  fiiervir  de 
adorno  ó  lie  repií^ia,,  y.tpcando  íi,un  re- 
corte de  €fl]a^«a  eQ.ti:eabrió  yn  pjolon^ado 
Q^oiiQ  ^a  la  par^4/.<3iel.,cuál  sacasteis  un 
a»^nd.  .  ¡Ób!  icómo  me  hicisteis  teniblar 
en  aquella  ppcbe!,E)n  el  fondo  del  aíaud 
habia  un  esqueleto. vestido  aun  ccu\  la 
mortaja  rica  y  esplénc^ida  de  un  mcigna- 
tp,  y  eptfQ  sus'raa^^os  tenia  un  .rc^ÍJp  d© 
pergaxxiim  a  atado*  con  .una .'cinta:  js^  ca- 
lavera se  ^abla  desprepdi'do  ya  ¿jelá  co- 
lupana  verteb;¡í^Iy  ,chóca^jd©  uia  modo 
hueca  enjos  ugrdps  de  ía  caja;  ^o^  ie^— 
blétbs^^y  lerQÍai^  tocar  á  aquel  cadáver. 

DespuesLiiturmw&steifl  sordamtíQtQ,^- 
moai  tr<^e2áseÍ8'Cea  lun  contr«i9^Dkl|do 
^da  vuestra  );)ropia  fwQciancia: ' 

-^Si  lá  áccíoíi  cbrtosiVa  del  YénÉnoe» 
ffiín  pbderosa,  ¿por  éivté  lío  hapulverirido 
estos  hüesos'én  el  transcurso  db  étttftro 
aftósT  ^pór  kjué  rio  sé  han  eonvertidífen 


^•gtua  forma  del  jo^rque??  ¡Ohfía  cfOsís  fué 
^ban4aa1;e.;  yo  anhelaba  q^ue  desaparecie 
ra»  de  la  tierra»  marqués  de  Yilleaa,  pa- 
la hacerme  dueño  de  ese  inmenso  tesoro, 
que  SI  no  disfruto  en  realidad,  lo  poseo 
y'  lo  guardo  para  otro»^  tien^pos; .  • ;  lue- 
go que  desaparezca  tu  raza ^     Y  sinr  em- 

'  bargó,  siempre  estás  presente:  én  vano 
te  sustraje  del  cementerio  temiendo  que 
una  exhumación  descubriese  la  enferme- 
dad que  te  habia  conducido  al  sepulcro 
y  te  encerré  en  ese  nicho..,.;.  Nada....;,  te 
has  petirificado  etí  vez  de  pulverizarte,  y 
mientras  exista  uh  átomo  de  tu  forma, 
siempre  serás  un  testigo  acusador.  Be- 
curramos  al  fuego.  ¡Ohl  no  parces  sino 
que  la  ciencia  se  estrella  muchas  veces 

^  &  [os  jiiés  de  una  potestad  superior» . .  - 
Yo  era  tu  médico. •• .  temias  cféfe  tu  hi 
jo,  el  actual  don  Juan  Pachaco,  en tre- 

^  'gaéo«l  libertinaje  con-  el.  príncipe  don 
Enrique,  d-isipa;^e  elgmn  tesoro^  6  bien 

.  •  que  cayere  en  jas  manq^  de  don  Juan  el 
IL  Te  confiasteis  á  19Í  y  me  e^ntregastee 

,   iesos   pergaminos  que  be  puesto  en  tus 

•  ^  manos  para  que  nadie  sepa  dónde  están. 

■'...  |OUl  j[;ei\  verdad,  a^argu4#,  (jt^Q  lucisteis 


Iwen.  >AJ4ia;^iguiente  de  tu  paTOlaci^on 
te  suministré  una  pildora  compuesta  de 
unos  s^mpleé  ta^  bien  graduados,  que 
solo  debían  díucte  un  afio  de  vida;  al  otro 
dia  te  dí.otía/ya^í  sucesivamente  hasta 
cuatro...  ♦ »,  A  lo$  tres  ineses  justos  mo- 
rías en  mía  brazos  á  causa  de  una  infla- 
nrifLcion  pulmonal.  , 

— El  teiror  ,gue  esparcían  vuestras  pa-' 
labras,  os  hicieron  estremecer,  Rbboam, 
CQntipnó  la  reina  roíf ándolo  fijamente  y 
deteniéndose  por  un  instante  para  cebar- 
se en  el  temblor  de  su  víctima.  ¡Oh!  ¡era 
curipjia  ^a  escena  y  algo  valia  mi  atrevi- 
miento! Sin  embargo,  yo  temblaba,  coro- 
preniiia  aquella  horrible  historiarque  len- 
tAo^ent^  iba  saliendo  de  vuestros  labios, 
y  advertí  qu?  ^  me  ib^  enterando  de  un 
precioso  secijeío :  que  me  daba  la  íuerzá 
mornl  que  me  faltaba.  Una  vez  allí,  era 
menester  adivinarlo  y  i^aberlo  todo.  An 
helaba  ma¿;  yo.  había  oído  de  vuestros 
labios,  que  habíais  envener\ado  a]  padre 
dedon  Ju?^n  Pacheco,  ipor  haceros  dueño 
de  un  tesoro;  h:;bia  visto  su  cadáver  ves- 
tido aun  de  terciopelo  negro,  conocía  el 
escpmtite  que  1p  guardaba,  pero  necefii- 
tabipL .  tti}^  jpjrue}^^  par»  gode/  luc^r  aon 


troí.  t^oy  ft  c8plitaro*^éíál!ttb  tb^io8'8» 
alia. 

—Lo  86,  sellom,  lo  gé,  'es^laúAb  "gutu- 
ralmente  el  miserable  judío. 

— Es  i^reciso  repetiír  la  hiétoria,  Ro-| 
boam.  Gtiatído  vo^  8égüíai9  lachéndo, 
con  aquella  tenebrosa  pesadilli^  'dé  la¡ 
oiencia,  con  aquel  problema  éstraíflo,  elj 
terror  contrajo  vuestro  't-dstro  y  os  hizoi 
exiíalar  unia  carcajada  violencia. 

—  ¡Oh!  óonünúáfetóis:  ,lqüé  tfecio  hei 
sido!  ¡Y  he  dejado  esos  papelea  en  tui^ 
manó's,  como  si  no  hubiéBl^  ratas  que  los  I 
devorasen!  ¡Oh!  veatóos^  veamo^/'pro-J 
seguísteis  con  la  ftnsiedéd  dé  Fa  cddici| 
deiiatandó  las  cintas  que. unraii 'los'  per-3 
gamillos  al  ca^láver:  v(\\xí  estián  ésrcritoi 
en  caracteres,  hebreos  ks  datos  seguro! 
y  ciertos  de  donde  existe :el  tesoro;. aquí 
está  el  testamento  del  marqués,  eá  el  qae^ 
me  declara  poí  áíu- único  deposiiárío  l 
guardián:  el  testamento  que  yo  le  arraBj 
qué  &  la  fuerza  en  su  últitha  agonía;  aiquf 
la  copia  cuyo  orijinal  fiíó' prfeciib  éiitreJ 
gar  &  don  Juan  Páclíeco,  ^en  ijüe  sola 
sabe  de  qufe  yo  soy  el  pdseedoi  del  ?«H 
creta.  •  •  •  ¡Pero  qué  eseáto!  t^sb}aiDástei(| 
a^fónceüul  yiáir'dáifrr«mi^e4iiía  ]ieqae- 
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fia  hoja  de  papel  desconocida  de  Toe  ham- 
ta  entonces, 

Roboam,  acordaos  de  aquel  momento. 
El  papel  habia  caído  sobré  las  manos  del 
esqueleto,  y  parecía  que  éste  os  le  pre- 
sentaba para  que  la  leyerais.  Vuestros 
ojos  se  dilataron;  brilló  en  ellos  una  lio- 
rna sombría;  temblasteis  de  repente;  des- 
pués soltasteis  una  carcajada  convul- 
siva . .  •  • 

Yo  miraba  por  encima  de  vuestro  hom- 
bro, y  leí  al  mismo  tiempo  que  vos  estaa 
palabras: 

— "  Tres  minutos  me  quedan  de  vida.,.* 
¡me  he  finjido  muerto! ....  he  adivinado 
que  mi  médico  me  ha  envenenado. « « « ¡ius^ 
tidal •  * . .  El  tesoro. ...  en  el  patio  de  la 
Cisterna. .  .  .un  nogal. .. .  veinte  pasos:... 
una  lápida. ...  ¡justicia!. .  .  .me  muero... 
¡venganza!*    El  marqués  de  Vilena. 

Roboam,  prosiguió  la  reina  Fonnéndo- 
se,  ¿08  acordáis  de  aquel  momento?  Si  es 
así  tendréis  presente  lo  ([ue  dijisteis. 

— ¡Ah!  ¡perro  viejo!  xon  que  trataste 
de  perderme?  ¿Con  que  en  el.  intervalo 
que  medid  desde  que  yo  salí  afuera  para 
avisar  vuestra  muerte,  me  jugasteis  esta 
mala  pasada!  Afortunada  mente  que  yo 


reoojl  lo«  papeles.  ¡Ohl  siu  hubiera  acó 
tecido  asi  ú  aquellas  roaiditas  pUdcr 
hubiesen  estado  bien  compuestas.    Pe 
acabemos  de  una  vez;  borremos  est 
.  huellas  acusadoras  y  reduzcamos  á  cei 
zas  el  papel  y  el  cadáver^  Hay  en  elj 
bro  de  Alberto  el  Magno  un  secreto  il 
portante  para  producir  un  fuego  rái 
y  voraz;  las  obras  do  Tucidides  nos 
blan  dtl  fuego  griego;  los  májicos  lo 
van  escondido  en  un   tubo  de  bren 
basta  decir  unas  palabras  e^itraüas,  p 
evocar  la. llama  que  arde  en  el  centfd 
la  tierra. . . .  ¡Oh!  principiemos. 

Y  pálido  y  convulso  corristeis  á 
armario  antiguo,  adonde  principiásteii 
revolver  grandes  volúmenes,  Enü'íd 
me  deslicé  rápidamente,  y  comoestáli 
vuelto  de  espaldas,  pude  rcQojer  el  últi 
escrito  del  marqués  de  Villena  coní 
.  alargar  la  mano.  Ya  tenia  la  prueba^ 
deseaba. 

Cuando  volvisteis  la  cabeza  creísl 
tropezar  pon  la  de  Medusa;  yo  est 
junto  el  ataúd,  y  los  libros  del  fu 
oculto  se  os  cayeron  de  las  manos, 
era  la  sorpresa  para  menos:  ¿Es  verd 
|CoWm?  I 


—Verdad,  señora,  contesto  el  médic^. 
,  -^Conocí  en  vuestros  ojos  el  deseo  de 
darme  una  sárie  de  vuestras  famosasTpll* 
doras,  poro  desgraciadamente  ñolas  te- 
níais ailí;  echáis teis  mano  á  la  cintatá, 
pero  no  teníais  espada  ni  puRal* ... 

Tuvisteis  que  reflexionar  y  tener  pa- 
ciencia* '• 

~^efiora,  me  dijisteis  lleno  de  estu- 
por: ivos  aquí? 

«<-Sí,  aquí  estoy,  os  contesté.  •  •  • :  ^ 

— ¡Pero  habéis  entrado  por  las  pare- 
des! ¡se  ha  conjurado  el  demonio  en  eop 
tra  miaL.. 

— Nó,  la  casualidad. 

— Pero.  •  •  •  ¡Oh!  yo  crto  que  estoy  lo  • 
co«  •  •  •  os  habéis  apoderado  d&  mi  se- 
creto. 

— Sí- 

f — Desgraciada,  vais  á,  morir,  esclam&s- 
teis  lleno  de  furor  arrojándoos  adonde  yo 
estalla. 

Yo  salté  para  atrás,  y  ensenándote  el 
papel  que  te  delataba,  te  dije  sacando  la 
mano  por  la  tronera: 

— Mátame,  pero  este  papel  que  se  Ue- 
vará  el  aire  venderá  tu  secreto  y  puk 
fiana* • • • 


-^¡Oh!  pirdcn,  perdoD,  gritl»ttt|^!it6n 

C¿»  cayendo  de  rodillafe.  ",-.' 

^odos  los  judíos  son  cob^irde»;  .loa  jil-^ 
4io|?  avarientos  como  tü  sois  upes  jroígé- 
ráliles:  te  hice  mi  esclavo:  era  I9  4|ue 
áéseaba.      *  ,        . 

Paí(?i4*  a^q^®ll?  ^^pi^ft  ef09iMi»  t/tí  !•- 
rantastes  titmblando. 

•— Fero  MlLora,  ¿qutf  queréis  do  mí?  me 
digistes. 

-—Vengo  á  que  me  digas  mi  horósco- 
po» te  contesté  como  si  nada  hubiera  pa- 
isdo. 

—¡Vuestro  horóscopo!  Vais    ft  ser 

— Ta  lo  sé. 

—¿Queréis  mas? 
/  —Sí. 

^  Entonces  tomastes  uninfóHoj  lo  abrís» 
tels  por  la  mitad;  consultantes  ál  cielo, 
descorriendo  por  medio  de  un  resorte  una 
trampa  que  habia  en  el  techo,  la  cual  se 
abrió  preseírtando  nn  sin  número  de  bri- 
llantes estrellas;  cstudiastes  con  el  astro* 
I&bio  la  constelación  misteriosa  dé  mi 
destino;  trazastes  unos  círculos  en  una 
TÚgesa  piel  7«  •  •  • 


-  pf^oira,  me  dijisteis,  »ip4  pcf^j^ 
08  coronas  en  vez  de  una. 

—Prosigue. 

— Vuestra  estrella  lucha  con  otra  de 
urísimo  resplandor;  si  esta  vence  sereit 
lerdida. 

— Y  bien,  te  dije,  resuélveme  el  fin  de 
ste  combate.  * 

.  Esjierad... .  nace  una  tercera  estre- 
la  en  el  signo  de  Leo;  sigue  vuestros  jya- 
íOB|  crece,  se  dilata,  ofusca  con  sus  rayos 
i  la  estrella  contraria;  la  vuestra  se  in- 
arpone  j  la  eclipsa.  ) 

—¿Qué  ((uíere  decir  eso? 

— Significa  que  tendréis  un  hijo:  Mr& 
in  valiente  y  grande  monarca. 

— ¿y  qué  mas? 

— rór  su  cau^^a  luchareis  contra  la  gran 
istrella* 

—Te  comprendo....  Esa^estrella  es.... 

-^El  príncipe  de  Viana.* 

— ¡Ób!  ¿y  mientras  que  él  viva,  ese  hi- 
jo que  los  astros  dicen  que  daré  ¿  luz  no 
tendrá  de» eches? 

— No;  pero  vos  eclipsáis  la  estrellf'  del 
príncipe;  lo  dice  el  cielo.  Vedlo,  pues; 
Da  circulo  fizala4p  i^^^  el  gran  ^^to,\j 


{ 

poco  á  poco  va  desapareciendo  eiitrt  1 
prc^undidailes  de  la  atmósfera. 

— ¿Qué  indica,  pues? 

— Que  morirá. 

.«-^iAsesinado? 

— No;  entonces  estaría  teflido  da  m 
gre. 

— [Pues  cómo? 

— Envenenado. 

Vos  enmudecisteis  y  yo  también; 
trampa  se  volvió  á  cerrar;  las  estrel 
desaparecieron;  los  dos  quedamois  ini 
viles  ante  el  cadáver  del  marqués  de 
llena.  Me  habíais  revelado  grandes 
sas. 

*— Roboam,  te  dije,  después  de  ún  cu 
to  de  hora  de  silencio;  te  doy  gracias 
el  servicio  que  me  has  prestado:  me  * 
dicho  mi  horóscopo;  yo  te  diré  el  tuy 
estaremos  pagados.  Si  tus  labios  se  d 
plegan  para  referir  lo  que  ha  pasi 
aquí,  ten  seguro  que  morirás  atenazi 
y  achicharrada.  Este  papel,  la  últi 
voluntad  del  marqués  de  Villena,  me 
virá  de  garantía;  secreto  por  secreto; 
meft  por  crimen;  servicio  por  servicio 
puedes  perderme,  pero  yo  también! 
pierdo  &  ti;  iü  puedes  ensefiar  mi  laja  I 


mo  trtra  prneba  de  mí  deshonra;  yo  |rae- 
do  presentar  un  acta  terrible  por  IsKque 
pierdes  no  solamente  tn  vida  sino  e?e  te- 
soro. Escoje,  pnes,  entre  los  dos  partidos 
que  te  voy  á  proponer.  Reserva  y  amis- 
tad, .^  guerra  sin  descanso. 

Tú  fuistes  prudente  y  escojistes  el  pri- . 
mero. 

— Hagamos  un  pacto,  continué:  el  que 
falte  á  él  que  perezca. 

— Hagásmosle,  lüe  contestaste. 

—Si  el  cielo  consiente  darme  el  hijo 
que  me  has  pronosticado,  es  preciso  cum- 
plir el  horóscopo.  * 

—Sí. 

— *Necesita'réi1(ios  eclipsar  la  grande 
estrella,  jno  es  eso? 

—Sí. 

— Entonces,  pues,  murmuré,  eh  nece- 
sario una  de  esas  pildoras  que  tan  dies- 
tramente suministrastes  al  marqués  de 
Villena. 

-•La  tendréis. 

— ¿Y  qué  garantías  me  das^  te  pre- 
gunté. 

— Esta.  En  cualquier  tiempo  y  lugar, 
en  cualquier  sitio  y  ocasión,  ya  sea  den- 
tro de  ua  a&Q,  ya  al  cabo  de  muchos^ 


baste  <^on  que  me  Uaineie  para  que  omü 
h&QÍa  V08. 

— Peio  neceaitamoa  una   ootitraaeW 
para  mayor  seguridad,  te  dije. 

— Tomadla,,  me  cpntestastets;  y  desdiM 
blando  unos  pergaminos  escribistas  eo! 
ellos  estas  palabras  latinas.  -  Pérrwiíl 
temporu  punctum.  Llegó  el  instante.  Eifl 
seguida  arrancaste»  dos  pequeñas  escar^ 
ce  Jas  de  terciopelo  negro  que  pendían^ 
del  cinturon  del  esqueleto  del  marquéis 
de  Villena,  metistesen  cada  una  deellai* 
la  contraseña  que  te  sujetaba  &  mi  volufi- 
tad,  j  después  de  atarlas  con  un  cordón 
de  pro,  me  entregastes  la  Una  y  guardáis 
te  la  otra.  Estábamos  asegurados  mu- 
tuamente; ambos  éramos  crimina  les;  ain- 
bos  estábamos  obligados  aguardar  silen- 
cio. •  •  •  Sí,  prosiguió  la  reina  de  Aragón, 
lanzando  una  mirada  sombría  al  invrma 
jadío. . . .  para  mayor  seguridad  renova- 
mos el  antiguo  juramento,  canjeamos  la 
mitad  de  la  medalla  de  plomo  donde  ha- 
bíamos escrito  la  palabjra  Maran  atha,  j 
yo  te  ayude  á  hacer  desaparecer  a  aquel 
esqueleto  acusador  que  podia  levantarse 
por  un  impulso  divino  á  confundir  nuei^ 
tros  plaues«    ^^e  hice  tu  cO^iplice  eco 
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tal  que  lo  fueras  raio,  cojieientí  en  guar- 
dar en  el  fondo  de  mi  alma  todos  tus  se- 
cretos, con  tal  que  hieieses'  lo  mismo: 
dejé   que  te  quedaras  con  mi  hija,  He-- 
vándome  en   prenda  el  escrito  postrero 
del  marqués  de  Vil  lena,  por  si  faltaba  á, 
cualquiera  de  las  cláusulas  estipuladas, 
y  permití  que  poseyeses  ese  misterioso 
tesori>  del  patio  de  la  Cisterna,  en  pago 
del  brillante  porvenir  que  me  pronosti- 
casteis. ¡Oh!  tu  oráculo  se  cumplió,  pro- 
feta del  destino;  las  estrellas  no  mintie- 
rouy  continuó  la  rei^a  mas  animada:  al 
otro  día  de  nuestra  entrevista  fui  reina 
de  Navarra;  en  el  año  de  1452  tuve  al . 
príncipe  (Ion  Fernando;  en  1458  murió 
Alforiso  V  de  A^ragon,  y  por  su  muerte 
subí  al  trono  de  este  país;  hé  aquí  las 
dos  coronas  que.  me  pfrecístes;   pero  la 
grande  estrella  con  quien  he  tenido  que 
lachar,  existe  todavía,  Roboara;  con  uno 
de  sus  rayos  puede  inflamar  millares  de 
almas  y  encender  una  guerra  donde  me 
sea  fácil  perder  el  magnífico  porvenir 
que  leístes  en  la  frente  de  los  astros. . » . 
queda,  pues,  ej  cumplimiento  de  la  últi 
ma  parte  de  tu  profecía.  • ,  •  aun  no  está 
esa  estrella  rodeada  del  limbo  azulado 
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que  me  dijiste»:  la  veo  lnmihOM,  eí- 
plendeute,  dispuesta  á  absorverló  todo 
con  su  resplandor. .  •  •  por  lo  tantOi  solfl 
laiia  •  •  •  • 

La  reina  se  detuvo  al  llegar  á  estal 
palabras,  la  emoción  cerró  su  gargBDÍ 
cual  si  estuviese  cprimida  por  un  la« 
de  hierro;  quedóse  lívida  como  un  aho- 
gado, y  un  temblor  rápido  y  n«rviosfl 
pasó  por  su  cuerpo  á  manera  de  uní 
convulsión  epilelica. 

Sus  OJOS  desencajados  se  fijaron  end 
judío,  que  la  mira\»an  con  yerto  estupor 

Había  terminado  la  luffubre  historia; 
'  pero  principÍHbfi  un  nuevo  episodio  acasi 
mas  sombrío  y  mas  terrible. 

La  reina,  después  de  algunos  minutoi 
pudo  serenar  el  trastorno  de  su  fisonoiníl 
y  comprimir  las  violentas  sacudidas  (U 
su  corazón;  veía  con  un  asombro  crecieni 
te  que  el  rostro  del  hebi^o  se  iba  cubrienj 
do  de  vagas  sombras  como  si  se  operasí 
una  estrafía  revolución  en  su  alma..  J 
era  menester  concluir  de  una  vez:.  I 

— Roboam,  It  dijo;  hace  diez  y  sei^ 
años  que  pasaron  las  escenas  que  teaca| 
bo  de  contar  y  no  he  necesitfido  de  ti 
auxilio  hasta  este  momento;  los  dos  be- 


— asa- 
mos  sido  fieles  hasta   lo   último;  solo 
resta.  •.,  * 

— jQué  resta?  murmuró  el  medico  pa* 
sándose  la  mano  por  los  ojos. 

— El  que  me  des  una  de  las  famosas 
pildoras  que  te  sirvieron  para  el  maiqué» 
de  Villena.  •  • «  Tal  tué  nuestro  trato. 


CAPITULO  XXXV. 

JEl  acceso. 


Una  carcajada  hueca,  estridente,  pro- 
IcBgada,  que  mas  bien  parecia  una  con- 
valsioü  sardónica,  salió  por  1(!S  [)áiido8 
labios  del  hebreo,  contrayendo  todo  su 
rostro  de  un  modo  horrible.  Su  imajina- 
cien,  firme  hasta  aquel  ins^tante,  princi- 
piaba á  dislocarse  á  causa  lie  hs  conti- 
nuos y  violentos  btaques  que  habia  reci- 
bido, y  su  pensamiento  subordinado  á  su 
voluntad  se  iba  envolviendo  en  el  golfo 


—ase- 
de tinieblas  de  que  se  bal]  aba   poblada 
SVL  cabeza. 

La  reina,  maa  bien  por  la  gravedad  de 
aquella  ocasión  solemne  que  por  Ja  es— 
trafia  risa  del  judío,  sintió  penetrar  en  el 
fondo  de  su  corazón  sus  lúgubres  articu- 
laciones sin  saber  la  verdadera  significa- 
ción de  ellas;  miró  de  nuevo  y  con  un 
terror  creciente  el  descompuesto  sem-  ' 
blante  de  Roboam,  en  cuyos  ojo$»  resplan- 
decía la  razón  y  el  delirio,  luchando  por 
dominar  ei  último  rayo  de  luz  que  ilu- 
minaba su  alma,  y  hubiera  lanzado  un 
¿  ;ito  de  miedo  y  asombro  si  con  ayuda 
%ie  la  reflexión  no  se  hiciera  superior  á. 
estos  sentimieutos. 

Quedóse  mirando  al  judío,  mientras 
éste  bregaba  coa  el  crepúsculo  del  idio- 
tismo que  turbaba  su  memoria. 

— Roboam,  le  dijo  Juana  Enriquez  des- 
pués de  haber  terminado  aquella  hilari- 
dad intempestiva;  debemos  dar  fin  & 
nuestra  entrevista:  he  tenido  valor  par^ 
hacer  desfilar  ante  vuestros  ojos  los  lan- 
tasmas  de  oti  as  épocas,  los  recuerdos  de 
otras  edades,  y  solo  fuita  la  última  pie- 
dra del  edificio  que  hemos  construido....  ' 
Dadme  la  pxldurn  que  me  ofrecisteis*  •  •  • 
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8Í  no  mafiana  perderéis  no  solamente  el 
tesoro  de  los  marqueses  de  Vi  I  lena,  si 
que  también  á  una  joven  de  diez  y  seis 
afios  que  habéis  criado.  • .  • 

— ¡Alba  Flor!  esclamd  el  módico  es- 
tremeciéndose. 

—¿Se  llama  Alba  Flor? 

—¡Oh!  es  la  hija  del  infame.  •  •  •  seño- 
ra; es  el  retrato  de  su  madre.  •  • ..  ¡Hija 
por  hija!  Perdí  la  una  pero  me  queda  la 
otra  •  •  • «  Todas  las  estrellas  del  cielo  en- 
vidian su  hermosura. •••  Ella  no  sabe 
nada  del  patio  de  la  Cisterna,  ni  de  la 
torre  del  Mediodía. •••  ¡Ja!.  ••  •  ¡jaL  ««.« 
ija!.  •  •  •  ¡ja!. . .  •  Ella  me  ha  hecno  tener 
remordimientos» «. '«  poique....  habéis 
de  saber  que. . . .  también  me  acuerdo... 
señora,  ¿qué  hicisteis  del  hijo  de  Susa- 
na?. . • .  aquel  también  ^ra  mi  hijo. . . . 
mi  hijo....  mi  hijo 

~|0h!  ¿á  qué  esa  aglomeración  de  pa- 
labras,  judío?  preguntó  la  reina  con  se- 
veridad. El  hijo  de  Susana  quedó  en  la 
puerta  de  una  iglesia,  ya  os  lo  he  dicho; 
lo  cubrí  con  un  pafio  de  escarlata  en  cu- 
yos estremos  habia  cuati  o  azucenas  de 
oro  y  en  medio  una  cruz  griega. .  •  •  pero 
estamos  perdiendo  el  tiempo. 
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—¡Cuatro  azucenas  y  una  cnit  grie^ 
gaL .  • ,  Bien,  jo  lo  apuntara;  j©  lo  e¿i 
cribiré.  •  • .  Acaso. . . .  ¡quién  sabe!  ¿Pé 
ro  en  qtié  igles^ia  lo  dejasteis? 

— Creo  que  en  la  puerta  de  San  Justa 
Roboam,  ño  pensemos  en  lo  pasado] 
meditemos  en  lo  presente.  •  • .  Dadnil 
esa  pildora. 

—¡Una  pildora!. . .  .¡dos  pildoras!.... 
tres  pildoras! ....  ¡cuatro  pildoras'. ... 
esclanió  el  judío  perdiendo  por  momea- 
tos  la  luz  que  alumbraba  su  razón.... 
¡Esta  fué  la  dosis!....  ¡duró  tres  meses!,... 
tres  meses,  ¿lo  ois'^  ¡Oh!  ¡qué  muecas  ha- 
cia el  pobre  marqués!. .... 

— Roboam,  gritó  la  reina  aterrada. 

— ¡Todo  por  el  oro! . . . .  sí . . . .  pero 
haced  qde  nadie  oiga  nuestras  palabí as- 
las  sombras  de  nuestras  víctimas  pudie- 
ran escucharnos. . . .  ¡Oh!  ¡chiton! ....  ni 
un  acento. ...  ni  una  sílaba..,.  * 

La  reina  hizo  un  jesto  de  furor. 

— Este  miserable  se  está  finjiendo  lo- 
co, úiurriiuí  ó  entre  dientes ....  ¡Y  quién 
sabe....  aca:sío  trate  de  venderme  por 
este  medio....  Roboam,  maldito  hebreo.... 
responde  á  lo  que  te  pregunto. 

Y  Juana   Euriquez  con  los  dientes 
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t retados,  c9ntraido  todo  el  cuerpo,  la 
rada  saliente  y  deslumbradora,  se  di- 
LÓ  al  judío  como  si  fuera  á  despedar- 
arlo. 

— ¡Oh!  ¡no  levantéis  tanto  la  voz!  con- 
isto éste  pasándose  las  manos  por  los 
¡jos. . . .  ¿qué  queréis?  ¡ah!  ya  caigo. .  •  • 
lo  que  habíamos  pactado? . . .  .Una  píl- 
lora  para  el  príncipe  de  Viana.  •  • .  jChi- 
on!  e»as  paredes.  •  •  •  ese  techos,  esos  ta'- 
)ices  pudieran,  vendernos. . . .  ¡Chiten! 
Jos  sois  reina. ...  y  nada  os  pasarla.... 
)ero  ^0  iría  al  tormento. . .  .Entonces.... 
ni  hija.  • . .  vuestra  hija,  señora ....  mi 
:esoro.  •  • .  todo  lo  perdia.  •  • .  todo. . .  • 
todo.  •  •  •  todo«  •  • . 

-  Bien,  contestó  Juana  siguiendo  el 
quebrantado  hilo  de  aquellas  ideas. ••« 
iadme  la  pildora  y  nada  pasará.  Conoz- 
co que  estáis  ajitado  á  causa  de  los  re- 
cuerdos evocados  por  mí;  nadíi  mas  jus- 
to, pero  lo  jurado  jurado  está,  y  es  pre- 
ciso cumplirlo. 

— ¡Siempre  con  la  pildora!  No....  no.... 
aborrezco  ya  el  primen. ...  no  quiero 
mas. 

—Desgraciado,  jte  negarlas? 

— La  pildora  es  una  composicioú  in*« 


fernaU  » •  •  está  graduada  como  la  pén-- 
dola  de  un  reloj. . .  .Aquí, .  • .  ajqxií  ten- 
go la  caja  que  las  contiene.  •  •  •  Log  hue- 
sos de  aquel  esqueleto'  debieron  haberse 
hecho  polvo  y  no  que  tuvimos  que  em- 
plear el  fuego  griego* .  • .  ¡jd!  ¡ja!  ¡ja!  ¿Os 
acordáis  cómo  estallaban  y  crujían? 

— ¡Oh! 'esclamó  la  reina,  {dónde  has 
dicho  que  tienes  1h  caja? 

Roboam  no  contestó  fí  esta  pregunta  y 
prosiguió  en  su  idea. 

—  ¡Qué  espectáculo!  ¡Una  mujer  con 
una  lámpara  er  la  mano!, ,. .  ¡yo  tritu- 
rando huesos!. . . .  Los  chasquidos  pene- 
traban en  nuestro  corazón. . . . 

— ¡Pero  esa  caja! . .  • .  Maldito  hebreo; 
acuérdate  de  que  te  habla  la  reina  de 
Aragón:  dónde  está  esa  caja? 

Y  al  mismo  tiempo  que  deciar  estas 
palabras  sacudía  á  Roboam  para  hacerle 
volver  en  sí.  Este  se  reía  cada  vez  mas 
de  aquel  modo  horrible  que  impresiona- 
ba su  corazón  fuertemente. 

Acababa  de  penetrar  en  la  noche:  «u 
cabeza  era  un  caos. 

Juana  Enriquez,  conociendo  que  no 
podift  s:;car  ningún  partido  de  él,  princi- 
pió á  rejistrarlo  con  la  mayor  rapidez, 
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Ínterin  Roboam  decía  mil  palabras  in- 
congruentes. Al  cabo  de  mucho  tiempo 
encontró  en  uno  de  los  mas  profundos 
bolsillos  de  su  ropón  una*cajita  de  ébano 
embutida  en  plata. 

El  hallazgo  de  un  tesoro  no  hubiera 
hecho  latir  su  corazón  con  tanta  alegría. 
^  Dirijióse  al  punto  háeia  la  mesa  para 
abrirla. 

Roboam^  en  medio  de  su  trastorno, 
casi  comprendió  aquel  movimiento  y  si- 
guió en  pos  de  ella  cautelosamente. 

La  reina'  sacó  un  pequeño  puñal  de 
plata,  alhaja  de  lujo  y  defensa  que  en- 
tonces llevaban  las  damas  principales,  y 
rompió  con  ella  la  cinceladura  de  la  caja. 

Al  mismo  tiempo^  Roboam  lanzó  un 
grito  casi  volviendo  en  sí. 

— ¡Oh!  esclamó;  no  le  toquéis*  •  •  #  no 
le  toquéis.  •  •  •  El  destino  es  mas  pode- 
roso. •  •  •  |lo  dijo  el  cielo!  la  estrella  se 
rodeará  de  una  zona  azulada.  •  •  •  {Tomad 
la  pildora!. ••• 

El  médico  tocó  un  resorte  y  se  abrió 
la  caja:  en  ella  habia  varios  pomitos  de 
plata.  Tomó  uno,  vació  en  un  papel  unas 
sustancias  y  polvos  desconocidos^  y  pre<* 


gufttO.do  un' modo  que  la  hizo  estieme- 
cer 

— ¿Cuándo  queréis  que  se  cumpla  el 
horóspo? 

— Dentro  de  un  alio. 

Roboam  se  pu9o  á  meditar. 

— j Dentro  de  uu  aCo!  Señora. ...  to- 
mad^ prosiguió  graduando  las  sustancias 
vertidas  en  el  papel  y  haciendo  una  pil- 
dora con  una  pequeña  cucharita  de  plata: 
¿cuándo  intentáis  suministrar*  • .  •  el  tó- 
sigo? 

Juana  quedó  sombría  y  pensativa;  des- 
pués, como  SI  leyese  en  el  libro  del  por- 
venir, murmuró: 

— ^En  Diciembre  se  abrirán  las  cortés 
de  Lérida;  el  príncipe  reclamará  sus  de- 
rechos; puesto  que  entonces  es  el  plazo 
que  se  le  ha  marceado»  •  • .  AI  punto 
será  preso; . . .  Procuraré  que  entre  en 
el  castillo  de  Morella,  y  allí .  • . . 

— Un  mes  en  todo  eso,  ¿no  es  así? 

—  Justamente. 

— Pues  desde  Enero  á  Septiembre  de 
1461  van  nueve  meses... •  Señora,  el 
príncipe  morirá  en  el  décimosétimo  ani- 
versario de  vuestro  casamiento*  • .  •  Los 
astros  lo  dicen* 
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Roboam  cayó  para  atrás  aterrado  por 
o  que  acaba  de  hacer,  y  la  reina,  páli- 
ia  como  la  muerte  recqjió  la  pildora. 

Eu  el  uno  estalló  una  nueva  carcajada 
le  locura;  en  la  otra  una  sonrisa  de  veu'^ 
^anza  y  ambición. 

— Mi  hijo  será  rey,  esclamó  pausada- 
mente: he  asegurado  mi  dinastía.  Desde 
el  maestre  de  Santiasfo  don  Fadrique 
hasta  mi  padre,  el  árbol  no  ha  dado  fru- 
tos. «  •  •  Desde  mi  hijo  en  adelante  habrá 
una  raza  de  héroes .  • . .  Ahora,  oculte- 
mos mis  proyectos  hasta  mi  misma.  •  • . 
Engañemos  á  todos  con  el  deseo  de  ca- 
sar al  príncipe  de  Viana,  para  dar  una 
descendencia  á  nuestro  pueblo. . .  •  En 
el  libro  del  destino  hay  otra  cosa.  •  •  • 
Roboam,  ya  no  te  necesito. ...  sal  de 
aquí . 

El  mísero  judío  miró  á  la  reina  con 

asombro  y  salió  maquinalmente QuOi- 

ria  huir. . . . 

En  la  antecámara  estaba  Antonio  No- 
gueras con  algunos  ballesteros  y  quedó 
petrificado. 

Un  segundo  acceso  mas  violento  que 
el  primero  turbd  su  razón  en  tales  tér- 
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minos,  que  uo  sintió  que  le  ataban  con 
duras  cuerdas. 

Creía  que  huía  por  campos  desconcv- 
cidoSy  como  Caín  después  de  sacrificar  á 
Abe).  I 


CAPITULO  X3t±VI. 


En  las  tinieblas. 


*  -  j^Qué  pasaba  en  el  esterior  del  palacio 
después  de  estas  esicenas  fúnebres  que 
revelaban  el  carácter  de  la  época  y  de 
las  ambiciones  de  tan  encumbrados  per- 
sonajes? ¿Cuántos  corazones  esperaban, 
con  la  ansiedad  del  tormento  unos  -f  con 
una  dulce  esperanza  otros,  la  realización 
de  una  empresa  en  la  cual  estaban  inte- 
resados dos  reinos  poderosos,  y  las  intri- 
gas y  cpnspiraciones  que  con  tanta  astu- 
cia y  constancia  habian  seguido  partidos 
tan  diferentes? 
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Ko  era  fácil  el  saberlo,  pero  sí  lo  era 
el  adivinarlo. 

Doña  Brianda  Baca  habia  tenido  qiie 
incorporarse  con  don  Luis  Osorio,  ó  me- 
jor dicho,  éste  se  habia  obligado  á  bus- 
car á  la  dama  para  informarla  de  lo  que 
le  dijera  el  príncipe  al  tiempo  de  entrar 
en  palacio.  Era  evidente  que  seria  para 
entregarle  el  acta  matrimonial  á  favor  de 
la  iníanta  doña  Isabel,  y  bajo  esta  per- 
suasión se  dirijieron  al  ángulo  oriental 
del  palacio  con  el  ñn  de  esperar  una  oca- 
sión oportuna  para  introducirse  por  la 
puerta  de  la  capilla  real. 

Para  realizar  esta  empresa  era  muy 
temprano  todavía;  las  grandes  ventanas 
del  palacio,  abiertas  en  la  actualidad  á 
causa  del  calor,  derramaban  sobre  la  pla- 
za- del  Rey  el  reflejo  de  las  luces  interio- 
res, en  tales  términos,  que  cualquier  cen- 
tinela podia  sorprender  sus  opeí  aciones 
y  hacer  abortar  su  segunda  tentativa; 
sentáronse  en  una  piedra  espaciosa  á  la 
sombra  del  ángulo,  y  antes  de  refinar 
por  último  todos  los  medios  conducentes 
para  lograr  el  objeto  que  deseaban,  des- 
pidió don  Luis  á  Gelmirez  para  que  ron- 
dase eu  torno  de  la  mansión  real  y  para 


—  84«~ 

que  les  previniese  de  cualquier  peligro 
que  pudiera  sobrerenir.    . 

Geltnirez  tomó  á  su  cargo  tab  intere- 
sante tarea^  montando  una  cuerda  nueva 
á  su  inseparable  ballesta  y  tirando  dos  ó 
tres  veces  de  su  espada  para  ver  si  esta- 
ba pronta  á  salir  de  la  vaina. 

Bien  pronto  se  desvaneció  el  eco  de 
sus  pasos. 

La  noche  era  oscurísima;  un  cielo  sin 
estrellas  y  sin  luna,  á  causa  de  una  pesa- 
da bruma  producida  por  el  mar,  no  per- 
mitia  distinguir  ni  el  agudo  pf  rñl  de  las 
torres  ni  de  los  tejados  de  la  ciudad.  Po- 
co á  poco  iban  espirando  esos  rumores 
nocturnos  que  corren  en  las  alas  del  vien- 
tO|  y  los  cantos  pasajeros  de  los  centine- 
las se  perdian  lentamente  como  lángui- 
dos suspiros.  DoQa  Brianda  y  don  Luis 
esperaban  que  fueran  apagánause  las  lu- 
ces del  palacio,  cuyos  rayos  eran  los  úni- 
cos que  alumbraban  parte  del  esterior. 

Al  cabo  de  media  bora  de  espera»  esto 
es,  á  las  ocho  y  media,  se  cerraron  estre- 
pitosamente las  ventanaH  que  correspon* 
dian  al  príncipe  de  Viana,  dando  á enten- 
der que  éste  se  hallaba  cansado  y  se  iba 
&  acostar.    A  las  nueve  principió  igual 
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Operación  en  las  que  perteneeitA  á  Ias( 
habitaciones  del  rey,  y  solo  las  de  la  rei- 
na permanecieron  abiertas  hasta  mucho 
después  de  las  nfiieve  y  media. 

No  bien  í^e  habia  cerrado  la  última 
ventana  de  palacio,  y  cuando  se  hizo  mas 
espesa  la  oscuridad,  atravesó  por  medio 
de  la  plaza  del  Rey  un  caballero  cubier- 
to con  un  casco  sm  penacho  y  envuelto 
comp)etamer.te  en  un  matíto. 

Iba  se^ido  de  un  escudero.' 

Después  de  haber  cruzado  á  bastante 
distancia  por  delante  de- la  puerta  prin- 
cipal, detúvosi  en  un  ángulo  de  las.plaza, 
y  haciendo  señas  á  quien  le  seguia,  le 
deslizó  estas  palabras  al  oído: 

—  Fray  Palomeque. 

^ — ¿Qué  mandáis?  contestó  con  voz  tré- 
mula el  que'ya  en  otra  ocasión  conoci- 
mos por  algunos  instantes  en  la  orilla  del 
Manzanares. 

¿Están  dispuestos  los  caballos? 

— BstÉm  á  la  orden  de  '  vuestra  mer- 
ced, 

— ¿Con  que  en  un  caso  no  habrá  mas 
que  montar  y  partir?  • 

— Nada  mas;  pero, .  • . 

— ¿Qué  queréis? 
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— «-iVamo»  á  caminar? 

«*— 8í •  •  •  .tal  vez.  •  •  • 

Fray  Palomeque  pareció  eatremecetiO«] 

— Sois  UD  imbécil,  proiáguió  el  cala 
llero;  id  á  vuestro  puesto  y  esperadme. 

El  desconocido  le  volvió  la  espalda 
[NriacipiO  á  andar  cautelos^rmente  hácí 
un  tenebroso  estremo  del  palacio, 
cuya  sombra  se  perdió  de  un  todo. 

Nuestros  lectores  habrán  coaocido  ei 
él  á  Rodrigo,  el  enviado  de  Catalina  d< 
Sandoval.  Una  certeza  mas  bien  que 

E resentimiento  le  anunciaba  que  en  aquí 
a  noche  tendrían  lugar  ebcenas  de  sa-] 
mo.  interés  para  él;  habia  oído  é  inter* 
pretado  las  palabras  que  el  príncipe  de 
Viana  dijera  á  don  Luis  Alvarez  ae  O^ 
rio  al  tiempo  de  atravesar  el  umlora]  del 
palacio,  y  dispuesto  á  perecer  ó  á.  triun*| 
far  en  su  demanda,  rondaba  en  tomo  delj 
mismo  como  el  lobo  alrededor  de  una 
majada. 

Practicar  un  segundo  escalamiento 
para  Introducirse  por  uno  de  los  balco- 
nes del  principe,  era  operación  .poco  me- 
nos que  imposible,  no  solo  por  el  crecido 
número  de  centinelas  que  cercaba  é,  la 
mansión  real,  sino  porque  era  conocida 
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la  resolución  de  don  Carlos  de  entregar 
á  Osorio  el  acta  matrimonial. 

Esta  idea  había  clavado  en  su  corazón 
todos  los  dardos  del  encono;  ciego  ins- 
trumento de  la  voluntad  de  una  mujer 
atrevida,  perdia  si  no  lograba  su  empre- 
sa, los  sueños  ardientes,  las  esperanzas 
apasionadas,  el  amor  impetuoso  de  la  an- 
tigua  querida  de  Enrique  IV;  su  alma 
tenebrosa,  impenetrable  y  casi  domina- 
dora se  veria  vencida  por  vez  primera,  y 
por  consiguiente  sus  triunfos  pasados  se 
eelipsarian  ante  la  derrota  que  ]e  ame- 
nazaba. Se  puede  decir  que  estos  pen- 
samientos le  hicieron  estremecer. 

Conocedor  á  punto  cierto  del  carácter 
impetuoso  de  su  antagonista,  no  se  ha- 
llaba en  el  caso  de  luchar  francamente 
con  él,  sino  en  el  de  buscar  medios  para 
vencerle  valiéndose  de  la  astucia^ mas 
refinada.  Constante  sombra  de  don  Luis^ 
disfrazado  de  mil  maneras  para  no  ser 
conocido,  le  habia  seguido  paso  por  paso, 
habia  estudiado  todos  sus  jestos  y  pala- 
bras, hasta  el  momento  en  que  dos  peli- 
gros inmensos  surUeron  de  repente,  acaso 
para  detenerlo.  El  uno  era  la  cita  dada 
por  el  principe,  el  otro  era  la  aparición 


estrafia  é  inesplicable  de  don  Bodñgo 
Ponee  de  León.  Con  la  ra}>Hlez  del  raye 
comprendió  que  de  la  conversación  de 
los  dos  amigos  podía  nacer  un  tejido  de 
confianzas  que  inutilizase  de  un  todo  Is 
estrecha  senda  por  donde  apenas  podia 
transitar,  y  al  punto  se  decidió  á  practi- 
car la  hábil  maniobra  que  dejamos  es^ 
plica(ta  para  separarlo».  El  resultado  fué 
completo.  • .  •  Solo  le  faltaba  neutr?iliar 
las  operaciones  de  la  noche. 

Esto  era  lo  mas  difícil.  D(-n  Luis  nu 
faltaría  á  1h  cita;  don  Luis  no  era  hom- 
bre de  dejarse  vencer;  don  Luis  entrarii 
de  fijo  por  la  puerta  de  la  capilla^  y  scrií 
muy  probable  que  saliese  por  ella  dueñí 
del  acta  que  él  se  habia  comprometida 
poner  en  manos  de  Catalina  de  Sando- 
val;  don  Luis,  una  vez  en  la  calle,  mon- 
taría á  caballo  y  partiiia  á  Toledo.  ..i 
Un  sudor  abundante  y  menudo  brotó  poj 
todos  sus  poros  al  pensarlo  solamente...! 
No  tenia  otro  recurro  sino  acecharlo  el 
la  puerta  de  dicha  capilla,  sorprender! 
al  tiempo  de  salir,  apoderarse  de  su  se 
ereto  6  morir  en  la  demanda.  Eraí 
Anico  medio;  véase,  pues,  la  razón  porl 
|tte  Ao  solamente  tenia  dispuefttoi  $% 


•aballot  para  marchar  si  la  fortuna  k 
•ra  propicia,  sino  por  lo  que  se  desvane- 
ció bajo  la  sombra  del  palacio  para  hacer 
mas  imperceptibles  sas  maniobras.  < 

Tan  luego  Como  se  separó  de  su  sin- 
gular escudero;  pues  un  escudero  que 
tenia  el  nombre  de  Fray  Palomeque,  no 

Íiodia  menos  de  ser  singular,  dirijióse  al 
bcdo  de  la  plaza  del  Rey  para  coiocarÉte 
en  un  punto  donde  le  fuera  fácil  perci- 
bir la  escalinata  de  la  capilla  real  y  todos 
los  postigos  del  palacio,  por  si  alguno 
de  ellos  se  abria  con  el  objeto  de  dar  en- 
trada ó  salida  á  algún  personaje.  Ni 
ArgoSy  el  famoso  símbolo  de  la  Grecia; 
ni  Jano,  el  dios  romano  de  las  dos  caras, 
pudieron  sondear  con  mas  afán  las  ti- 
nieblas. El  mas  pequeño  detalle  esca- 
pado sin  haber  sido  visto,  la  mas  leve 
sombra  que  se  hubiera  deslizado  sin  ser 
observada,  el  mas  tenue  ruido  que  se 
desvaneciera  sin  obligarle  á  volver  la  ca- 
beza, podian  causar  su  deshonra.  Nunca 
el  Cerbero  infernal  estuvo  mas  atento. 

Deslizóse  en  esta  espectativa  desespe- 
rada media  hora.  Para  el  que  espera, 
haj  momentos  que  son  siglos  y  horas 
que  soB  instantes.  Los  centinelas  daban 
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8u  VOZ  de  alerta^  qne  repetían  siempre 
que  la  queda  se  tañía  pausadamente;  la 
^  oscuridad  iba  siendo  mas  espesa. 

£]n  aquella  ocasión  el  enriado  de  Ca- 
talina distinguió  dos  bultos  que  se  iban 
acercando  á  la  escalinata  de  la  capilla 
real;  su  corazorl  saltó  de  ansiedad,  pue^ 
el  uno  era  un  hombre  y  el  otro  uña  mu- 
jer. •  •  •  Deslizóse  por  su  parte  con  la  ma 
lyor  cautela,  y  fué  á  colocarse  én  uno  de 
os  costados  de  la  escalinata.  Desde  allí 
podía  observar  sin  ser  visto,  pues  vinien- 
do los  otros  en  dirección  contraria,  la  es- 
calera  lo  escudaba  perfectamente.  Quedó, 
pues,  inmóvil  y  sin  respirar. 

El  hombre  y  la  mujer  se  acercaron  y 
principiaron  á  subir  la  escalinata. 

— Vamos,  don  Luis,  decía  la  dama, 
en  la  que  nuestros  lectores  habrán  cono- 
•  cido  á  doña  Brianda;  en  nombre  del  cie- 
lo no  perdamos  un  instante.  . 

— Perdonad,  señora;  había  creído  oír 
algún  ruido. 

— No  se  oye  nada.    Ademán  el  prín- 
cipe nos  espera. 

— ¿Lueigo  estáis  persuadida  en  que  al- 
canzaremos nuestro  empeño? 

*<— Si;  esta  tarda  se  redactdel  acta;  p 
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m  imposible  la  fuga;  pero  es  fácil  el  es 
^amiento. 

—Vamos.  I 

Las  voces  se  estinguieron  y  en  breve 
{e  sintió  el  leve  murihullo  que  formó  la 
puerta  de  la  capilla  al  abrirse  y  al  cér- 
•arse. 

El  amante  de  Catalina  de  Sandoval 
salió  de  su  escondite,  hincándose  las 
iñas  en  las  manos  y  los  dientes  en  los  la- 
bios. Todo  pendia  de  algunas  horas,  to- 
lo estrivaba  en  su  valor.  Quedó  trémulo, 
Y  si  hubiera  sido  fácil  ver  su  fisonomía 
se  le  creeria  que  era  uno  de  esos  bustos 
de  alabastro  que  se  colocan  en  un  nicho 
gótico,  ó  en  ©1  sepulcro  de  un  guerrero. 
Las  palabrsts  que  acababa  de  oír  le  reve- 
laban lo  que  su  corazón  habia  adivina- 
do» •«  •  por  un  movimiento  involuntario 
7  maquinal  llevóse  una  mano  á  la  em- 
puüadura  de  sii  espada,  probando  si  es- 
taba pronta  para  salir. 

Sus  ojos  vagaron  errantes  en  medio  de 
la  oscuridad  y  fué  á  situarse  en  el  mis- 
mo sitio  de  donde  habia  partido. 

— »-En  verdad,  pensó  luego  que  princi* 
pió  á  devorar  con  sus  ojos  la  cerrada 
puerta  de  la  capilla;  en  verdad^  creo  que 


haj  un&  potestad  maligna  que  te  ante- 
pone &  todas  mis  operaciones. .  •  •  ¡Acaso 
^1  cielo!. . . .  No:  el  cielo  deja  obrar  esoí 
^4Paillone8  de  voluntades  que  se  ajitan  y 
chocan  en  este  mísero  planeta  que  lla- 
mamos mundo;  el  cielo  comprende  qut 
eomos  una  infeliz  máquina  de  barro  im* 
puro  ;  nos  deja  marchar  h^cia  ese  tér 
mino  impenetrable  que  los  sabios  nom- 
bran destino.  Y  bien;  cualquiera  que 
él  sea,  se  le  vence  6  modifica  si  nuestra 
lalma  huella  con  esa  nube  de  preocupa- 
aciones,  fatal  caja  de  Pandora  que  cerca 
«luestra  existencia.  Es  preciso:  marine- 
ros errantes  en  este  golfo  cuyas  costal 
4on  ías  rejiones  de  la  muerte,  debemos 
lanzarnos  á  la  tempestad* .  •  •  ¡Tal  es  el 
•corazón  humano!  ¡Querer  encerrar  en  un 
vaso  la  corriente  de  un  rio,  es  un  deli- 
rio!. ••  •  Dios  me  ha  dado  un  alma  para 
«entir.  • . .  pero  también  me  ha  dado  ra- 
zón para  pensar ¡Maldita  lójica!  ¡Sar- 
casmo horrendo  á^  la  ciencia  que  has 
querido  nivelar  dos  fuerzas  contrarias, 
no  para  que  se  domcB,  sino  par^.  que  se 
despedacen!  ¿Por  qué  has  encendido  en 
mi  cabeza  Ja  lámpara  del  entendimiento, 
j  en  mi  jpeoho  la  Jhoguera  de  la  pasiont 


Cohombre,  eiaortacion  poderosa,  atham 
esclavo  cuando  debiera  ser  rej«  •  •  •  hé 
aquí  lo  que  no  han  comprendido  eaa  cua- 
drilla de  filósofos,  de  escépticos,  de  m 
travagantes.  Teorías  j  suefios:  nunca 
luz.  ¿Por  qué? ....  ¡an!  yo  deliro.  •  •  • 
Mó  olvidaba  que  estaba  loco.  •  • «  quiero 
hacer  hablar  á  mis  deseos  con  el  idioma 
de  las  escuelas^  de  los  libros  y  de  la  sa- 
biduría, y  sin  saber  cómo,  todo  lo  mez- 
clo y  confundó  por  esa  mujer  que  ha  va- 
riado mi  destino. 

Detúvose  un  momento  en  el  curso  de 
tan  estrafias  reflexiones,  y  después  con- 
tinuó: 

--  Heme  aquí  corriendo  sobre  las  olas, 
doblegado  bajo  la  tempestad.  •  ^  •  ¿Y'  qué 
hacer?  Ella  lo  ha  mandado  y  es  preciso 
llenar  sus  deseos.  Necesito  ese  acta,  que 
otro  hombre  mas  dichoso  que  yo  va  ¿re- 
cqjer,  ó  apaso  en  este  momento  esté  reco« 
Jiendo  de  manos  del  príncipe  de  Viana; 
necesito  buscar  aquel  tesoro  que  el  rey  y 
don  Alonso  Fonseca  indicaron  en  la  ta- 
berna de  la  Espada  de  oro....  ¡Ah  jé- 
niol  algunas  veces^carecesde  alas.  Aque- 
lla misma  noche  penetra  furtivamente  en 
la  morada  del  judio  Roboam;  pero  nada... 
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nada:  sin  embargo  volveré  á  etla « ; « •  So** 
lo  ví« « • « ¡ah!  Siempre  la  pasión  sobre  la 
razón,  siempre  el  cuerpo  sobre  el  klma, 
siempre  el  delirio  sobre  la  ciencia.  • .  • 
¿Qué  vi?  Una  mujer,  una  niña,  una  luz, 
un  ánjely  un  diablo. « .  •  ¡qué  sé  yo!  •  •  •  • 
¡Maldita  cabeza!  prosiguió  golpeándose 
la  frente.  ¡Corazón  de  llama!  ¡ilota  cuan-  | 
do  pudieras  ser  señor!. . .  .Pero  pacien-  j 
cia . . . .  lo  quiere  la .  suerte .  •  •  *  y  es  me-  { 
riester  olvidar  ese  suefio.    No.  • . .  no;  yo 
volveré  y  juro  por  todas  esas  potestades  i 
desconocidas  que  parecen  empuiarme  á  I 
un  precipicio,  que  el  tesoro,  Catalina  y... 
¿c6mo  se  UamaráJ  Querubín,  Flor,  Ar- 
can jel,  Sataniel.  • « «cualquiera  cosa.  •  •  • 
todo  será  mió. 

El  caballero  detuvo  el  curso  de  sus  re- 
flexiones, pues  sintió  jirar  cerca  dé  él  la 
pesada  boja  de  una  puerta. 

En  la  situación  exaltada  en  que  se 
encontraba  ,se  estremeció  hasta  el  fondo 
de  su  alma;  pero  se  volvió  con  rapidez 
para  saber  el  orfjen  de  aquel  rumor. 

Inmediato  adonde  él  estaba;,  se  acaba- 
ba de  abrir  un  portillo  de  |talacio,  por 
el  que  iban  saliendo  alguíios  ballesteros 
alumbrados  por  dos  hachones  que  lleva- 


bandos  pajes;  delante  caminaba  el  pro- 
notario  Antonio  Nogueras,  y»ei.  Boedio 
de  lo$  soldados  marohaba  Roboatft»  con 
rostro  estúpido  y  en  un  estado  coJSkpiftto 
de  dj^xnencia. 

Iba  á  cumplimentar!«e  la  órden^  de  la 
reina  dé  Aragón  sepultando  al  inerme 
judío  en  las  Atarazanas. 

Fuera  efecto  de  las  reflexiones  que  ha- 
biam  cruzado  pocos  nrjumentos  antes  por 
la  imajinacion  del  desconocido,  6  ya  por 
la  sorpresa  que  le  causó  ver  k  Roboam 
de  aquel  modo,  cuando  lo  suponía  €n 
Toledo,  lanzó  un  ahogado  grito.  Este 
grito  fué  cor  testado  por  otro  en  el  fondo 
de  la  plaza. 

Era  Gelmirez  quien  lo  habia  exhala- 
do, . .  •  Gehnirez,  qu»  también  ajeno  de 
aquella  aparición  no  pudo  dejar  de  arro- 
jarse hacia  el  grupo  donde  iba  Roboarn. 

— ¡Padre!. . . .  ¡padre  mió!  esclamó  pe- 
netrando tan  rápidamente  por  en  medio 
de  los  soldados,  que  estos  retrocedieron. 

El  pobre  médico  al  oír  aquella  escla- 
macion  se  detuvo;  brilló  en  sus  ojos  un 
esfuerzo  supremo  para  unir  sus  ideas,  y 
los  clavó  en  seguida  en  el  joven. 


— .IBS*- 

Un  Tñfú  dé  Itiz  alumbró  i»«tMDML«É 
uente  su  celebro.  »  /    . : 

— ^G.elmirez!  dijo  lanzando  une  •ob 
sa  Bardóiiica.».. 

En  este  instante  los  asoinbradéil*ball 

teros,. repuestos  de  su^orprefia  j  repf< 

didos  enérjicaniente  por  el   pi^notai 

separaron  brutal^iente  a)  jóven^p^e. 

Este  armO  su  ballesta.  I 

—Detente,  detente,  hijo  mío,  esc^ 

el  médico  luchando  con  el  delirio  y 

rezón*  • . .  ¡Huye!»  • . «  no  estés  aquít 

.  cúmpleme  tu  juramento.  - . .  corre  y 

.  sate  con  Alba  Flor ....  M^ra  • . . .  mil 

yo  muero. . . .  En  el  patio  áé  'la  CisI 

na.  •  •  •  al  pié  uu  nogal. . . .  noide  vei 

pasos  y  hallarás  una  lápida....  jHuyí 

ihuyel...,' 

'  Üelmirez  comprendió  en  aquellas 
labras  una  historia  tenebrosa,  tinaói 
terminante,  una  voluntad  decidida, 
noció  que  Roboam  marchaba  prel 
Alba  Flor,  el  único  ídolo  de  su  v 
'   quedaba  abandonada. 

Miró  de  nufevo  al  anciano  y  ViOd 
una  segunda  mirada  mas  enérjica  qc 
primera.  No  adivinó  toda  su  eapreí 
paro!  eyd  én  ella  algo  de  berribla. 


Demflojtf  la  cuerda  de  su  ballesta  y  ie 
oeultó  ea  las  sombras. 

Reboam  soltó  una  carcajada  gutural  j 
marohó  enruelto  entre  alabardas  y  parte- 
sanas. 

— ^¿Quién  es  ese  que  ha  pretendido 
detenernos?  preguntó  Antonio  Nogueras. 

— Algún  chusco  que  habrá,  querido 
Uaaiar  padre  á  este  loco,  replicó  un  sol- 
dado. 

T  continuaron  su  camino. 

Solo  un  ser  escondido  en  las  tinieblas 
lo  habia  oído  y  observado  todo. 

— ¡Oh'  dijo  después  de  una  profunda 
meditación....  ¡Ella  se  llama  Alba  Flori... 
jEl  tesoro  está  en  el  palacio  de  Villena... 
Lq  he  adivinado.  •  •  •  sí.  •  • .  ¿Qué  otra 
cosa  puede  ser?  ¡Una  cisterna!. ..,  ¡al 
pié  de  un  nogal!. .  • .  ¡veinte  pasos!. . . . 
una  lápida!  •  •  •  •  ¡Oh!  fortuna. . « •  Solo 
me  falta  el  acta  del  príncipe.  •  .  wYa  hay 
crepúsculo  en  mi  cielo. .  •  .no  siempre  es 
oscuridad. 

Y  se  lanzó  hacia  la  puerta  de  la  capw 
lia  real  con  espada  en  mano^  mientras 
Gelmirez  seguia  desde  lejos  a  los  balle«« 
teros  de  la  reina. 


Loi  hijoM  dé  Bdij»é.  I 

j 
Mientras  estas  escenas  inesperadad 
singulares  tenían  lugar  en  un  estrémoi 
la  plaza  y  poco  después  de  haber  áá 
parecido  por  una  de  las  calles  a4yaoi 
tes  la  masa  confusa  é  impéírfecta  de4 
guardias  que  conducían  á  RoboaTD,'> 
embozado  montado  en  un  fogoso  caÚ 
llegaba  secretamente  á  uno  de  los  pdj 
líos  de  palacio,  y  después  de  dar  en 
alguna  contrasella  convenida  de  ántei 
no,  pasó  por  él  sin  qpé  ninguna  mili 
curiosa  se  hubiera  fijado  en  su  por« 
catadura. 

El  portillo  se  cerrtí  tan  misteriosaoM 
te  como  se  había  abierto,  y  solo  una  T( 
tanade^.palacio,  p.erteneciente  á  las  hi 
taciones  de  la  reina  se  abrió  c.pii  pi 
pítaciors  dejando   ver  la  figura 'de 
mujer.    La  ventana  volvió  ¿  cerra 


pantp,  qtiedando  todo  en  b)  miámé  f*é^ 
so  que  antes.  * 

El  amante  de  Catalina  áe  Sand<y^, 
ni  habia  ristor  ül  jinete,  ni  oído  el  cruji- 
do ocasionado  por  la  puerta  y  ventaiiti: 
tal  era  su  aluoinamiento  y  tal  su  áénfío 
de  llegar  &  la  capilla  real;  pero  no  bien 
habia  pisado  el  primer  peldaño  de  lael^ 
calinata,  cuando  notó  que  otro  tenia  óeü^ 
pado  el  puesto  que  él  trataba  de  ocupar. 

En  efecto,  un  bulto,  mas  bien  que  4in 
hoúibre,  permanecia  inmóvil  en  uno  de 
los  laoos  de  la  puerta  de  la  capilla;  su 
actitud  ríjida  y  casi  amenazadora»  itídi^ 
oaba  en  aquella  ocasión  que  no  estalla 
tomando  el  sereno  nocturno  á  hora  señie- 
jante  y  en  sitio  tan  espuesto,  mucbo^nas 
cuando  las  rondas  podian  echarle^l  guan- 
te y  deducirle  á  pasar  la  noche  bajo  uña 
de  las  torres  de  Atarazanas. 

A  esta  reflexión  detúvose  el  amanté  de 
Catalina.  £1  nuevo  aparecido  debía  estar 
esperando,  bien  á  alguna  persona/  bien 
á  alguna  acontecimiento....  acaso  el  mismo 
que  él  aguardaba  podía  traer  al  embo- 
zado, y  é . .  • 

Una  idea  luminosa  eruto  por  &u  pen- 
iamieuto;  volvió  atrás  el  paso  qué  ilMi  á 


•1  borde  e8terior  de  la  escalinata,  M}6  & 
bsuiQdr,  el  étugulQ^n^a^  oscuro  para  ob|;er- 
jfíT,  de^  cerca  sin  ser  visto  de  jiadie^  lo 
que  ^1;  se  propaetió  en  xi^  InstaAto  de  ra- 
.1G¿p«)nÍo..i  ,        . 

; ;  Colocado  en  t&n  escelente  punto  da 
o]t)6ervacÍQQi  arinóse  de  e^a  paciencia  fí- 
Iplófioa  propia  .■  del  bom.bre  matemático 
qu6i  t.i;8ta;de.re8plver  un  problema.  Aquel 
bulto»  situado  en  un  punto,  tan  intere- 
aante^  podía  fayorecer  sus  proyectos  en 
,t$le3  términos,  que.  nada  tuviese  qu§  ha- 
cer por  sL  Esta,  hipótesis,  á  mas  de  ser 
prol^bl^i  le»)  halagaba  demasiado  -para 
reanimar  sus  esperanzas. 
^  La  noche  en  tanto  iba  haciéndose  mas 
oscura  ^sonaban  las  horas  con  irregulares 
periodos,  pues  ya  entonces  se  conocía  en 
las  grandes  ciudades  la  invención  de  Pa- 
cífico» arcediano  de  Veropa,  y  de  un  mo- 
meen to  á  otro  debian  dar  las  doce. 
:  Pon  Luis  Alvarezde  Osorio  no  tarda- 
ría >  en  salir  por  la  puerta  de  la  capilla; 
cualquier  rumor  perdido  hacia  latir  el 
corazón  del  enviado  de  Catalina  de  Sfin* 
doyal;  el  embozado  continuaba,  ea   tu 


— Í6»— 

M  pronto  iond  un  reloj  dísttntéV».  *^ 
«a  la  media  noche. 

El  descoi;iocido,  situado  cerca  de  la 
dtrada  del  réjio  santuario,  percibió  unos 
tánues  pasos  que  se  acercaban  por  ¡apar- 
ta interior,  y  poco  después  sintió  el  rüidó 
¿e  una  llave. 

Entó^nces  dio  algunos  pasos  atrás  j 
s&có  una  espada  que  pendia  de  su  cin- 
tera. El  único  testigo  de  esta  escena  se 
•onmovió  de  placer  ai  ver  estos  prepara- 
tiTOs;  pero  la  puerta  de  la  capilla  fué 
abriéndose  poco  á  poco  j  salió  un  hom"- 
bre •  *  •  «en  don  Luis. 

Ajeno  éste  de  ser  observado,  y  de8lum> 
brado  tal  vez  con  la  transición  repentinh 
de  la  luzá  las  tinieblas,  no  habia  adver^ 
tido  al  hombre  que  estaba  casi  enfrente 
de  él  dispuesto  á  detenerle  el  paso:  opri^ 
mia  conJ&u  mano  derecha  un  pergamino 
enrollado^  y  bcaso  soñando  con  dulcen 
•speransaB,  sondeaba  el  fondo  de  aqud-^ 
U^fL  tinieblas  por  si  descubiia  á  Gelmi- 

Trascurridos  algunos  instantes  cono 
ció  que  no  estaba  solo.  Escondió  en  su 
seno  «1  apergamino  que  hasta  entonces 
babiá  llevado  en  la  manó,  7  trató  dt  ¿a»* 


vvrot  m.  «rt»  «¿0,  qu»  nó  ••itrte  %>. 
qu»  ▼08  «oÍ8  vos. 

— Macedlas.  '. 

—La  primer*  e»  si  m»  «stftbait  ••}•' 

nndo. 

—Si.  '  •. 

— iZapel  ipues  por  qué  irte  habéis  »• 
bido  que  yo  estal»  reieando  eu  está  es- 
pillad /       .  -.      ■ 

Don  Rodrigo,  en  vei  de  oostwnar, « 

limitó  á  decir  secamente« 

— Hacadme  la  segunda  pregunt». 
— ^jOh!  hé  aquí  un  medio  admirabw 
para  eludir  una  respuesta,  esclamó  do» 
Luis  sonriéndose.    Amigo  mió,  él  m 
•  de  Cataluña,  y  sobre  todo,  el  que  circo» 
en  esa  corte  en  que  osháliais  metido,» 
trastornado  por  lo  que  veo  los  sólidos  ci- 
mientos de  nuestra  amistad:  confieso  q» 
esta  noche  estáis  notablemente  trasfor- 

mado. 
■  El  «onde  de  Arcos,  no  «ontestó. 

j^Qué  e»cstoi  prosiguió  doa.LiM 

iOs  vais  volviendo  mudo? 

.  — {Ahí  comprcndp,  .e?^ishacia^do en- 
sayo de  laconismo;  tanjU?  m^r.  ,el«*» 
90  et-6  propósiíí)  para  hafelWf  iQíft,Wft 
avoque  ei  tiempo  que  tango  ft  mi  oispo' 


dtton»  «ftft  Dontado,  ann  puedo  mamr 
gnr  media  hora  &  que  busquemoa  una 
biostQria  donde  á  la  par  que  bebamoa.el 
áspero  tíqíIÍo  catalán,  encontrempa  en 
el  fondo  de  una  botella  loa  resortea  para 
que  vuestra  lengua  adquiera  movimieu^^ 
to  •  •  f  •  Vamos,  j  en  el  camino  os  baró 
mi  aegunda  pregunta, 

— Ni  vos  ni  yo  podemos  abandonar 
este  sitio,  contestó  don  Bodrigo.  . 

— ¡Cómol 

—Me  parece  que  hablo  con  alguna  cla- 
ridad. 

— £1  demonio  que  os  comprenda»  Ck>n* 
de,  voy  creyendo  que  tenéis  el  juicio 
trastornado,  6  que  os  pasa  alguna  cosa 
estraordinaria«  Me  habéis  dicho  que  me 
editabais  esperando,  y  esto  trastorna  mis 
ideas;  oa  veo  grave,  serio,  algún  tanto  ai« 
radp,  y  esto  me  hunde  mas  en  un  abismo 
de  dudas  y  sorpresas.  ¡Qué  os  sucede! 
¿Estáis  enojado  conmigo?  ¿He  faltado  & 
nuestra  amistad  sin  yo  saberlo?  «sto^  era 
lo  que  trataba  de  preguntaros. 

,^No: 

^ ¡No!. . .  •¡nol • .  •  •  ved  aquí  una-pa-- 
labra  sin  jugo  que  no  me  satisface;  una 
9«g«liy(^  no  en  «jw  ««ttealaoioii  íraaM  j 


— ^— 

««plftíita  como  la  q^m'fóñSÍh  é«^iftr 
de  vos.   Seatno»  injéiiiiós;  yo  no  ptíédo 
detenerme  sino  pocofs  itastatites^  pttes  an- 
tes que  sea  de  diá  debo  estaí  lé'yM  de 
Barceloiiav  Deberes  dé  hohor  y  detiinor 
me  obligan  éello,  y  vos,  que  sabeib  tflas 
que  nadie  lo  que  valen  é«tos  dos  senti- 
mientos, no  me  detendréis.  Con  cjue  diri- 
me la  mano  ya  que  no  queréis  conceder- 
me ninguna  respuesta  quiB  me  satisfaga. 
Don  Luis  se  acercó  á  su  áinigo  y  le 
presentó  leal  mente  812^  detecba/ 
— Apartad,  contestó  don  Rodrigo  con 
-  tono  desesperado;  mancbá¥iá  ¿on  un  ul- 
traje mas  vuestra^misti^d. 
—-¡Qué  estáis  di6ietodo!  taltrajarme  tos! 
.--Sí.  '  ^ 

— Vamos,  estaisloco  sin  remedio,  ¡lie- 
bre Amigo  mid  las  brujas  é  tes  jénios 
malévolos  han  trastornado  vuesirtí  alma. 
— Decís  bien. 

— ¡Cespita!  ¿con  qué  tengo  razón?  Pe- 
ro eííperad:  en  la  firn^eza  de  vuestra  voz 
encuentro  algo  que  me  espanta.  Hé  oí- 
do entre  el  pueblo  catalán  denominar  con 
el  epíteto  de  bruja  é  la  rebina  Juana;  y  tal 
vez  ella. « . « 
La>voK  delMbáUtfroM  detuvo^  ñ^atré- 


néndoae  &  conbllÉr  1a#a«#^  Si^irra- 
yo  de  luz  hubiera  iluminado  su»  sem- 
blantes, se  veria  la  horrible  palidez  con 

,^-^N^ft  dejii3tpo#Í9ÍoM»,  contestó  don 
Bodrigo  sin  variar  de  entonación;  ine 
juzgáis  por  loco,  y  es  preici9p  qtHe  os  coja- 
venzais  de  ello.  Don  Luis,  desde  que  lios 
sepajramos  en  la  taberna  de  lB,JSspQda  de 
oro;.b?^  SJ^rjido  mil  accidentes  que  nos 
han  hecho  partir  á  distintos  polos.  Hom- 
bres de-  honor  y  de  política,  íba'mos  & 
morir  juntos  en  Anjjalucía;  hombres  enar- 
morados  y  fieles  á  nuestro  corazón,  tor- 
cimos el  camino  para  venir  á  buscarr  la 
macarte  en  Barcelona,  Hemos  cambiado 
de  circunstancias  y  de  lugar,  pero  el  des- 
enlace seiFá  el  mismo* 

Temblaba  el  conde  de  Arcos  al  pronun- 
ciar estas  palabras:  Osorio  quedó  helado 
de  asombro. 

¡Cómo  morir!  esclamó  después  de 

un  momento  de  reflexión;  amigo  mió,  la 
idea  es  algún  tanto  lúgubie^  y  no  estoy 
ya  por  los  finales  trájicos. 

— Tanto  peor;  tendréis  que  morir  á  la 
fuerza. 

Oftono  dio  un  flalto  de  soi^pun. 


-<-'¿T  qai6&  mt  flutturáf 
•-¡Yol 

Y  una  carcajada  eíatre  alegre  y  terñ-- 
ble  «alíd  por  los  eontraidoa  lábiot  ^ 
jtíven. 

.— iOíestrafia? 

•  — ¡Vos  matarmi!  \yon  ser  él  asefeinode 
vuestra  amigo  don  Luis  Osoriol  ¡vos, 
al  conde  de  Arcos,  levantar  vuestra  ei- 
pada  sobre  mi  corazonl 

— Lo  he  jurado,  cqjitestó  don  Rodrigo 
con  voz  sombría. 

»-  Caballero,  sin  duda  el  vino  se  habrá 
subido  &  vuestra  cabeza,  y  ^oís  víctima 
de  una  manía  deplorable.  Pero  no...' 
vuestra  presencia  en  este  sitio. « •  Ja  ho- 
ra, y  sobre  todo  estar  esperando  que  yo 
saliese  de  la  capilla.  •  •  •  Don  Rodrigo,., 
conozco  vuestros  sentimientos,  y  habéis 
caido  en  un  lazo  horrible*.  Hablad  en 
nombre  d«  Dios  ó  del  demonio,  y  decid- 
me  lo  que  debo  esperar  de  vos. 

— La  muerte. 

— ¡Siempre  esa  funesta  palabra!... • 
está  bien.    ¿Pero  cuál  es  la  causal  por  lo  | 
qiieanhekisniatarmAt    ;. 


~>Porqti9  Üeirais  un  áota  na  el 
lue  he  jurado  de;$truir.  > 

Eetae  eepregipne«  faeron  un  relámpa- 
fo  para  doi^JLiuis;  todo  lo  adivinó  en  ii|i 
DStante,  y  conoció  que  del  mismo  modo 
que  61  habia  sido  enviado  &  Catalufia 
para,  S4r,i|tt  fiel  .ájente  del  príncipe  de 
Vianai  su  amigOf  impulsado  por  Blanca 
Enrique^,  lo  hatáa  sido  para  servir  de 
instrumento  á  la  pérfida  Juana  de  Ara- 
gón.  ,      . 

Ya  anteriormente  lo  hubo  adivinado 
en  la  ta^rde  en  que  estuvieron  reunidos 
en  una  hostería  en  ks  playas  de  Barca 
lonai  per^  janiáiB'se  podia  imajiuar  que 
sus  respectivas  comisiones,  dírijidas  por 
opuestas  influencias/  fueran  á  estrellar- 
se una  contra  otra  en  menoscabo  de  su 
amistad» 

Don  Luis  sabia  que  el  juramento  del 
conde  era  inviolable.  Se  estreineoid  has- 
ta el  fondo  de  su  corazón,  y  un  frió  hvjr- 
rible  casi  detuvo  el  curso  de  su  sangre 
cual  si  hubiese  penetrado  en  ella  un  afi- 
lado cüchiJlo  de  hielo. 

—¡Don  Eodrigo!. . « »|i^paigfx  ^iol  dip 
aeiirc&ndese  i  él}  si  oiro  kQmbM  m%  W 


biem  retado  del  modo  con  que  yos 
ik56bais  de  hacer/ 3ra  ÍiüH¿«TOidiáo  si 
fuerzas  con  las  mlaíi;  jpero  vos  l^o'^^sta 
en  esa  escala.  Anteii  que  K»eiaf  í6i  el 
pudjaeniooatrar  vowtrB^/tjj^r^ftéro  ^tiéstr 
iVíBíii toe.  GonozotiXf«ie  ^^doe  ^ol^fit^ 
contrarias  se  r(fpeéen;nadii^md  l}il€r  ^m 
tro  amor,  'Yueatros  w«ois- y  ^ttestfbsjtt 
mentes  son  «iperiones  al  ^gtifto*  Aw 
antnUtad/^pera  busqueifioA^tiiÉy  iMd^^ 
que  no  msultemo»  tañías  «fki«^  d^  ^|h 
cío,  tantas  pruebas  de  carifio.  Seréfh 
Qo  y  08  diré  que  lle^ro  qiI'  mi  >^Qfao 
acta  del  matrimoniodel  pisítiüipe  dd  Vi"" 
ná  oon  la  princesa  Isabel- de  GMtiH 
jPero  qué  adelantareis  cotí  «poderad 
de  ella.l  don  Carlos  no  retrocedeiá  de 
intencionas/ y  mafíana  mandaÉriamveí 
emisarios  luego- que  supiese  que  yob 
hia  perecido.  Por  lo  tanto,  vuestros^ 
fiíerzos serian  inútiles,  y  4  más  llenari 
de  Remordimiento  vuestra  eesÍHteneia. 

¿-*Lo  sé,  contestó  don  Rodrígo;*perohe 
fñrometidoy^  jurado  destruir  vues^m  em- 
presa y  aquí  me  tenéis.  Obro  coBtra  mi 
voluntad:  lo  demás  lo  éabe  el  ciel^cu  Na- 
da me  hará  retroceder;  mi  mano  envile- 
cida y  eof^eáada  w  eeclavlta  i'lp  qu6 


ha  ofrecido  mi  corazón.  Malo  6  ^lueiiOj 
es  preciso  consumarlo.  / 

-¿Con  que  no  hay  remedio? 
•        No. 

.  — Entonces,  Dios  que  vela  por  la  jui^ 
ticia,  sabe  que  ni  os  provoqué  ni  ofendí: 
permitidme  que  me  defienda. 

—¡Oh!  SI  me  matáis  bendeciré  vuestra 
mano,  contestó  don  Rodrigo. 

Estas  palabras  eran  «u  apolojia,  eran  la 
esprasion  del  cariño  y  del  deber,  al  mis* 
mo  tiempo  que  el  eco  de  la  desesperación. 

Los  dos  amigos  se  comprendieron  y 
sacaron  sus  espadas. 

Ta  las  iban  á  cruzí&r,  cuando  el  conde 
de  Arcos  dijo: 

— Don  Luis,  ambos  somos 'desgracia- 
dos, ambos  somo.s  ajenies  de  otra  volun- 
tad, ambos  estamos  en  el  caso  de  no  re^ 
troceder:  matémonos  mutuamente  y  niii« 
gUA^  tendrá  de  qué  quejarse.  Mézclese 
nuestra  sangre  como  basta  aquí  se  han 
enlazado  nuestras  manos.  • « •  de  este  mo- 
do habremos  sido  caballeros  leales  basta 
lo  último. 

Acepto  esa  idea,  contestó  el  lóven  con 
voz  <^espemda;  al  fin  y  al  cabo  inataré* 
mos  6on  nosotros  al  remordimiento.  Pero 


—  174- 

pn  ti()a  de  treinta  lejjiones  de .  diftbio 
que  nuncu  peor  os  podia  haber  betiixid 
eemejante  peasamiento.  ¿Sabéis^  áonín 
drigo,  que  son  malditas  las  ganas  qn 
tengo  de  morir  ahora? 

-  Entonces  retiro  mi  proposicloUj  cof 
testA  el  conde  de  Arcos;  nos  batirémoSy^ 
.eaiga  quien  caiga. 

— Tampoco  me  acoii^oda  ese  retraij 
me  mataría  tan  luego  como  os  atraTesai 
oon  mi  espada. 

-^¿Con  qué  rehusáis  el  combate? 

— Lo  rehuso  si  en  ello  no  tenéis  inc(H 
T^niente^  amigo  mió.  Aunque  mi  j^nioj 
poco  reflexivo,  conozco  que  obráis  esl 
mulado  por  una  segunda  causa,  y  sei 
una  lástima. que  derramásemos  nuesl 
wngre  cuando  nos  amamos  poco  m 
que  Harmodio  y  Aristogiton. 

—•Entonces  entregadme  el  acta. 

Don  Luis  meneó  la  cabeza  con  rabiA 
Mclamó: 

•-r-Lo  veo;  os  han  azuzada  á.  mí  eoá 
un  perro  rabioso,  os  han  arrancado  uj 
de  esas  palabras  á  que  no  faltaríais  aa 
que  se  cayese  el  mundo,  y  por  lo  taa 
tojlos  mis  proyectos  conciliatorioi  m 


Él  oonde  de  Arcos  no  eoRtraf^;  é»^i^ 
agoTÍkdo  con  la  franqueza  de  su  amígOj  y 
temblaba  como  si  una  fiebre. atacato  «u 
cuerpo.  '   t 

^— ¿No  me  contestáis?  le  preguntó  Oso- 
río;  estáis  empeñado  f.n  que  os  dé  esta 
malhadada  acta;  pero  don  Rodrigo»  sed 
juez  vos  mismo.  Si  estuvierais  en  mi  si- 
tuación y  yo  en  la  vuestra,  ¿la  entrega-* 
riáis? 

—No. 

— Entonces  no  gastemos  mas  pf>iabras 
y  matémonos  mutuamente.  Así  ni  uno  ni 
otro  faltamos  Á  riuestro  amor,  á  nuestras 
promesas  y  6,  nuestra  honra.  Pero  ánt)es 
¡qu^  diantres!  venga  esa  mano  y  démonos 
un'  abrazo,  don  Rodrigo.  Tanto  da  morir 
en  Andalucía,  como  en  el  atrio  de  la  ea- 
pilla  renl  de  Barcelona. 

Los  dos  amigos  se  estrecharon  titfrna 
mente  en  aquel  último  lazo  de  la  amistad 
con  que  el  destiuo  lo8  rodeaba.  Por  un 
instante  sintieron  latir  juntos  i^us  corazo^ 
nes  tan  magnánimos  y  jenerosos,  y  don 
Rodrigo  bañó  el  semblante  dé  don  Luis 
con  abundantes  lágrimas. 

-¡-Perdonadme,  amigo  mió,  le  elijo  cuan- 
do le  oprimia  convulsivamente  eutre  sus 


\mto9;  M  robo  la  Mioidad  tal  t«  •&  m- 
te  fuBegto  instante.  * 

W— iPoir.qué  no  me  acusáis  de  igual  fal- 
ta? contestó  Osorio.  Pero  dejemos  quejas 
á  un  lado  y  despachemos  proutp.  La  pri- 
mera estocada  al  corazón.  (Estáis  son- 
forme? 

-*-Lo  estoy/ 

Los  dos  se  quitaron  sus  mantos  y  ios 
pusieron  cuidadosamente  doblados  en  el 
pretil  de  la  escalinata.  Solo  un  hombre 
acurrucado  en  un  ángulo  habia  oido  aquel 
diálogo  singular,  y  esperaba  el  desenlace 
con  el  cuello  estirado  y  entrecortada  res- 
piración. 

Puestos  espada  en  mano  uno  en  fcente 
del  otro,  permanecieron  inmóviles  y  mu- 
dos por  algunos  instantes.  Consagraban 
su  postrer  recuerdo  á  las  dos  mujeres  que 
tanto  amaban. 

— ¿Estáis  dispuesto?  preguntó  Oaorio 
después  de  un  instante. 

—Sí. 

—Adiós,  amigo  mió. ... 
-Adi.  •  • . 

Don  Rodrigo  no  pudo  concluir  la  frase. 

La  espada  de  don  Luis  acababa  dé  en- 
%tür  én  su  pecho;  al  mismo  tiempo  <^ue  él 


'Itftidift  bt  irajB  por  tin  cbstado^de  iñ  tffii- 
go. 

Atravesados  mutuamente,  Tacilaron  kV 
ftanos  pasos  hasta  que  cayeron  uno  jun- 
to  al  otro,  como  si  se  hubiesen  etíhádo 
en  aquel  lecho  de  mármol  para  dormir. 

Una  postrera  sonrisa  apareció  en  iras 
labios. 

—¡Blancal 

— ¡Beatriz!  murmuraron  sordamente. 

Los  dos  amigos  se  abrazaron  c6ii  lis 
oonrulsiónes  de  la  agonía. 

— ¡Ah!  esclamó  don  Rodrigo  pasando 
su  brazo  por  bajo  de  la  cabeza  de  don 
Luis;  ya  están  cumplidos  nuestros  de- 
seos.  • « «  pronto  la  muerte  nos  separará 
de  ellas. ••• 

— Amigo  mió,  contestó  Osorio  incor- 
porándose penosamente;  me  habéis  dado 
una  magnífica  estocada. 

—A  mí  me*  habéis  destrozado  el  pul- 
món  Esperad;  todo  jira  en  tomo  mio..l.. 

¡Oh!  el  último  apretón  de  manos. ...  co- 
nozco» •  •  •  que.  •  •  •  muero. 

— Tomad.  • .  •  tomad. . .  •  ¿pero  qu6  es 
esto?  ¡Sangre!. . . .  ¡sangre  jenerosa. . . . 
Hemos  sido  unes  insensatos.  •  •  • 

— Decid  mas  bien.  •  •  •  tinos  ctbaSle- 


horrible!. « •  •  ¡Amor! • . • .  ¡amistad!. . • . 
(júveDtudl.f  isdiosl 

La  cabeza  de  don  Rodrigo  cayó  pesa- 
.damente  sobre  el  hombro  derecho  de  don 
Luís;  éste  exbaló  wn  jemido  dolorosc/j 
su  cuerpo  se  resbaló  con  suavidad  hasta 
quedar  reclinado  en  el  pecho  de  su  ami- 
go* Los  dos  jdyenes  acababan  de  con- 
sumar el  sacriñcio  de  sus  sentimientos; 
.no  podía  darse  expresión  mas  elocuente 
de  las  costumbres  de  aquella  «época. 

Cuando  el  último  suspiro  de  la  amis- 
tad se  hubo  desvanecido  entre  las  tenues 
ráfagas  del  viento  de  la  noche,  salió  de 
su  escondite  el  enviado  de  Catalina  de 
Sandoval^  acercóse  &  don  Luis  Osorio,  y 
apoderándose  del  pergamino  que  había 
ocasionado  la  catástrofe,  desapareció  en 
las  tinieblas,  no  sin  exhalar  una  sonrisa 
de  triunfo. 

Fiel  Gelmirez  á  las  órdenes  de  su  se- 
fior,  llegó  poco  def  pues  de  este  acciden- 
te al  teatro  del  combate.  8u  sorpresa  j 
su  horror  crecieron  de  punto,  y  acordán- 
dose, tanto  do  las  palabras  que  Roboatn 
le  dijera»  cuanto  de  ciertas  instiuccione« 


«t^bldft»  da  don  Lais  anticipádáñi«fito» 
ccDOoieado  que  en  nada  podia  serle  fitü» 
rezó  en  silencio  algunas  oraciones  y  ¿d 
alejó  de  aquel  lugar  al  parecer  maldito. 
Los  dos  cadáveres  quedaron  espuestos 
&  las  profanaciones  6  á  la  caridad  de  los 
transeúntes;  pero  al  cabo  de  media  hora 
abrióse  lentamente  la  puerta  de  la  capi- 
lla real  y  salieron  por  ella  algunos  soli- 
dados con  antorchas;  delante  marchaban 
una  dama  cubierta  con  un  velo,  j  im 
peregrino  de  larga  barba. 

—  Sefior  Antonio  Nogueras,  dQo  la 
primera  dirijiéndose  al  funesto  proto-- 
notario,  cuya  figura  se  destacaba  como 
ana  mancha  sobre  la  pared  de  la  capilla. 

— ¿Qué  me  manda  V.  AJ  contestó 
éste. 

— Rejistrad  á  don  Luis  Osorio  y  sa- 
cadl3  el  acta  que  le  acaba  de  entregar 
el  príncipe  de  Vianá.  \ 

Nogueras  obedeció;  pero  todas  sus  pea* 
quisas  fueron  inútiles.  La  dama  pareció 
estremecerse.  Después  de  un  reconoci- 
miento minucioso,  re  incorporó  el  pro- 
tonotario  y  murmuró  con  voz  sorda: 
i    ---Sefiora^  el  acta  ino  est&  aq^uí» 


«^Trueno  de  biofli  gfñ^ia^ansiifk^ 
riendo  el  suelo  cou  el  pi¿;  |Co&  qM  e 
sangre  ha  sido  inútil!  está  bien:  %x 
tengo  otro  medio  mas  eficaz  para  vene» 
A  lo  menos,  padre  mio^  proKÍguió  7g 
viéndose  hacia  el  peregrino  que  permí 
necia  indiferente,  os  he  vengado  de  vu« 
tros  perseguidores. 

—  Sí,  hija  mia,  contestó  el  reme 
mirando  los  dos  cadáveres;  ahora  lo  qi 
nos  importa  es  hacer  triunfar  nuestra  p 
Iltica.  En  este  instante  vuelvo  á  Ca 
tilla. 

— tOs  marcháis  cuando  no  habéis  b| 
eho  más  que  llegar?  i 

— Es  preciso:  el  acta  que  se  acaba  | 

perder  puede  comprometernos Adi^ 

tm  minuta  es  un  siglo  para  noscHros.  I 

La  reina  besó  la  mano  al  peregrÍBci 
-  se  dirijid  al  interior  de  la  capilla.     > 

— Nogueras,  dijo  volviéndose  hácii 
/  desde  el  umbral;  que  entierren  esos 
dáveres,  j  haced  que  doña  Brianda  V\ 
á  quien  hemos  sorprendido  esta  ni 
en  el  interior  de  palacio,  sea  condu 
con  una  buena  escolta  á  un  castill( 
Navarra. 

£1  protonotario  se  volvió  &  inelm( 


(a  n«lB^iffui6  COSÍ  la  Tiste  al  p^t^gnmo, 
qi36  era  el  cnifimo  que  presentamos  al 
principio  de  nuestra  obra  en  el  camino 
de  Portagali  y  por  ccmsiguiente  4on  Fa- 
drique  Enriques,  i^lmirante  de  Castilla. 


flfjynrüLo  xzxTin. 


lia»  horribles  é  ineaplicábles  aventuras 
de  aquella  noche  hicieron  volar  á  6el- 
mires  ^ácia  Toledo.  Había  dejado  preso 
al  viejo  padre  de  su  amada,  sin  saberse 
dar  una  rason  de  aquel  accidente;  pues 
fii  bien  en  la  última  ocasión  en  que  ei^tu-- 
vieron  juntos,  Roboam  anunció  que  es- 
taba próximo  á  hacer  un  viaje,  nunca « 
pedia  imajinarse  ni  que  éste  fuera  tan 
pronto,  ni  que  tuviera  un  deaenlace  ta:n 
desagradable. 

QeJbpait^MS  conoció  por  las  espresiones 


«tttrt wrtadu  del  aiiciwo^  ^w  "Ifr  Vki»  I 
de  éste  «e  hallaba  en  inminente  peUglor 
siguió  8U8  huellas  hasta  que  lo  vio  des- 1 
aparecer  al  otro  lado  de  los  rastrillos  de. 
Atarazanas,  ;  como  quiera  que  le  ei^car- 
gaba  que  huyese  y  que  marchase  á  caj- 
earse con  su  hija,  trató  de  obedecerlo  tanl 
luego  como'  se  presentase  á  su  sefior. 
pues  éste,  según  sus  planes,  debia  partir' 
aquella  misma  noche  para  Castilla. 

Ya  hemos  visto  el  espectáculo  que  8e| 
le  presentó  en  el  atrio  de  la  capilla  real 
Convencido  de  lá  doblo  desgracia  que| 
acababa  de  presenciar,  cuanto  de  que  no 
habia  esfuerzos  humanos  para  volver  &| 
la  vida  á  don  Luis,  partió  con  el  corazón 
preñado  de  lúgubres  presentimientos  há- 
cia  la  ciudad  imperial. 

Gelmirez,  aunque  muy  joven,  era  de- 
masiado noble  para  faltar  á  ninguno  de 
sus  deberes.  Confidente  de  los  (tocretos 
de  su  infortunado  señor,  habia  recibido 
de  éste  ciéitas  instrucciones  si  desgra- 
ciadamente inoHa  en  CataluRa;  por  lo 
tanto,  hecho  cargo  de  su  nueva  situación 
no  perdió  un  minuto  en  llenar  su  come' 
tido. 

A  hm  01900  difts  <to  ic#M0&t«9iaieB' 


iBt  «fm  dlQamoB  •tplieádot  tntrmtm  mx 
Toledo. 

Sa  primer  cuidado  fué  presentarse  & 
áilbá  Flor,  referirle  de  un  modo  sencillo 
la  escena  ocurrida  con  su  padre,  sus 
palabras  misteriosas  y  casi  incompren- 
sibles, su  voluntad  de  que  se  casasen  in- 
mediatamente, si  bien  dulcificó  lo  que 
}udo  el  lance  de  su  prisión.  La  pobre 
oven  fui  comprendiendo  poco  &  poco  el 
lorrible  destino  de  Roboam,  y  por  las 
espresiones  de  su  amante  adivinó,  des- 
pués de  estar  preparada  para  ello,  que 
tal  vez  no  le  volvería  á  ver  mas.  Gelmi- 
rez  habia  sabido  conducirse  con  lealtad 
y  con  prudencia. 

— ¡Oh!  ¡Dios  mío!  esclamó  por  último 
derramando  amargas  lágrimas;  eso  que 
me  has  contado,  Gelmirez,  es  espautoso. 

— Sí.  •  •  •  sí:  ahora  til  debes  resolver, 
eontestó  el  mancebo. 

--«Cumplamos  la  voluntad  de  nuestro 
padre,  replicó  la  joven  mirándolo  con 
amor. 

~iEn  todo? 

— En  todo. 


yas. 

— ¿De  cuáles! 

— ^Me  habló  del  patio  de  la  CísMAíe. 

-^¡Co8a  estrafia!  ¿aoaao  estuTÍera  aeo- 
metido  de  uno  de  esos  accetosl 

—Tal  vez. 

— ^Espresiones  entrecortadla  y  Vagiía, 
contestó  Grelmirez.  Habló  de  un  nogal... 

— En  efectOi  en  el  patio  de  la  Giater- 
na  hay  un  nogal,  ¡ah!  su  juicio  no  estaba 
trastornado,  i^lmirez:  acaaio  te  hjaria  al- 
guna revelación  importante. 

¡Quién  sabe!  También  me  hjabló  de 
una  lápida. 

— Sí,  sí,  esclamó  Alba  Flor,  á  los  vein- 
te pasos  del  nogal,  viejo  árbol  que  me  ha 
prestado  su  sombra,  hay  un  losa  blanca. 

— Justamente;  á  los  veinte  pasos.  Al- 
ba Flor,  esto  es  muy  significativo;  ese 
secreto  te  pertenece,  ¿y  quién  sabe  si 
guardará  para  tí  en  ese  sitio  algún  di- 
nero? 

— No* « •  •  mi  padre  ha  sido  pobre  to- 
da su  vida. 

— Sea  como  tú  quieras,  hermosa  mia; 
pensemos  únicamente  en  su  postrer  man- 
dsita  Soy  un  honrad»  balkstera,  ya  lo 


nbrat  ao  tmgD  ti^M  que  la:TOrta  -soldada 
]U6  alcanzo  en  mi  profesión;  pero  ya  que 
^st&s  decidida  á  que  «e  unan  nuestras 
Baño»,  como  hasta  aquí  se  han  unido 
luei^os  corazones^  pensemos  únicamen- 
e  en  nuestra  unión,  y  mas  tarde  nos 
iedicaremos  en  saber  la  verdad  sobre  el 
mtio  de  b.  Oisterna. 
— Todo  queda  á  tu  voluntad* 
- — ^£1  joven  86  puso  algún  tanto  pensa- 
iva.» 

— Estft  bien,  contestó  después  de  un 
nomento;  dentro  de  ocho  dias  nos  casa- 
remos. Durante  este  tiempo  averigua- 
remos noticias  con'  respecto  á  la  suerte 
ie  tu  padre,  y  tendré  lugar  para  mandar 
por  mi  madre,  á  fin  de  que  tenga  el  gus- 
ko  de  asistir  á  las  bodas  de  su  hijo.  Aho- 
ra, adiós.  •  •  • 

— ¿Te  marchas?  esclamó  la  jáven^en 
tono  sujplicante, 

— Sí,  voy  á  evacuar  ciertos  encargos 
que  mi  desgraciado  señor  me  hizo  algu* 
Qos  dias  antes  de  morir.  Ya  lo  ves,  soy 
un  mensajero  de  malas  noticias,  pero  es 
precisp  cumplirlas. 

£1  )6veA  m.  etí}Uf^  una  lágrima  de  gi)a-> 


tittid  y  Bentimiento,  y  sealegó  por  k  in- 
mediata mesquita  de  SinuelLevi. 
'  Alba  Flor  lo  vio  alejarse  no  pudiendo 
contener  la  pena  que  la  devoraba. 

Gelmirez  se  dirijí6  al  convento  de 
Santo  Domingo  el  Real^  y  llegó  á  él  al 
cabo  de  pocos  minutos.  Inmediatamente 
hizo  saber  en  la  portería  que  tenia  pre- 
cisión de  que  dofla  Beatriz  de  Silva  le 
permitiese  pasar  á  un  locutorio  para  ha- 
cerle partícipe  de  sucesos,  que  á  mas  de 
interesarla,  eran  sumamente  importantes. 

E^tas  espresiones,  dichas  con  un  tono 
algún  tanto  soldadesco  á  la  pacífica  tor- 
nera del  monasterio,  surtieron  un  efecto 
rápido  y  estraordinario.  La  larga  crujía 
se  estremeció  con  los  pasos  de  la  relijio* 
sa,  y  en  breve  dio  á  Gelmirezuna  con- 
testación altamente  satisfactoria. 

Según  las  instrucciones  que  acababa 
de  recibir,  pasó  á  un  locutorio  bastante 
retirado;  en  el  camino  dio  á  su  semblan- 
te la  solemne  gravedad  de  un  embajador 
que  se  dispone  á  revelar  fúnebres  acon- 
tecimientos, y  que  sin  la  hipocresía  pro- 
pia de  los  que  ejercen  este  oficio  partici- 
pa de  utt  dolor  verdadero;  por  último;  re 
•apitttló  en  su  me  miaría  ouftnto  pedia  d^- 


— S87  — 

cir  pQrenearffo  desusefiari;  entr6eirél 
permanecienao  de  pié  6  inmóvil  durante 
el  intervalo  que  precedió  á  la  presenta- 
ción de  doña  Beatriz. 

En  breve  sintió  el  ruijjo  vago  y  caai 
imperceptible  que  formaban  ubos  pasos 
cercanos  y  un  traje  ondutoso:  en  seguida 
vio  aparecer  una  especie  de  sombra  bían* 
ca  en  el  fondo  de  una  galería  oscura, 
basta  que  pudo  distinguir  la  figura  so- 
lemne de  una  relijiosa  tras  la  tupida  reja 
del  locutorio. 

Gelmirez  se  apresuró  á  saludar. 
¿Sois  vos,  preguntó  la  monja  des- 
pués de  una  lijera  pausa,  el  que  deseáis 
bablar  con  doña  Beatriz  de  Silva? 

— Sí,  señora;  contestó  Gelmirez  lleno 
de  encojimiento  por  la  primera  vez  de  su 
vida. 

-^Pues  bien:  aquí  me  tenéis. 

Habia  en  estas  palabras  tal  abandono 
de  las  cosas  mundanas,  que  el  paje  ne-- 
oesitó  coordinar  sus  ideas  para  esplicar 
su  misión.  Hablaba  con  un  ser  que  no 
parecia  pertenecer  á  la  tierra. 

— Nunca  me  hubiera  atrevido  &  tur- 
bar la  quietud  de  vuestra  soledad,  dijo, 
&  AO  tener  qoe  Iknar  un  deber  sagrado, 


mucbo  mas  cuando  una  per^omi  qua  ya 
no  existe  es  la  que  me  envía. 

Este  preámbulo  hizo  estremecer  á  dofla 
Beatriz  lijeramente. 

.  —Podéis  esplicaros,  contestó  con  cier 
ta  emoción  que  en  vano  quería  reprimir. 

— Señora,  soy  el  paje  de  don  Luis 
Alvarez  de  Osorio,  hijo  del  conde  de 
Trastamara;  acabó  de  llegar  de  Catalu- 
fia^  j. . .  • 

-<-¡CielosI  esclainó  dofia  Beatriz  visi- 
bleniente  conmovida;  ¿y  vuestro  señor? 

-^rep  que  ya  me  habréis  comprendi- 
do. •••  ¡Ha  muerto! 

La  relijiosa  no  contestó;  exhal6  un 
ahogado  grito  que  parecia  salir  del  fondo 
de  sus  entrañas,  y  cayó  como  anoi^adada 
poruña  fuerza  invisible  en  un  sillón,  in- 
mediato. Lar^o  tiempo  permaneció  de 
este  modo;  habia  en  su  «misterioso  para- 
sismo toda  la  grandeza  de  la  resignación 
y  todo  el  abatimiento  de  la  desgracia. 
Cuando  hubo  pasado  la  sorpresa  para 
dar  entrada  al  dolor,  se  puso  de  pié,  y 
haciendo  señas  al  paje  para  que  se  apro- 
ximase mAS  Á  la  reja  del  locutorio,  mur- 
muró: 

~*Hé  aquí  una  nueva  victima,  ¡Dios 


mioí  becidmé.  jóveá,  prosiguió',  tófióslbs^ 
pormenores  de  éhe  funesto"  accidente.      ' 
_i_Me  éon  desconocidos,  señora;  hace' 
cinco  ¿oches  que  me  tó  encontré  atr^ve^, 
sado  eon  una  espada  en  el  atrio  dé  la  ca 
pilla  leal  «le  Barcelona.  Tampo<»  hubie- 
ra tenido  la  honrá'de  dafos  estos detáTIeB, 
si  m  señor,  previendo  tal  ,ve'¿  la  suerte 
quW  te  esperaba,  ño  me  hubiese  dicho  eá.. 
tes  palabras:— "Si  muero  en  Una  ase- 
chanza de  las  muchas  que  me  rc)deañ;. » 
no  consigo  el  objeto  pbr  lo  (jue  he.  ^ido 
enviado  á  esta  ciudad,  pereciendo  bajo 
un  puñal  oculto  en  íá  sombra,  volverás 
.inmediáia menté  á- Toledo,  te  prefeentaráa 
en  el  convento  dé  Santo  Domingo  el  Real, 
y  solicitarás  una  audieiicia  de  doña  Bea- 
triz de  Silva.  Díle  (^ué  he  luchado  boii 
todos  los  obstáculos  para  llenar  sus  de-^ 
seos';  que  Le  vertido  mi'  sangre  por  obé, 
decerla,  j  que  mi  án'ico  dolor  es  too  te- 
ner una  nueva  vida  que  poner  á  sus 

pies.'*  .     '  >  j-v 

—.Desventurado  joven!  contesto  dona 

Beatriz  sollozando. 

—Además  de  estes  instrucciones  me 
dÍ6  otras,"  continuó  Oelmirez.  ^       " 

— IDecidlas.       ■  ■    '  •      ' 


—•También  me  encargó  os  hicie^^pre 
senté  que  el  acta  ciiya  poéekóri  íl»  á 
conseguir  llegaría  á  Castilla  ájjodár'  del 
rey  én  caso  de  qijie  él  muriese,  óüesto 
que  habia  otros  emisarios  coií  éí  mismo 
objeto.  ^ 

.— ipon  que  según  eso  vuestro  seííor  h^ 
muerto  ¿jesémpefiauíjó  cierta  misión  so- 
bre un  proyectó  de  casamiento  éíel  prín- 
cipe de  yiaina  y  dofla  Isabel' de  Castilla! 


^— Así  sé  ir^fiere,  s^ñora^ 


Beatriz  sé  estremeció  dé  nuevo. 
//'— ¡Oh!  ¡t)^ios  cmó!  ¡tatíibién  ^?"mur| 
muró  con  el  mais  supremo  dolor:  ''|tam- 
Í>ién  él  sacrificado  por  servir  ía  causad; 
un  rjpy  que  hiere  y  aniquila  á  los  corazS 
nes  que  me  aman!  Y  yo,  desdichada,  que 
había  bprrado'  de  mi  pens^imiento  laí 
borrascas  mundanales  para  pensar  en  lai 
cosas  divinas,  ¿ppr  qué  he  servido  á  va 
íuntadés  estrañas  para  sufrir  de  iiuevc 
to.da^  las  torturas  del  corazpn;  toda  lí 
angustia  de  los  recuerdos,  toda  la  ¿eses 
peracion  de  la  fatalidad?  He  servi^do  sil 
comprenderlo  á  Enrique  IV;  ¡yo  (Júeha 
ce  seis  afios  vivo  al  ládó  de  un  sepulcri 
7  converso  de  noche  congas  cenjzas  d( 
.08  que  murieron  bajo  él  peso  de  sfQ  ma 


fe 


noí  ¡bio$  mío!  Me  l^as  castiga^p.  JU8^<^ 
ínerite^  pero,  conozco  que.  dfí  nu^yp.iíae 
lanzas  á  las  sendas  de  la  vida  conocí)  uz)a 
ejecutora  mis'teriosa  de^íu  ppdey.,.  [   ! 

Doña  Beatriz,  después  de  esta  e^^raffs^ 
súplica,  levantó  su  cabeza  como  si  una 
fuerza  sobrehumana  la  coronase  de..bri- 
ilantes  rayos,*  n?iró  á  tíelmirez  d.e  uueyq, 
y  después  de  uu  momento  d^meditacipn, 
esclamd:  .    > 

-  JóvQn,  habéis  llcjpado  le2^1  y  cunqipli- 
damentiB  el  encargo  ¿^e  muestro  desventu» 
radp  seflor;  con  todo,  creo  que  á  pesar  de 
sü  muerte  estaréis  dispuesto  á  servirlq 
aun, 

— Sí,  señora.  /   . 

—^Siendo  así,  decidme  lo  que  sep^í;^ 
respecto  del  acta  matrimonial  del  príipi- 
cipe  de  Vlana  con  doña  Isabjel,  de  Qe^ 
tilla.  ' 

— Sé  que  en  la  noche  de  la  ^nuerte  de 

don  Luis,  debía  entrar  éste  en.lasiiabi* 

taciones  del  príncipe  para  ser^  el  portador 

de  ella.  ... 

^—¿Estáis  aeguro?  .    ;      ; 

■ — Segurísimo,  ,  ;,.     .  , 

;  — ¿Yéntrd?  *   .  .  ,  ,  ^, .,.,' 

—Sí.  Una  damia  lo  introdujo  por  la 
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puerta  de  la  capilla  reajj^  ^onde  dpf  ho^ 
ras  después  débia  yo  encoatrarld  ñíUerto. 

— ^Eso  es  una. prueba  de  que  lestaba 
espiado. 

— Lo  inismo  He  inferido  yo;  péro^por 
fortuna  el  espía  estaba  muerto  catea 
deél. 

— Í;tentóñces  el  acta?»  •  •  •  Porque  es 
indudable  que  le  fué  entregada. 
'  -^El  acta  le  habia  sido  sustraída  pocos 
momentos  antes;  el  jubón,  de  mi.  señor 
estaba  desabrochado  y  roto/y  conocías© 
que  se  la  habían  sacado  del  pecho.  • 

Doña  Beatriz  hizo  un  movimiento  de 
disgusto. . 

¡Oh!  ¿quién  pudo  haberla  quitado? 

— No  es  fácil  saberlQ;  sin  embargo, 
tengo  préisuficiones  qué  ha  caido  en  mar- 
nos  de  otro  mensajero  de  ios  que  habían 
marchado  con  •  Igual  conaision  á.  Barce- 
lona. 

— ¿Tenéis  esas  presunciones! 

— ^Sí,  señora. 

-i-iPadiérais  esplfcarmetes? 

7— Se  reducen  á  este  hecho,  contestó 
Gelmirez.  Convencido  que  en  nada  podía 
ser  útil  á  mí  seflor  y  que  yo  también  pu- 
diera ser  asesinado,  monté  á  caballo  y 


che«   jLa»  puertas  estaban  ieerr8dáti;\tn 
jinete  quQ  e9|>i»ral^60n3Ímp9Ciefieia' á 
que.,f(e  Is^fif  &aiiiqneaaen  lanzaba  i^j^édeí* 
clones  poi:  ciste  o^ntratieimpo/  ytitiietitrá^ 
ie  ooni^egiiia  el  ipieriniso  paYa  j^ahr  ^^i&t^ 
tieoq^pp  pa?a  notar  aa  inqíiietod//AtétíW 
á  estos  detalles jF^qpaír^,  ccmeiaüxllidéel 
fuego  dpn4dt)^!0aiefatabttn  los  m>ldados 
quegx^Lfdabaí^  la^  puerta,  qne  el  deeei]^ 
noci^^  tenia  l^s  guanteletes  nmncbád^K 
desangre.  ,Esta'pre6un49Íon  nie t^isd^  im-^ 
rarlp  ¿acíupuloíameate. 

—¿Y  ieíeonooíateiis?  ' '  •  • 

— ;No,  porque  estaba  medio  «Re^feier- 
to  por  jia  visera  íi»  «u  caáco.  Sin  embar-r 
gp,  cae  pareció  baber  oído  »a  x«<»s  en  al- 
guna pacte,  Abierta  la  ptue^ta,  partió  bbn 
estraordWaria  vek>eidad;  yo  seguí  )3üs 
bu[ellas>.  y  h^  Uegado  ¿al  misnid  tiecápo 
que  ei  4  Toledo. 

—¿Con  que  está  aquí? 

— Sí,  señora.  .  .  '^ 

—¿y  lo  bebéis  ípeidido  de  viíta? 

-r-Npj  se  ha  alojado  en  la  taberna  de 
l^JEspdda  de  Ora. 

^  .¿Hace  muebo  tiempo? 

-^Üna  bora  lo  mi^ 


^  Doto  fieatiiss  «e  detuvo  ^ih  relíkxii 
nar;  «u  mi^t^rioso  peBSftmiiifito  ludbañd 
con  el  liolífT  quería'  opritiiila;  pafrecik  lo 
tin^idarae  «alritelás  Mr^tihifstaíkcíás  qtié  I 
rodeaban;^  con  todo,' pareéWIé'  qiife  11 
sómbrala  del  tonde^de  Miranda  j/^'dé  d( 
Luia'  A\vM0%  de  Oaorio;'  la'ilriiiuMl 
kÁcii^  iMi  objeto  BUpremd. -' '      '    ' 

--¡Dios  Id  quieitot^  lÁtiitiluird  eñ 
amenazador;  ese  aeta!seípl^i)ib't]ftrével 
ga't^^mi^  rmmoe.  Hayd^s  ¿ad&Vén 
qu^  m^ipidfin  desde  et  fondo  de  su  tul 
ba  una  reparación:  el  cielo  no  puede  cod 
sentir  que  reine  el  crímein  sobre  la  tierraJ 
íja  sangre  que  cayó  en  un  patíbulo  en  la 
plaza  de  VailadoHd;  reclama  justicia:  la 
del  desgraciado  que  acaba  de  regar  el 
átriq  de  la  capilla  real  de  Barcelona,  re- 
clama venganza.  Joven,  es  preciso  ave- 
riguar las  intenciones  de  ese  ^desconoci- 
do •••  •  es  menester  cumplir  ios  deseos 
de  vuestro  sefior.  ,  ^      ^ 

Gelmirez  se  inclinó  y  dijo: 

Bstoy  pronto  &  obedeceroé,  ^ejldra. 

-^-Si  08  así,  esperadme  luego  qué 'uno- 
chezca  en  la  portería  del  coñvbiito/  ^'No 
es  mi  voluntad  quien  obra;  es  el  dedo  (k 
Dios  el  que  me  impeleí      -  ^  ^* 
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Estas  pa]^l>ra9  resoBai:0n  como  unfk 
amenajzá  divina.  Él  velo  que  ía  cubría 
se  ajiló  Qj^?iq^i;ieí,ii)^^tante,  y  mostróse 
su  fisonoi](í^a  d^  alaí^pn^tco  inflamada  poK 
ún  rayo  de  Inspi^racion.  ^ 

Gelmírez.  conoció  en  ^^  actitud  subli- 
me, en  su  entono^cion  solemnc^y  y  en  su 
rostro  coronado  por  el  fuego  del  infbrtu- 
ñic!,  una  yoluntacj  celeste  m^s  Wen.que 
una  venganza  humana..  .'.. 
'  'éalíh  d¡?l  Ibcutor.io  dispu.esto  á  obedie» 
cer  ciegameiite  'é^  aquella .  mujer. 


/ 


,   OlAfPITiUlIilO    XXXIX. 

if      "  \ 

Vn  píazo  de  och^ifliasm 


La  sol^dad^  esa  heripana  misteriosa 
del  silencio,  es  á  veces  la  mas  dulce  com- 
pañera del  cpras^on.,  ,    .    . 

'Mientras  ^que  tenia»  lugar  el  diálogo 
que  dejamos  escrito,  en  el  fondo  de  nna 


óütcurá  bábitaci'oti  Ué  fá'  iaító^á  de 
Espada  de  Ofó^  tíü'  hombre  eón  la^'énl 
apoyada  en  la'taiátíó  jjr  dn*  éodo  soD^e ' 
mesa,  meditaba  próYllñdaüiénté.    *^^ 
amante  de  Cataliilk'de  Sárí^ováL'  ^ 

Plf ido'  Cómo  sie'm  p'té,  si '  biéií* éóíí ' 
rtístro  confrátdo,  yíi  pof  el/óáptó'n'¿to  ( 
la  lai^a  caiini'náWcJue'aoabábaV^le  líact 
ya  pót  lagí  éotimóbioii'eé  que  se  éétVetli 
ban  en  qu  córazoi;*  ''óÓhio'las  Éííéncios 
olas  dé  tln  mar  descoríoóMo;  parecía  » 
guir  unaid¿á*'con  su'péhisáliiíéntt),  id 
que  8e  aferraba  mas  y  mas  en  su  espíi 
i\if  como  si  necesitase  de  un  período  ii 
determinado  para  sostener  unaesperanza' 
antes  de  encontrarse  en  frente  de  la  rea- 
lidad. 

Aquellií  .sáíüÁ  tenebrosa  é  itffatígable 
habia  luchado  con  empresas  casi  insu- 
perables;  por  un  nqiilagro  de  fuerza,  de 
constancia -y  ^aé?VfeiIb)r;fékbíba  de  ven- 
cerlas. En  el  camino  de  Portugal  y  en 
el  salón  del  festiit  'del  alcázar  real  de 
Madrid '  tíabia  triunfado  &  tuerlsa  fie  au* 
dadía  *y  fortuna;  era  dueño  det  acta  pre- 
ciosa que  toda  Castilla  con  sü  podé^  no 
habíétá  podido  eonseguirj'ííabía  palábraa 
qué  le  revelaban  el  más  grande  secreto 


con  que  bregaba  la.poíítica  áctuífl,  feMÍo 
es,  lo  de  la  cuestión  del  tesoro:  y  él^licytti* 
bre  sagaz,  bastábale  un  pequeño  hilo  (ra- 
ra salir  de  tan  intrincado  laberinto. 

Por  eso  meditaba;  por  eso  había  bas- 
cado la  soledad. 

Todavía  coil  ía  frente  bañada  de  su- 
dor; con  sus  largor  y  liegros  Cabellos 
esipol vados;  coü  la  mir-ada  viva  y  pene- 
trante, í  través  de  sus  pobladas  pestaftas, 
permanecía  inmó val,  dejanoo  rodar  por 
su  mente  un  penisamiento  asaz,  voluptuo- 
so, como  el^  que  goza  del  triunfo  ánies  de 
él.  Necesitaba  estai^  solo  frente  á-  trente 
con  cru  0^ razón  en  aquel  último  moínénto 
que  lo  separaba  de  una  dicha  supfrema. 

— ¡Luchar?/» .  •.  ¡vencer! |dotni- 

narí  decía,  contemplahdo  el  perganñno 
sacado  del  pecho  dé  don  Liíi»  Ósbrto, 
estehdido  sobre  la  me.^a;  en  esto  se  halla 
comprendida  la  ciencia  humana.  Tres 
palabras  que  forman  el  terrible  triáfi^u- 
ló^que  en  vano  han  buscado  los  hermé- 
ticos  y  los  alquimistas.  Sfiber  jugar  ^esas 
tres  palabras,  es  poseer  el  oro,  es^leívizar 
la  materia,  reducir  á  polvo  lo  que  s^é  odia, 
deificar  lo  que  se  ama.  H^me  aquí,  piies, 
vencedor.  •••  •   un  pWsp  ma»  y.  «riutfo. 

T.  U  BI*  9SC0  PSOIOS.— a2 


Uniendo  este  pergamino  á  ese  tesoro, 
ooTulto.en  las  estrafias  de  lá  tierra,  afóan- 
ro  ^1  bien  'supremo  de  un  sueño  féíiz. 
Hércules  np  concluyó  sus  doce  trabajos 
^cjon  tanta  paciencjia.  Y  siií  emWrgp.  mi 
alma  no  se  fundió  én  el  anc^oinoTde  de 
esas  raz?^s  privilejiadas;'' débil  crisálida 
.  encerrad.a  ei^  liiia  celda/  sólo  debiáHlu- 
,.  minar  \xp¡  corto  esj^acíoj  •  ¡Fatalidad!  ¿por 
.qv^é  tíie  sepultaron  eii  él  foiido  dé  un 
,  oiaustro,  en  Vét  de  hkoerme  íafaládó  á 
.  un  campaméntot    'NtAo  sin  auréola  y  sin 
.  fuiftza;  oafia  quebrantaáa/por'erca^ 
♦hp, . .  •.  laK!  ¡Por  g^ué  me*  adornaron* con 
ü^l  traje  moradojj  en  vez  déla  púrpura  de 
la  cártel. yr  llUbiefá  conr^oVido  un*  mun- 
do de  otro  modo;  así  soío  lo  hé  escanda- 
iludo.     JPexo  abandónemo s  esa  s  preocu- 
nacioikeft  de  la  sociedad:  'íos  libros,"  esa 
fuente  prodijiosa,  me  ¿aii  abierto' íos  ho- 
.  ri^ontes  del  pode í,  y  yo  oscurecido  soy 
.^  grívndej  yo  fujitivo  soy  vencedor.  '*  Sólo 
felta  que  me  apodere  *de  ese  tesoróV,  •  • 
¿Y  cómo}«  .J.  ¿cijs^ndo?. . . .  No  hay  riio- 
.   mentó  íúh»  favorable  que  este.  .\  •  vole- 
moe  ¿casa  de  los  marqueses  deTille- 

na sorprenderemos  á  aquella  mari* 

pos»  qt^e^*^^^^^^^^  en  torno  de  mi  mente 


como  nvifL  visión  blanca,  j  luego  qué  mis 
cálculos  hayan  sido  exactos,  ;íuego  que 
en  las  palabras  entrecortadas  de  Roboam 
haya  encontrado  la  solución  del  gran 
problema,  me  presentaré  á  Catalina,  j.,., 

Bí  caballero  enmudeció,  enjugóse  él 
Ruoor  que  brotaba  de  sa  frente,  y  .evaporó 
en  el  fondo  de  sus  negras  pupilas  la  lla- 
ma ardiente  que  habia  brillado  en  eüas. 

Entonces  arrinconó  el  pesado  casco  y 
las  armas  que  todavía  le  cubrían,  y  aí^p- 
mándose  á.  una  ventana  llamó  á,  uno  de 
los  sirvientes  de  la  taberna. 

El  joven,  que  ya  en  otra  ocasión  lo 
condujo  á  una  bodega,  desde  la  cual  en 
unión  de  Catalina  de  Sandoval  escuchó 
la  conversación  del  rey  y  el  arzobispo 
de  Sevilla,  se  presentó  con  presteza.  ' 

— ¿Qué  mandaist 

-r-^íecesito  que  antes  de  lá  oración  ;me 
busquéis  un  hábito  de  relijioso,  contestó 
el  amante  d^  Catalina. 

— Muy  pronto  es:  se  está  poniendo  el 
sol.  '       . 

— No  importa;  el  diAero'tpdo  lo  al- 
canza. .         V       . 

Y  echó  sobre  la  mesa  un^  bolsa  it-^ 
plet». 


—  4Ó0— 

— ¡Óh!  ¡oh!  seréis  complapiáb^^dijo 
muchacho  lanzándose  sobre  la  pTésa. 

— ^Aquí  os  espero. 

— Rodrigo  quedó  solo  otra  vez;  supí 
Sarniento  aun  no  habjia  encontraaoelv< 
daderp  resorte  para  dar  la  debida  solic 
á  su  plan  De  nuevo  cayó  en  una  ineí 
tacion  sombría.  Miró  lentamente  poi 
ventana  para  calcular  lo  que  quedaba 
dia/  y  vio  que  los  rayos  solares  renba 
ba^  SQbr^e  la  aguda  cima  d^  los  tejad 
huyendo  como  las  ola^  de  rojiza  luz 
herir  las  empinadas  y  num^oi^s  toi 
de  la  ciudad. 

.  Meidido  el  ti^mpo^  sentóse  otra  vei 
tomando  utensilios. para  escribir,  colc 
dos  d^  anteman9.  en  la  mesa,  se  pu» 
verter  en  un  papel  sus  ideas. 

Asi  pasaron  algunos  minut,os;  la 
iba  e^pasg.íindo,^  y  cada  vez  escribía  < 
mayor  rapidez  para  aproyechar  el  esc 
erepi^?0ijjio¿qfte  íj^staba,.  Cuando  ja 
taba  terminando,  llamaron  á  la  pue 
Rodrigp  oc^uJtO  el  escril;o  j  .faé  ^brir. 
Era  *eí  muchacho  y  traía'  uñ  kábito 

— H^btiiB  sido  exacto,  le  dijo  w 
dolo. 
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—Siempre  «oj  asi,  líe  gusta  cowptá« 
^er  á  nuestros  huéspede84 

— ¿Entonces  querréis  hacerme  otro 
luevo  servisio? 

-«--CoD  sumo  gusto^  pero  antes  permi* 
icbne  que  os  en;|regue  la  cuenta. 

■— T¿Cu4nto  os  ha  costado? 

— ^Treinta  maravedises  de  plata. 

— Bíta^bien,  ^ 

— Aquí  tenéis  lo  dem^s. 

El  muchacho  alailg^í  la  mano  con  el 
objeto  de  devolver  la  bolsa. 

Rodrigo  no  la  tomó  ni  la  miró  si- 
|uiera. 

—Esperad,  dijo  meditando;  puesto  que 
estáis  dispuesto  á  servirme,  justo  es  que 
7B  de  una  retribución  si  os  portáis  leal- 
nente. 

— En  cuanto  á  eso,  perded  cuidado, 
replicó  el  joven  concibiendo  una  favora* 
ble  idea  del  caballero  y  una  esperanza 
algún  tanto  probable  de  ganar;  dinero. 

— ¿Sabéis  al  convento  de  San,  Pedro 
de  las  Í)ue!ias. 

— Sí,  señor. 

— Tomad  entonces  esta  oartaj»  ^prosi- 
guió  sacando  la  que  poco  antes  aca]|;>aba 
de  esconder  j  doblándola  con  el  mayor 
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cuidado;  os  dírijiíéisá  la  portería  de  di 
clío  convento  y  prégúilitarfelíí  por  dofla 
Catalina  de  Sandoval. 
*     '—Así  lo  haré. 

— L\iego  que  se  presente  sé  la  entre- 
gareis,  advirtiéndoos  que  lo  que  resta  en 
esa  bolsa  seí'á  vuestro  con  tal  que  desem- 
peñéis este  encargo  con  la  mayor  exacti- 
tud. 

—  Mala  p€íste  me  confunda  si  faitea 
cuanto  me  habéis  encargado;  respondió 
el  muchacho.'  ¿Espero  contestación^ 

—No. 

—¿Y  cuándo  he'  dé  daros  cuenta  de 
que  os  he  servido? 

—Yo  os  llamaré.  Ahora  ayudadme  á 
que  me  coloque  este  hábito.' 

— Rodrigo  se  trasformó  con  la  mayor 
rapidez;  sacudió  el  polvo  adherido  á  su 
negra  y  espesa  barba;  cubrió  con  el  ca 
puchon  sa  marmórea  fisonomía,  siempre 
incomprensible  como  un  libro  cerrado,  y 
cuando  culculó  que  estaba  lo  suficiente- 
inénfe  disfrazado  para  no  infundir  sospe- 
chas, salió  de  su  habitación  seguido  del 
muchacho. 

Todos  los  objetos  se  iban' confundien- 
do ya  á  causa  de  la  oscuridad  de  la  no- 
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ohe:  lan  estensas  salas  de  la  taberna,  edi- 
taban llenas  de  jparroquianps  y  pudieron 
pasar  por  medio  de  ellos  sm  llamar  la 
atenpion  de  los  curipsos.  Adei^ás,  la  con- 
versación que  lley^bíin  Rodrigp  y  e]  jo- 
ven era  demasiado  interesante  y  sosteni- 
da para  no  hacer  alto  en  tales  pequefie- 
ces. 

Pe  este  modo  llegaron  ^  la  puerta  de 
la  calle:  la  oscuridad  era  oompleta;  dis- 
tinguíase la  confusa  masa  de  los  edifi- 
cios como  mausoleos  informes. 

En  el  momento  que  ellos  pisaban  el 
gastado  umbral  de  la  Espada  de  oro,  y 
cuando  los  rayos  de  una  lámpara  caían 
de  lleno  sobr;^  nuestros  dos  interlocuto- 
resy  llegaban  precisamente  al  limite  don- 
de se  separaba  la  luz  de  las  tinieblas, 
una  dama  perfectamente  encapuzada/se- 
gun  la  cpstumbre  de  la  época,  y  un  jo- 
ven apoyado  en  una  ballesta^  . 

Los  dos  retrocedieron  rápidamaiite, 
luego  que  éste  dijo  las  siguientes  pala- 
bras á  la  desconocida.  / 

— Señora,  ved  ahí  al  que  venimos 
buscando. 

Estas  espresiones  que  acababan  de  re- 
sonar inesperadan^eute  9Q  losoidgs  4i  la 
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i^íafiMy  fueron  las  que  les  hieieron  retirar- 1 
se  á  uno  de  los  ángulos  de  ia  calle,  tal 
vez  con  la  intención  de  ho  ser  vistos*       I 

Mientras  tanta  daba  Eodrigo  lai  últi-i 
más  instrucciones  al  muchacho.  ' 

-^¿Estáis  Seguro  qtíe  es  éll  preguntó  i 
éolta'  Beatriz?  de  Sil  va/  pues  no  era  otra  la 
desconocida. 

—El  es,  no  ihé  cabe  dud»,  replicd  Gel- 
miréz  examinando  al  relijioso;  su  voz  es 
igual  en  todo  ala  del  caballero  que  he 
seguido  desde  Barcelona;  sü  barba.:.,  sus 
ademanes....  ¡Oh! 

— Sift  d  uda  la  Providencia  ha  dispues- 
to este  encuentro. 

— ^También  lo  he  visto  en  otra  ocasión 
con  el  mismo  traje  que  ahora  le  cubre. 

—Oigamos,  si  es  posible,  lo  que  le  dice 
á  ese  joven  que  le  acompaña:  no  ha  re- 
parado en  nosotros,  y  acaso  una  palabra 
suya  nos  revele  lo  que  ^nto  anhelamos 
saber. 

Üiosdos  se  adhirieron  lo  mas  que  les 
fué  posible  á  la  pared  inmediata;  doña 
Beatriz,  trémula  y  ajitada,  á  causa  de 
ser  la  vez  primera  que  salia  de  su  con- 
vento al  cabo  ite  tantos  años;  Oelmirez 
'  steeno  j  obeervador^  puesto  que  desme- 
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auíattá  la  flfionbmía  del  reUjioHo,  como 
si  eiíCoWtrase  en  '¿lia  uní*  historia  som- 
bría quB  solo  él  podía  comprender, 

Cofócados  en  uña  situación  sumamen- 
te fav^orab]^!,  esperaron  á  que  se  fiíeran 
aproximando  Rodrigo  y  su  joven  acom- 
pañante. Ltiego  qué  estuvieron  en  la  po- 
sición conveniente  para  ser  oídos^  escu- 
charon estas  lijeras  frases: 

— ^  No  os  detengáis  en  ninguna  parte, 
decía  el  finjidó  fraile. 

— Perded  cuidado,  dentro  de  cuatro 
minutos  estaré  en  San  Pedro  de  las  D  ue- 
Bas. 

— Llevad  la  carta  en  lá  mano  para  que 
no  66  os  pierda.     * 

— Está  bien;  pero  tened  la  bondad  de 
repetirme  el  nombré  de  la  dama  á  quien 
se  la  he  dé  entregar. 

— Doña  Catalina  de  Sandoval. 
El  muchacho,  sin  dar  otra  contesta- 
ción, iba  á  partir  rápidamente. 

—  Escuchad,  prosiguió  el  relijioso  de- 
teniéndole; aunque  os  he  prevenido  que 
no  esperéis  contestación,  pudiera  acon- 
tecer que  la  hubiese;  en  ese  caso»  •  •  • 
— ¿Dónde  os  he  de  buscar? 
— Veo  que  sois  muy  listo:  en  ése  caso, 


repito,  me  buscareis  álsi,. espalda  ií^¡ 

lacio  de  los  roarquesesáW  YÍlle»aJ 
*  Brmuchachó  de  la  taberna  exnpreí 
de  Duevo  su  camino,  y  el  reíijioSQ  "ton 
por  una  calle  inmediata,    *  \    ].   ^, 

Tanto  doña  Beatriz  jije  Silya^.  cjiai 
Gelmirez,  habían  oído^'lo  bastante  pa 
comprender  algo  del  gr.aTe.as^to,quei 
ventilaba.  ....        .  "  í  i     J 

— ¡Oh!  dijo  la  pníhera,,e^a  ca^ta  din 
jida  á  dófia  Catalina  de  Siándpveíl,  ^f  a 
duda  la  clave  de  lo  que  estamos  buscal 
do.     Doña  Catalina,  de  Sandóval  a^^p^ 
conquistar  el  antiguo  puesto  de  favor 
y  nada  de  estrafto  tiene  que  el]a  por 
parte  haya  mándaiío  emisarios  éi  Cata- 
luña. 

— Tenéis  razón,  señora;  ¿p^ro.  cómo 
hetíios  de  saber  lo. qiie  dice  esa  c^rta? 

—¡Cómo!  se  me  ocurra  úp  modio:  es 
precisó  qué  lleguemos  á  San  Peidro  de 
las  Dueñas  antes  que  el  portadpr  de  ese 
escrito. 

— Será  difícil;  ese  muchacbo  corre  co- 
mo un  gamo:  pero,  espera^d;  ¿pmfi  ofrece 
una  idea  para  detenerlo.    ' 

Gelmirez  armó  rápidapQ|e;íto  su  ba- 
llesta^ 


— ¿(^ué  Tais  á  hacer?  preguntó  dofia 
Béatríí  asustada. 

— Descuidad,  ^no  trato  de  matarlo;  el 
venalíb  que  voy  á  dispararle  no  tiene 
hierro;  voy  á  quitarle  el  sombrero  úni- 
caraente,  y  mientras  lo  busca,  podemos 
ganar  la  delantera  por  una  calle  tras- 
versal. ,     r,       . 

Lá  dama  no  tuvo  enérjía  para  oponerse 
á  una  determinación  tan  temeraria.  Gel- 
mirez,'óonuti  aplomo  y  seguridad  inimi- 
table;,  'se  colocó  en  medio  de  la  calle  y 
aputitó  al  muchacho,  que  ya  se  hallaba 
en  el  fondo  de  ella  próxioco  á  desapare- 
cer detrás  de  úná  esquina. 

Destacábase  la  figura  de  éste  á  pesar 
de  la  oscuridad  de  la  noche,  de  un  modo 
exacto  y  vigoroso  sobre  la  fachada  de 
una  Iglesia  iluminada'  con  las  luces  de 
algunos  santos,'  y  era  fácií  para  un  ba- 
llestero tan  consumado  como  aparecía 
serlo  Gelmircz,  disparar  determinada- 
mente én  aquella  única  ocasión  que  se 
presentaba. 

Gelmirez  midió  él  espació,  clavó  el 
pié  izqaierdo^en  un  hueco  del  pavimento, 
con  la  fuerza  de  una  columna  de  hierro, 
y  con  la  ballesta  tendida,  el  brazo  rijido 
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é  inmóvil,  el  ojo  dilatado  y  sin  molri- 
mientQ,  esperó  ^  que  el  mucha,cho  de  la 
tal^érna  fuese  á  dob]a$  la  esquina. 

En  el  mismo  instante  crujió  la  cuerda, 
silbó  el  venablo,  y  el  sombrero  del  ¿óveí  j 
saltó  de  su  cabeza.  | 

Doña  Beatriz  dio  un  apagado  grito.     | 

— No  hay  cui^ajip^  ^eñpra,  dyo  óelmi- 
rez  sonriéndose;  pernos  conseguida  nues- 
tro objetp;  ahora  lo  que  importa  f p,,  que  i 
adelantemos  el  terreng  per4ido.       .         | 

Convencida  la  dama .  ^^l  maravilloso  I 
tiro  de  Geímirez,  aprovechó  su  consejo  ¡ 
yambos  desaparecieroiji  por  una  calle! 
inmediata  mientras  el  muchacho  buscaba  | 
su  sombrero. 

Llegaron  como  era  cpnsiguiente  á  San 
Pedro  mucho  antes  que  el  mensajero 
del  amanta  de  Catalina  de  ^andoval. 
Doña  Beatriz  se  introdujo  por  una  puer- 
ta que  comunicaba  á  un  zaguán^  en  el 
cual  se  hallaba  el  torno,  y  en  él  se  des- 
pojó del  manto  que  la  cubria,  quedando 
en  el  traje  de  relijiosa, 

Gelmirez;  envuelto  en  enmanto  que 
acababa  de  abandonar  dofia  Beatriz, 
auedó  ^n  la  puerta  instruido  de  lo  ^ue 
¿ebia  de  hacer. 
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Únó  y  otto  esperaron  con  ansiedad. 

Dé8|^Úes  dé  un  cuarto  de  hora  apare- 
ció el  muchacho  de  la  taberna,'  pero  sin 
sombrero.  Habia  hecho  inútiles  pesqui- 
sas ppt  encontrarlo,  harta  que  convenci- 
do ya  de  que  sus  investigaciones  eifan 
inútiles,  corrió  á  San  Pedro  de  las  Due- 
ñas consolado  en  parte  porque  las  ^ga- 
nancias eran  superiores  á  las  pérdidas. 

Dirijióse  á  la  puerta  ocupada  por  Gel- 
mirez,  pues  bien  sabia  que  era  lá  única 
que  condiioia  al  torno  de  las  relijiosas. 

Al  tiempo  de  entrar  le  detuvo  Ja  voz 
del  ballestero. 

— ¡Éhl....  ¡eh!  ¿á  dónde  vais,  ami- 
güito? 

El  muchacho  se  paró  y  contestó: 

— Tengo  que  evacuar  un  recado  en  es- 
te convento. 

-:-Ya  es  tarde;  acabo  de  cerrar  el  torno 
y  las  puertas  de  los  locutorios. 

— lYos!_ 

— Sí .  • . .  yo. 

— Entonces  podréis  servirme  perfec- 
tamente. 

— Ya  os  he  dioho  que  es  tarde..  •,  •  • 
con  que»  •  • « 


Y  Qélmivfiz,  imAJijOLaado  qife.iba^cei 

rar  la  puerta,  (lió  uu  paso  a^^lan^^     ^ 

—Esperad,  esperad;  sois  un  d/espcn- 
sero  muy  ríjído  por  lo  que  infiero/ 

—Pues  bien,  ¿qué  queréis? 

—Hablar  un  momento  con  áoRa  Cata^ 
lina  de  Sandoval. 

— ¿Para  qué? 

' — Para  entregarla  una  ca^ta  de  sumí 
importancia. 

— Dádmela^ 

— Es  imposible;  debp, ponería  fu  suti 
manoF.,       .     .  ^  .     ; 

Gel mirez  refunfuñó  sor^^mente  oomc 
incomodado  con  aquella  impcrUneuci^ 

— Siendo  así,  esperad;  tendré  que  in- 
comodar á  do/la  Catalina  hasta  el  case 
de  que  salga  á  la  portería  por  compla- 
ceros: ' 

El  muchacho  saltó  de  alegría  y.«e  Ben* 
tó  en  el  umbral;  el  ballestero  se  introdu- 
jo en  el  zaguán,  procurando  haoer  ruido 
en  una  puerta  inmediata  p>ara  dar  á  en- 
tender que  eijLj^raba  €(u  el  iíjteripí  del  con- 
vento. 

Pasados  ajgunos  minutos  ydlYÍ6  á  ha- 
cer igual  ruidoi  y  entonces  se  pjrei^uió 
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olla  Beatriz  envuelta  en  sn  tra^e  de  re- 
ijiosa  jr'^k^i^*  dé  Gelmirez.     ' 

— Joven,  jgu$  ipe  queréis?  le  dijo  lúe- 
o  queeTjnuchacno  lahubo  vistd,^ 

-pYefligo,.prioaerame^te  á  saber^si  ten- 
ro  el  honor  de  hablar  eon,  4ofi,a  Qatalina 
le  Sandoval     '  .  .    ,     .,,. 

*- iJDüdajis  de  que  yo  lo  aiea?      .   . 

— ^No,  si  vos  me  lo  decís.  .    ^     . 

— rPueía  yo  poy. ,  ,, 

-—Entonces  tomad. 

Y  le  entregó  el  pliego, 

— ¿Quién  08  ha  dado  este  escrito? 

— ün  reüjioso. 

--¡Ahí  esth  bien;  podéis  retiraros,  dí- 
ciendp  al  que  os,  envia  que  quedo  satis- 
fechs^. 

lEáh  muchaoho.  de  la  taberna,  incapaz 
de  compnBnder  aquella  farsa,  se  alejó  muy 
contento  idejsi  mitmo  apr^eitando  la  bolsa 
entro  suSimanosv    . 

Doña  Beatriz  y  Grelmirez  quedaron 

— Ahbra,  continuóla  dama;  veáíftossi 
nuestras  presunciones  son  ciertas.  Dios 
me  perdone  81 'he  tenido  valbr  para' re- 
pres^nfor  esta  comiedia.  Hay  eú  mí  una 


Voz  misteriosa  qjie  ,iae. .  imBu|s% , .  í^de- 
laiite  •  •  •  • 

Beatriz  se  volvió^  ctibrir  c^n  él  man- 
to eñ  qué  estaba  envuelto  Gelmireai,  y  «a- 
líeroii  á  lá  calle;  acercáronse  á  una  ca- 
pilla iíicruíítada  en  la  ^ared,  cuya  lám- 
para despedia  un  reflejo  pálido,  y  á  su 
favor  pudo  leer  k  damía  estas  pialabras: 

-—"Catalina:  acabo  de  llegar  <ie  Bar- 
ijelona  con  el  corazón  befichido  dir  espe- 
ranza y  de  alegría;  t^ngó  en  mi  f  qder  el 
acta  matrimonial  en  la  que  el  príncipe 
de  Viatía  consiente  en  cááaTííe  ¿on  la  in- 
.  fanta  doña  Isabel,  y  poseo  resortes  in- 
mensofif  pai*a  haceros  dnefia  de  \ú%  tesoros 
escondíaos  etí  él  pattiodé  ki  Cisterntidel 
palacio  de  los  marqueses  de  Villena.  El 
espíritu  de  Dios  qu^  deJMÁeiide^da  1q  alto, 
ó  el  espíritu  de  Satán,  me  hun  abierto 
ijodas  las  ^ndas  para;  «eiieer.taikdifíoUes 
obstáculos.  Esto  qui4»:e' deeijr^  pef a  mi 
^1  anaw,  |iariic»ti2«ílasawJíj^^  JValíroreis, 
ánjel  caido  del  trono  de  la  hermqimra,  ¿ 
ocupar,  vii^t^o  puei^^oj.  o^pre^pntareis  de 
Btiievo  al  pey  con  ^  felicidad  de  Castilla 
en  una  ijí^aijio,  y  una  .finjidá.  pas¿oi^  en 
vup&trj9§iábjos;.pom^^  l^:PW».,y^^a- 
dera,  el  delirio  y  la  locura  serán  para  mí, 
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que  he  vencido  por  tres  veces  á  la  polí- 
tica^ al  valor  v  á  la  astucia.  Me  daréis 
el  calor  que  me  falta;  yo,  aborto  de  i  a 
sociedad,  neré  para  vos  el  jénio  de  la 
naturaleza  No  he  querido  privaros  de 
estas  notician  sin  embargo,  no  debemos 
vermes  sino  dentro  de  ocho  dias.  En  este 
período  me  dedicaré  á  buscar  el  tesoro 
que  tanto  el  rey  como  el  arzobispo  de 
Sevilla  buscarán  en  vano,  y  cuando  vos,' 
humilde relijiosa,  os  f»resenteisáEijrii|ue 
IV  resolviendo  ese  gran  problema  de  fe- 
licidad para  el  porvenir,  entonces  seréis 
maB  grande  que  todas  las  damas  de  Cas 
tilla,  porque  v(»8  reasumiréis  el  verdadero 
poder* . .  •  Por  e^te  medio  el  que  fué 
vuestro  señor  será  vuestro  esclavo.  No^ 
olvidaros  d^l  plazo  que  os  señalo:  dentro 
de  ocho  dias  os  aguardo  en  el  palacio  de 
los  marqueses  de  Villena^  á  las  doce  en 
punto  de  la  noche:  ya  os  franquearé  una 
puerta  para  que  entréis.  Avisad  si  os  con* 
viene  al  rey. 

i?,  de  L. 

— Esta  es  la  justicia  de  Dio»,  ^ritó 
do.fla  Beatriz  arrugando  en  sus  manos  él 
escrito  y  pasando  por  su  frente  una  lia-"* 
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ma  celestial. « •  •  e¥  que  me  vio  arrastrar- 
se &  f»is  i^és  4eiTa»a»do  lágrimas  de 
sapgreí  el  que  oaoMzo  caso  de  mis  gritos 
en  aquel  dia  de  dolGor  y  de  angusltia, 
ahora  está  bajo  mi  poder.  Hay  una  inal* 
dicion  eterna  que  pesa  sobre  los  culpa- 
bles. 

Gtolmirez  no  habia  oído  estas  últimas 
palabras. 

— ^Ese  tesoro  no  ]:)ertenece  al  rey,  dijo 
indignado  luego  que  enmudeció  la  dama. 
— iDe  quién  es?  preguntó  doña  Bea- 
triz con  ansiedad. 

— Me  ha  sido  encargada  su  custodia. 
Sefiora,  dentro  de  ocho  dias  es  el  plazo 
señalado  para  que  se  presente  Catalina 
de  Saiidoval  en  alpalacio^  délos  marque- 
ses de  Villena;  ¿creo  que  vos  os  preisen- 
tareis  en  su  lugar? 
-Sí.  ^.       * 

— 7D,entro  de  ocho  dias  sé  celebran  mis 
bodas  en  el  mismo  palacio  con  la  hija  del 
dueño  ó .  guardián  de  esas  riquezas  que 
parecen  existir  en  el  patio  de  la  Cisterna. 
Se  ha  cometido  una  usurpación  arreba- 
tando el  acta  del  pecho  de  don  Luis  Oso 
rio;  se  trata  de  cometer  otra,*y .... 
-^Pescoidad,  contestó  dofia  Beatriz 
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on  ademan  solemae;  Dios  vela  desde  in 
Ltura;  él  me  ha  devuelto  i&8  armas  de 
1  venganza.  Dejad  que  ooná  el  tiempo; 
&ntro  de  ocho  diais  resplandecerá  lajus- 
cia.  Ni  acta  ni  tesoro. 

— Ni  tesoro,   repitió   Gelmirez   «on 
)ento  feroz. 


OAPITTJLO  XL. 


Corrió  el  tiempo  «obre  los  aconteci- 
lentos  que  acabamos  de  describir;  Oel* 
urez  mientras  tanto  arregló  las  dilijen- 
is  necesarias  pnra  que  su  matrimohio 
viese  la  saucion  rehjiosa  sin  ofehder 
ir  ello  las  creencias  dt^  su  amada,  edu* 
da  como  ya  sabemos  con  el  Talmud  en 
mano. 

Esta  se  habia  preparado  para  aquel 
lenrne  dia,  borrando  de  su  lindo  rostro 
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las  huellas  dolorosas  délos  últimos acon- 
teíjimientos,  quitándose  por  algunas  ho 
rasclblanc0lluto  que  la  cubría,  para  pre- 
sentarse Radiante  y  deslumbradora  como 
en  l^s  isntantes  mas  dichosos  de  su  ju- 
ventud. Los  dos  amantes  procurábaii  dar 
la  menos  brillantez  posible  á  aquél  acto 
supremo. 

Gelmirez  habia  vijüado  por  espacio  de 
los  ocho  dias  marcados  para  la  consuma- 
cionde  su  matrimonió  el  palacio  de  los 
marqueses  de  Villena  y  el  silencioso  patio 
de  la  Cisterna.  Habia  visto  que  un  reli- 
jioso  acudia  todas  las  ñotohes  *á  una  puer- 
ta situada  en  uno  de  los  costados  d©l  edi- 
ficio, y  á  fuerza  de  constancia  no  sola- 
mente se  hizd  duertb  dé  feu "cerradura,  si- 
no de  la  habitación  á  que  daba  entrada. 
Pero  Gelmirez  habia  previsto  este  caso, 
y  o*püSO  btiia  puerta^interíor  que  detuvie- 
se la  marcha  agresiva  del  relijioso. 

Tuvo  éste  que  principiar  dé  nuevo;  la 
segunda  fractura  se  verificó  al  cabo  de 
dos  noches,  pero  una  tercera  puerta  se 
opuso  á  la  ya  casi  apurada  paciencia  del 
invasor.  Las  detenciones  calculadas  que 
Gelmirez  procuraba,  dieron  el  resultado 
apetecido.    La  séptima  noche  quedó  el 


,-k . 
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trabajo  tan  adelantado  para  vencer,  di 
tercer  ol)8tácuIo,  que  á  la  noche  siguien- 
te se  salvarla.  £1  relijioso  faabia  visto 
por  la  cerradura  de  la  Uave  un  gran  pa- 
tio 7  un  jigantésco  árbol  que  se  elevaba- 
en  uno  de  sus  costados.  < 

Ko  podían  ser  mas  exactas  l^s  sellas 
del  patio  de  la  Oisterna»  Cabalmente 
iba  á  superar  todos  los  inconvenientes 
en  la  misma  noche  que  habia  citado  á 
Cajtalinade  SandovaL  Retiróse  con  el 
corazón  lleno.de  esperanza,  y  dejando 
todas  las  puertas  cerradas  para  no  infun^ 
dir  sospechas,  esperó  la  noche  suprema 
de  su  completo  triunfo. 

Aquel  dia  era  para  Gelmirez  de  impar 
ciencia  é  inquietud.  Su  madre^  llamada 
para  asistir  á  su  matrimonio,  aun  no  ha-' 
bia  libado;  imsiaba  pcnrreciter  la  bendi«* 
cion  maternal.  Alba  Flor  se  habia  ro- 
deado de  algunas  amigas  y  de  los  mas 
cercanos  parientes  de  su  padre;  teniase 
preparada  la  vieja  y  abandonada  capilla 
de  palacio  con  algunas  colgaduras;  £1 
altar  estaba  sembrado  de  flores  y  cubier- 
to de  luces;  en  un  lado  se  veía  un  li^ 
bro  de  Evanjelios  y  en  otro  un  Tal- 
mud. 
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Qelmirez  sofiaba  con  la  ilusión  deqw 
8U  futura  esposa  se  haría  cristiana». 

La  tarde  parecia  haber  prolongado  sm 
horas  para  esperar  la  noche  con  mas  aa- 
siadad*  G^lmirez  había  hablado  coa  s« 
amada  de  las  futuras  felicidades  que  es- 
paraban,  pero  conocíase  en  el  acento  de 
uabos  que. estaban  tristes.  Una  ímpre- 
ttoa.deacimocida  aplanaba  sus  corazooei 
con  amargos  presentimientos. 

SI. sol.  desapareció  por  último  del  ho- 
rixonto»  y  el  viejo  palacio  de  Villana  prift* 
cipió  á  llenarse  de  sombras. 

Los  dos.  novios  vieron  desde  una  ojiva 
ventaqa^  hundirse  entre  los  cehiesde 
poniente  el  crepúsculo  de  púrpura  y  nk 
car  que  habia  quedado  en  pos  del  astro 
del  dia;  oyeron  la  despedida  melancólici 
de  las  aves,  los.  fugaces  rumores  áek 
ciudad,  y  los  ecos  mas  ó  menos  sonoros 
déla  naturaleza.  Oaila  ruido  que  estin 
liaba  en  el  aire,.^  v^oia  á  estrellarse  en  siu 
pechos,  como  si  en  aquel  instante  recor- 
dasfua  que  ^u  felicidad  no  era  completa. 

Las  pesadas  alas  de  la  noche  princi- 
piarcm  á.  estenderse  sobre  la  tierra»  • .  • 
Bn  aquella  hora  de  duda,  de  quietud  j 
melancolía,  los  dos  amantes  se  dijeron 


esas  mil  etpresiones  doDde  reina  el  sen- 
timiento de  la  pureza.  Solos  en  medio 
de  la  populosa  ciudad,  contemplados  tan 
solo  por  la  mirada  de  Dios,  solos  en  la 
tierra/  iban  á  entrar  en  un  nuevo  periodo 
de  dicha  y  de  esperanza. 

En  esto  sonó  la  oración;  todas  las  tor- 
res exhalaron  esa  plegaria  sagrada  en  mil 
sonidos  metálicos  que  se  fueron  estin- 
guiendo  poco  á  poco. 

Gelmirez  depositó  un  casto  beso  en  las 
mejillas  de  Alba  Flor  y  dejaron  la  ven- 
tana. 

Habia  llegado  la  hora  en  que  estaban 
citados  los  convidados.  SPumerosas  luces 
se  encendieron  en  el  largo  pasadizo  </e 
la  entrada  y  en  la  empinada  escalera 
principal.  La  sala  mas  antigua  y  etpa^ 
ciosa  del  edificio  estaba  decorada  con 
sencillez  para  recibir  á  los  pocos  parien- 
tes de  Alba  Flor  y  los  escasos  testigos 
que  aeudirian  á  presenciar  una  ceremo- 
nia que  no  dejaba  de  estar  prohibida  por 
la  iglesia  y  por  las  leyes.  Sin  embargo, 
en  aquellos  tiempos  habia  tolerancia  pa- 
ra estos  abusos,  y  no  era  el  primer  ejem- 
plo que  86  presentaba  á  la  faz  del  pue- 
blo,  el  eoal  lo  vela  sin  eso&ndalo. 
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VeMad  es  que  el  odio  y  la  persecución 
que  entonces  sufría  la  raza  hebrea,  no 
pierniitian ,  una  demqstrtsicion  demando 
pública:  pero  fieles  á  las  costumbres  an- 
tiguas^ «debían  darle  ft  su  matrimonio  la 
solemnidad  correspondiente,  adibitiendo 
á;  cuantos  se  presentasen/  ya  al  acto  re- 
fijioso,  ya  al  banquete  nupcial. 

La  noche  avanzaba  á  medida  que  iban 
acudiendo  los  amigos  del  norio  y  los 
allegados  de  la  nrvia.  Esta,  rodeada  de 
bella)?  j jóvenes  y  vestida' con  una  senci* 
Hez  encantadora,  escuchaba  las  tiernas 
espresiones  que  le  dirijian.  Gelmirez, 
pálido,  inquieto  por  la  tardanza  de  su 
madre,  corría  á  la  puerta  principal  para 
ver  st  la  descubría  en  medio  de  las  ti- 
niebll^,  y  tornaba  de  nuevo  á  colocarse 
al  lado  desuamadav  Ínterin  llegaba  B&r- 
bata.    I 

Pebia  esperarse  hasta  las  áow  de  la 
nodiOj  eñ  cuyo  caso  se  celebraría  el  ma- 
trimonio, ya  hubiese  parecido  6  no.  Por 
lo  tanto,  los  convidados  se  entregaron  á 
los. lijaros  placeres  que  produce  una  reu- 
nión, semejante,  durante  el  plazo  impues- 
to por  el  amor  filial  de  Gelmirez. 

Ouapdo  la  gran  Aala  de  los  marqueses 


^¡Si- 
de  Villena  presentaba  un  golpe  de  vista 
variado  y  sorprendente;  cuándo  la  con-- 
versación  era  mas  animada  y  los  jóvenes 
obsequiaban  á  las' alegres  doncellas  con 
bellas  frases  de  galantería;  mientras  los 
ancianos  hablétban  de  los' tiempos  Santi- 
guos, y  Alba  Flor  7  Gelmirez  se  niiraban 
inefablemente  contando  la  mairóha  de  lais 
horas  por  los  latidos  de  süs  corazones, 
aparecieron  én  la  puíírta  del' salón  dos 
hombres  vestidos  modestamente  y  en- 
vueltos en  anchoé}  tabardos,  los  cuáles 
no  sol&ímehte  fdübriah  su  honrado  atavio, 
sino  que  ocultaban  la  más  6  mé'nos  ele-' 
vacion  áé  sus  tallas  y  las  lafgas  y  en- 
moheóidas^^  Vainas  de  sus  espadas.  Cómo 
denotando  cierta  rancia  hidalguía  de  qué 
no  parecian  hacer  alarde.  Ademas,  sí 
algo  chocáhte  habia  que  notaren  los  re- 
cien  llegados,  eran  dos  espesas  barbas, 
cenicienta  la  utia  y  riegrá  la  otra,  que 
casi  cubrían  la  mitad  de  sus  semblantes, 
dando  un  aspecto  gravé  al  primero,  y 
sombrío  al  segundo.  , 

Nadie  habia  hecho  alto  en  ellos*  y  nin- 
guna mirada  suspicaz  habia  desmenuza- 
do aquellas  fisonomías  estrañás.  Los  dos 
descon()éido8>  J^Vé^AKéndíosei  del  fáeVorque ' 


-al- 
ies eoneedb  la  costumbre^  acababstf  de 
peuetrar  tranquilamente  haata  el  miino 
salón  de  la  fiesta,  y  después,  de  n^isr  á 
todas  partes,  por  ver  si  c^oipcian  algunos 
rostros,  quedaron  al  parecer  nracho  vm 
contentos  cuando  advirtieron  que  podisB 
permanecer  estrafios  «n  medio  de  temare* 
cida  concurrencia. 

Solo  Gelmixes.se  puso  pálido,  luego 
que  los  Tió,  finjiendo  perfectamente  el  no 
haber  reparado  en  eUos,  porque  aquellos 
dos  honrados  hijgs  del  pueblo  no  eran 
otros  sino  Enrique  IV  y  el  arzobispo  de 
Sevilla,  disfr«Lzados  con  sendas  barbas 
postizas  j  cpiu  trajea  de  pobres  hidalgos. 

El  rey,  á  guisa  de  ser  un.  conocedor 
profundo  de  las  gracias  femeniles,  fijó 
sus  encarnizados  ojos  en  Alva  Flor  con 
esa  pertinacia  casi  insolente  que  le  era 
pecuUar»  y  ^o  pudo,  menos  de  llamar  la 
atención  del  arzobispo  h&cia  la  joven. 

.-r¡Por  las  barbas  del  Antecristo!  dijo 
al  oído  del  prelado,  que  solo  pensaba  en 
el  tesoro  misterioso  de  los  qiarqueses  de 
Vil  lena;*  ved  una  perla  escondida  entre 
el  &ngo  de  pueblo  y  que  es  d^a  de  fi- 
gurar en  mi  corte.*  En  verdad  que  es  una 
verdadera  joya^  una  bennosura  ptiftett. 


Eniique  permaneció  contemplándola 
iiasta  que  don  Alonso  Fon«eca  lo  separd 
ie  aquel  lugar. 

GelmireZy  que  había  estado  sin  respi- 
rar durante ,  la  inmóvil  observación  del 
rey^  arrojó  todo  el  aire  contenido  en  sus 
pulmones  y  se  enjugó  el  sudor  que  bro- 
taba de  su  frente. 

Luego  que  el  monarca  y  su  ministro 
legaron  al  estremo  opuesto  del  salón* 

— Sefior,  contestó  el  arzobispo  acer- 
D&ndosei^  al  rey  para  no  ser  oído;  debo  re- 
cordar á  V.  A.  que  no  hemos  venido 
Biquí  para  pensar  en  hermosuras. 

— |OhitonI  cuidado  con  que  os  oigan« 
murmuró  Enrique  mirando  á  su  derre- 
dor. 

— Nadie  nos  oye.     * 

— Sin  embargo. .  •  •         • 

— ^¡Oh!  ¿teméis  una  indiscreción  ahora 
y  no  habéis  temido  espóneros  á  las  mi- 
radas de  1x)doB  cuando  contemplabais  á 
Bsa  joven? 

—Decís  bien,  arzobispo;  mi  rebelde 
naturaleza  se  insubordina  contra  una  ra- 
zón de  estadoi  he  querido  ser  hombre  an- 
tes que  rey,  pero  ya  soy  rey  antes  que 
hcnnbie» 
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Bl  arzobispo  se  sonrió  Üjerainente,  y 
después  de  mirar  á  su  derredor  volvió  á 
continuar  el  interrumpido  diálogo. 

~-En  ese  caso,  y  puesto  qtie  V  •  A.  se 
encuentra  en  .tan  buena  disposiciou^  dijo 
en  voz  sumamente  baja,  pensemos  en  lo 
que  nos  interesa. 

— Bien;  pensemos. 

— Estamos  en  el  palacio  de  los  mar- 
queses de  Villena;  es  decir,  estamos  aca- 
so pisando  el  suelo  donde  debe  eiíBtii 
ese  tesoro. 

— ¡Ohf  esclamó  Enrique  dando  un  pe- 
queño salto,  y  pintándose  en  sus  ojos  el 
reflejo  de  la  avaricia;  bien  puede  ser,  ar- 
i  zobispo;  pero  esta  jente  que  nos  rodea 
nos  estorba  demasiado. 

— ^¡Qué  sabemos,  señorl^Hace  unos 
ocho  dias  recibimos  pn  aviso  misterioso 
para  que  nos  preseoitásemos  en  este  pa- 
lacio  á  las  d^ ce  en  punto  de  la  noche, 
donde  se  nos  entregaria  la  anhelaba  acta 
del  príncipe  de  Viana  para  enla^arfe  con 
vuestra  hermana,  y  se  nos  descubririael 
problemático  tesoro  que  cox;i  tanto  afán 
hemos  buscado.  Nuestra  impaciencia 
sido  mas  superior  que  la  prudencia, ) 
aprovechándonos  del  matrimonio  que  se 
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va  á  celebrar,  no  solp  podemos  recorrer 
tranquilamente  algunos  departamentos 
del  edificio,  sino  qqe  sopaos  dueños  de 
esperar  la  hora  señalada  en  el  punto  que 
mas  nos  convenga. 
— ^Decís  bien,  arzobispo*' 

— ^Ya  conocerá  V.  A.  que  todo  se  pre» 
para  á  pedir  de  boca,  prótig^ió  el  prela- 
do. Dueños  del  consentimiento  del  prín- 
cipe de  Viana^  dejamos  vencido  pam 
siempre  á  ese  maldito  almirante,  resuci- 
tado fatalmente  por  los  medicamentos  de 
Juan  Fernandez  de  Soria;  dueños  del 
gran  tesoro  de  los  marqueses  dé  Villena, 
podemos  hacer  frente  &  Portugal  que  nos 
agovia,  á  Aragón  que  nos  insulta,  ó  An» 
dalucía  que  se  levanta*  ¡Oh!  vamos  áser 
poderosos,  señor. 

--¿Sí,  sí,  murmuró  Enrique;  no  dudo 
que  lo  seremos;  {pero  sabéis  de  quién 
pueda  ser  el  aviso  que  se  nos  ha  dadb? 

— Ló  infiero. 

—Yo  creo  no  será  de  don  Luis  Al- 
varez  de  Osprio,  por  cuanto  nadie  lo  ha 
visto  en  Castilla. 

— ^No;  V.  A.  recordará  que  don  Luis 
no  obraba  por  nuestra  orden. 
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~-¡AhI  es  verdad;  me  acuerdo  que  era 
una  monja  la  que  lo  puso  eú  movimiento. 

—  Justamente.  Ahora  bien;  ¿quién  si- 
no ella  ha  podido  avisarnos? 

— En  efecio;  tenéis  un  talento  superior, 
esclamó  el  rey;  nadie  sino  esa  monja  pue- 
de estar  informada  de  estos  secretor.  Ar- 
zobispo, decidme  quién  es:  luego  que  sal- 
gamos triunfantes  de  estas  empresas 
quiero  ir  á  darle  las  graeias. 

El  astuto  consejero  habia  leido  varias 
veces  este  mismo  pensamiento  en  los  ojos 
del  rey,  y  otras  tantas  habia  finjido  un 
golpe  de  tos  seca  y  estridente  que  dura- 
ba lo  bastante  para  que  semejante  idea 
se  borrase  de  la  imajinacion  de  su  señoír 
Esta  vez  no  estaba  preparado  y  no  pudo 
menos  de  estremecerse,  pues  recordó  en- 
tre las  tinieblas  del  tiempo  pasado  una 
historia  lúgubre  y  lamentable.    ^ 

El  rey  notó  el  estremecimiento  del  ar» 
zobispo,  al  cual  le  sobrevino  una  tos  tan 
violenta  que  paralizó  las  palabras  del 
monarca. 

Enrique  era  tan  inconstante  con  sus 
ideas,  que  olvidó  aquel  suceso  para  pen- 
sar únicamente  en  el  tesoro  que  le  habla 
sido  prometido* 


i 
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— -Arzobispo,  dijo  cuando  éste  «e  halló 
en  disposición  de  oírle. 

— ^¿Quó  me  manda  V.  A.? 

—Se  me  hh.  ocurrido  una  duda  terri- 
ble. 

— ¿Sobre  qué,  señor? 

— Sobre  el  tesoro, 

— ¿Pues  qué,  teméis? 

— Os  he  oído  decir  que  el  nigrománti- 
co marqués  de  Vi  llena  tenia  encerradas 
estas  fabulosas  riquezas  en  una  torre  ó 
castillo  inmediato  al  mar. 

— Es  cierto,  pero  informado  después, 
es  de  presumir  que  se  hallen  en  este  pa- 
lacio. 

— '¿Por  qué? 

— Ya  tuve  él  honor  de  decir  á  V.  A., 
que  solo  el  judío  que  habita  en  este  edi- 
ñcio  es  el  guardián  de  ellas.  Esto  prueba 
que  deben  estar  aquí, 

—¿Y  ese  judío  quién  es? 

El  arzobispo  derramó  una  rápida  y 
vivísima  mirada  en  tomo  del  salón,  y 
después  de  mirar  todos  los  rostros,  con- 
testó: 

— No  lo  veo,  señor;  pero  esa  bella  jo- 
ven que  tanto  ha  llamado  vuestra  aten- 
eioUi  es  su  hija. 
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— Bien,  dijo  él  rey  mirando  de  nuevo 
á  Alba  Flor;  esperemos  á  que  den  las 
doce 

— ¿Aquí  en  el  salón? 

—Sí. 

— Opino  de  otro  modo. 

— Decid. 

— Puesto  que  todas  las  puertas  se  ha 
Han  abiertas,  podemos  insensiblemente 
hacer  una  inspección  en  el  edificio  ínte- 
rin llega  lá  media  noche,  y  buscar  el  si- 
tio donde  deben  hallarse  esas  riquezas 

— Eso  es* un  desatino,  arzobispo,  ig- 
norando dé  un  todo  el  Itigar  donde  se 
encuentran  escondidas. 

— No  lo  es,  señor,  murmuró  el  prelpdo 
sordamente.  A  fuerza  de  constancia  y 
estudio  he  levantado  un  plapo  del  pala- 
cio y  lo  traigo  conmigo  para  que  lo  es- 
tudiemos.    Bl  puede  ilustramos. 

— ¿De  qué  manera? 

— Uniendo  á  las  noticias  ma$  ó  me- 
nos infundadas  que  he  podido  reunir,  el 
exacto  conocimiento  de  la  topografía  del 
terreno. 

— ¿Con  que  según  eso,  habéis  hecho 
vuestras  investigaciones? 
— Es  claro. 


— ¿Y  qué  dedttoíé  de  ella»?  interrogó 
de  nuevo  el  r^y^  inflamados  $;ua^ofi|¡í^ 
el  sopio  de  la  avaricia.-  ,,   ,. ,; . 

-^Deduzco  Gonsecuenciag*  Ii^^^^inaos, 
sefior^  que  en  ia  partp  apuesta, del  p^^ 
cío,  deshabitado  hace  ya  muchos  a^pj^, 
hay  calones  i^amensos,  torrea  ^sumbrías, 
patios  abandonados,  subterr;aneosidespo» 
nocidos^  cuyas  raipificaciojaes  se  entien- 
den hasta  ,perd^se  en  ^1  fondo  de^  rio 
Tajo:  ei),  toda  esa  parte  e^s  donde  debe 
existir  ese  tesoro.  JHe  oído  referir  ^que  un 
uno  de  esos  patios  desiertos  existe  un  no- 
gal plantado  por  don  Enrique  de  Ville- 
ua*.«»  ¿Qué  sabemos  si  al  pié  de  este 
nogal,  siguiendo  la  costumbre  de  los  ára- 
beiSy  estará^n  e|í^ terrados  esos  tesoros^  •  •  • 

Esta  observación  hizo  estremecer  al 
rey. 

-¡Oh!  ¡oh!  vamos  á  ese  patio,  dijo  al- 
zando algún  tai^to  la  voz,  «dominado  por 
laá  razones  del  arzobispo.  . 

—Prudencia;  pudieran  oírnos,  señor. 

— Es  verdad;  pero  vamos  á  ese  patio: 
si  vuestras  presunciones  son  ciertas,  haré 
venir  á  mis  ballesteros,  y  juro  por  nues- 
tra Señora  de  Ip.  Almudena  de  mi  villa 
de  Madrid,  que  mañana  poseeremos  has- 
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íá  la  últiillft  dobla  de  esai  ríqtiéZM. « •• 
No«  pertenecen  por  cónfiscacioh. 
*   — ^Vatios,  pae«;mnrmiiró*el  áTióbispo; 
pero  no  llametódsik  Ktencimí  de  los  con- 
currentes: á  l^ié  dbce  volveíemós. 
-    El  rejr  y  é\  arzobispo  to  dirijíéron  á  | 
ptterta  ptinéíjml,  y  confuiídiéndoae  coi 
várióa  grupos  ^e  éonvidaddá,  echaioo; 
andar  por  una  galería  inmediata:  G^lim< 
tei,  €[\iél  hasta  aquel  instante  babia  ob; 
'ítelrado  todos  sus  moTÍmientos/íí  bi/ 
no  habia*  podido  éicuchaf  sus  palab] 
qiedó  ál  pareWf  mas  tranquiló. 
^    Alba* Flor  lo  miraba  con.  inquieta 
•péró  traducífe  su  estraRa  palidez  ai  sení 
'  miento  que'  le  causaba  la  tardanza  de 
madre. 

Las  horas  corrían  y  esta  no  se  preseik 
tal>a.:Yahábiaíi  dado' las  diez.  \  i 
•  í  GíéhhíWií'coñocia  él  carácter  deiáu  nJ 
dre  y  sabia  que  no  faharía  ásu'  xpátifl 
'itibbio  á  üo  haberle  acontecido  una  d«j 
gracia:  Bstá'^ídéa,  unida  al'ó^iáadoqfl 
}e  inspiraban  los  i^ucei^os  qtíe  ^0  dÍ8poma| 
^enf'aqüfelja  mism'a  notíhe  pará'apoaerara 
del  secreto  del  patio  de  la '  Cisterna,  1 
hacían  estreniecerse.  Gón  todo  quédabaí 
dos'hbtcl^  ttub  ton  las  cuales  podía  ooi^ 


tar,  puesto  que  hasta  las  doce  aada  había 
que  temer.  Por  otro  lado,  dofia  Beatriz  de 
Silva  se  hallaba  escQudida  ei;i  uno  de  los 
salones  del  palacio,  desde  el  cual  podia 
vijilar  cuanto  pasase  y  avisarle  en  lauca- 
se imprqvisto^  Estas  reflexiones  le  hicie- 
ron pensar  úmcamente  en  su  madre  y  e^ 
Alba  Flor. 

¡Por  qué  se  comprimía  su  corazón  á 
medida  que  pasaban  las  horas!  ¡Por  qué 
el  noble  y  sencillo  joven  miraba  á  su 
amada  como  si  se  interpusiese  entre  los 
dos  una  misterioi^  l^arrera  que  no  podia 
salvar!  Nó  16  sabia,  pero  varias  veces  es- 
tuvo tentado  á  que  se  celebrase  el  matri- 
monio...       / 

Hubo  una  ocasión,  en  quq  llamó  á  los 
convidados  ¡iar^  que  iodos  se  dirijieran  á 
la  capilla,  pero  acordándose  en  aquel  ins- 
tante de  su  madre,    .         ,        < . 

;rn-|Oh!  eselamó  acercá,ndose  ¿  £u  ama- 
]ai,  que  también  estaba  como  uní  trozo  de 
1 T  d|fmol;  iuna  voz  secreta  mp  dio^'  que  nue 
va  á  suc^dioiluna d^^rftcda*,,. ^^  Tal-v^ez 
mi  madre  •  •  •  • 

—¡Dios  mió!  contesta  Alba  Flor;  yo 
también  tengo  un  presentimiento  de  do- 
lor que  llena  mis  ojos  en  lágrimas.  Si 
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crees  que  tu  madre  éité,  espuesta  &  algún 
peligro,  corre  é,  buscarla.  £Ua<e«  páD» 
ro:  yo  esperaré. 

— ^Dices  í)ien ,  amada  mia,  volveré^  ronte 

Oelmirez  rogó  &  los  eonvidados  espe* 

rasen  algiinos  instantes,  y  tomando  «i 

inseparables  ballesta  se  dirijid  rkpáuM 

te  al  cansino  de  Eirtremaduva: 


';    CAPITULÓ  xi;iJ 

.'■'■'.'•  -      .  *        1 

El  gavilán  se  apodera  dé  la  palanut* 

Mientras  qtieel'nnfale  jfjen^jraio  ^^ 
corría  impulsado  por-^eliamor  «ttat^ 
para  tener  la  inet&bié  iiLttíuL»ddÚ|u6 1 
madre  bendijese  sú  unioail^icints^weeiÉ 
dB  distinto  jóneiTo  |iMsba&:Bn  b  f 
mas  atruinada  y  9oiúbrm»ddlr  palacio 
Villena.  . .    t^ 

Ta  hemos  dicho  :qué  por  espacio 
ocho  noches  el  amanto  d^e;  Gatadinft 

i.:      .  -.jjllÍA  t    'l.K    •         .-..1    '     u.i     .  ir'-»i* 
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3aadoval  habia  fracturado  á  fuerza  de 
Lfituisiasy  paDÍenota.do8  puertas  del  edi^ 
ioio^  quedándole  á  una  tercera  muy  po- 
:^Q  imra^akrir  paso  á  sus  osadas  inteneio- 
aes.'i--'.  .1  '■    ■    ' 

PjUjes^bien;  al  kois^io  tiempo  que  Gel- 
mireasiisalia:  por  la  puerta  principal,  eu 
traba  llodrigo  por  Jatlltima  de  M  tres 
puertas:  que  había  violentado.       ■■  ^       > 

Aquetla'mchexLO  iba  vertido  de  frair- 
le:  hábia  adaptado  un  traje  de  piel  de 
gamjiízaele^ánteaiente  cortado  y  hecho, 
baja  el  cual  crujían  iijerámen  te  las  mau- 
llas de  í  una  ;»cerada  cota.  Una  prolon^^ 
gada  capá  GUbna  este! equipaje:  debajo 
de  la  capa  Uevabaí -un  pico,  un  ptñal, 
ana;«s^ada  y  i;in!a'  linterna.  El  rélijioso 
se  habia:  cot^TWtidóién  caballero. 

¥0ndda  i»  puerta^  y  chitando  aspiraron 
en  la  aplanada  bóveda  los  ecos  p<oduoi-. 
dó«iyoit/eljefal34|t]»  de  la^  itnadera  cohtra 
ri  mijrai  Redírígo  po  tlUiteS  eií  pefnétrar 
^ft  «ijueL  íeoiailo  Iniístemoso  donde  eu^^ 
«aba:  ibi;icoi^lWJuna''  felicidad  por  la  qm 
se  iuidi|Í8t'0Bpiftertoá  morir  mil  veces.  Ró-  . 
di!i^  penteb^  tambieii  en  lú  hermosa 
joven  q«ie  babia  vi«to  dentro  de  aquel 
edificio.    Su  alma  de  fuego  se  incendió 
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^i  unas  esperanzas  insensatas,  pero  an- 
tes que  el  amor  y  el  deleite  se  hallaba  el 
cumpUmientode  sus  promesas,  y  ya  que 
estaba  allí  debía  pensar  en  el  tesoro. 

Las  pesadas  campanas  de  un  reloj  die- 
ron lag  diez:  quedaban  dos  horas  ano 
para  que,  según  su  creencia,  se  presen- 
tase Catalina  de  Sandoyal.  lEn  dos  horas 
pedia  vencer  lo  infinito,  puesto  que  su 
poderosa  voluntad  lo  dominaba  todo. 

Entonces^  dedicándose  &  lo  mas  prin- 
cipal, se  puso  á  reconocer  el  sitio  donde 
estaba^  La  noche  era  clara;  la  luna  cru- 
zaba los  cielos  al  través  de  blancas  olas 
de  nubes  que  rodaban  pesadamente  ¿ 
impulsos  de  un  viento  que  no  se  sentía 
en  la  tierríi,  y  este  tibio  resplandor  fevo 
recia  en  estremo  las  investigaciones  de 
RodrigOi 

:  Estaba  en  un  patio  solitario  de  eleva- 
das y  amarillentas  paredes  de  piedra. 
Una  galería  de  pequefios  arcos  árabes  se 
dilataba  por  uno  de  sus  costados,  tenien 
do  en  el  segundo  cuerpo  otra  serie  de 
arcos  cerrados  con  mamposteria:  el  pa- 
vimento no  estaba  embaldosado ;  una 
puerta  con  un  eran  xastíillo  de  hierro 
se  descubría  en  el  fendo;  al  lado  de  una 


—  435  — 

de  aquellas  gr^ude^  paj odea  de  piedra, 
un  corpulento  nogal  desataba  sua  prime 
ras  hqjajs  en  sus  estenos  ram^^s,  merced 
al  primer  suplo  de.  la  primavera:  un^ouco, 
ave  silenciosa  que  anuncia  á  laiuz  pla- 
teada de  Ja  lun^  Ips.dias  tranquilos  y 
serenos,  entonaba  parié^líoam^nte  su  agu- 
do y  monótono  canto. ,     .     .  ... 

La  inmens^a  estei^ion  de  aquel  patio 
revelaba  la  grandeza  di  todo  el  edificio. 

Bodrigo  no  dudó  que  aquel  seria  el 
famoso  patio  de  la  Cisterna;  ¿pero  dón/de 
estaba  ésta?  No  se  descubría. .  Sin  em- 
bargo, ateniéndose  al  t^sto  de  las  pala- 
bras de  Boboam,  no  cabi^^  duda  que  la 
fortuna  le  habia  .conducido,  á  él  ..Allí 
estaba  el  nogal;»  colocándP^^^  cer^Qa  de  él 
y  contando  yeiAte  paso^  á  su  frente,  de* 
bia  existir  una  lápida..  JBsta  opers^cioñ 
debía  sacarle  de.  dudaSi  :      . 

Kodrigo  cprrióá  praaticarla^ .  Paictió 
desde  el  tronqo.al  ceintrp  d^  p*Uo;y  o^n* 
tó  veinte.  pasoÉi,  pero  J^  piedra;  Bp  e«s- 
tia.  EntóAces  un  jindor,  glacial; in^ndó 
su  frente:  creyó  que  se  Uabia  equivocado 
y  volvió  á  contar  de  npevp,  pef  a  resultó 
lo  mismo:  derramó  una  ojeada  x^fí}^  y 
azarosa  en  torno  del  espacio  que  ocupa* 
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ba  y  no  vi6  nada;  se  dirijió  de  un  estremo 
á  otro,  echó  á  andar  en  todas  direcjoiónes 
sin  descubrirla  rnencionada  losa:  su  vis- 
ta principió  á  desv£inecerse«  y  «por  un 
momento  hubiera  sucumbido  de  deses- 
peración. 

'  -  —-¡Insensato!  murmuró  volviendo  otra 
T62  al  pié  del  nogal;  habré  creido  las 
vanas  palabras  de  aquelloco  para  sufrir 
la  vergüenza  de  mi  impotencia!  Pero  el 
nogal  está  aquí....  ¡Ohl  procedamos 
con  mas  calma.  [  Qué  sabemos  si  el 
tiempo  ha  entei^rado  bajo  una  capa  de 
tierra!.  • . .  Sí,  esolamó  golpeándose  la 
frente:  ¡necio  de  mí  que  no  he  caido  en 
esta. circunstancia!  Veamos  otra  vez. 

Rodrigo  tomó  el  pico  que  Ijevaba  en 
el  cinto  y  principió  á  andar  lentamebte, 
golpeando  el  suelo  paira  deducir  por  el 
'sonido  la  parte  donde  podía  encontrarse 
la  lápida  que  buscaba.    Toda  su  espe- 
ranza se  hallaba  reasumida  en  esta  prue* 
bá.  A  ]o8  diez  y  seis  pasos  tei^blabei  co- 
yáo  un  azogsldo;  cada  golpe  era  sordo,  sin 
edo,  apagado,  cotno  quien  sacude  una 
óosa  muerta;  una  fuerza.  i)aas  poderosa 
'  que  su  voluntad  lo  detenia,  temiendo  en 
cohtrar  un  desengaño.  Con  todo,  era  pre- 


ci«b  tóbreponerse  áésk^s  tetrore^  y  f)Md  ' 
aváBzárdtros  doé'piBsóstóás:     El  rai»^tÜo 
sonido  en  el  isuélo;    Sti  frfeüfe  se  cut}H6f 
do  un  «udor  glacial.    Detúvose  pkra  á¿^' 
eñtonche  á  «us  pfltóotie»;'  dio  btró  pnio 
y  alargó  el  brazo  pará'dfei&dargar  el  goip^ 
decii^ivo.       I- "    .    •  ^  -s  •      '  '^v 

Eu  efecto,  él  pico  cayó  con  fuerza  y 
produjo  un  ruido  bonoro  como  tí  protfu- 
cido  por  el  ci hoque  tí'c  una  piedra  contra 
el  hierro,  Rodrigo  no  pudo  contener  un 
grito  de  sorpresa:  un  zumbido  hueco  y 
dilatado  resonaba  en  sus  pies.  En  el  ác- 
cetíío  febril  que  dominaba  su  imajiñacion, 
noié  fué  posible  coordinar  sus  ideas,  ¿ino 
que  dejándoíite  ar'raKtíar  por  el  vértigo 
qué  prodúcia  aquella  realidad  misténosai, 
principió  á  separarla  capa  de  tierra  que 
debía  éubrir  la  fosa  contra  la  que  habia 
chocado  sü  pico. 

Ál  «égündo  ¿olpe  volvió  á  reproducir- 
se el  misñio  zumbido.  Ji .  £ra  lo  bastan- 
te,  y  Rodrigo  continuó  freneticamatite  en 
gu  tarea.  A  los  pocos  mliintosdéséubrió 
una  estensa  lápida  tie  mármol  con  un 
grueso  máhillon'  dé  hierro  eltnbutidci  en 
8U  centro. '  A  cada  esfuerzo  para  létan 
tatlá'íofca  se  éstrameéíá^u* corazón:  ünil 


qi|iirij:,flU9y8^.fiíftrz.M,  y,  eí^íó^ceg  pri^i 
gvió  con  mp^s  tlflQ  j  n^^po?  Ar^^¿o,  ,. 

;iias  diez  yjn^¡^fi»xm^  .CJMW^Í?  9?l*i 
la  Wa  d^Quro.^Jf^gft^  qW!?  Ifi!  iwjet^bq 
Valiéndose  entonces  del  mástil^  del  pie 
en  fprma  de  p^laijqs^  ¡^^^(yédesyjL^i^do.p 
c^  á  pocp  ^tiaíj¡ta  ^qi^  ai;ieílaí9»  0©  n|Ski 
fies^.  lós.pr,ímprM^psííiafffls.<í^  up^;esc 
lera  ^ue  .^^,  ui^W^,  ^P^.  ^^  ep^^ñas,de 
tierra.j,,j  ..'.-.im.'N  ..     .;:•.•.■.?•''      t. 

'Rodrijgo  cripendiO  la  íiíiti^rna.de  ^ 
estaba  *  preVéi^í (Jó  j; ,  se  i^?.uzó , ,  jípr  i?i  esf 
rail' qué  S(i^pr.esei^taW,í€iqibi^ft  al  fnii 
mó  tiempo  un  aire^  hún^^do  que  ajitósii 
católos  y  ía  dejí^ad^  pji^^a^  de  .?.u.gflri^ 
Merced  51!  respíandpr  ^^c.^lja  ju?  pudo,  dis- 
tirigiaiií  <q(ue  la,e^9^e][:^jfrajd^.  .rp^^ja.  de 
ladrillo  trabajada  con  profupf|o,>epBOseío, 
D^  este  modo  descendió  ^Qas  |p|ncuen,ta 
varas  Éí '.  frio^  y  la  hunfiecf^fl  prjija,  pada 
vez  mas  íú^rtef,jy  ¿( airpt .flaa^s,^  las 

páV^é.%  e^ajbs^n  ifppregn^di^s  ^íe  J^ljB^npo 
y  réyérver2^nt,ejiique»;  ^ep^íaseun  y^goy 
estráfiQ  ]í^yr^urip  flfl  i?l,fojn4o,4i^j  aquel 
anítro,^  que  bubiem^jeilac^^      ierrox  é,ptro 
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iá  Vez  coil  má$  ijapidez,  hasta  XJ^líe  He»' , 
ál  término  dé  la  escalera.. 
Encontróse  entonces  pn  una  espaciosa 
ve  circular,  cuya  cúpula  se  perdía  en 
as  tinib^tjas  espesísimas;  aquella,  nave^ 
piedra  era  1^  gran  caja  ó  depósito  de, 
a  cisterna  qC^^  ®^  ^^^^  tiempo  debia 
^er  estado  llena  ¿e  agua  y  que  por^al- 
X  conducto  subter'^^'^^^'^^  h^hnd.  des- 
Ljpado,  . 

lodrigo  examinó  ávia^^"*®^*®  ^^  ^^^^^ 
descubrir  otra  cosa  qut ""  ^^  sedimento 
lurecido  de  las  aguas;  go.^>P®^  ^^.  ^^^^^ 
en  todas  partes  sm  producí:  '^^  ^^HW 
I,  y  dio  repetidas  rueltas,  hc'W^^^^  ^^^ 
pezó  con  una  compuerta  de  hii'^rfv'^  ^^' 
stada  con  el  mayor  esmero  en '   1^  ^^' 

2sta  compuerta  tenia  la  altura  de  Míft 
nbre,  y  con  un  violento  gol{)e  dado  eu 
3nsabladura  se  la  podía  haóer  estallar- 
Era  indudable  que  tras  de*  aquella 
írta  existia  el  descuiiocido  tejsforo  que 
i  tanta  avidez  habta  buscado;  allí  eis- 
>an  las  misteriosas  riquezas^  de  una  cá^- 
ilustre,  allí  aquellas  montañas  d^  óro^ 
%  él,  hombre  material,  habia  tenido  por 
sueño  de  la  ambición.  Todos  los  se- 
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cretos  al  tiempo  queyan  á  romperse  con- 
mueven. Rodrigo,  con  el  pico  levantado, 
amenazaba  violentar  4a  entrada,  pero  en 
aquel  instante  pensó  que  no  debia  hacer- 
lo hasta  qué  estuviese  presente  Catalina 
de  Sandoval.   Acordóse  que  quedaba  en 
el  fondo  de  su  corazón  un  deseo^  que  es- 
te desfeo  podia  realizarse  tal  vee  en  la 
hoía  y  media  que  faltaba  para  que  die- 
sen la^  doce;  que  se  hallaba  •.  dentro  del 
palacio  dónde  habia  vistaá  Alba  Flor,  y 
por  consiguiente  que  podia  triunfar  por 
un  golpe  de  osadía  de. su  inesp^iencia. 
Rodrigo  tenia  una  alma,  dei  fuego:  una 
llamarada  di^  sangre  ^ubió.  de  su  corazón 
á  su'cabezar7  dejs^ndaelpioo  aliado  de 
la  puéí*a,  y.Ja  luz  ai  .piá  de  la  escalera, 
salió  en  pocos  instantes  de  aqiuella  cis- 
terna. mi*terio3a. 

Cuando  se  encontró  de  nuevo  en  el  pa^ 
tio,  se  dilfitó  ,su  pecho>  se  envobió'en  el 
manto,  y  se  dirijió  á  la.  galería  que  se 
estendi^  por  uno  de  sus  costados.  Al  pun 
to,  que  entró  en  ella,  observó  que  servia 
de  comunipaoipn  á  la  parte  habida  del 
edifíoio  por  medix)  de  uiia\  escalera  que  se 
llftvab^  en  el.fondo., 
DmáiÁQ  á  arroatrar  pualijuiera  clase 
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cíe  peligjo^  po  tiit^^d  un  iostthte  eiiMto^ 
mar.  aqueí  camiao  que  le  deparaba  kica^ 
sualidad,  confiando  en  su  buena  estrellai 
A  inedida  que  iba  subiendo  sentía. un  lei 
jane  ruido  cuya  causa  no  podia  adivinar, 
y  que  no  era  otra  cosa  sino  el  producido 
por  la  reunión  convidada  á  las  bodas  dé- 
Gelmirez  y  Alba  Flor.  Ajeno  de  este 
acontecimiento  que  déstruia  sus.  sinies*^ 
tras  in tenciones,  avanzaba  sin  teinoír^ 
hasta  que  llegado,  á  lo  alto  de  la  et^calera 
tropezó  don  una  puerta*  í 

Acaso  hubiera  retrocedido  ante  este 
nuevo  inconveniente,  pero  Jlodrigo  ha^ 
bia  apre;ndido  por  espacicfde  ochonro* 
ches  el  modp  da  a))rir  las  puetrtas^ia  que^  > 
nadie  lo  advirtiese;  y,  abrasado  perdón 
fuego  interior  que  le  devoraba  las  entrad 
fiasj  no  pudo  resistir  la  tentaeion'  de  co- 
meter la  cuarta  fractura. 

P^ro  apóijas  í^abla  puesto  manos  á  la 
obra,  la  puerta  cedió:  estaba  abiertii/ 
GelmifeZjj  sin  preverla  osadía  de  Bodri-^ 
go,  4»  Uabifi^  dejykdo  apipara  ten&t  espe- 
dito  el  ca;nixM)  lueigo  que  fuera  horaflé 
bajar  al  patio  de  la  Oijsterna.  Dueño  de 
aquel  último  baluarte,  el  caballero  se  en' 
coatrO  ^  una  dilatada  eru|ia  en  cuyo 


estremo  brillabaki  bastantes  luces;  él  rai- 
do era  mas  claro,  y  entonces  ponocitfque 
emanaba  de  muchas  personas  que  hat)la- 
ban  á  on  tiempo,  que  reían  y  cantaban 
á  veces. 

¿Qué  significaba  aquella  ine^erada 
fiesta?  La^  curiosidad  de  Rodrigo  dondnó 
toda  clase  de  temor,  y  avanzó  lentamen- 
te por  la  desierta  crujía.  Cuando  estaba 
cerca  de  su  término,  se  sintió  detenido 
de  pronto  á  causa  de  unos  pasos  que  re- 
sonaron cerca  de  él.  ün  copioso  sudor 
brotó  de  su  frente,  y  siéndole  imposible 
retroceder  por  no  hacerse  sospechoso,  se 
aproximó  á  una*  de  las  paredes  para  ver 
quiénes  eran  los  que  se  acercaban. 

En -breve  se  satisfizo  su  afán.  Dos 
hombres,  envueltos  en  largos  tabardos  y 
con  sendas  gorras  en  la  cabeza  apare- 
cieron en  el  estremo  de  la  crujía.  Ro- 
drigo, no  podia  menos  de  ser  visto,  y  con 
gran> estrañeza  suya  notó  que  no  hicieron 
alto  en  él.  Cuando  pasaron  por  su  lado 
les  oyó  hablar  de  una  boda,  de  que  el 
novio  no  estaba  en  el  salón  nupcial,  y 
otras  espresiones  análogas  á  la  fiesta  que 
se  celebraba.  ^ 

L9%  dos  desconocidos  eran  el  rey  y  el 
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arzóbiépicí/ijue  se  diríjian  insensiblemen- 
te paíTa  no  Hamar  la  atención 'de  los  con- 
currentes al  patio  de  la  Cisterna. 

Rodrigo,  ajeno  de  las  intenciones  de 
estos,  exhaló  una  especie  de  ronquido 
ferosr,  puééto  que  acaíbaba  de  oír  una  no- 
ticia inesperada  que  destruía  todos  sus 
proyectos^  sensuales.  Nadie  podía  casar^-* 
íe  dentro  de  aquel  sombrío  palacio,  sino 
la  hermosa  jóifen  que  él  iba  ¿sorprender, 
y  cuya  itnájen  brillaba  en  su  cabeza  co- 
mo una  vMon  de  luz  y  de  llama;  nadie 
sino  ella  debia  de  estar  rodeada  de  envi- 
diosos aduladores  6  de  cariñosos  amigos. 
^Lcaso  en  aquel  instante  ^e  estarian  ce- 
lebrando las  bbdaá.  Un  sudor  copioso 
brotó  dé  la  arrufada  frente  de  Rodrigo 
il  hacerse  esta  reflexión;  pero  no:  él  ha- 
bía oidó'  que  el  novio  estaba  ausente,  y 
3n  etíté  intenrallopodia  tal  vez,  por  medio 
le  una  'determinación  desesperada  6  de 
m  accidente  casual,  conseguir  el  objeto 
lupremo  que  le  conducia  hasta  allí. 

La  cita  de  Catalina  de  Sandoval,  el 
«soro  descubierto,  las  doce  de  la  noche 
lue  podían  sonar  de  un  momento  á  otro, 
odo  se  borró  de  su  imajinacion;  sentíase 
mpeüdo  .pt)r  una  faersa  estriaordinariá 


héxm  el  salón  donide  estaba  Alba  Elor, 
su  espíñtu  ajitado  y  rebelde,  se  haUabí 
con  fuerzas  para  luoharen  los  cortos  íds^ 
tante$:d*q\<e  podia  üi^^poner;  cieartascosr 
tumbre^f'odiaii  favorecerle;  su;pi^iicil 
no  seria  entraña,  por  cuantc^  ea  §stes  oca^ 
siones  era  permitida  la. entrada  jío  sola- 
men;te  á  los  convjidados,  sinoálosicuno* 
sos;  por  lo  tanto,  cubrióse  elegantefiíenti 
en  su  capa,  arreglóse  la  barb^,  puso  sa 
mano  derecha,  eu  el  pomo  de  la  espada» 
y  saliendo  de  la  crujía  penetró  ^  en  u» 
corredpr  iLuminadp  ado^d^  algunos  gru^ 
pos  vagaban  i  «yE>acia)íiteaventfi  ♦  ínteriu  sí 
veríficabe^'  1^  boda.  »       . 

BodngO'Se  enteró  perfectampnta  (k¡ 
motivp  á6  la  ausencia  del  novio  y  de  li 
inquietud  de  los  convidados;  su  imajina' 
cion>  fecunda  b\í  pro;^ctos  temerarios, 
concibió  al  momento  las  ini9fii8Q.a  ven" 
taja^  ,que  le  daba  la  c^sualid^^  y  di^ 
puestp  á' jugar  el,  todo  por  el  .todo  ae 
dirijió  al  ml9n  nupcial, 

Una  ojea^  le  bastó  pa^ma  oQD.ocer  lo 
que  ledlí  pasaba.  Alba  Flor,  iaqoieta  i 
llena  de, e^iocion,  tenia  sus  ojos  ciavadój 
en  la  puerta  ansiando,  viyainentfi^iadrueltíi 
de  Qi^lmm^  iQ^jCPAvi^adiojs,  .ia^paeieii'^ 


los  que  entraban  m^grrQgájidol^^.^spn  l0fti.> 

K^.^queí  mom^into  todos  8e,fijaxp|a.én, 
RQ4ni«p.  Áll^;  F^oF: jeiíl  ver  -íiqwUa  fig^ira. 
esbelta  y  pálida/  dio  un  pequeño  gíltp}:;. 
pueSfi^i-  bi§n  el  cj^b^aUí^W  1¿  eiga  dcfíicfWio- 
eiiff,  b»bÍB  erigido 'W;ensujíftlu!rBbfa«liiB 
palí^W  iin?tvfiQtiaifi  d^sagFadiaí?/eí  .    •       . 

-rrríí-í).  as^l,  dijo  ^ol^j^^desa.  triste-, 
mente  há^ja.  j8US,  addftig^^  ; 

ft^rigft  QyA  est9j^,  píUabra$.  y  ;<5pnoció 
el  gran  ípaa;t*4o  que  f^odia  pac^r  de  eUw^* 
-Miró  lá  hei^ppai  gguravde.jAíJba  Flor,  y 
no.pviái^^Pt^^^i^^li^JIl^  ituprmon  terñble 
que  aquella  joven  á  quien  nuAC^iihftbla» 
haJíj^p^Jf^cÁa^^n elfonciC)  de ^  alml^^  se 
fué  acercando  á  eÜa  lentamente,  y  murr; . 
mur^  «sl»|i{^*pi;«piispítes  wanda  e^tuyQNli 
suiaiJí).:;? ,'     •...:.        )    '  -.  •.?:  ' 

^^.  efejj.lsu  .aí>  ^^J  ól,  señora- , 

Albí^íüipr  pfkr^ció  -agradeijerle  aqijkejla 
ateacit»,  s^Kbien»  wo.  padíQ  aféaos  4©  jss*- 
tre  mecerse  al  percibir  el  .timbre  poumof* 
vid0'  de  W  VP55. 1  iRpdrigo  babia  silbido 
infundir  en  su  sencillo  corazón  sospeobas 
estJsaíSfts^;.:     ,,      t      .  *        , 

— ¿Le  habéis  visto?  esclamó  JajóFen 
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creyendo  que  aquel  con  quien  habhba 
seria  un  amigo  de  su  amante.  ^ 

— i  A  quién?  preguntó  Rodrigo  hacien- 
do lo  posible  por  aumentar  ]a  inqidetad 
de  Alba  Flor  con  esta  pregunta  estu- 
diada. 

—A  él^  á  Gelmirez,  á  mi.  • « «  esposo. 

Esta  última   palabra  puso   libido  al 
atrevido  tentador.     El  trastorno  aparecí 
cido  en  su  semblante  fué  interpretado 
de  un  modo  distinto  por  Alba  Flor. 

— ¡Dios  mió!  prosiguió,  os  habéis  puer- 
to muy  pálido:  algo  le  ha  sucedido. 

— ¡Oh!  ¿á  qué  aventtirar  tanto? 

-*-Pero  ¿le  habéis  visto?  instó  fie  nue- 
vo la  joven.  t 

•'--Sí,  contestó  Rodrigo  eon  supuesta 
gravedad. 

Este  sí  esparció  la  alarma  en  kks  "ami- 
gas de  Alba  Flor  y  en  los  convidados. 
Todos  se  acercaron  al  caballero  que  sin 
ser  conocido  de  badie  parecia  doHunar 
al  concurso  Con  su  actitud,  con  sus  pa- 
labras, con  4SU.  osadía. 

— ¿Y  por  qué  no  viene?  preguntó  Alba 
Flor  teniblando. 

— Una  circunstancia  imprevista  no  se 
lo  permite. 


—  447— 

-¡OW  mi  corMou  me  lo  anunciaba. 

t  llegado  su  madre? 

-Sí,  sefiorju 

-¿Y  dónde  está? 

lodrigo  miró  á  todos  como  dando  á 

3nder  que  solo  á  la  joven  novia  podia 

erle  ciertas  revelaciones. 

los  convidados  se  retiraron  así  que 

iprendieron  la  pantomima  del  caba- 

o. 

-Gracias,  esclamó  en  voz  alta  Rodri- 
iirijiéudwe  á  estos;  ahora  me  toca 
sfaceros,  continuó  volviéndose  á  ATba 
•*• 

-Bien,  pero  en  nombre  del  cielo  sa- 
me de  este  abismo  de  dudas. 
-Ya  creo,  8ejDiora>  q^c  habréis  adivi- 
0  que  soy  uno  de  Ips,  mas  principales 
gos  del  que  va  á  .set  Vuestro  esposo. 
-Así  lo  he  inferido. 
-Pues  en  e&te  caso,  os  suplico  que 
sigáis. 

-¿A  dónde?        ^ 

-GTelmire^e  al  tiempo  de  volver  á  este 
icio,  ha  sido  detenido  por  una  ronda 
lesconócidos.  puesto  que  lo  han  Con- 
rado partidaria  del  rey;  ya.  sabéis  que 
í  en  Toledo  manda  el  almirante,  y 


—  448— 

no  lo  «oltarftn,  ni  tiaínij^oco  á  su  mt^re, 
Ínterin  no  ^spifMétitéis/lfíttsí  e«^Ía«t^ 
de  su  detención. 

—¡Oh!  esclamó  Ja  joven  Hoi^ndo;  ja 
sospechaba  yo  alguna  desgi'acia'J  pbr]  for- 
tuna los  partidarios  del  alMránté'ftiferoftl 
amigos  de  mi  pad^e. '  -  .    > 

-  Esa  fué  la  ráíon  que  meí  dió  para 
que  no  fardéis  eiíi  ir  ábuscarlo.  * 

—Al  momento^^  pero  debo  hkceíí  pre-j 
senté  á  nuestros  convidados  el  motivo 
de  mi  ausencia/  ! 

— Vuestro  futuro'  esposo  me  encargó 
que  diéateis  cual<iUieT'élspéusa;''fefiriéiidol 
la  ocurrencia,  se  eclipsaria  la  alegría  dt 

todos.      •  ••  ''•''       ^; '  ! 

— Es  verdad,  '  [ 

-rAdemasme  iia  dada^l  encargo  de 
que  tome  i  una»  llafves  ^di^ '  sáíií  Jrof  la 
puerta  4jraseira'  del  ^difléíó  f  líebaír  mas 
pronto.  •    '•'•'^^       '^^  * 

— {»Y  las  íhftbeis  tomado?  /^ 

—  Sí,  señora;  me  he  valido  de  esta  t 
bertad  para  no  perder  tiempo!  *'* 

La  naturttlidad'oonMque  Rodrigó  decia 
estas  palabras;  ciertóü  {)ormehottes  que 
había  dado  para  infündií !  una  totáí  con- 
fianza en  aquel  corazón  fácil  de  éíngafiar; 
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La  inquietud  que  pint;al)a  en  su  rostro, 
como  pudiera  hacerlo  e|l  cómico  ipas  con- 
sumado; el  modo'  que  había  tenido  paj;?. 
aprovecharse  de  las  palabras  sueltas  qiíe 
oyera;  la  situación  incierta  ^e  Alba  Pkr, 
la  duda  y  pérplejidaá  de  todos;  aquel 
cuento  tan  natural  que  su  diabólica  es- 
tratejia  le'  habia  sujerido,  todo  le. sirvió 
para  infundir  una  entera  confianza  en  el 
áni  too  de  la  hermosa  j  oven  • 
^  El  demonio  sin  duda  favorecia.sus  pro- 
yectos. 

Convencida  Alba^  Flor,  de  lo  que  aca- 
baba de  oír  y  dominada  por  su  amor  y  su 
inquietud  se  leVantÓ  rápidamente,  pidió 
un  albornoz  de  los  que  en  aquella  época 
servían  á  las  judías  pai;á  ocultar  la  ri- 
queza de  sus  trajes,  y  con  grande  admi- 
ración de  los  circunstantes  dijo: 

-i-Vamos,  no  deberiios  perder  un  ipo- 
mento.  Señores,  tened  la  bondad, de  es- 
perar algunos  instantes;  un  leve  acciden- 
te me  separa  de  vosotros. 

Y  Alba  Flor,  sin  pensar  en  otra  cosa 
mas  que  en  salvar  á  Gelmirez,  se  dejó; 
llevar  por  éí  caballero. 

Pasaron  en  silencio  algunos  salgues, 
el  óorredor,  y  llegaron  á  la  dilatada  cru- 
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jía  donde  Rodrigo  sq  había  encontrado, 
aunque  sin  conocerlos,  al  rey  y  al  araw)- 
bispo  de  Sevilla. 

— Esto  se  halla  muy  oscuro,  sefioni, 
le  dijo  con  voz  algún  tanto  trémula;  te- 
ned la  bondad  de  apoyaros  en  mi  brazc».   ) 

Alba  Flor  habia  vivido  bajo  la  protéc 
cion  de  la  inocencia,  y  no  dudó  en  acce- 
der á  la  petición  del  desconocido.  No  veía 
nada  mas  que  á  Gelmirez,  y  no  aspiraba 
á  otra  cosa  sino  al  deseo  de  libertarlo. 

De  este  modo  llegaron  á  la  puerta  que 
Rodrigo  habia  encontrado  entornada.  La 
halló  del  mismo  modo  que  antes,  y  em- 
pujándola con  suavidad  principié  &  dles- 
cender  por  la  escalera. 

Ya  en  aquel  sitio  nada  habia  que  te- 
mer; habia  arrancado  á  la  paloma  (W.  su 
nido  por  una  de  esas  peripecias,  audaces 
tan  propias  de  los  señores  de  aquel  tiem- 
po cuándo  se  trataba  de  la  jente  plebeya 
ó  de  los  judíos;  tenia  en  su  pojderiaque- 
11a  mariposa  que  habia  revolqteado  con 
sus  alas  de  fuego  en  torno  de  nn  corazón; 
aquella  niña  por  quien  habia. olvidado  en 
parte  otra  pasión  criminal  y  terrible^  pis- 
taba én  un  lugar  solitario  donde  las  lá- 
grimas y  los  ecos  solo  espaxitarian  á  las 


ivea  de  la  noobe;  tenia  soíhbra;  ][)ara  és- 
mdan^/atreTimientoy  un  punto  dé  re- 
irada  para  protejer  m^  impunidad.  Tó-^ 
las  las  TÍsioáea  voluptuosas  áer  su  alma 
cruzaron  en  aquel  momento  por  su  íanta* 
iía  y  eiaoendierotaL  na  sangra. 

Alba  Filor,  sin  comprender  el  |ieligro 
m  qué  estaba,  «egai|i  rápiditmente' des^ 
3endifi!iido<  por  la  esealara/hasta  qu«  de 
jste  modo  llegó,  antecedida  de  su  gtiía, 
ú  sileqa^cij^O:  patio  •  de  la-  Cisterna. 

Las.  tibiftS\  rereFbevaciones  del  asttd 
locturno  esparcían  una  tenue  claridad, 
pintándotele  en  .éi  «uelo  lasotnbradé  las 
columnas  y  de  los  arcos  de  la  galería; 
in  viento,  pesado  i  movía»  las  grandes  ra- 
anas  d^ljiogal,  cuya  sombra  cubría  un 
ístri^^o  :4eIvpat¿o  y  cuyo  tronco  parecía 
m  lai  silue^ta. blanquecina  di^I^  ibfidt»  un 
^egrqyaljBtvHidoji^Síate*    :  ^  • 

Alba  .j^lpr  coBJOcia  muy  poco  aquel  sin- 
tió y  miró  al  caballero  con  ansiédiid; 
sicórdóse  por  vez  prÍBiera  que  estaba  sola 
son  un  hombre  y  se  estremeció;  con  todo, 
su  candor  la  escudaba  de  toda  sospecha. 

Cuanáq  el  oaballero  se  balld  en  la  ga- 
lería se  detuvo;  hubiera  podido  apode-^ 
rarisi0j  d«  ^  la  ^ci^ada  joven  de  un « mpdQ 


tía  á  egtAS  intencionas  ImitolM^.^iqí^aó 
en  frente  4e  eU^  jogiiHlD^t^  d^  jonf^.a^ 
ñera,  fantástica*  y  can  la  palidez  d^loaiÉtv- 

La  joven,  np  ayibjbiiidoiQ'  quajiignifi- 
cab^PAta  daWn4SÍoiiv'tCÍAvá>fiussdjaaffjgii&l 
de8<>oi;LpoidPn  f .  vio,  olora ,  ü^QBémífi,  wo^. 
mijrad^y  .u«ha)Sonáaa^^^u$(  taQÍa*á%a4le 
satánica,.  ..  »•  .; »  .  /w  í^í 


/. 


— ¿A  dóndf,»0OQnduoiíl&faiola^>^»»i 
tréQ)i;Uo  acento^  !¥o  eréo  qne  fa«M^  ^¥^' 
vocadoiftl  icamino.  • .    v  >  á  >-  *» 

:rr^o,iQúnt6«^iD  de  iin  modo  «istr^ñi^el 
cabifclUjrq.  •  •.  '  .  i.  -,   -..>.  V    ' 

•«^Entónoee  »o  ñas  deteík^aiMos/  - . 

-fr  ¿Y,  por  qué  i  no?  >e0Dte4t6  Rodrigo 
cru2todQ&efi^erbra2K>K>de]aiííte.de  ellatiiSfi- 
radrque  ttmi^iquila  y  mi^noib^a  «s  áquila 
noche;  (cuánta  oalma4i9A^od6aI  |po&nto 
amor  >  se  aspira  con  «ste  tes^iadí>  ^^m- 

•Kr-Fero  Geknirez  ;Mpe|ra. '  ^ 

-**No  eapéüoa;..  '   -  '-^  «»••    ^  •  - 

,-^^,OJdi!  jjqiaé  decís?  .   m  . 

fipdiigd  <se  sonrió  de  un  '  modo  .  es- 

4#.¡iNifia{  >dijo^e0n,  ims'  kiÉllt  y  prof«íi- 


d%,  A»  oi  asuflteit:  «i%uná8  rtces  Díob  0 
el  demonio  tienta  al  espíritu  de)  hombre, 
j  le  hiict  olvidar  hasta  «u  dignidad  y 
carácter. 

—¡Oh!  no  os  eomprendo. 

—¡Pobre  paloma  caida  desde  el  cielo! 
¿No  habéis  creído  soñar  muchas  veces 
con  una  esperanza  y  de  relíente  se  ha 
desvaMcidó  la  dicha  de  vuestro  corazón? 
¿No  habéis  ido  á  cojer  una  flor  sin  ^ue 
se  os  haya  clavado  una  espina? 

— Sí,  pero. ....... 

— Pues  bien,  escuchfidme;  en  este  mo- 
mento creéis  llevar  &  cabo  una  acción 
noble  y  jenerosa;  pensáis  en  ese  Gelmi- 
rez  qut  debia  ser  vuestro  esposo;  vues- 
tro corazón  y  vuestra  alma  aspiran  por 
Tolar  hacia  él,  pero  ¿qué  diréis  cuando 
sepáis  que  tod#  ha  sido  una  ilusión,  un 
engaño,  un  lazo  que  se  os  ha  tendido  pa- 
ra atraeros  aquí?  ¿Qué  diréis  al  saber 
que  Gelmirez  no  está  preso,  que  yo  no 
Bolamente  no  soy  su  amigo,  sino  que  no 
le  conozco?  ¿Qué  diréis  cuando  me  veáis 
caer  á  vuestros  pies,  trémulo,  lleno  de 
amor,  absorbiendo  con  una  mirada  todas 
las  perfecciones  de  vuestro  cuerpo,  y  to- 
da la  irermoium  de  Vuestro  rostro?    Yo, 

.   t^  n  til  9BÍM'»B  BlOt.--^ 


nifiai  Oh  yí  una  noche  al  lado  de  un  ho- 
gar y  en  uno  de  esos  salones  solitarios 

que  habitáis. ¿Sabéis  lo  que  me 

sucedió  entonces?  Pues  sentí  que  mi 
sangre  se  abrasaba;  conocí  que  vuestra 
imajen  se  fijaba  en  mi  cabeza  de  un  íno- 
do  indeleble;  esperimenté  la  angustia 
del  que  se  ahoga  al  veros  lejos  de  mí. .  • 
¡Oh!  era  preciso  que  vuestra  alma  se 
identificase  con  la  mia,  que  vuestro  co- 
razón latiese  á  Ja  par  del  mió,  que  vues- 
tro aliento  se  fundiese  con  mi  aliento. 

Y  Rodrigo,  protejido  con  el  silencio 
que  le  rodeaba,  con  aquella  calma  sepul- 
cral que  surjia  por  todas  partes,  agarró 
una  de  las  manos  de  la  turbada  joven  y 
estampo  en  ella  frenéticos  besos. 

— ¡Oh!  dejadme.  •  • ,  dejadme,  gritó 
Alba  Flor  casi  sin  comprender  lo.  que  le 
pasaba,  y  dominada  por  un  terror  inven- 
cible. 

— Mas  fácil  es   que  suelte  el  león   sq 

presa.  •....   Sois  mia vais  á  ser 

.  mia,  ente¿"amerjte  mía. 

— No,  infame ¡me  habéis  en- 
gañado! gritó  la  joven  desprendiéndose 
de  los  impuro»  lazos  que  la  sujetaban; 
pero  g^ritaré  j  y^uúxÁ  ese  ^almirez,  de 


myo  nombre  habéis  abusaido  para  enga* 
larme. 

— Vuestros  gritos  se  perderán  en  eí  trs^ 
)acio^  contestó  Kodrigo  lanzando  una  lú- 
j[ubre  carcajada •..  •  •  someteos,  pues  á  lo 
jue  ha  dispuesto  el  destino. 

— ^¡Ohí  jamás.  •  •  •  jamás. 

— ¿Por  qué  osáis  desafiar  el  poder  hu- 
QOiano,  débil  caña  doblada  por  el  venda- 
bal?  ,  Pobre  alondra,  ippr  qué  pretendes 
luchar  contra  el  águila?  Deja,  pues,  que 
desciendan  todos  los  genios  del  amor  á 
coronar  nuestra  frente;  ya  que  te  he  ar- 
rancado de  tu  nido,  sométete  á  esta  des- 
gracia. 

— Atrás,  miserable,  gritó  Alba  Flor 
reuniendo  todas  sus  fuerzas. 

— No,  no,  adelante. 

y  Rodrigo  cambíd  la  tierna  espresion 
de  su  rostro  por  una  ríjida  contracción 
que  aterró  á  la  joven.  Por  un  instinto 
prodijioso  de  su  pudor  conoció  que  solo 
una  fiíga  repentina  podía  salvarla  del 
terrible  peligro  que  la  amagaba;  miró 
con  desespex ación  hacia  la  escalera  por 
donde  habia  bajado,  y  emprendió  una 
rápida  carrera  hacia  aquel  punto. 

Rodrigo  exhaló  un  rujido  y  se  preci* 


pitó  tras  Alba.  Fior«  £tta  eoQoei6  qu* 
iba  á  ser  cojida,  y  no  teniendo  fuenas 
para  sostenerse  ca^yó  de  rodiÜJaí^ 

—¡Oh!  perdón. . .  •  perdón,  grité  al- 
zando las  manos  cruzadas  como  pora,  ^o 
tej^er  su  virtud:  ¿qué  os  he  heeho  yo^  para 
que  pretendáis  robarme  la  úaica  Ibliei- 
dad  que  me  resta  en  la  tierra?  Piadad 
en  nombre  del  cielo. 

— El  cielo,  ñifla,  no  puede  escuchar 
vuestras  jdeg arias:  vuestra  suerte  es  ine- 
xorable. 

—En  nombre  de  mis  lágrimas,  •  •  • 
>-Vos  no  teneii  compasión  de  mí,,  ¿có- 
mo la  he  de  tener  yo  de  vos? 

— Pues  bien,  matadme  anteé  qu^  la 
deshonra  manche  mi  frente. 

-T  ¡Mataros!  eso  es  un  delirio.  Veiaid, 
prosiguió  enlatando  aus  brazos  en  torno 
de  su  cintura  y  levantándola  en  alto: 
vuestra  res^ísttncia  ha  colmado  la  copa 
de  mi  sufrimiento.  •  * .  Vais  ú  sw.  mia  • . 
jlo  oís? 

— ¡Socorro!  esclamó  la  inerme  donc^ 
lia  sintiéndose  arrebatar. 

■ — No,  •  •  •  no. ...  contesttí  Rodrigo 
dispuesto  4  cometarmna  )u)mblf  i»ot*ft- 
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eia:  c¿da  criatura  tiene  su  dettinoi  •! 
vuestro  es,  • .  • 

Iba  á  proseguir,  pero  en  aquel  inrtaii'^ 
te  de  deürio  y  de  estravío  se  oyó  la  len- 
ta y  pesada  campana  de  la  metropoUtar- 
na  dando  las  doce. 

Aquella  hora  era  una  hora  de  espían-  ' 
za  para  todos*  Era  la  destinada  por  Grel- 
mirez  para  consumar  difinitivamente  su 
matrimonio,  y  la  sefialada  por  Rodrigo 
para  esperar  á  Catalina  de  &mdoyaL 

Alba  Flor  dio  un  grito  lastimero  y  ca- 
yó desmayada  sobre  el  hombro  de  su  rap« 
tor;  éste,  detenido  en  su  carrera,  sintien* 
do  retumbar  en  su  corazón  las  vibracio- 
nes de  la  campa^na,  la  frente  bañada  de 
sudor  y  la  miráSS  fija  y  sombría  en  el  es- 
pacio, contó  las  doce  notas  como  si  estas 
lo¿ clavasen  en  el  suelo  con  nudos  de 
bronce.  En  aquel  momento  se  represen- 
tó lo  que  debia  hacer. 

— ^¡ Fatalidad!  esclamó  mordiéndose  los 
labios  fasíétá  hacerse  sangré;  ¿por  qué  me 
detienes  en.  el  instante  de  la  victoria? 
Pero  auü  es  tiempo,  tal  vez.  •  •  •  No*  •  •  • 
Solo  un  medio  puede  coronar  mi  nueva 
pasión 

Y  úü  esperar  &  que  otra  reflexión  !• 
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hiciese  mudar  de  pensamiento,  se  lanzó 
precipitadamente  por  la  escalera  de  la 
cisterna,  llevando  en  sus  brazos  la  iner- 
me y  preciosa  joven  que  había  arreba* 
tado. 

Dejóla  en  el  fondo,  seguro  de  que  no 
saldría  de  aquel  sepiilcro,  y. fué  á  espe- 
rar á  Catalina  de  Sandoval. 


OiJPITUIiO  ^T.TT, 

IiOM  doce  de  la  notht. 


¿Qué  habia  sucedido  en  el  salón  nup- 
cial en  los  momentos  que  Alba  Flor 
luchaba  contra  la  liviandad  de  un  des- 
^^^i^ol  La  sorpresa  que  acababa  de 
producir  su  ausencia  se  habia  pintado  en 
todos  los  semblantes:  distintos  comienta- 
rios  habian  oscurecido  los  hechos,  cre- 
yendo ver  en  todo  esto  algo  de  misterioso 
y  estraordinario;  se  hacian  preguntas  so- 
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bre  la  procedencia  del  desconocido  que 
se  la  había  llevado,  y  padie  daba  una 
rasKH)  exacta;  se  trataba  de  averiguar  á 
qué  relijion  pertenecía,  y  tampoco  se  da- 
ba una  respuesta  satisfactoria.  Los  crís- 
tiaifc«s  amigos  de  Gklmirez  preguntaban 
á  los  hebreos;  estos,  mas  interesados  por* 
que  Alba  Flor  era  de  su  raza,  interroga* 
ban  á  su  vez  á  los  cristianos. 

En  suma,  el  caballero  eon  quien  se 
habia  marchado  la  joven  novia  era  des- 
conocido de  todos. 

Entre  tanto  el  tiempo  corria,  y  ni  Oel- 
mirez  ni  Alba  Flor  se  presentaban;  les 
siniestros  tumores  que  alimentaba  el  vul- 
go respecto  á  aquel  palacio,  principiaron 
á  conmover  ¿  los  convidados;  sus  rostros 
estaban  pálidos,  todos  se  hablan  recon- 
centrado en  el  gran  salón,  y  los  de  una 
relijion  y  otra  principiaron  á  acusarse 
por  lo  bajo  sobre  que  aquel  matrimonio 
entre  un  cristiano  y  una  judía  era  prohi- 
bido por  los  concilios  y  por  la  sinagoga. 
Guando .  todos  estaban  dispuestos  á 
abandoimr  el  salón,  sintiéronse  pasos  en 
las  habitaciones  inmediatas.  Aquellos  pa« 
sos  se  acercaban  rápidamente,  y  bien 
pronto  je  piesentd  OelmirQZ  que,  pálido 


p^r^U  emockNi,  con  la  frente  Mdoiit^ 
y  «i  disgusto^  de.  no  Báber  de  sa  madre, 
Yolviai  dispuesto  4  que  se  rerifiealwii  siu 
bodas. 

Todos  lausaroa  una  eselamacion  al 
yerle,  j  sus  amigos  le  rodearon.  El  jófen 
ballestero  volvió  los  ojos  báeía  el  siti) 
donde  habla  dejada  á  Alba  Flor»  y  no  li 
encontró:  miró  por  toda  ér^aloiiy  yl» 
pasó  ]o>mismo.  ' 

•^lY^aiespasatjpregantóá^iina  deks 
amigas  de  ésta* 

-*^Ha(  salido  isen  uft  oaballere» 

Oelminéz  se  puso  n»»  p&lido  dk  !• 
que*  estábil  y  golpeó^el  suelo,  oon  inipt- 
ciencia. 

-^¿T  quién  es  ese  caballero? 

— ^No  kioonooeixioSy  contestaron  algs- 
niks  voces» 

El  jóTen  miró  á  todos  como  si  dudase 
de  lo  que  oía. 

-^Pero  dónde  ha  ido? 

— No  lo  sabemos. 

Una  llamarada  de  sangre  mudó  ins- 
tantáneamente su  fisonomía;  ertéirory 
el  espanto  volrió  &  respílandeceaiif  ( en  lo 
mirada* 

*^]Qhl  maz9»usóatranquiláaá«doae;i^ 
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im  ln«msato  lil  dar  pábulo  á  necias  ^pM^ 
pechas.  Alba  Flor  habrá  salido  á  bus- 
carme Taliéiiidose  de  algún  amigo  mío 

¿Qué  hora  es'^ 

— Cerca  de  las  doce,  contesto  un  viejo. 

• — ¡Las  doce!  ^sclamó  Gelmirez  acor- 
dándose que  á  esta  hora  debia  ir  á  bus^ 
car  á  dofta  Beatriz  de  Silva  j  á  librar  el 
tesoro  de  Roboam  de  un  atrevido  raptor. 

Inclinó  la  cabeza  y  se  puso  de  nueve 
pálido  como  el  alabastro.  La  ausencia 
de  su  amada  era  muy  estraña.  ¿QuUn 
era  el  caballero  con  quien  habia  salido? 
Nadie  lé  conooiaj,  nadie  podia  darle  sine 
poapnienores  individuares  que  le  aterraba|i 
y  confundian  mas. 

— (Oh!  esclamó  cuando  se  hubo  hecho 
cargo  de  todas  sus  señas;  yo  no  cohoeco 
á  nadie  que  se  le  parezca;  ¡Dios  miol  {si 
será  ün  laso! 

ün  temblor  nervioso  circuló  por  su 
cuerpo,  y  empufié  maqtiinalmento  su  ba- 
llesta. 

—En  m^  caso,  ¿quión  puede  haberlo 
tendido? .  preguntó  un  anciano* 

—Esta  perplejidad  es  terrible,  conteih 
tó  Gelmirez  casi  fuera  de  sí  y  e^nj^gán^ 
doBO  el  sador  fírio  que  brotaba  do  sa 


Is 
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frente,  y  sin  embargo,  los  momentos  se 
suceden  á  los  momentos,  una  idea  espan-^ 
tosa  á  otra  mas  todavía.  Seftore^^  ea 
nombre  del  cielo  acabemos  de  una  veZi 
resiguió  el  noble  joven  acordándose  dcj 
Jas  miradas  que  el  rey  habia  lanaadc 
aquella  noche  á  Alba  Flor;  ¿conservaij 
bien  en  vuestra  imajinacion  la  fisonQmít 
de  ese  desconocidof 
-Sí. 

— ¿Le  habéis  visto  en  alguna  parte? 
--No.  •     * 

— fNi  entre  la  jente  de  la  corte?        ^ 
— Tampoco.  | 

—Pensad  bien  en  lo  que  decís..»..] 
Ved  si  se  le  parece  á  al^un  grande.  Ya 
sabéis  que  hay  muchos  condes  y  mar- 
queses á  quienes  gusta  robar  las  mujeres 
de  los  pobres  plebeyos,, 

— No  lo  hemos  visto  en  ninguna  par- 
te, respondieron  varias  voces. 

— Remontaos  mas  tadavía.  *  • .  ¿Se  le 
parece?. . . . 

Gelmirez  se  detuvo  temblando. 
— ¿A  quién?  preguntaron  algunas  per- 
sonas. 

--Al  rey. 
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— ^No.  •  •  •  no^  • .  •  contestairon  miran* 
ge  unos  á  otros. 

— |Oh!  esto  es  horrible,  y  ella  no  vuel- 
. .  •  •  las  doce  van  á  sonar  y  mi  deber 
3  aleja  de  aquí.  ..•  ¡Desgraciado  el 
Lserable  si  se  ha  valido  de  mi  ausencia 
ra  burlarse  de  mí  y  de  ella!    Si  com^ 
eí  en  un  principio  Alba  Flor  hubiera 
Q  á  buscarme^  me  la  hubiese  encentra 
I  en  el  camino,  ó  ya  Qstaria  de  vuel- 
•  •••••  Aquí  hay  algo  de  sombrío  y 

sesperado  que  me  aterra. 

El  joven  levantó  su  cabeza  con  aire 

roz:  una  idea  acababa  de  cruzar  por  su 

snte. 

— (Quién  k  ha  visto  marcharse!  gritó 

n  una  voz  nerviosa  6  incisiva. 

— ^Todos. 

— ¿Hacia  dónde  se  dirijió? 

— ^Hácia  el  corredor  que  hay  á  la  en- 

ida  de  estas^  habitaciones. 

La  firante  de  Gelmirez  se  arrugó  de 

pente. 

—¿Y  desde  allí? 

— Torció  á.  la  izquierda,  eontestó  un 

nvidado. 

— ¡Cómo  á  la  izquierda!:  gritó  el  bar 

estero,  lanzando  al  mismo  tiempo  un 


ronquido  gutaral  que  parodióiíacar  f%^ 
dazo»  su  pecho.  ^ 

— No  cabe  duda. 

— Sí,  pero  la  puerta  principal  está  á 
la  derecha. 

— Justamente. 

jY  desde  el  corredor? 

— Penetró,  antecedida  de  aru  acHHápa-^ 
fiante,  por  una  oscura  crujia.  •^'" 
'  —¡Trueno  de-  Dios!  gritó  'Gelmirez 
echándose  al  hombro  su  ballesta,  medio 
loco,  desencajado  y  trémulo  de  'fttfor. 
Esa  crujia  conduce  al  patí^de'hí  Gis- 
tema Solo  vm  hombre  ha  podido 

penetrar  por  ella,  puesto  que  yo  dejé 
entornada  la  puerta» •^•«•EsperaidiBe; 
pronto  arrancaré  el  misterio  en'^que  está 
envuelta  esta  aventura.  í.í.- 

Cuando  el  jóvení  sedispotiia  á  iatazar- 
se  hacia  el  punto  queaciÜQisbár^dé?^¿si|- 
nar;  principiaron  á  sonar  las  doce  de  Is 
noche.  Este,  lo  mismo  que  RodpffoVqu»- 
dó  inmóvil,  sudoriento,  casi  petrifieádo/ 
Esta  hora  le  recordaba  otros  ddbiei^  j 
otras  atencionesi  «  . 

Con  todo,  lueg[o  que  hubo  dominado 
la  primera  sensación  fué  á  dirijime  tt  la 
puerta  del  salón,  pero  en  «i^uimpiin»- 


tante  nna  mujer  con  traje  eampeiino  •• 
presentó  en  ella. 

Era  Bárbara;  era  la  madre  de  Gelmi- 
rejE. 

— ¡Madre!  gritó  éste  arrojándose  há-- . 
6Ía  ella,  impelido  por  una  fuerza  cobtuI- 
«iva. 

-T-Aun  llago  &  tiempo,  hijo  mió;  ¡no  te 
has  casado?  preguntó  la  buena  mujer  en- 
lazando  sus  brazos  al  rededor  del  cuelU 
de  $n  hijo.  . 

—No. 

— Entonces  soy  felix^.é.  ¿pero  qu¥ 
tiene^T.w*  ¡estás  pálÍdo!.««. 

— rVoy  en  busca  de  la  que  va  á  ser  mi 
esposa.  •  •  •  Dejadme. 

-7-Detente. .  • .  detente;  debo  antes  ha- 
certe una  revelación  importante,  escla- 
nxó  Bárbara  derramando  lágrimas. 

^  — Esperad  algunos  momentos.  •  •  ♦  de- 
jadme. 

Gelmirez,  desviándose  dé  los  tiernos 
halagps  de.Ku  madre^  salió  rápidamente 
del  salón,  Bárbara,. que  no  comprendia 
el  inmenso  delor  que  atarazaba  el  cora- 
zón de  su  hijo,  se  lanzó  tras  él;  pero  Gel- 
mirez  rápido,  conft)  una  flecha  corria  há<^ 
«iaeleorredar*««9 


Los  convidados  volviefokiá  quedar  so* 
los. 

— Detente,  hijo  mió,  detente,  decia 
B&rbara  siguiendo  los  pasos  del  jóYen, 
tengo  que  decirte  cosas  muy  graves..  •. 

— jPero  madre! «  , . . 

— Escucha,  ya  ssabes  lo  que  te  amo; 
pero  hay  un  Dios  -en  el  cielo  que  pudie- 
ra castigarme  si  no  te  revelase  un  secre- 
to doloroso. 

Conociendo  Gelmirez  que  seria  en  va- 
no resistirse  á  las  súplicas  de  Bárbara, 
creyendo  tal  vez  q^ue  le  iria  á  revelar  al 
go  perteneciente  al  destino  de  Alva  Flor, 
luchando  entre  el  amor  maternal,  la  ps^ 
sion  de  amante  y  /os  temores  de  lo  que 
sin  duda  estarla  ac  onteciendo  en  el  patio 
de  la  Cisterna,  se  c  letuvo  en  la  oseara  j 
silenciosa  crujía  qu  le  ya  conocen  nuestros 
lectores. 

— Madre,  hablac  I,  pues;  pero  hablad 
pronto. 

— Gtelmirez,  no  tendria  valor  si  las 
circunstancias  soiei;  imes  que;  nos  rodean 
no  me  diesen  fuét^  is  para  ello,  contesté 
Bárbara  temblaiido; ,    '^ 

— Pero  ¡Dios  mic  >!  tenéis  ^ue  revelar- 
me alguna  cosa  ter  ribie. 
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—Sí. 

— Por  grande  que  sea,  ya  os  escucho. 

La  buena  campesina  se  acercó  á  él  y 
lo  estrechó  sobre  su  corazón. 

— ¡Hijo  mió!  te  vas  á  casar  y  faltaría 
á  un  sagrado  deber  si  no  te  descubriese 
lo  que  jamás  ha  salido  de  mis  labios. 

— Pero  acabad;  pronto  • .  •  •  pronto. 

— ^Escucha.  •  •  •  acaso  con  mi  reserya 
te  robase  a  tí  y  á.  tus  hijos  un  gran  nom- 
bre. 

—¿Qué  decís?  ' 

.  — ^Lo  que  mi  conciencia  y  la  verdad 
me  dictan.  Sin  embargo,  mi  corazón  se 
destroza  de  sentimiento.  Una  noche.  •  •  • 
hace  unos  diez  y  siete  afios« .  •  • 

— ¿Pero  me  vais  á  contar  una  historia, 
madre  mia? 

— Sí,  la  historia  de.  •  •  • 

-^¡Oh!  no . . . .  no  tengo  tiempo  para 
escucharos. 

— Es  preciso,  Gelmirez;  antes  que  se 
celebren  tus  bodas,  debo  hacerte  una 
confesión  que  me  desgarra  las  entrañas. 

El  joven  quedó  mirando  la  vaga  figura 
de  8u  madre,  á  pesar  de  la  oscuridad  que 
los  rodeaba:  ésta,  con  los  brazos  enla- 
zados en  tomo  del  cuello  de  su  hijo,  le 


bafiaba  el  roitro  con  gruesas  y  ailenei»^ 
sas  lágrimas.  Había  en  aqu«l  rápido 
período  de  quietud  y  misteriosos  seati- 
mientos  una  ansiedad  desconocida  4ue 
hacia  latir  á  ambos  corazones  con  fuera 
estraordinaria.  Gelmirez  luchaba  entn 
sí,  pero  el  amor  oíaternal  le  detuvo. 

Apoyóse  en  su  ballesta  y  dijo: 

—Hablad»  madre,  hablad;  pero  no  m 
hagáis  perder  los  instantes;  estos  puedea 
aer  siglos  en  la  ocasión  presente. 

— Bien,  contestó  Bárbara  con  voz  tré- 
mula; conozco  que  estás  impaciente,  pe 
ro  ahora  qu«  vas  á  entrar  en  otro  ei^tado 
debo  ser  explícita  eo  todo, 

— Bueno ....  decid  lo  que  os  parezo. 

— Escucha,  hijo  mió;  hace  diez  y  sie- 
te años  que  yendo  una  noche  por  las  in- 
mediaciones oe  la  parroquia  de  San  Jus- 
to, de  esta  ciudad,  sentí  los  débiles  que- 
jidos de  una  criatura  que  lloraba.  Ye 
en  aquellos  dias  habia  perdido  un  niño, 
la  muerte  me  lo  habia  arrebatado,  y  flu 
corazón  mal^ernal  se  estremeció  al  oíi 
aquel  tierno  llanto. 

Bárbara  se  detuvo  para  cobrar  alien- 
to; jQ-etmirez  se  limpió  el  sudpr  ^me  ba- 
ilaba su  frente. 


— Proseguiái  dijó^  el  joven  con  vqz  rf 
jida, 

— -Arrójeme  hacia  la  puerta  de  la  iglc 
sia,  conticuó  Bárbara  temblando;  era 
muy  tarde,  solo  un  abandono  culpable  ó 
un  crimen  atroz  habían  espuesto  á  aquel 
niño  en  semejante  sitio.  Estaba  recos- 
tac")  o  en  el  mismo  umbral,  solo,,  sin  otro 
amparo  que  el  de  Dios,  pi  ütf<a  protec- 
ción que  la  mia.  Lo  tomé  en  mis  bra- 
zos, lo  abrigué  en  mi  seno  y  le  devolví 
la  vida  que  ya  principiaba  &  falta,ile. 

— ¡Oh!  coricluid  pronto, 

— Ya  voy. . .  •  murmuró  Bárbam;  sm 
duda  aquel  niño  debia  ser  el  fruto!  de 
una  unión  prohibida  entre  unos  padres 
ilustres,  porque  de  otro  modo  no  lo  hu- 
bieran abandonado. 

— ¿Y  p©r  qué  mferís.que  sus  padre;!^  • 
pree;untó  Gelmirez  no  atreviéndose  á 
acabar  la  frase, 

—Sí,  lo  repito;  debían,  ser  ilustras, 
continuó  la  buena  mujer;  el  niño  Ibr^  en- 
vuelto en  un  paño  de  escarlata  con  cua 
tro  azucenas  de  oro  en  |.st^s  estremos  y 
una  crijz  en  el  centre. 

;^iPero  á  qué  esa  historia,  madre?  re- 
plicó Gelmirez  asombrado. 
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— rPorque  del>o  contártela,  esclaifl 
Bárbara  llorando;  vas  á  casarte,  acaso  a 
vuelvas  á  la  pobre  cabaRa  doide  he  ti 
vido;  tal  vez  la  muerte  pudiera  maflafl 
sorprenderme,  y  este  secreto  quedan 
entonces  oscurecido  para  siempre.  Ad 
más  la  vida  ajitada  que  sigues,  la  e<l> 
que  te  rodea,  te  brindan  con  un  pon» 
nir  tal  vez  brillante;  debo  por  lo  taíl 
sacrificar  mi  amor  maternal  á  tu  futuí 
dicha.  • . .  Escucha,  Gelmifez;  voy  áaí 
rir  tu  corazón,  pero  es  pteciso.  Tú  n 
eres  mi  hijo;  tú  eres  el  niño  que  rece 
en  la  puerta  de  San  Justo. 

El  joven  di6  un  grito:  aquella  revela 
clon  le  habia  herido  con  la  fuerza  delra 
yo,  y  por  un  momento  vaciló  ahogaá 
por  el  dolor. 

— ¡Oh!  murmuró,  ¿con  que  me  de^f 
chais? 

— No,  no,  esclamó  Bárbara  cubrién 
dolo  de  lágrimas  y  beso«;  yo  siempre  « 
tu  madre,  hijo  mió:  si  he  roto  el  mií^ti 
rio,  ha  sido  por  tu  dicha. 

Los  dos  se  estrecharon  ardientemenl 
pero  Oelmirea  conoció  que  el  tieml 
volaba,  y  sin  dar  tregua  ásu  nuevo  sei 
timiento,  rogó  á  su  madre  volviese  &H 
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lan  nupcial  y  rsé' lanzó  ^ácia  el  patio  dé 

^^'ciaS^Btétí^ra  entró  en  el  liatón  e^ 
ta¿lei¿rto:  los  convidados  lo  h^bimi 


CAPITULO  XLIl^' 


El  patio  de  la  Cisterna. 


Eq  el  intervalo  que  había  mediado 
esde  las  doce  ha^ta  el  fin  de  la  escena 
ue  acabamos  de  descri  bir,  había  salido 
todrigo  del  fondo  de  la  Cisterna,  dis- 
uesto  á  dirijirse  hacia  las  tres  puertas 
ue  tenia  franquedas  y  esperar  allí,  caso 
e  que  no  hubiese  llegado,  á  Catalina  d«t 
¡mdoval. 

Era  tan  crítica  su  situación;  sentía  en 
Ruellos  momentos,  de  lucha  una  ansie- 
id  tan*terrible,  que  su  alma,  impene-^ 
able  hasta  entonces^   revelaba   la  an 


gustia  que  le  oprimía  y  el  tormento  que 
Te  aquejaba.  Próximo  á  tocar  todos  sus 
deseos,  vencedor  de  todas  las  empresas, 
creía  que  por  una  fatalidad  que  se  nega- 
ba á  comprender,  se  acumulaban  á  un 
tiempo  cuantos  dulces  favores  le  propor- 
cionaba la  suerte  para  estorbarse  mutua- 
mente en  aquel  momento  supremo. 

Según  las  promesas  de  Catalina^  ésta 
debia  caer  en  sus  brazos  rendida  á  fuer- 
za de  tanto  amor  j  tanto  sacrificio.  Era 
preciso  aprovechar  los  instantes,  y  Ro^ 
drigo,  poseido  de  ese  vértigo  voluptuosc^ 
que  fascina  y  conmueve,  corrió  hacia  la 
puerta  del  patio  que  comunicaba  cofa  las 
que  habia  fracturado. 

Detúvose  hWi^  no  solo  porque  necesi- 
taba cobrar  aliento,  sino  porque  habia 
creido  oir  un  lijero  rumor  que  s©  apro- 
ximaba. 

En  efecto,  Rcjdrigo  distinguió  poco 
después,  bajo  el  tenebroso  embovedado 
de  unos  salones  desiertos,  por  cuyas  ven- 
tanas rotas  penetraban  los  rayo»  de  la 
luna,  la  blanca  figura  de  una  dama  que 
se  acercaba.  Su  blanco  velo  flotaba  co- 
mo üria  niebla.  Un  espíritu  supersti- 
cioso hu)^iera  teioido  á  la  aparecida  por 
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ana  vÍBÍon,  pero  Rodrigo  nó  creía  en 
Bsas  solitarias  fantasmas  que  pueblan 
los  castillos  feudales  6  los  palacios  rui- 
Qosos,  y  solo  vio  en  aquella  figura,  ver- 
daderamente ideal  y  vagorosa,  la  conde» 
cuencia  de  lo  que  anteriormente  había 
dispuesto. 

Aquella  dama  debia  ser  Catalina  de 
Sandoval. 

Todas  las  fibras  de  su  corasen  se  es- 
tremecieron; densos  vapores  oscurecie- 
ron su  vista,  y  no  pudiendo  contener  su 
ansiedad  se  precipitó  hacia  ella. 

—¡Catalina!  esclamó  cayendo  á  sus 
pies. 

'  La  dama  debia  esperar  aquel  encuen- 
tro, por  lo  que  ni  se  estremeció  ni  hizo 
b1  mas  leve  movimiento.  Su  traje  blan- 
co, su  estatura  bella,  voluptuosa  y  ele- 
fante, su  mano  blanca  como  la  nieve,  es- 
tendiéndose para  levantar  al  caballero, 
la  semi-oscuridad  que  los  rodeaba,  todo 
contribuía  para  aumentar  la  ilusión  de 
Rodrigo.  Aquella  dama  era  Beatriz  de 
Silva. 

Escondida  en  un  aposento  que  Gelmi- 
rez  había  dispuesto  de  antemano,  deci- 
üda  á  representar  el  papel  de  Catalina 
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de  Sandoval  para  hecerseduefia  del  con- 
sentimiento del  príncipe  de  Viana,  ha- 
bia  visto  la  escena  que  poco  antes  se  re- 
presentara entre  Alba  Flor  y  aquel  bom- 
bre  desconocido,  y  cuantas  operaciones  I 
se  ejecutaran  en  el  solitario  patio  de  la  i 
Cisterna. 

Su  alma  noble  y  santa  debia  salvarlos 
á  todos.  Una  voluntad  que  parecía  des- 
cender del  cielo  la  dio  fuerzas  para  fin- 
jir. 

— Alzad,  murmuró  con  voz  baja  acer- 
cándose á  Rodrigo.  Han  dado  las  doce 
y  aquí  me  tenéis. 

El  caballero  se  levantó. 

— Habéis  sido  exacta,  Catalina,  con- 
testó con  voz  pausada;  os  esperaba  con 
ansiedad  éstraordinaria,  porque.  •  •  •  ha 
llegado  el  instante  que  me  cumpláis 
vuestra  promesa,  como  yo  he  cumplido 
vuestros  deseos.  Tres  veces  he  llenado 
'  vuestros  mandatos;  tres  veces  he  corrido 
en  pos  de  ellos  por  hacerme  digno  de 
vuestro  amor«  •  •  •  Ahora.  •  •  • 

Beatriz  pareció  estremecerse, 

— ^Aun  no  es  tiempo,  contestó  de  na 
modo  sumamente  blando. 

— jOómo! 


— Ya  conoceréis  que  las  palabras  son 
mecas  muchas  veces^  ' 

— Os  coimprendo. ,    ¿Queréis  pruebas? 

—Vuestro  escrito  me  daba  segurida- 
les  de  que  me  las  daríais. 

— En  efecto.    Ved  aquí  una. 

Rodrigo  se  metió  la  mano  en  el  seno 
f  sacó  el  pergamino  donde  estaba  es- 
;ampado  el  consentimiento  del  príncipe 
le  Viana. 

— Aquí  tenéis  el  acta,  Catalina,  prosi- 
guió trémulo  de  emoción.  Aquí  tenéis 
3n  vuestra  mano  la  voluntad  solemne  de 
D.  Carlos,  y  con  ella  podéis  disponer  no 
solamente  del  corazón  del  rey,  sino  del 
porvenir  de  Castilla. 

— ¡Oh!  murmuró  Beatriz  tomando  el 
pergamino  y  levantando  los  ojos  al  cielo 
^  través  de  su  velo. 

— Catalina,  vais  de  nuevo  á  ocupar 
iruestro  antiguo  trono:  nñ  brazo,  mi  vo- 
luntad y  mi  alma  se  han  sacrificado  por 
iros» ...  creo  qué  debéis  estar  satisfe- 
cha- 

— ^Aun  falta  alguna  cosa. 

— ¡ Ah!  sí* . . .  el  tesoro;  el  misterioso 
tesoro  de  los  marqueses  de  Villena.  Pues 
bien,  Gatalii^,  tengo  la  gloria  de  ofre- 
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córosla  segundos  lo  prometí  hace  echo 
días, . .  •  Por  vos  hubiera  escalado  el 
cielo  como  los  titanes  el  Olimpo,  Se- 
guidme* 

— Deteneos,  contestó  Beatriz. 

— ¿Por  qué? 

— ¿Ignoráis  que  según  vuestra  caita 
avisé  al  rey  y  éste  se  debe  encontrar  tt 
la  actulidad  en  este  palacio? 

— ¡Oh!  eso  es  una  fatalidad.  Yó  r\w 
ca  juzgué  que  lo  citarais  á  ese  «i tic,  pe 
ro  si  por  desgracia  acontece  así,  vos  en^ 
tregareis  á  Enrique  IV  el  acta  que  os  he 
dado,  le  señalareis  el  sitio  donde  están 
esas  inmensas  riquezas,  y  después.  • 
después •... 

Rodrigo  no  tuvo  valor  para  concluir. 

— Después,  esclamó  Beatriz  inundan 
dolo  con  su  puro  aliento...  .despueí 
tendréis  1^  recompensa 

Ésta  contentación  llenó  de  gozo  el  co 
razón  de  aquel  hombre  ardiente. 

— Venid,  Catalina,  dijo;  por'vuestit) 
amor  he  vencido  lo  imposible;  quieff 
poner  á  vuestros  pies  ese  tesoro.  •  • . 
nid. 

Y  Rodrigo,  tomando  la  helada  maní 
de. Beatriz,  la  condujo  al  patio  délaCii 
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;ema.  La  luna  se  había  ido  inclinando 
enlámente  sobre  los  negruzcos  crestones 
ie  las  torres  del  palacio,  y  no  heria  dé 
leño  la  esbelta  figura  de  la  dama.  El 
jabaltero  estaba  dominado,  por  su  ilu- 
sión. '  .' 

La  gran  losa  que  cubria  la  escalera  de 
la  Cisterna,  echada  sobre  un  montón  de 
tierra,  dejaba  ver  el  ancho  boquerón  ne- 
yro  y  misterioso  que  habia  quedado  des- 
cubierto. El  nogal  prestaba  una  doble 
sombra  á  todo  el  patio.  Beatriz  dirijió 
il  tronco  dé  aquél  árbol  una  mirada  in— 
srestigadora,  pues  momentos  antes  qué 
illa  saliese  al  encuentro  de  Rodrigo  ha- 
bía visto  esconderse  dos  hombre»  detrás 
ieél. 

En  efecto,  poco  tuvo  .que  hacer  para 
iescubrirlos. 

Rodrigo,  éñtre  tanto,  conduciendo  á  la 
finj  ida  Catalina  de  la  mano,  la  colocó  en 
la  oí-illa  de  la  Cisterna.  ¿^ 

— ^Ved  aquí  el  fruto  de  mis  trabajos, 
murmuró  fijaíido  sus  ojos  en  aquella  boca 
sombría; 'he  conocido  que  d  ariete  mas 
indestructible  es  la  voluntad;  ella  és  la 
que  me  ha  dado  valor  par^  vencer  los 
Dbstácülós  y  poder  dominar  los  secretos 
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del  tiempo.     Sois  dueña  del  tesoro  < 
se  esconde  aquí  bajo,  como  de  hacer^ 
Castilla  uh  reino  floreciente  por  me 
de  la  alianza  del  príncipe  de  Viana 
la  infanta  doña  Isabel.     Dos  inmen 
resortes  están  en  ruestras  manos;  dos| 
yos  de  prosperidad  están  bajo  vue 
voluntad. 

Pero  no  bien  había  acabado  de 
nunciar  Rodrigo  estas  palabras,  cuá 
los  dos  hombres  que  estaban  escondiil 
detrás  del  nogal  salieron  de  repente,] 
acercándose  á  la  boca  de  la  Cisterna  < 
uno  con  voz  poderosa: 

— Esos  resortes,  esos  rayos  perteneces' 
á  Enrique  IV  de  Castilla,  caballero.  Si 
vos  ó  esta  señora  sois  los  que  me  habéis 
avisado  para  que  acuda  á  presenciare! 
descubrimiento  del  tesoro  y  á  recibiré! 
acta  matrimonial  del  príncipe  de  Viana 
aquí  me  tenéis. 

Y  arrojando  para  atrás  el  ancho  tabaí 
do  en  que  estaba  envuelto,  quitándose! 
gorra  que  le  cubria,  el  desconocido  qu 
así  habis^  hablado,  mostró  las  pálidas 
demarcadas  facciones  del  hijo  de  do 
Juan  el  II. 
El  arzobispo  ^0  Sevilla  estaba  detrí 


k 
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del  airando  con  ojos  ardientes  la  hpr- 
}  (if^oca  de  la  Oisterns^. 

líf  21  rey!  esclamó  Rodrigo  sorpren- 
^  'retrocediendo  algunos  pasos  y  cu- 
í^^  ose  el  rostro  con  una  (jarátula  de 
3í  e  siempre  iban  prevenidos  los  ca- 
^hs  de  aquel  tiempo. 

SI  rey!  repitid  Beatriz  con  un  tono 
'^  berano,  que  Enrique  IV  la  mird 
^Sombro  y  estupor, 
^o  el  demonio  de  la  avaricia  sopla- 
[.  su  imajinacion:  sus  ojos  salientes 
mgrentados  miraban  con  avidez  la 
le  la  Cisterna^  y  sin  dar  tiempo  ¿ 


exion. 


Con  qué  ahí  se  encuentra  ese  teso- 
rolamó  con  voz  conmovida  y  ajitada; 
lue  se  ba  descubierto  por  último  el 
[secreto!  ¡con  que  no  es  menester  acu- 
lo herméticos,  á  los  astrólogos  y  á 
quimistas  para  que  llenemos  nues- 
xcas!. . . .  Arzobispo,  ¡por  nuestro 
3  celestial  que  dudada  si  estaba  so- 
o  á  no  haberme  dicho,  vois  que  sois 
ábio,  la  verdad  de  estas  riquezas! 
según  el  derecho  de  cónfí^pacion; 
lertenecenen  su  totalidadt*  •  •  •  v^ 
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mos.... vamos,  no  perdamos  wa,  minuto.... 
aquí  hay  una  escalera  y  podemos  bajar. 

Y  sin  esperar  otras  razones,  del  mis- 
mo modo  que  el  lobo  se  zambulle  en  un 
tinado  al  olor  de  la  carne,  así  el  rey  y  el 
arzobispo  se  deslizaron  ^or  las  escaleras 
hasta  que  desaparecieron  á  la  rista  de 
Beatriz  y  de  Rodrigo 

Este  llevó  repetidafe  reces  la  mano  i 
la  espada,  pero  reteocedió  como  horrori- 
zado ante  aquel  pensamiento.  De  pron- 
to surjió  un  temor  terrible  en  su  alma. 
Alba  Flor  se  hallaba  en  el  fondo;  aque- 
lla segunda  esperanza  de  su  amor  podis 
ser  descubierta  y  salvada;  perdia  la  nue- 
va felicidad  que  habia  sopiado.  •  •  •  ¡Oh! 
¿qué  hacer?  Un  vértigo  de  rabia,  de 
desesperación  y  locura  se  apoderó  de  su 
cabeza • • •  • 

— Eisperadme,  Catalina,  esdamO  irol- 
viéndose  hacia  Beatriz;  debo  seguir  al 
rey:  un  demonio  sin  duda  guía  sus  pasos, 
y  acaso  pudiera  perderme  para  siempre. 

Y  sin  esperar  eontestapion  se  precipi-  i 
tó  por  las  escaleras. 

Beatriz,  sin  comprender  de  un,todo  la 
rapidez  de  tales  acontecimientos,  opri- 
miendo entre  sus  manos  el  acta  matri- 
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monial,  miró  con  espaiito  á  su  derredor. 
En  el  mismo  instante  apareció  nn  joven 
pálido,  despavorido,  aterrado. 

Era  Gelmirez.  Dominado  por  el  des- 
cubrimiento que  Bárbara  le  acababa  de 
hacer,  confundidas  sus  ideas,  lleno  de 
amor  y  de  dolor,  no  habia  podido  llegar 
antes  al  patio  de  la  Cisterna. 

— Perdonad,  señora,  esclamó  luego 
que  conoció  á  Beatriz;  no  parece  sino 
que  todas  las  maldiciones  del  cielo  true- 
nan esta  noche  sobre  mi  cabeza;  peto 
¡Dios  mió!  esto  mas»  •  • .  prosiguió  al  ver 
levantada  la  losa;  ¡Han  violado  el  secre 
to  de  Roboam!  ¡han  robado  su  tesoro! 

— No,  contestó  Beatriz, 
-¿Estáis  segura?  pregunto  Grelmirez 
casi  fiíera  de  sí. 

— Lo  estoy. ' 

— ¡Oh!  pero  no  cabe  duda  que  m^n^s 
estrañas  han  roto  este  enigma.. .  Aquel 
fraile.  ^ 

-  No  es  solamente  él. 

—  ¿Luego  hay  mas? 

— Sí.  En  este  instante  se  hallan  den- 
tro. • . . 

— ¿Quién? 

—El  rey,  el  arzobispo  de  Sevilla  y  el 
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relijioso  que  ha  violentado  las  puertas 
de  este  parado. 

— ¡Oh!  gritó  Gelmirez  miraiüdo  al  cie- 
lo: aun  tengo  tieioapo  para  salv  ar  el  teso, 
ro  de  Boboam.     Seguidme,  señora. 

— ^iYo!  esclamó  Beatriz  temblando. 

-^Seguidme,  iwstó  el  joven;  vos  y  yo 
vamos  impelidos  por  el  dedo  de  Dios. 
Obedezcamos  su  impulso. 


OAPITULO  XLIV. 

El  tesoro. 


Por  esas  rápidas  peripecias  amontona- 
das mas  bien  por  la  Providencia  que  p!or 
[a Cfi^sualidad,  todos  aquellos. personajes, 
3omi^ado^  unos  por  la  ambicáon,  otros  por 
la  fatalidad  y  otros  por  la  desgracia,  se 
encontraron  sepultados  en  espesas  y  pro- 
undas  tinieblas  luego  que  llegaron  á  la 
espaciosa  rotonda  de  la  Cisterna.     . 


k 
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El  rey  y  el  arzobispo  vagabam  con  las 
manos  estendidas  por  medio  de  aquel 
caos.  Póseidos  con  el  deseo  de  descu-  ^ 
brir  el  tesoro,  no  habian  echado  de  me- 
nos ]a  luz,  y  tentaban  con  ansia  deses- 
perada todas  las  paredes,  golpeando 'el 
suelo  con  los  pies  por  si  rompían  el  sello 
misterio30  que  guardaba  tan  fabulosas 
riquezas. 

Rodrigo,  ajil  como  una  ardilla,  habia 
corrido  hacia  el  sitio  donde  dejó  desma- 
yada á  Alba  Flor,  pero  con  gran  sorpresa 
suya  vio  que  ésta  no  se  hallaba  en  él. 
,  Entonces  se  lanzó  á  través  de  la  oscuri- 
dad con  la  furia  de  un  loco. 

Al  mismo  tiempo  Gelmirez,  llevando 
de  la  maáo  á  doña  Beatriz  de  Silva,  pi- 
saba el  último  salón  de  la  Cisterna.  ^ 

Sentíase  un  vago  rumor  de  pasos,  íe&- 
piraciones  anhelosas,  ecos  sordos  que  se 
perdían  en  las  bóvedas  de  aquel  sepulcro. 
De  vez  en  cuando  se  escuchaba  una  pa- 
labra sin  hilacion  y  sin  sentido,  un  voto 
que  se  perdia  entre  las  ondulaciones  que 
formaba  el  eco. 

Ninguno  de  los  actores  de  tan  singu- 
lar escena  se  habian  tropezado  en  medio 
de  aquella  mansión;  el  rey,  sin  hacer  ca- 
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80  de  los  pasos  astraños  que  sonaban  en 
su  derredor,  seguía  inspeccionando  las 
paredes  hasta  que  una  dichosa  casuaü- 
dad  le  hizo  dar  con  la  puerta  de  hierro. 

Lanzó  un  rujido  de  alegría. 

— Arzobispo!  arzobispo!  esclamó  con 
voz  sorda  y  ajitada  pqr  la  emoción;  ya 

está  aquí ¡Oh!  tentad ¡una 

puerta  de  hierro!» .  • . 

En  etecto,  D.  Alonso  Fonseca,  que  era 
el  mas  codicioso,  se  abrazó  á  aquel  sig- 
no palpable  del  hallazgo  dej.  tesoro. 

— ¿Y  cómo  hemos  de  abrirla?  pregun* 
tó  con  igual  acento  el  prelado. 

— ¡Oh!  en  verdad  que  es  un  i^iconve- 
nieníe.    :^p  tenemos  luz  y  ¿ .  •  •, 

£1  rey  se  detuvo  p^r?k  laiusar;  una  es- 
clamacion. 

— ¿Qué  es  eso?  interrogó  el  arzobispo 
sobresaltado,      '  •  . 

— Ujaa  felicidad;  he  ^repesado  con  un 
pico.       ,    ' 

— ^Sin,  duda  lo  han  pijiesto  de  antema- 
no para  que  V.  A.  haga  uso  de  él. 

Voy  Á  descargarlo  cotitra  la  puerta. 

El  rey  tomó  el  .pico  qué  dejó  Rodrigo 
en  aquel  sitio,  como  au^stros  lectores 
recordarán,^  y  lo  levantó  enérjicamente 


re  «u  cab6iA£^(í|ftrat^  dto£jái{|b'  caer  sobre; 
enigmática  ""piiiér te.*   Pero  en  aquel 
siutB  ésta  [íríi^pió  á  abrirse  lenta- 
ite  á  impulsos  4é  una  maao  desca- 
ída, i     ' 

ío  se  hubiera  percibido  tal  operación^ 
o  brillar  enel  lado  opuesto  el  pálido 
>laudor  de  una  luz  que  principió  á 
ainar  la  estensa  bóveda  de  la  Cis- 
la. 

ZL  rey,  subyugado  por  aquel  prodíjio 
rular,  retrocedió  alguuo^  pas^s  dt> 
lo  caer  el  pico  que  llevaba;  el  arzo- 
)o  siguió  el  mismo  movimiento.  Las 
las  personas,  con  distintas  actitudes 
ominadas  por  sensaciones  estradas, 
daron  con  los  ojos  clavados  en  la  « 
teriosa  puerta. 

3sta  seguia  abriéndose  lenta'^nente, 
lo  esos  tabernáculos  sagrados  en  cu-' 
seno  resplandece  la  divinidad.  La- 
iba  aumentándose  por  grados:  pare- 
que  algo  fantástico  debia  salir  de 
lel  Ingar  vedado. 

radie  hablaba,  nadie  retrocedía:  pior 
arcano  del  tiempo  el  misterio  iba  ha«  ' 
xdose  colosal.    El  rey  recordó  que^ 
cm  los  orientálesi  Itey  genios  qus 
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gMtásoí  \m  t6§ótM  encoñáíÁúi  en  el  se* 
no  de  la  tierra;  el  arzobispo  echó  mano 
&  BU  pectoral)  que  llevaba  escondido  ba- 
jo BU  profano  trajea  Rodrigo  empuñó  sq 
espada,  á  la  par  que  recitaba  alguna  ora 
eion  latina;  Gklmirez  acariciaba  su  pa« 
fial$  Beatriz  miraba  inefablemente  ai  cíe» 
loy  como  si  viese  en  aquella  escena 
de  providencial  j  divino. 

La  puerta  de  hierro  siguió  abriendo^ 
hasta  que , dejó  proyectado  un  arco,  en 
cuyo  fondo  resplandecía  una  rojiza  llama. 

Un  anciano  de  larga  barba,  traje  talar. 
mirada  chispeante,  actitud  amenazadon 
y  dpspreciativa ,  á  \\x)  tiempo,  con  uní 
antorcba  en  una  mano  y. con  la  otra  se- 
ñalando á  una  inmensa  pila  de  respla» 
decientes  barra»  de  oro  y  á  varias  arcas 
abiertas,  repletas  también  de  monedas  del 
mismo  metal,  fué  el  espectáoulo  ques< 
presentó  á  la  ofuscada  vista  de  los  es- 
pectadores. 

El  oro  reproducia  mil  reflejos  y  ceuj 
tellas  que  se  perdían  en  el  seno  de  ua 
largo  subterráneo  (^ue  se  veia  á  espali 
d^del  viejo;  un  sordo  rumor,  cuyo  oii 
jm  iiadio  podi»  adivinar,  bramaba  «n 
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1  lado  del  anciailb  e^táí)a  Albaí'Ior; 

>ndo  de  estai^'^dbs  figuras  interesan- 

podia  considerarse  como  una  espesa 

alia  de  oro. 

1  aspecto  de  tal  cuadro  todos  los  pre- 

es  dieron  un  grito. 

-¡Roboam!  esclamó  Gelmirez  asom* 

o. 

ste  oyó  la  escl^macion  y  se  sonrió 

n  modo  triunfante. 

loboam!  ¿qué  poder  lo  ha  sacado  del 

o  de  una  tumba  para  presentarlo  en 

)1  momento  critico  y  solemne  como 

íciido  de  la  inocencia,  como  el  pro- 

)r  de  aquellos  tesoros?  ^ 

adíe  se  había  atrevido  á  sondear  el . 

ario,  pero  el  anciano  mirando  al  jó- 

esclamó: 

-Sí yo  soy  Roboam.  •••    hijo 

»  •  •  •  Dios  me  ha  dado  fuerzas  para 
er  al  lado  tuyo  y  ai  de  esta  palo 
Á  quien  un  gavilán  iba  á  arrebatar 
stngre.  Me  he  escapado  de  Atara- 
t8  á  fuerza  de  este  vil  metal  que  bri- 
L  tíÚM  espalda»,  y  vengo  á  morir  con 
tnbM^ . . .  Acércate,  Gelmirez;  acabo 


de  oir  loqué  tu  nu-dre  te  ha  revelado, n 

he  corrido  en  defeusa  de  mi  hija 

Ahor»,  buitres  que  deseáis  el  oro  y  el  ho^ 
ñor  de  Jos  hebreos,  aproximaos. 

La  voz  del  anciano  resonó  en  la  Cís-' 
tema  come  una  tempestad.  El  joven  Me 
arrojó  á  los  pies  de  Roboam.  BnlkU 
en  los  ojos  de  éste  una  mezcla  da  delirio 
y  razón  asombrosa. 

— ¡Ah!  prosiguió;  veo  al  rey  de  Caíti- 
lia  que  anhela  apoderarse  de  estas 
quezae;  veo  &  D.  Alfonso  Ponsee?'  " 
cuenta  ya  en  su  imajinacion  est'  •*  ^^. 
tafias  de  oro,  encerradas  por  P  t^  °^™' 
de  Villena  el  Hechicero  y  ''  ^""f 
por  mí  en  el  espacio  de  /  ««mentada 
reo  á  otro  hombre  que  >  ^^P^renta  afi«í 
bre  mi  hija  para  arra-  *^atia  fis  aláss» 
que  en  vano  se  cubr  'V^"*»  'a  honra,  i 
ciopelo  de  una  ca-  ®  ®^  ^°^^^^  ^^  «'  **" 
do  BUS  pasos  en  '®**'  P^"^*!"®  he.segw 
cido;  veo,  en  '  .  *  ®***  "°*'"®  y  ^^  ^®  ^^'^ 
destina  parr  ""'  .""*  ^°8®1  4"®  el  ciel» 
na  y  los  ^  castigar  la  avaricia  hunu^ 
tiempos  crímenes  cometidos  en  otn» 
bode  •  ■^^ora,  ¿qué  esperáis?  A» 
If  gr  l«er  en  vuestros  corazones:  to* 
«  ^  ,é?  uibifiéAaú  tstá  bajé  mi  ped«^ 
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Dada  de  esto  os  pertenece;  salid  y  no 
tentéis  la  cólera  dej  cielo. 

—Miserable  judío,  gritó  Enrique  IV 
alzando  la  cabeza  y  mirándolo  de  UQ 
modo  terrible;  ¿quién  eres  tú,  que  pare- 
ces salir  del  seno  de  la  tierra  para  insul- 
tar la  majestad  humana? 

Koboam  dio  un  paso  adelante;  su  es^ 
tatura,  agoviada  por  el  peso  de  los  años^ 
adquirió  al  parecer  una  proporción  enor- 
me¿  brotaron  de  sus  ojos  relámpagos 
sombríos,  y  lanzando  una  hueca  carca- 
jada esclamó: , 

— Yo  soy  el  crimen  que  evita  otro  cri- 
men; la  sombra  qu^  guarda  estas  rique- 
zas que  en  vano  quieres  poseer. 

— ¡Oh!  ¡dices  en  vano!  ese  tesoro  es 
mió;  ese  tesoro  fué  confiscado  en  tiempo 
de  D.  Enrique  de  Villena.  •  •  •  Es  mío,* 
lo  repito. 

— Menos  en  esta  tumba. 

— ¡Ay  de  tu  cabeza  si  te  opones! 

El  anciano  volvió  á  sonreirse  irónica-^ 
mente. 

—No,  no  me  intimidan  las  amenaza^;, 
rey  de  uastilla:  me  he  escapado  de  la» 
garras  de  una  leona  mas  poderesa  qué 
fú,  7  nada  temo;    Este  tesoro  pertoai 
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á  los  muertos.  ¿Para  qué  te  empefia 
en  arrebatarles  lo  que  les  pertenece?  ^Ig 
ñoras  que  para  sustraerlo  de  la  codicii 
real  lo  colocaron  en  este  sitio,  donde  sa 
lo  basta  que  le  toques  con  un  dedo  pan 
que  desaparezca  para  siempre?  Si  ere 
capaz,  acércate. 

1  desviándose  á  un  lado,  Roboam  de] 
descubiertas  las  brillantes  barras  y  h 
repletas  arcas  de  oro,  las  cuales  derra 
marón  una  amarilla  claridad  en  la  Cii 
tema.  ^ 

— ^Tus  palabras,  viejo  maldito,  infla 
man  mi  corazón,  contestó  el  rey  Uevaí 
do  una  mano  á  la  empuñadura  de  su  es- 
pada. 

— ¡Oh!  detente,  no  tientes  la  ira  del 
cielo,  dijo  Roboam.  '  Se  iban  á  perpetrar 
muchas  maldades  en  esta  noche,  pero 
Dios  me  ha  traido  en  el  momento  de  la 
reparación. 

— Jamás  retrocederá  un  monarca  cas- 
tellano, gritó  Enrique.  Mias  son  esas 
riquezas,  como  será  mia  también  el  acia 
donde  el  príncipe  de  Viana  consiente  en 
enlazarse  con  la  princesa  Isabel  mi  her- 
mana. 

Y  ál  decir  estas  palabras  mxr6  de  sos- 


— 4«~ 
ayo  el  pergamino  que  tevM  Beatriz  en 
ina  mano;  pero  ésta,  avanzando  majes- 
i;iio8amente  se  colocó  al  lado  de  Soboam, 
3omo  si  tratase  de  escudarse  con  la  es- 
krafia  é  imponente  fortaleza  del  judío. 

— ¡Vos  también!  prosiguió  Enrique, 
queriendo  penetrar  con  sus  ojos  á  través 
del  tupido  velo  que  cubria  el  semblante 
de  Beatriz.  ¿Acaso  os  conjuráis  en  con-- 
tra  mia? 

— Obedezco  la  voluntad  del  cielo,  con- 
testó ella  con  una  voz  tan  vibrante  que 
el  rey  retrocedió  asombrado. 

Aquella  voz  resonó  en  su  alma  como 
un  reciíerdo  de  otro  mundo,  como  una 
evocación  desvanecida  en  el  tiempo  y 
que  solo  un  eco  fugaz  reproduce^  Pá- 
lido, helado  de  un  terror  estrafio  y  re-^ 
pentino,  cerró  los  ojos  por  un  momento 
como  si  su  ^lente  lo  trasportase  á  una 

época  muerta  ya ¡Qué  espíritu  de 

maldición  le  salia  al  encuentro  en  el  ins- 
tante que  iba  á  triunfar  de  todos  los  obs- 
táculos. 

Esta  reflexión  inflamó  su  sangre,  co- 
noció que  debía  aterrar  con  un  golpe  de 
suprema  autoridad  aquelloi  ia«ooTf-: 
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niéntes  que  parecían  surjir  del  seno  de 
la  tierra,  y  sacando  la  espada,  dijo: 

— Arzobispo  de  Sevilla,  en  nombre  de 
la  ley  apoderaos  de  ese  tesoro  y  del  ac- 
ta matrimonial.    Vuestro  rey  lo  manda, 

Don  Alfonso  Fonseca  Ivanzó  entonces 
hasta  el  umbral  de  la  puerta  de  hierro 

-•^MiraQ,  gritó  Roboam;  ya  que  os 
atrevéis  á  profanar  esté  recinto;  ya  que 
invocáis  el  poder  arbitrario  de  vuestra 
voluntad  para  apoderaros  del  tesoro  de 
don  Enrique  de  Vil  tena,  del  cual  S05 
guardián  y  responsable,  sean  los  cielos 
testigos  que  lleno  la  voluntad  de  sus  an- 
tiguos propietarios Acercaos 

apoderaos  de  la  preí^  si  podéis. 

El  rey  y  el  arzobispo,  clavados  en  el 
dintel  de  la  puerta,  íueron  á  dar  un  paso 
adelante;  pero  tocando  Roboam  un  resor- 
te que  apenas  se  descubría  en  una  pared 
del  subterráneo,  vieron  con  terror  inde-^ 
cible  que  el  terreno  donde  estaba  el  te^ 
aoro  principió  á  desaparecer,  abriendo» 
una  ancha  y  profunda  sima  en  su  lugar. 
Entonces,  cuando  aquellos  montonei 
de  doradas  farras  fueron  perdiendo  el 
•quilibrio,  cuando  aquellas  arcas  Ijlena» 
éM  dinero  m  encontraron  sin  cinuentO} 
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puea  Ja  plancha  de  hierro  que  las  bahia! 
sostenido  se  ocultó  rápidamente,  caye- 
ron en  el  fondo  del  abismo  con  un  ruido 
horroroso. 

El  rey,  erizado  el  cabello,  (Mó  un  gtu^ 
to  y  se  lanzó  hasta  la  misma  t|)oca  del 
precipicio  por  donde  acab^ba'^'de  desa-* 
parecer  el  tesorot 

— ¡Condenación!  murmuró  escuchan- 
do los  huecos  sonidos  que  se  reproducián 
en  la  profundidad. 

— Deteneos,  contestó  Roboam;  esta  si- 
ma va  á  parar  al  Tajo;  escuchad  el  mur- 
mullo del  agua. 

En  efecto,  sentíase  con  mas  claridad 
el  estraño  rumor  que  se  habia  oido  desde 
un  principio. 

Hubo  un  momento  de  solemne  y  ter- 
rible «ilencio.  El  anciano  pareció  reco- 
jer  hasta  el  último  eco  del  oro  hundido 
en  el  fondo  del  rio,  y  después  de  laazar 
un  suspiro  profundo:  * 

— He  cumplido .  CQB^  un  d^eber;  Ja  vo- 
luntad del  oiarques  dQ !  Villejla  queda 
ejecutada,  dijo  nürando  al  ip^trificado 
rey» .  ^ ;,  así,^.^g4esvan9Cifft'^l»f  i^psiones 
y  las  esperanzas.  ¿No  ¿s  verdadj  tú  que 
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eraet  ser  un  desconocido  j  que  mins  es- 
ta escena  con  el  rostro  enmascarado? 

^  El  dedo  del  anciano  sefiald  á  Rodrigo. 

— ^Acércate:  ¿no  es  verdad?  prosiguió; 
!tú,  jenlo  mezquino,  que  has  consultado 
la  ciencia  y  después  la  has  pisoteado;  tú, 
infiel  apóstata,  que  has  cambiado  el  traje 
mas  sagrado  de  tu  relijion  por  el  de  un 

Eisaverde!.  • « •  ¡  Ah!  ¿por  qué  has  querido 
incar  tu  garra  en  una  desvalida  tórtola! 
Acércate:   tu  nombre,   que  has  sabido 
ocultar  en  medio  de  tus  escandalosas 
aventuras,  vaga  por  mis  labios.  Rodrigo 
de  Luna,  arzobispo  de  Santiago,  abajo  la i 
máscara  con  que  te  cubres.     Tú  eres  el 
sobrino  del  infame  •  •  •  •  perteneces  á  la 
raza  maldita :  tú  eres  el  estudiante  á  qoien 
la  ambición  adornó  con  el  morado  há- 
bito de  .un  prelado.    ¡Crees  que  no  ti 
conozco!»  •  •  •  ¿No  sabes  tú,  desdichado 
que  esta  noche  ibas  á  deshonrar  tu  pro^ 
pia  sangre,  porque  esta  niña  que  tíembi 
á  mis  pies  no  es  mi  hija,  sino  la  hija  d 
don  (Alvaro  de  Luna,  decapitado  en  \ 
plaza  de  Valladolid!  • .  •  •  es  tu  prima,  d 
uha  easi  hermana  tuya. 

Roboam  se  detuvo,  al  mismo  tismpí 


jue  tres  ^gritos  se  escaparon  de  pecho  de 
A.Iba  Flor,  Gelmirez  y  Rodrigo. 

— jOli!  ¡qué  decís!  gritó  este  último 
lanzándose  al  lado  del  anciano  y  arrojan- 
do la  careta  al  suelo. 

— Sí,  es  hija  de  don  Alvaro  de  Luna, 

lo  mismo  que  este  joven  lo  €)s  también 

Gelmirez,.  tú  eres  hermanji^^deAlba  Flor; 
tú  eres  el  hijo  de  mi  Susai^a.  ,  .    . 

Dos  lágrimas  ardientes  rodaron  por 
las  mejillas  del  anciano;  brillaba  en  su 
semblante  el  fuego  de  la  inspiración,  y  to- 
dos cuantos  le  rodeaban^  aterrados,  con- 
movidos, asombrados,  escuchaban  siis  pa* 
labras  como  si  todo  fuese  un  sueño. 

El  rey  al  oir  el  nombre  de  Rodrigo  de 
Luna,  volvió  la  cabeza  y  lo  conoció. 

— ¡Arzobispo!  esclamó  con  un . jesto 
feroz- 

— Sefior,  contestó  Rodrigo  cayendo 
de  rodillas;  he  sido  culpable:  he  sido  trai- 
dor á  mis  votos  y  á.  mi  rey:  el  dedo  de 
Dios  me  castiga.  Fronto  espiaré  con  mi 
muerte  mi  vida  est(aviada« 

Y  aquel  hombre  joven,  á  quien  en  el 
curso  de  e^ta  j;iistoria  he^oaos.^gi^ido  sin 
conocerle;  aquel  hombre  despojado  de 
su  mitra  p<^^i  sus  éSQ^df^lg^S^  ^vfil  de<h 


praei&do  &  qtiieii  habían  tiedhd  ürzolni- 
po  cuando  era  niño  aún^  qtiédó  postn- 
do,  inerme  y  petrificado. 

—¡El  deao  de  Dios!  repitió  Enrique 
maquinalmente.  •  •  •  También  á  mí  pa» 
rece  que  me  ha  tocado. 

— Sí,  contestó  Beatriz:  os  ha  tocado, 
señor,  por  cuanto  os  castiga  arrebatán- 
doos todo  lo  que  deseabais  poseer. 

— ¡Oh!  ¿quién  sois  vos  que  así  me  hs 
blais? 

— Aun  tío  es  tiempo  de  que  os  lo  dig¿ 

— Bien;  pero  entregadme  el  acta  ma- 
trimonial, replicó  el  rey  estendiendo  loi 
brazos. 

— E&ftá  manchada  con  la  sangre  de 
don  Luis  Alvarez  de  Osorio,  sefior  •... 
Todo  lo  que  tiene  sangre  lo  absorbe  la 
tierra.  Pedídsela  á  las  sombras  de  los 
muertos  que  mas  se'  presenten  en  vues- 
tra  imajitiacion;.  ellas  sabrán  contestaros. 

T  doña  Beatriz  laii2ó  á  la  negra  sima 
por  donde  babia  desaparecido  el  tesoro 
el  consentimiento  del  (iríncipe  de  Via- 
na« • •  • 

Castilla  quedaba  pobre  y  miserable 
de  nuevo. 
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labia  pasando,  la  puerta  de  hierro 
a  cerradf ,.    Roboam,  Beatriz,  Gelmi 
y  Alba  Flor  habian  desaparecido. 


36ñ  inaspeto  á  las  últimas  palabras  del 
¡obispo  de  Santiago,  don  Rodrigo  de 
na,  ^e  cumplieron  á  los  pocos  dias. 
)se  aún  en  la  iglesia  del  Padrón,  cerca 
la  Corufia,  el  siguiente  epitafio  en 
a  Siencilla  lápida  de  mármol: 

t 


mhVWMA  DIL  KBTBUMDXIXKO   SBftO»    BOV    BdDBlfl«   »■  l>«Hi.. 

FAU.KOXO  Sil  ■!•  Xm  PM  JVLXO,    áAo  »■    1460i 

UTA  «BBA  XANBO  HAOBB  BL  BOMBADO  BOV  FBBBO  BB  80VO, 

•aBBBSAI.  T  OBIABO  BB  M  BBTBBBHBMUIA  IStOBIA. 


FIM  VIL  VOMO   nmiTDO. 


Mí'íii 
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